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PREFACIO 


Correspondo con mucho gusto a la honrosa invitación de acom- 
pañar con un prólogo la presente flora de Uredíneas de la Península 
Ibérica, en su primer tomo. Celebro del modo más caluroso que el 
autor, que viene ocupándose desde hace muchos años, y con el ma- 
yor éxito, en la investigación de la flora de hongos de su patria, y 
ha reunido en numerosas publicaciones un material muy abundante, 
publique ya una exposición global de los Uredinales, no solamente 
por lo que respecta a la nomenclatura, sino como trabajo monográ- 
fico propio. Da de cada especie una descripción detallada, y para 
muchas de éstas, un dibujo característico, además de una lista de 
nombres y sinónimos, así como una enumeración de las plantas ma- 
trices y datos referente a la distribución geográfica. El presente 
tomo trata exclusivamente del género Puccinia, cuyas especies 
están agrupadas por el autor según las familias de las plantas ma- 
trices, portadoras de las teleutosporas, empezando por las Ciperá- 
ceas y Gramíneas. 

Varios países del Norte y Centro de Europa han publicado en los 
dos últimos decenios su flora de Uredíneas: Finlandia (Liro), Norte 
de Alemania (Klebahn), Inglaterra (Grove), Bohemia (Bubák) y 
Suiza (Fischer). Pero entre los países del litoral del Mediterráneo, 
sólo Italia (Trotter) ha tenido análoga flora; pudiendo hacerse tam- 
bién mención, además, de las «Urédinées» publicadas por el desgra- 
ciado y prematuramente fallecido P. Hariot, que no representa, por 
cierto, una flora propia de las especies que aparecen en el Sur de 
Francia. Y es muy de desear precisamente para estos países, cuya 
flora fanerogámica es tan rica y variada, que tengan también poco 
a poco todos ellos su flora de Uredíneas, pues se puede esperar 
todavía de los mismos muchas novedades, especialmente cuando 
el territorio se extiende—como es el caso de la Península Ibérica— 
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desde las costas hasta las altas montañas. Esta esperanza encuentra 
su confirmación cuando se leen las páginas del presente tomo y se 
ve el gran número de especies en él representadas. 

Pero una flora como la presente no significa tan sólo el punto 
final, el conjunto de lo que se ha alcanzado hasta la fecha. Tiene 
también el objeto más importante de provocar nuevas y más amplias 
investigaciones, que pueden realizarse de dos modos, de los que 
el el primero se refiere a la flora. Una flora bien descrita facilitará 
de por sí la recolección y estudio en el país, y, por consiguiente, 
dará lugar, seguramente, a suplementos y complementos. Y el autor 
de la presente obra ha trazado, él mismo, el camino a este efecto, 
citando, no solamente aquellas especies que en realidad se habían 
descubierto hasta hoy en España, sino también las que pueden 
encontrarse todavía. Además, ello ensanchará todavía la esfera de 
las plantas atacadas próximas a las parasitadas para las especies 
ya comprobadas. El hecho de que es así lo hemos observado, por 
ejemplo, en Suiza. En el año 1904 apareció la flora de Uredíneas en 
nuestro país, y desde entonces, los Berichte der Schweizerischen 
botanischen Gesellschaft, hacen mención cada año de interesan- 
tes y más o menos numerosos descubrimientos de Uredíneas o de 
plantas parasitadas que son nuevas en nuestro país. Y así sucederá 
ciertamente también en España, puesto que ahora se ha establecido 
el fundamento para esta clase de investigaciones. 

Pero ante todo deseamos, y este es el segundo punto sobre el 
cual quisiéramos llamar la atención, el que esta flora pudiera pro- 
vocar también una investigación biológica experimental más inten- 
sa de las Uredíneas en los territorios del Mediterráneo, en el que 
queda aún mucho por hacer. Es verdad que hemos de agradecer 
aquí a René Maire y Poirault sus observaciones en este sentido, 
en Argelia y Mediodía de Francia, pero sí repasamos la lista de las 
Puccinia contenidas en esta tlora, ¿cuántas especies encontrare- 
mos en ella para las cuales el ciclo de desarrollo no ha sido aún en 
ningún país esclarecido? Veremos entonces que queda aún por deter- 
minar en qué época del año germinan las teleutosporas y en cuál 
caen en período de reposo o de invernación. Y precisamente para 
las especies mediterráneas el ciclo de las plantas parasitadas y la 
especialización han sido muy poco investigadas. Todo ello proport- 
cionaría, ya que poseemos en esta flora una buena base, temas inte- 
resantes para posteriores investigaciones, tanto más cuanto que 
éstas pueden realizarse con medios sumamente sencillos 
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No se necesita para ello — empleando al efecto una frase de 
Goebel —más que un tiesto, una planta, un hongo, una campana de 
cristal y una cláusula interrogativa, y dicha cláusula interrogativa 
se deduce para el descubrimiento de las formas aecidianas, de espe- 
cies heteroicas, a menudo de las observaciones hechas en la misma 
localidad, pudiendo adquirirse buenos puntos de partida por la apa- 
rición en la misma época de aecidios y teleutosporas. Klebahn ha 
dado recientemente (Methoden der pilzinfektion en el Handbuch 
der Biologischen Arbeits methoden, Abt. Ml, Teil 1) instruccio” 
nes minuciosas respecto de los detalles, de los procedimientos para 
semejantes ensayos de infección. 

Con nuestra enhorabuena al autor, agregamos el voto especial 
de que pueda dar todavía mayor impulso a su flora de Uredíneas de 
la Península Ibérica, para más amplia investigación de los Uredina- 
les del Mediterráneo. 


Pror. Dr. Ep. FISCHER. 


Berna (Suiza), 29 de enero de 1924. 


LOS UREDALES 


Caracteres generales. — Organización y moriología.— Biología. 


Conocida es de todos la división del reino vegetal en dos gran- 
des grupos osubreinos, caracterizados por la existencia en uno y por 
la ausencia en otro de raíces; es decir, de los órganos destinados a 
absorber del suelo o del medio en que viven las materias necesarias 
a su nutrición; es el primero el subreino de las Rizofitas, y el se- 
gundo el de las Arizofitas. En este último, el grupo más numeroso 
es el de las Talofitas, en el cual no existen raíces, tallos ni sistema 
vascular, aun cuando a veces presenten diferenciaciones morfológi- 
cas que aparentan aquéllos, pero que no verifican iguales funciones 
fisiológicas. Son organismos puramente celulares: unos dotados de 
clorofila, que pueden tomar directamente el carbono de los produc- 
tos inorgánicos, y son las A/gas; y otros que desprovistos de fun- 
ción clorofiliana necesitan adquirir el carbono necesario para su vida 
de substancias orgánicas ya elaboradas por otros seres, sean anima- 
les o sean vegetales. Este segundo grupo, el más importante, sin 
duda, de las Arizofitas, de todas las Criptógamas, es el de los 
Hongos, vegetales obligados por su carencia de clorofila a vivir 
parásitos o saprófitos o bien en simbiosis con otros vegetales do- 
tados de la función clorofiliana. 

A los primeros, a los parásitos obligatorios, pertenecen los Ure- 
dales, orden de Hongos basidiomicetos, caracterizados por el 
parasitismo sobre las plantas superiores en que viven, y de las que 
se nutren gracias a un micelio interno al vegetal huésped, del que 
se alimentan, y más aún por una reproducción alternante — por 
verdadera partenogénesis, diremos nosotros—, alternancia que 
puede ser completa de facies picnídica, ecídica, urédica, teleutos- 
pórica y basidiospórica, o incompleta, faltando alguna o algunas de 
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las dichas, y aun reduciéndose a las dos últimas: teleutospórica y 
basidiospórica. Aun pueden existir en la misma especie dos facies 
urédicas y dos teleutospóricas, y se admite para ciertas especies, 
por algunos autores, otra facies llamada anfispórica, en la cual las 
uredosporas anormales son de germinación tardía, difiriendo tam- 
bién por otros caracteres y que son las anfisporas. Todas las facies 
de un uredal pueden darse en una sola especie de planta huésped, 
o bien las facies inferiores, pienidios y ecidios en una, y las supe- 
riores o restantes en otra, la más veces de familia muy diversa. Los 
Uredales que viven todo su ciclo en una sola planta, son autfoícos; 
los otros, heteroicos. Alternantes son también sus dos períodos 
citológicos: haploide y diploide. Aun resultarán, al profundizar en 
el estudio de estos hongos, otros caracteres; pero si la caracteriza- 
ción, desde el punto de vista biológico, es la dicha, diremos que sis- 
temáticamente los Uredales son «hongos de micelio muy desenvuel- 
to, interno en la planta que parasita, reproduciéndose por facies 
diversas (picnidios, ecidios, uredos y teleutosoros), y en último tér- 
mino por basidiosporas, originadas sexualmente en las teleutosporas 
por intermedio de un basidio o promicelio, tabicado transversalmen- 
te, y nacidas al extremo de esterigmatos». 

La importancia del estudio de estos hongos es grandísima, pues 
parasitando sus especies puede decirse a todos los vegetales supe- 
riores, tanto espontáneos como cultivados, los daños enormes que 
causan, valorados anualmente en centenares de millones, hacen ne- 
cesario el estudiarlos, conocerlos y el combatir sus estragos por 
todos los medios que la Ciencia logre descubrir. Además, el conoci- 
miento exacto de la biología de estos hongos significa el descifrar 
problemas de un grandísimo interés científico, cuya resolución no 
sólo da luz sobre la historia de la vida general de los seres y la del 
mundo orgánico, sino que ayudará a defendernos más fácilmente de 
los daños que ocasionan en nuestros sembrados, huertas, bosques y 
campos. No insistiremos más acerca de la importancia de su estudio, 
ni de los daños que ocasionan, asuntos que en diversas ocasiones 
hemos ya tratado (1). Caracterizados, como dijimos, los Uredales, 


(1) GowzÁLez Fracoso (R.), Los Uredináceos. Estudio morfobiolózico de 
estos hongos. (Anales de la Junta para ampliación de estudios e investiga- 
ciones científicas, 1912, VII, Memoria 5.%).—Conferencia en el Ateneo Cien- 
tífico, Artístico y Literario de Madrid, 1922.—Conferencias en la Univer- 
sidad Central (Facultad de Ciencias), 1923. 
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pasaremos a describir someramente algunos tipos de los más comu- 
nes de royas, que así se denomina vulgarmente a las enfermeda- 
des causadas por estos hongos en los vegetales parasitados. 

La roya negra del trigo, que puede presentarse en otros ce- 
reales también, hace su aparición en primavera. En hojas y tallos 
de dicha planta pueden entonces notarse pequeños puntos, casi 
siempre alargados y formando series o líneas, que abultando el epi- 
dermis, rompen al fin éste y salen al exterior como montoncitos de 
un polvillo amarillento, algo herrumbroso o anaranjado, polvillo for- 
mado de corpúsculos pequeñísimos, microscópicos, de uredosporas, 
elementos originados éstos por uredos o uredosoros, que son los 
apropiados para la diseminación de la enfermedad y aun, en ocasio- 
nes, para la propagación de la especie, como más tarde diremos, 
según encuentran condiciones más o menos apropiadas, más o me- 
nos favorables para su desarrollo. Estas uredosporas, al caer sobre 
otros tallos u hojas del mismo pie o sobre otro, si las condiciones de 
humedad y de temperatura son propicias, germinan y dan lugar a 
nuevas formaciones urédicas; pero su micelio, llegada cierta época, 
en vez de originar uredos forma una nueva facies, la teleutospórica, 
bien diversa de la primera, aun por el color exterior, que es negruzco 
o pardo sumamente obscuro. Los elementos de estos soros, llamados 
teleutosporas, y también probasidios, son bicelulares en la roya 
negra del trigo o Puccínia gramínis Pers., así como en todas las 
especies del mismo género Puccínia, al que pertenecen casi la mi- 
tad de las royas hoy estudiadas. Cada una de las células de esas 
teleutosporas o probasidios, a la primavera siguiente (pues son in- 
vernantes, pasando la época fría en los tallos y hojas secas, y aun 
medio podridas por las nieves y las aguas o en sus restos), al 
germinar, recobrada su vitalidad por el calor y la humedad favora- 
bles, emiten un basidio, que se divide por tres tabiques en cuatro 
cavidades, sobre cada una de las cuales, al extremo de un corto 
pedicelo o esterigmato, nace una basidiospora. Las basidiospo- 
ras son arrastradas por las aguas, los vientos, los insectos O por 
otros varios medios, y sólo si llegan a caer sobre hojas de «Agrace- 
jo» o «Espino cambrón» (Berberis vulgaris, Berberís hispanica), 
raras veces sobre Mahonía cultivada, germinan, penetran con su 
tubo o filamento germinativo en ella, siempre por la abertura de los 
estomas y ya en los tejidos crece, se alarga, se ramifica, contor- 
nea las células, pero introduciendo en ellas pequeñísimos filamen- 
tos llamados haustorios, verdaderos chupadores que toman de las 
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mismas substancias nutritivas y robustecidas con aquel abundante 
alimento, cada vez más numerosas, forman un micelio abundante, 
casi constituyendo verdaderas almohadillas bajo la cutícula, sobre 
las cuales se desenvuelven los pequeños órganos del hongo en 
cuestión, llamados picnidios o espermogonios, en tanto que en 
la cara opuesta se desenvuelven nuevos órganos, los de la segunda 
facies o ecidios. Los elementos formados en la primera facies, los 
espermacios, esporidiolas o espórulas, no son capaces de emi- 
tir nuevos elementos reproductores; su vitalidad se encuentra limi- 
tada o atrofiada y a lo sumo emiten un cortísimo filamento y alguna 
nueva esporidiola, que muere pronto, falta, por la escasez de su pro- 
toplasma, de vitalidad bastante. Pero no acontece lo mismo con los 
elementos originados por la segunda facies, las ecidiosporas, ca- 
paces en ocasiones de originar nuevos ecidios en los mismos Berbe- 
rís, o bien, y es lo corriente, si caen sobre pies de trigo germinan 
a la manera de las basidiosporas, infectan dichos pies y originan 
en ellos la tercera facies, los uredos o uredosoros. Hay, pues, 
una cualidad electiva en estos gérmenes que responden al medio y 
condiciones en que se encuentran, y que es verdaderamente nota- 
ble, sin que hipótesis varias que se han dado logren explicar el 
fenómeno satisfactoriamente; pero, observándose, siempre siguen 
el ciclo de su evolución biológica. 

Si escogemos, por ejemplo, un Uredal completo y autoico, el de 
la roya de los Rubus o de las zarzas, el Phragmidium viola- 
ceum (Schultz) Wint., el más vulgar de los que atacan dichas plan- 
tas, veremos que sus teleutosporas, invernando también ya sobre 
las hojas persistentes, ya en las caídas, emiten a la primavera basi- 
dios y basidiosporas, que, con un ciclo análogo al de la Puccinia 
gramínis Pers., forman picnidios, ceomas—equivalentes a los eci- 
dios—, uredosoros y teleutosoros; pero siempre sobre las mismas 
especies de Rubus o zarzas; es decir, son Uredales completos y 
autoicos. Aun posee esta especie otro medio de propagación, que 
también pudiera darse en la facies ecidiana de la Puccinia grami- 
nis Pers., que posee muchos otros Uredales, y es que el micelio 
puede invernar en las ramas viejas, tomando nueva vida a la prima- 
vera y reproduciendo el ciclo biológico. Otra forma más notable de 
propagación y conservación de la especie se presenta en un género 
que parasita también los Rubus, el género Gymnoconia, en el cual 
la G. peckiana (Howe) Trott., presentando en Europa sólo picni- 
dios, ceomas y teleutosporas, en América del Norte, en ciertas re- 
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giones meridionales, presenta un ciclo abreviado, en el cual las 
ceomosporas germinan, no por un tubo germinativo, como en la for- 
ma normal, sino por un basidio y por basidiosporas, quedando su- 
primida la facies teleutospórica, y ésto hace que en la misma facies 
se verifiquen dos fenómenos citológicos: la formación de los ele- 
mentos diploides (1) y la fusión de ambos núcleos en las ceomospo- 
ras, convertidas en teleutosporas unicelulares, para originar el 
basidio. Con esta forma abreviada ha hecho Arthur su género Kun- 
kelía, cuya especie A. nitens (Schw.) Arthur es idéntica morfológi- 
camente a la facies ceomática de la Gymnoconia peckiana (Howe) 
Trott., difiriendo solamente por la facies teleutospórica de probasi- 
dios bicelulares y porque las ceomosporas en la última germinan 
normalmente, como había demostrado experimentalmente Tranzs- 
chel, originando teleutosporas. Esta diferencia de facies, este acor- 
tamiento de ciclo, depende indudablemente de condiciones climato- 
lógicas, como ha escrito Arthur (2) y ya había indicado Kunkel (3); 
así, la KHunkelia ocupa la cuenca del Mississipí y las costas del Pa- 
cífico, hacia Alaska, y la Gymnoconia, la región de los lagos, Sur 
del Canadá y parte más boreal de Alaska. 

La Gymnoconía de ciclo reducido, es decir, la Kunkelia, sería, 
en realidad, si queremos considerarla como especie separada, un 
verdadero Endophyllum, género que, como es sabido, sólo tiene 
picnidios y teleutosoros, éstos de probasidios unicelulares conteni- 
dos en un peridio. Origen análogo al del género Kunkelía atribu- 
ye R. Maire a los Endophyllum, al hablar del de los tipos de 
desenvolvimiento (4), habiendo el mismo autor citado ejemplos de 
Endophyllum en que el basidio es impertecto (Endophyllum vale- 
rianae-tuberosae R. Maire) y de germinación exactamente igual 
al de las ecidiosporas ordinarias (£. sempervivi Lév.). 


(1) CuristMaN, in Bof. Gaz., 1905, XXXIX, pág. 271. — Véase también 
Fiscmer (Eb.), Myk, Beitr., 3; sep., Aus den Mitt. d. Naturforsch. Ges. in 
Bern, 1916. 

(2) Arrmur, in Bof. Gaz., 1917, LXIIL, pág. 501. — Morzau (F.), in Bull, 
Soc. Myc. Fr., 1920, XXXVI, pág. 101.—Véase también Doccz (B. O.), in 
FJourn. Agr. RRes., 1923, XXV, pág. 200. 

(3) KuwxeL, in Bu2, of the Torrey bot. Club., 1913, XL, págs. 361-366, 
y 1916, XLIII, pág. 559. 

(4) Mark (R.), La Biol. des Uréd., in Progr. rei bot., 1911, Bd. IV, 
pág. 148, 
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Si examinamos un Uredal incompleto, el de la roya de las mal- 
vas, por ejemplo, la Puccinia malvacearum Mont., en el que sólo 
encontramos teleutosporas, veremos que éstas llegan rápidamente 
a la madurez, y sin invernar germinan inmediatamente, es decir, 
son leptoformes, pudiendo sus basidiosporas infectar otras partes 
del pie sobre que nacieron, o transportadas por los diversos agen- 
tes de diseminación invadir otros pies. 

Si estudiamos más detalladamente la organización de los Ureda- 
les, veremos que su aparato vegetativo está reducido al micelio, 
que originan al germinar basidiosporas, ecidiosporas o ceomosporas 
y uredosporas. Este micelio, más o menos abundante, según la ma- 
yor o menor cantidad de materias nutritivas que encuentra en la 
planta parasitada, es siempre tabicado y ramoso, pudiendo sus últi- 
mas ramificaciones estar o no provistas de haustorios o chupado- 
res, de formas variables, caracteres que en unión de otros del mis- 
mo micelio pueden ser utilizados en especies próximas, que parasi- 
tan las mismas plantas, y, por tanto, fáciles de confundir para la 
distinción entre ellas. Así, Colley (1) ha podido caracterizar y dis- 
tinguir muy bien el micelio del Cronartium ribicolum Dietr. en el 
Pinus strobus de otros micelios, ecidianos también, que atacan a 
ese y a otros Pinus y que corresponden a varias especies de Ure- 
dales. El micelio puede ser difuso, y entonces generalmente peren- 
ne e invernante, ocasionando las más veces deformaciones, atrofias 
o hipertrofias, enanismo de los pies atacados y aun esterilización 
de ellos. También puede ser, muy comúnmente, anual el micelio, 
ocasionando en tales casos menores daños que difuso, y no repro- 
duciendo la roya por morir en el año, en tanto aquél, al invernar, 
puede renovarla en los brotes nuevos. Los haustorios son varia- 
bles de formas, apareciendo ya como finos apéndices de las ramillas 
de micelio, ya globosos, ya ensanchándose las ramillas como vesícu- 
las o sacos, ya formando un botón. Por regla general penetran en 
las cavidades celulares y concluyen por atacar los núcleos, en los 
que encuentran las más ricas materias nutritivas. El micelio nacido 
de la basidiospora es casi siempre capaz de romper la cutícula de 
las hojas, no así el formado por ecidiosporas y uredosporas, que 
necesita entrar por la abertura de los estomas. Desde la penetra- 
ción del micelio hasta presentarse los primeros órganos puede trans- 


(1) Cortey (R. H.), Diagn. White-Pine Blister-Rust from Lts Mycelivm, 
in Yourn. of Agric. Res., 1917, XI, págs. 281-286. 
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currir un plazo de pocos días, hasta un mes, influyendo en ello diver- 
sas condiciones del medio ambiente, calor, humedad, etc., pero 
suele ser el mismo para cada especie aproximadamente. 

Los extremos del micelio, cercanos a la superficie de las hojas, 
forman, al constituirse los órganos, seudosporas, ya solitarias, ya 
más o menos encadenadas, muchas veces rompiendo el epidermis. 
El micelio primitivo de la basidiospora origina picnidios y ecidios, 
pero según es más o menos completa la especie, según su ciclo es 
más O menos reducido, puede ; 
originar uredos, teleutosoros o 
éstos directamente. 

Los picnidios, picnios o 
espermogonios son órganos 
de acción actualmente descono- 
cida, considerados por los más 
como Órganos atrofiados de una 
fecundación ya desaparecida, 
y que a lo sumo sirve actual- 
mente para atraer los insectos 
con el aroma que suelen des- 
prender, ya con el mucílago 
azucarado que segregan, y 
para que los insectos, al cami- 
nar por la superficie de las ho- 
jas o por los tallos de la planta 
huésped, arrastren esporas de 
las restantes facies y las trans- 
porten a otros pies del mismo — Fig. 1. —1. Pienidios de Phrogmidinm vio: 
o análogo vegetal susceptible aia ar Prenttto de Gym 
de ser atacado. El pienidio nosporangivm clavariaeforme (Jacq.) DC. 
nace en la superficie del mice- Aumento de 260/,, según Blackman, 
lio, bajo el epidermis o la cu- 
tícula, formándose al extremo de las hifas micelianas largas células 
o filamentos llamados esterigmatos o parafisos y perifisos, sobre 
los que nacen espermacios, espórulas o esporulillas, que así se deno- 
minan, según los autores. En su mayor sencillez, el picnidio consiste 
en una capa indefinida de hifas alargadas o esterigmatos, formada 
bajo la cutícula (ejemplo el género Phragmidium, fig. 1, 1), y que al 
nacer los espermacios o espórulas rompen al exterior por una aber- 
tura u ostíolo. Otras veces los extremos de las hifas micelianas 
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constituyen una especie de cavidad globosa, y al formarse los este- 
rigmatos éstos convergen al centro y en él vanse acumulando las 
esporulas, que concluyen por su volumen rompiendo al exterior 
por un estiolo y arrastrando o empujando al salir los esterigmatos 
próximos, los cuales quedan estériles, simulando una corona que 
se llama de perifisos ostiolares (tig. 1, 2), y que por algunos se 
creyeron órganos de diseminación de las espórulas, pero que, como 
he dicho, me parecen resultar solamente de una acción casi pura- 
mente mecánica. Pueden así distinguirse como esterigmatos los 
filamentos o pedicelos internos productores de espórulas, y como 
perifisos los ostiolares, que pueden ser más o menos numerosos, 
faltando en ciertas especies, cuyos pienidios forman capas planas 
bajo la cutícula, y que 
existiendo son cortos o 
largos, más o menos 
gruesos, sueltos o aglu- 
tinados, etc., caracteres 
acaso dignos de ser teni- 
dos en cuenta para las 
determinaciones y dife- 
renciaciones de las espe- 
cies, estudio que está por 
hacer, pues generalmen- 
te los picnidios apenas si 
Fig, 11. — Esterigmatcs y esporidiolas de Gymnos- se describen, y aun han 
porangiwm clavariaeforme (Jacq) DO. Aumento legado algunos autores 
de 1185/,, según Blackman. a prescindir en sus des- 
cripciones de mencionar 

si existen o no en ella, considerándolos, sin duda, como un órgano 
accesorio y sin importancia sistemática. Esta idea me pareció siem- 
pre equivocada, y en efecto, después he visto que algunos de aque- 
llos autores han llegado a considerar la presencia o ausencia de los 
picnidios como uno de los caracteres diferenciales de géneros y es- 
pecies. Los esterigmatos y perifisos ostiolares, nacidos de un mice- 
lio uninucleado, tienen ellos también un sólo núcleo grande y alar- 
gado (tig. II), que se divide generalmente, pasando a aquellos en 
todo o en su mayor y más rica parte a la espórula que nace a su 
extremo, dando origen este nuevo elemento a otro análogo al mis- 
mo. El resto de la materia protoplásmica debe contribuir a formar 
un material de secreción mucilaginoso, azucarado y a veces aromá- 
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tico, que envuelve la masa de espórulas. Los espermacios o espori- 
diolas, nacidos, como hemos dicho, en serie basipetal, son casi globo- 
sos, elipsoideos o algo cilindráceos, siempre uninucleados al nacer, 
siendo su citoplasma finamente granuloso y el núcleo relativamente 
de grandes dimensiones, por lo cual apenas si en cultivos muy nu- 
tritivos se ha logrado originen un cortísimo micelio o alguna espo- 
rulilla secundaria incapaz de germinar. La formación de un micelio, 
siquiera sea corto, es considerado por algunos como prueba de que 
estas espórulas no tienen papel alguno fecundador, lo cual, si es 
evidente actualmente, no me parece tanto en el pasado. 

Los pienidios en las especies que los poseen pueden acompañar 
a los Órganos que les siguen, ecidios, uredos o teleutosoros, según 
los casos, pero también, y es frecuente, pueden precederlos y en- 
contrarse aislados, por lo que en otro tiempo se formó con ellos el 
género Aecidiolum Ung. Suelen determinar manchitas, a veces vi- 
sibles fácilmente, en hojas, peciolos y aun en tallos herbáceos, sobre 
los que se agrupan en número variable, las más veces en series 
redondeadas y aun concéntricas, en los tallos, peciolos y ramas, más 
bien alargados o elipsoideos. Hialinos al nacer, no tardan en tomar 
un color amarillo o algo anaranjado y concluyen por regla general 
adquiriendo un tinte meloso. Formados bajo el epidermis o la cu- 
tícula, no tardan en romper al exterior, como antes dijimos, dejando 
salir los perifisos ostiolares, que concluyen por caer. No he visto 
caso alguno en que los pienidios sean secundarios, como acontece 
con los uredosoros, por ejemplo. Cuando su aparición coincide con 
la de la facies inmediata, los órganos característicos de ésta suelen 
hasta rodearlos, pero en muchos casos, cuando esa facies es algo 
más tardía, los picnidios han desaparecido. Así se han descrito mu- 
chas especies como si no tuvieran o carecieran de picnidios, cuando 
en realidad éstos existen, como por ejemplo, el Uromyces glycy- 
rrhyzae (Rabh.) P. Magn., descrito por todos los autores como 
hemiuredal, es decir, poseyendo sólo uredos y teleutosoros, y cuyo 
desenvolvimiento, seguido por mí atentamente en la provincia de 
Sevilla, donde abunda, me ha demostrado los poseen, habiéndolos 
visto también en la estepa central, en la que tampoco escasea, y 
siendo lo más curioso que como especie diversa se describió en la 
Argentina por Spegazzini, sin que yo encuentre entre ambas otro 
carácter diferencial que la presencia en la americana de los picni- 
dios, que como acabamos de decir no faltan en la europea. Otro 


ejemplo es la Puccinia mariana Sacc., descrita por dicho inolvi- 
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dable micólogo, de la isla de Malta, sin pienidios, y que encontré 
poco después en nuestra flora con ellos, primero aislados (Aecidio- 
lum maríanum Gz. Frag.) y algo después acompañados de las 
facies superiores. 

- Los ecidios que acompañan a los anteriores o les siguen casi 
inmediatamente constituyen una facies importantísima para la bio- 
logía y sistemática de los Uredales que los poseen, y en las cuales 
puede ser considerada como la inicial del ciclo biológico, según 
muchos autores. Sus elementos son las ecidiosporas que se forman 
sobre el micelio, como luego diremos con más detalles, en serie 
longitudinal y basipetal, pero las series más externas de las ecidios- 
poras forman capas, o mejor dicho, círculos protectores, quedando 
estériles para proteger las fértiles. En los verdaderos ecidios, gé- 
neros Puccinia y Uromyces, por ejemplo, las series o cadenas 
externas permanecen unidas, son aplastadas por el aumento de las 
fértiles y forman lo que se ha llamado peridio o seudoperidio, 
en el cual las células, primitivamente ecidiosporas, toman formas 
muy diversas y características, de paredes muy desiguales en gro- 
sor, según corresponden al exterior o al interior del ecidio. Éste, 
formado casi siempre bajo el epidermis, concluye al aumentar de 
volumen por crecimiento en el número de cadenas de ecidiosporas 
y del número de éstas, por abrirse paso al exterior rompiendo por 
un ostiolo cuyo contorno lo forma el peridio desgarrado, que cae en 
derredor y sigue así protegiendo al ecidio. Este peridio, la forma 
de sus células, el diferente grosor de las paredes de estas células, 
que se llaman periídiales o seudoperidiales; los caracteres del 
borde más o menos regular en su desgarramiento, más o menos caí- 
do, a veces conservándose totalmente erguido, etc., son caracteres 
que ayudan grandemente a caracterizar las especies, que pueden 
llegar a ser determinadas sólo por los ecidios en muchos casos. En 
otros géneros, Phragmidium, por ejemplo, las primeras esporas 
nacidas en el contorno son estériles y toman el aspecto de masas de 
pie delgado y ápice más o menos grueso, que se llaman parafisos, 
y que suelen inclinarse hacia dentro de él como para mejor prote- 
ger las esporas o células fértiles; en este caso la facies está cons- 
tituída por ceomas y las esporas fértiles por ceomosporas. En 
otros géneros, Coleosporíum, por ejemplo, las células externas, 
las estériles, se unen densamente y en gran número, viéndose al 
exterior el órgano ecidiano formando como una pústula o vesícula 
de cubierta membranosa, que se rompe sólo a la madurez de las es- 
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poras por el número de éstas y por su crecimiento, y siempre irre- 
gularmente, dejando las esporas en completa libertad para disemi- 
narse. Aun existe otra forma ecidiana, género Gymnosporangium, 
por ejemplo, en que el ecidio nacido primero bajo el epidermis y 
muy semejante entonces al primero descrito, sale luego amplia- 
mente al exterior desgarrándose su peridio, que es más bien algo 
en forma de farola que de cúpula, en bandas longitudinales, pero no 
en toda la extensión de ellas, de modo que semejan un enrejado 
algo irregular, por entre cuyos intersticios escapan las esporas. 
Estas diversas formas ecidianas dieron lugar a los géneros 4eci- 
dium Hill., Caeoma Tul., Peridermiun Link y Roestelia Reb., 
respectivamente, géneros que aun se conservan en la sistemática 
por existir especies a ellos pertenecientes, cuyas relaciones con 
facies superiores desconocemos, y por descubrirse diariamente otras 
muchas análogas; sin embargo, de día en día se prueban experimen- 
talmente las relaciones de muchas de estas especies, que nos eran 
desconocidas, y concluirán estos géneros por desaparecer, al par 
que serán conocidas mejor en su biología muchas especies que se 
consideraban más incompletas de lo que son en la Naturaleza. 
Veamos ahora cómo se forman las ecidiosporas y cómo son éstas. 
Las ecidiosporas, como las demás esporas formadas en órganos 
subsiguientes son binucleadas, dotadas de una pared algo gruesa, 
por lo general verrugosa y con varios o muchos poros germinati- 
vos. El micelio primitivamente haploide o uninucleado, es decir, 
perteneciente a la gametófita, se hace binucleado, es decir, da 
lugar a la esporófita del modo siguiente: En la superficie del mice- 
lio las ramillas o el extremo de ellas se fusionan dos a dos, origi- 
nando una nueva célula a la cual emigran los núcleos de ambas, 
dando lugar a la formación del sincarión o dicarión de Maire; 
otras veces una de las ramillas forma una célula estéril, en tanto 
que a su lado otra célula fértil vierte su núcleo y protoplasma en la 
que queda debajo de la anterior (fig. III). La célula estéril (fig. 1V) 
se ha pretendido compararla con el tricógino de las Florídeas, pero 
es lo cierto que en ambos casos la célula ya binucleada da lugar a 
otra binucleada también y ésta a una verdadera ecidiospora. Una 
nueva célula ¿intercalar forma otra ecidiospora, sobre la que otra 
célula intercalar origina nueva ecidiospora y así sucesivamente. Las 
células intercalares se atrofian o son rechazadas, persistiendo raras 
veces, género Pucciniastrum, y a veces continuando existentes 
también en el peridio, en el que pueden muy bien distinguirse, se- 
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gún Kurassanow (1). Los núcleos contenidos en la célula fértil se 
dividen siempre sinérgicamente y dan lugar a dos núcleos hijos, que 


o 


Fig. II. — Formación del dicarión en Phragmidiuwm speciosum Er.—1. Hifas reunidas 
bajo el epidermis en el principio del ceoma. — 2, Serie de grandes células prepa- 
ratorias de la división en la célula estéril, viéndose ya los gametos. — 3. Célula 
análoga a la de la figura 2, después de la división: célula pequeña, estéril, y célula: 
grande, gameto.—4. Dos gametos después de la fusión; la célula estéril queda muy 
reducida en tamaño. — 5. Fusión de células con el poro de conjugación acabado 
de formar. — 6. Las mismas de la figura 5 un poco más adelantadas; los núcleos 
reposan próximos a la terminación de los gametos, 


pasarán a la nueva célula. Esta división conjugada se repite o con- 
tinúa al germinar la ecidiospora y en el micelio que origina, que es 


(1) Kurassanow (L.), Ueber die Peridinientwickelung ún Aecidium, 10: 
Ber. deutsch. Bol, Ges., 1914, XXXII, pág. 317. 


Esa , 


Fig. IV. — Formación del dicarión en Phragmidium speciosum Er. Continuación, se- 


gún Christman. — 7. División simultánea nucleolar siguiendo a la fusión. — 8, Es- 
tado siguiente a la división nucleolar en que ésta da lugar a cuatro núcleos, dos 
colocados uno al lado del otro, y los otros dos uno en cada base.—9. La célula madre 
de la ceomospora formada por la que se encuentra separada de los dos gametos y 
aislada por su tabique. — 10. Figura tomada de un gran corte mostrando ceomos- 
poras, celulas intercalares y los dos gametos en la base. 


alguna vez células con más de dos núcleos, que dan origen a célu- 


(1) Gwywswe-Vaucnam (Dame H.). (Formerzy H. C. 1. Fraser), Fungi 


Cambridge, 1922, págs. 200 y sigs. 
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las también con el mismo número de núcleos que la célula madre. 
El origen de estas células trinucleadas, por lo regular, es debido: 
a la fusión de tres células fértiles, y puede elevarse por la emigra- 
ción de un segundo núcleo vegetativo (1). En lo que todos los auto- 
res están conformes, según resulta de sus observaciones, es en que 
la transformación de la facies haploide a la diploide se verifica 
como hemos dicho, siendo, por tanto, normal el paso de la gametó- 
fita a la esporófita (2). 

El micelio originado por la ecidiospora puede dar lugar a la 
formación de una segunda generación de ecidios de la misma planta 
matriz o bien a uredosoros en especies autoicas, pero nunca a nue- 
va generación de picnidios; en las especies heteroicas, al cambiar 
de matriz, el micelio ecidiospórico originará necesariamente uredos 
o teleutosoros, según la especie sea completa o falte en ella la fa- 
cies urédica, como ocurre en el género Gymnosporangium. Este 
micelio puede también invernar en las ramillas de las plantas pe- 
rennes y reproducir sobre las yemas y brotes nuevos las facies 
inferiores. 

El uredosoro y la uredospora son los elementos por excelencia 
de difusión y propagación, verificándose ya por el aire, ya por los 
insectos principalmente, poseyendo algunos uredos, a semejanza de 
diversos picnidios, según Schaffnit (3), un perfume que también 
atrae a aquéllos, como dijimos al hablar de los picnidios. El uredo- 
soro puede ser originado por el micelio nacido de la basidiospora, 
de la ecidiospora o de la misma uredospora, según los casos, pu- 
diendo encontrarse en muchas especies dos generaciones uredospó- 
ricas, las cuales pueden originarse de un modo análogo al que 
hemos señalado para los uredos en general. En ciertas especies y 
bajo condiciones de sequedad, se presenta un segundo tipo de ure- 
dosporas diversas de las corrientes, por poseer una pared gruesa, 
estar pediceladas y germinar tardiamente, siendo así capaces para 
sobrevivir a las desfavorables condiciones, y que se llaman anfispo- 
ras. Los uredosoros nacen generalmente bajo el epidermis o bajo 
la cutícula, pero casi siempre rompen bien pronto al exterior, pre- 
sentándose entonces bajo el aspecto de un polvillo de color, por lo 


(1) GwYyNNE-VauGHamM (Dame H.) (Formerty H. C. 1. Fraser), /gí. 
Cambridge, 1922, págs. 200 y sigs. 

(2) In /07d., et Curistuam (A. H.), in Bof. Gaz., 1905, XXXIX, pág. 267. 

(3) Smarruit (E.), in Ann, Myc., 1909, VII, pág. 509. 
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general herrumbroso, más o menos obscuro (fig. V). Pocas veces 
poseen un seudoperidio poco desarrollado (Uredinopsis, Pucci- 


Fig. V.—Ceoma de Phragmidium violaceum (Schultz) Wint.—1. Ceoma.—3. Célula es- 
téril abriéndose paso entre las células epidérmicas de la matriz. —2-4. Emigración 
del segundo núcleo en la célula fértil del ceoma, según Blackman. 


niastrum), pero es más general el tener, como los ceomas, parafi- 


Fig. VI.—Uredosoro de Phragmidium rubi (Pers.) Wint. Aumento de 600/,, 
según Blackman, 


sos inclinados hacia el interior del soro (figs. VI y VII). Las ure- 
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dosporas son globosas, oblongas, ovoideas o elipsoideas, a veces 
irregulares, formando una sola célula revestida por una membrana 


Fig. VIL, — Uredosoros de Phragmidium violaceum 
(Schultz) Wint,—1. Visto con aumento de 210/,, algo 
joven, — 2. Con aumento de *%0/,, maduro, según 
Blackman. 


siempre algo gruesa, 
y coloreada, de color 
castaño más o menos 
obscuro, cubiertas de 
eranulaciones o espi- 
nas numerosas, estan- 
do su pared, como en 
las ecidiosporas, atra- 
vesada por dos o más 
poros germinativos y 
rellena interiormente 
de substancia proto- 
plásmica, dos núcleos 
y también, pero no tan 
visiblescomo en aqué- 
llas, de pequeñísimas 
gotitas oleosas. 

El micelio origina- 
do por la uredospora 
es siempre binuclea- 
do, pero el productor 
del uredosoro, si nace 
de una basidiospora, 
puede ser uninuclea- 
do, y en tal caso, en 
las extremidades de 
dicho micelio, se ve- 
rifica un fenómeno 
semejante al que en- 
contramos en el eci- 
dio. En el uredosoro 
primario del Tri- 
phragmium ulma- 


ríae (Schum.) Link, Olive (1) señala una variación o tipo interme- 
dio a los conocidos en ecidios, y es que la célula de la fructificación 


(1) OzLrve (E. W.), Sexual Cell-Fusions and Vegetative Nuclear Divisions 


in the Ruts,, in Ann. Bot., 1908, XXII, pág. 331. 
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joven, más alejada y larga que la estéril, recibe otra hifa diversa, 
verificando con ella la asociación nuclear; hay, puede decirse, un 
comienzo de heterogamia. Añadiremos que entre las dos genera- 
ciones de uredos existen caracteres diferenciales, que se utilizan 
para caracterizar las especies. Sobre la célula fértil última del mi- 
celio se forma un filamento o pedicelo binucleado, que es el que 
da origen a la uredospora, y ésta es, casi en la generalidad de los 
casos, única, es decir, que el aumento en número de uredosporas se 
hace de un modo intercalar, no basipetal. Sin embargo, este último 
lo encontramos en los géneros Coleosporium (tig. VIM) y Chryso- 
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Fig. VIII. — Uredosporas 


de Coleosporium sonchi Fig. IX, — Teleutosporas y conjugación de cé- 
(Pers.) Lév, Aumento lulas en la base de las teleutosporas, en 
de 915/,, según Holder Puccinia malvacearum Mont., según Werth 
y Harper. y Ludwig. 


myxa, en los cuales las uredosporas se presentan encadenadas, e 
igual acontece con la facies ceomática secundaria del Phragmi- 
dium disciflorum (Tode) James, que reemplaza, en la roya del rosal 
cultivado, a la facies uredospórica. En unas y otras la célula interca- 
lar existe como en las cadenas de ecidiosporas. : 

El micelio uredospórico no es perenne, pero las uredosporas son 
con frecuencia invernantes, y esta propiedad de las uredosporas 
explica cómo ciertas especies completas y heteroicas se presentan 
y viven, como la de la roya negra del trigo, la Puccinia grami- 
nis Pers., en países donde no existe la planta matriz de los eci- 
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dios, siquiera sean casi siempre en tales casos menores los estra- 
gos y menos abundantes los Cases de dichas royas. 

La facies telentospórica es la pertecta de los Uredales, pres 
en ella es donde se verifica la verdadera función sexual, la fusión de 
los dos núcleos del dicarión, con reducción cromática, reducción que 


Fig. X. — Formación del basidío : a, en Phragmidium rubi (Pers.) Wint; b, en Tri- 
phragmium ulmariae (Sechum.) Link; e, en Coleosporiuwm sonchi (Pers.) Lév.; d, en 
Uromyces appendiculatus (Pers.) Link, según Tulasne. 


es la considerada como señal de sexualidad. Es” originada por mi- 
celio basidiospórico, ecídico o urédico, y en el primer caso vere- 
mos en el mismo soro verificarse en la base/la fusión celular” eci- 
diana, como en Puccinia malvacearum Mont. (fig. IX ), y en la 
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teleutospora la fusión de los dos núcleos de la gametófita para ori- 
ginar, por dos divisiones sucesivas, cuatro núcleos hijos, cada uno 
de los cuales pasará a una basidiospora, volviendo así a la esporó- 
fita y de la facies diploide a la haploide. 

La facies teleutospórica es sumamente variable de formas, sien- 
do la más característica y sirviéndonos de ella principalmente para 
la distinción de los géneros y de las especies dentro de los mismos. 

El caso más corriente es que las teleutosporas sean biloculares, 
naciendo sobre pedicelos, germinando por un basidio, sobre el cual 
nacen cuatro basidiosporas (fig. X), como, por ejemplo, en el género 
Puccinia, en el cual se agrupan, puede decirse, la mitad de los Ure- 
dales conocidos hasta el día. El género Gymnoconía no difiere por 


Fig. XI. —Teleustosoro, teleutosporas y fusión nucleolar en Phragmidium violacerm 
(Schultz) Wint., según Blackman, 


sus teleutosporas del anterior, debiéndose apoyar la distinción en 
otros caracteres, pero el género Gymnosporangium, análogo en sus 
teleutosporas, se diferencian muy bien porque éstas no nacen de un 
modo intercalar y, por decirlo así, en el mismo plano o superficie, 
sino que forman masas gelatinosas de forma y aspecto variable. Son 
también muy comunes las teleutosporas unicelulares, y en tal caso 
nacen a menudo sobre pedicelos, como las del género Puccinia, por 
ejemplo, en Uromyces. Pueden tener tres células dispuestas radial- 
mente, como en el género Triphragmium, dos, tres o más seriadas 
y cada serie pedicelada, como en Phragmidium (tigs. XI y XII). Son 
con frecuencia uniloculares, no pediceladas, y dispuestas en series 
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horizontales bajo la cutícula o el epidermis, como en Melampsora, 
o iguales, pero agrupadas en filamentos o columnillas de muchísi- 
mas teleutosporas, como en Cronarftíum. Las teleutosporas pueden 
ser, y esto constituye una excepción que debe tenerse presente, 
bi o cuadriloculares, como en Coleosporium (véase fig. X, C), pero 
las teleutosporas de este género son un verdadero basidio, y al ger- 
minar lo hacen apenas llegan a la madurez y en el mismo soro, cada 
celdilla emite un largo esterigmato, sobre el cual nace una basidios- 
pora, es decir, que en este género la teleutospora es substituída 
por el basidio. En cambio en otro género de esporas uniloculares, 
Zaghouania, las teleu- 
tosporas, también lepto- 
formes, forman el basidio 
cuadrilocular dentro de 
ellas mismas, y rompen 
sólo al exterior para de- 
jar en libertad las basi- 
diosporas. Estas diver- 
sas formas de teleutos- 
poras que acabamos de 
enumerar no son las úni- 
cas, aunque sí las más co- 
munes, existiendo otras 
más o menos diferencia- 
das tanto en géneros 
europeos como en exóti- 
cos. Los teleutosoros, 
como se deduce de lo an- 
Fig. XII. — Teleutosporas de Phragmidium rubi terior, son también muy 
(Pers.) Wint., según Sappin-Troutfy. variables, ya análogos a 

los uredosoros corrientes 

y como éstos pulverulentos, pero negruzcos, ya más compactos, ya 
gelatinosos, en forma de costras, semejando muchos a sedas o 
pelos largos nacidos en el epidermis de las hojas, ya como len- 
gtietas grandes, gelatinosas y fácilmente fugaces, etc. En ocasio- 
nes la distinción entre el probasidio o teleutospora, y la ecidiospo- 
ra, ceomospora y aun uredospora es muy difícil, como ya indicamos, 
acontece en los géneros Kunkelia y Endophyllum (figs. XUl y 


XIV). Las teleutosporas son leptoformes, es decir, germinan inme- 


diatamente, o son invernantes, y lo hacen a la primavera siguiente. 
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En el primer caso, si se trata de una especie que sólo tiene teleuto- 
soros, reproducirá igual facies, pero si tiene forma ecidiana sus basi- 
diosporas darán dicha facies, como sucede en Gymnosporangium, 
y el micelio invernante de éste reproducirá la enfermedad, sin que 


Fig. XUI.— Endoph, llum sempervrivi Lév. —1. Fusión nucleolar en la teleutospora.— 
2, Sinapis en fusión nucleolar, según Hof'mann. 


esto signifique que no pueda seguir reproduciéndose en el mismo 
año la facies teleutospórica en la planta matriz que la sustentó. 

La envuelta de las teleutosporas está formada por dos membra- 
nas que nacen del pedicelo o de la extremidad miceliana sobre la 
que se forman y de la que se separan pronto, una vez constituídas, 


Fig. XIV.—Formación del dicarión en ceoma de Gymnmoconia peckiana (Howe) Trott. 
Se ven las células estériles en las figuras, según Christman, 


por un tabique. Estas membranas, una gruesa exterior, exosporio, 
y otra interna fina, endosporío, originan, a su vez, otro u otros 
tabiques si las teleutosporas son bi o pluriloculares. El conjunto de 
ellas forma un revestimiento bastante grueso y resistente, más o 
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te sostenida por su autor y sus discípulos. Según ella, la roya puede 
provenir de un germen contenido en el grano y heredado de la 
planta materna. El examen microscópico con grandes aumentos de- 
muestra, según Eriksson, que a la aparición de las primeras man- 
chas de la roya las células clorofilianas, en la proximidad de ellas, 
encierran corpúsculos plasmáticos especiales, oblongos y un poco 
curvos, ya solitarios, ya reunidos en cada célula, que constituirán 
la forma primordial bajo la cual se individualiza la roya, y que ante- 
riormente ha estado latente en lo que se llamaría estado micoplas- 
mático, existiendo entonces una especie de simbiosis entre los 
corpúsculos micoplasmáticos y el protoplasma de las células. Bajo 
la acción de agentes exteriores y del desenvolvimiento acaso de la 
planta, ambos elementos se separan, tomando forma los corpúsculos, 
como antes dijimos, para dar luego origen al micelio, es decir, 
pasando del estado micoplasmático al estado miceliano. Según 
esta teoría el origen principal de la roya es el micoplasma, y la 
intensidad de ella depende de que los agentes exteriores impulsen 
con mayor o menor energía la función micoplasmática y el paso a 
el estado miceliano. Muy combatida, como dijimos, esta teoría, la 
cual ha sido apoyada por su autor con multitud de interesantes es- 
tudios y observaciones, algunos de los cuales le han hecho modifi- 
carla en parte, fué últimamente reforzada por observaciones de 
Beauverie, que, estudiando la influencia de la roya del trigo en los 
tejidos de la planta huésped, comprobó en las células de dichos teji- 
dos, como en las del micelio, la presencia de numerosas granulacio- 
nes metacromáticas, que identificó con los nucleolos micoplasmáti- 
cos de Eriksson; pero estas observaciones sólo vienen a confirmar 
otras de diversos micólogos acerca de la estructura del micelio en 
las royas. Los argumentos y las observaciones de Ward y de Kle- 
bahn contradicen y refutan de tal modo la teoría de Eriksson, que 
ésta no parece admisible, por lo que no entramos en mayores deta- 
lles acerca de ella. 

Entre los hechos que Eriksson considera como pruebas de su 
teoría aparece el indudable de la mayor o menor resistencia, de la 
predisposición a contraerla o de la casi inmunidad, en otros casos, de 
las diferentes variedades de ciertos cereales. Estos fenómenos, para 
él dependientes de que los granos de las variedades predispuestas 
contienen micoplasmas, careciendo de él las inmunes, está explicado 
por las modernas teorías de la herencia y sujetas a las leyes men- 
delianas, siendo la predisposición a ellas un carácter dominante. 
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Biffen (1), estudiando la susceptibilidad para adquirir la roya amari- 
lla de la Puccinia glumarum (Schm.) Erikss. et Henn., ha cruzado 
una variedad muy susceptible de contraerla con otra muy resistente, 
prácticamente bastante inmune, y como era de esperar, los híbridos 
de la generación F, la adquieren fácilmente, pero los de la Fa resul - 
tan con plantas predispuestas y plantas inmunes en la proporción 
de 3: 1, contrastando ambas por el color amarillento de las predis- 
puestas y el verde de las resistentes. El cruce de las últimas, es 
decir, de aquellas que son recesivas, dará plantas siempre inmu- 
nes. Añádase a esto que Miss Marryat (2) ha demostrado que el mi- 
celio de la roya es detenido en su desarrollo al penetrar por los 
estomas de las plantas resistentes, tal vez a causa de antitoxinas, 
y se comprenderá la importancia actual de estos estudios que per- 
miten esperar la creación de razas o de variedades inmunes a las 
royas que mayores desastres causan. 

La opinión de Miss Marryat acerca de la causa que impide el 
desarrollo de la enfermedad en ciertas variedades, nos conduce a 
hablar de la que impide, en general, la penetración del parásito en la 
planta viva, causa, según Pteffer, Masee y Miyoshi, originada por 
fenómenos quimiotácticos (3). El quimiotactismo, según estos auto- 
res, es una fuerza especial emanada de un cuerpo vivo de determi- 
nada composición química, que origina el movimiento de un orga- 
nismo vecino, quimiotactisinmo posítivo, o que lo impide el qui- 
miotactismo negativo. Entre las substancias consideradas como 
produciendo una acción positiva se encuentran algunas muy comunes 
en las plantas parasitadas corrientemente, tales como glucosa, saca- 
rosa, asparagina, etc. Miyoshi, entre otras experiencias, ha demos: 
trado que el cocimiento de hojas de trigo ejerce una acción positiva 
o atractiva sobre las uredosporas de la Pucciínia gramínis Pers. 
Pero existen muchas causas que influyen en el desarrollo de las 


(1) Birrew, Mendel's laws of Inheritance and wheal breeding, in Four. 
Agr. Sc., 1901, 1, et 10íd., Stud. in the Inheril. of. disease resistance, in 
Lbíd., 1907, IT. 

(2) Marrvar (Miss), Votes on the infection and Histology of two wheats 
inmunes to the atack of «Pucc. glumarum». yellows riuts, in Ibíd., 1907, ll. — 
Véase también NoníDez, La herencia mendeliana, Madrid, 1922, págs. 42-43. 

(3) MivosH1 (M.), Ueber Chemiotropismus d. Pilze, in Bot. Zeif., 1894, 
págs. 1-27. — Masgz (].), On th£e Origine of Parasitism in Fungi, in Trans.. 
of Roy. Soc. of Lond., 1904, Págs. 7-24. 
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royas y que son predisponentes, habiendo sido estudiadas, entre 
otros, por Sorauer (1), y más recientemente por Ward (2), cuyas 
interesantes investigaciones le conducen a creer que la receptividad 
se produce por trastornos en la nutrición de la planta receptora, 
escasez de ácido carbónico o sales minerales y aun por la acción 
del calor o del frío sobre las raíces de ella. Algo parece corroborar 
esta idea la influencia de los abonos en el desarrollo de royas en 
las plantas cultivadas, pues en tanto los azoados predisponen al 
ataque de los parásitos, los fosfatados o superfosfatados hacen a 
las plantas más resistentes. 

Aun debemos tener presente en este problema del parasitismo 
y de la creación por hibridización de razas inmunes para las royas 
que, según De Vries (3), las variaciones discontinuas son las here- 
ditarias, no las fluctuantes, como quería Darwin, y que la adición o 
pérdida de caracteres mendelianos no da origen a nuevas especies, 
pues la especificidad está determinada por proteínas específicas, 
según las teorías de Loeb (4) y otros autores, en tanto los mende- 
lianos parecen a lo más debidos a hormones o substancias que no 
necesitan de proteínas específicas. Estos datos y teorías que aca- 
bamos de enunciar conviene tenerlos presentes, no sólo porque así 
es preciso para aquilatar las opiniones antes expuestas, sino tam- 
bién porque imagino que acaso pudieran contribuir a darnos una 
explicación de las llamadas formas o especies biológicas en Ureda- 
les y en otros hongos parásitos (5). 

(1) Soraurr (P.), La predisp. des plant. vis-a-vis des mal. parasit. (Con- 
gres int. d' Agric. de París, 1900, segunda parte, pág. 327). — Véase tam- 
bién Mars (R. B.) and LricutY (C, E.), in Ffourn. of Agr. lkes., 1923, XXV, 
pág. 243. 

(2) War (H. MarsaLL), Recent Researches on the parasit. of Fungi, in 
Ann. Bot., 1905, XIX, pág. 1. — Véase también Rames (M. A.), in Amer. 
FJourn. of Bot., 1922, 1X, núms 4-5. 

(3) De Vriss, 7/%e Mutation Teory, trad. de Farmer and Darbishire, 
1900, Gruppen Artbildung, 1913. 

(4) Los, £l organismo vivo en la Biología, trad. de García Banús, 1920. 

(5) Fiscmer (Eb.), Apergu des recherches effectuces a 1 Institut Botanique 
de Berne sur la Biologie des champignons parasites. (Compte rendu du Con- 
gres de Pathologie végétale, tenu a Strasbourg le 4 juin, 1923, págs. 17-21.) 
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Cómo actúan los Uredales sobre las plantas parasitadas. 


Los Uredales obran sobre las plantas que parasitan como verda- 
deros agentes patolóyicos, produciendo en ellos diversas enferme- 
dades, tanto de orden anatómico como de índole fisiológica; enfer- 
medades que, como es sabido, originan cuantiosas pérdidas en los 
sembrados y no menores en bosques y praderas. En general, puede 
decirse que es el micelio el causante de los trastornos, y que éstos 
son casi siempre menores sí el micelio es circunscrito que si es di- 
fuso. No nos permite la índole de este libro, que no es un tratado 
de Patología vegetal, entrar en detalles minuciosos acerca de estas 
enfermedades y trastornos, detalles que pueden encontrarse en 
obras de esa índole tratados con toda extensión, como en las de 
Sorauer, Prillieux, Delacroix y Maublanc y otras muchas, así como 
en no corto número de publicaciones periódicas. Expondremos tan 
sólo muy escuetamente algunos datos, y en particular el resultado 
de los estudios de Ed. Fischer, Géneau de Lamarliére, R. Maire, 
Schaffnit y otros, para las deformaciones y alteraciones ocasiona- 
das por el micelio difuso, pues el circunscrito, el que ataca a los ór- 
ganos ya adultos y no invade más que los tejidos circunstantes, sólo 
suele ocasionar manchas debidas a la acción del parásito y de su 
micelio, y menos veces hipertrofia local o deformaciones por torsión 
si asienta la infección en los pedicelos o ramas. Las manchas son el 
resultado de la alteración o destrucción de los cloroplastos de la 
planta parasitada, y al mismo tiempo de que el color, más o menos 
ahumado u oliváceo del micelio, se transparenta a través de la epi- 
dermis o de la cutícula, siendo las manchas sólo visibles por una 
cara de la hoja o por ambas, es decir, penetrantes, según el mice- 
lio es más o menos profundo. Una zona ya obscura, ya clara suele 
circundar las manchas debidas en el primer caso, según creo, a que 
la hoja establece una defensa contra la invasión del micelio, y en el 
segundo a que el micelio, a medida de su crecimiento, da ramillas. 
más finas y escasas, y a que por consecuencia su efecto sobre los 
cloroplastos es menor, a más de que la coloración de este micelio 
joven es más débil que la del adulto, que ocupa el centro de las 
manchas. Las hipertrofias son debidas al aumento de volumen de 
las células parasitadas a ello obligadas, de una parte, por la pe- 
netración del micelio y acaso por el trastorno de su nutrición, y de 
otra, porque el paso del filamento miceliano por los espacios inter- 


XLII UREDALES 


celulares suele dar lugar a proliferaciones o a desdoblamientos ce- 
lulares. Estas hipertrofias o micocecidias, aun ocasionadas por un 
micelio circunscrito, pueden originar torsiones o deformaciones del 
limbo, del pedicelo o de las ramillas en que nacieron las facies en 
cuestión. Generalmente estas hipertrofias son causadas por las ecí- 
dicas y teleutospóricas. 

Una alteración muy común en las plantas y sobre todo en las 
arbóreas atacadas de Uredales es la producción de los llamados 
«Escobajos» o «Escobas de brujas», caracterizadas ya por la trans- 
formación de las hojas persistentes en caducas, ya por aumento 
exagerado de las ramificaciones, ya por cambios del geotropismo y 
por la difusión, cada vez más intensa, del micelio, si éste es difuso, 
que es el caso más común. El acortamiento de los tallos, el enanis- 
mo, el alargamiento de los entrenudos, la reducción del número ha- 
bitual de ramas, pudiendo llegar a la supresión de ellas, los aumen- 
tos exagerados de ramificación y la conversión de ramos adultos en 
jóvenes son alteraciones todas fáciles de observar y, en muchísimos 
casos, muy perjudiciales a las plantas atacadas. 

Alteraciones en las formas de las hojas, particularmente en los 
brotes, en la filotaxia de ellas, en la orientación de la filotaxia (1) y 
aun la transformación de las hojas en involucrales o florales, son 
también alteraciones muy comunes en las plantas atacadas, así como 
el ver que, en plantas rastreras, los tallos enfermos se yerguen en 
tanto los sanos permanecen como normalmente tendidos. 

Las modificaciones y alteraciones de los órganos florales suelen 
ser también comunes, no menos que la ausencia de órganos florales, 
la castración de los pies atacados. Esta castración, según Vuille- 
min (2), no es causada en realidad por el Uredal más que indirecta- 
mente, siendo originada por el exceso de vitalidad y la ruptura de 
equilibrio producida entre las funciones tróficas y la formación de 
la flor, apoyando su opinión dicho autor en que la sequedad, por 
ejemplo, disminuyendo la excesiva vitalidad las devuelve la fertili- 
dad. Efectivamente; los Uredales, al invadir los órganos en los bro- 
tes, tienen una acción excitante que hace crezcan más rápidamente, 
pero no es menos cierto que su acción sobre los cloroplastos dismi- 
nuye el poder asimilador, y la planta invadida puede morir por ago- 


(1) Fiscmer (Eb.), 12y2. deitr., núm. 8, in Mit1. d. Naturf. Ges. in Bern, 
1916. 
(2) VuiLLemiN (P.), Bull. Soc. Myc. de France, 1894, X, págs. 108-128. 
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tamiento si ha sido invadida totalmente. Esta disminución del po- 
der asimilador explica por qué ciertas royas, al parecer no alte- 
rando la planta atacada profundamente, en realidad ocasionan, su 
muerte O, al menos, para los labradores, una disminución conside- 
rable en las cosechas, y por qué también los granos producidos 
por vegetales enfermos de royas sufren variaciones en su composi- 
ción química. 

No nos parece debamos entrar, a propósito de estos daños, a 
tratar del extenso tema de los medios que puedan usarse para com- 
batir las royas. Diremos, sin embargo, que, dentro de las deficien- 
cias de estos medios, existen algunos de bastante eficacia, sobre 
todo preventivos, pues una vez que aparece la enfermedad en los 
sembrados es casi totalmente imposible combatirla de un modo prác- 
tico. Los medios preventivos más eficaces son el escogido de semi- 
llas o granos procedentes de plantas sanas y, a ser posible, de varie- 
dades reconocidamente resistentes; el lavado de las semillas con 
agua caliente, el cambio de cultivos por algunos años, si las epide- 
mias se repiten, y la destrucción por quema de los restos de plantas 
atacadas. También para las royas de especies heteroicas es de se- 
euro efecto la destrucción y extirpación de las espontáneas en que 
asienta una de las facies, como en el caso de la Puccinia grami- 
nis Pers., para combatir la cual, desde el siglo xv, se recomienda 
la extirpación y destrucción de los pies de «Agracejo» o Berberis 
próximos a los campos sembrados de cereales, procedimiento que 
actualmente se emplea con probado éxito en Dinamarca y los Esta- 
dos Unidos, por ejemplo. Los estudios que actualmente se practican 
para obtener razas inmunes hacen concebir la esperanza de que no 
tardará mucho tiempo en que los labradores puedan sembrar sus 
campos con granos que den plantas suficientemente resistentes a las 
royas, tanto más cuanto que parece probado que la diseminación a 
distancia o el contagio por esperas transportadas está muy restrin- 
gido y no alcanza muy lejos. 


La distribución geográfica de los Uredales. 


Parásitos obligatorios de los vegetales superiores los Uredales, 
es indudable que su distribución geográfica está subordinada en 
primer término a la de aquéllos, tanto más que como sabemos no 
parasitan sus especies más que a determinadas plantas, no indife- 
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rentemente a cualquiera, y esta subordinación se complica aún más 
en las heteroicas, cuya vida no es posible, en todos sus ciclos, sin 
la existencia próxima de las dos especies en que se desenvuelven, 
a menos de reducir sus facies. Pero es también indudable, como 
dice Dufrenoy (1), que el desenvolvimiento de los hongos parásitos 
experimenta doblemente la influencia de los factores ecológicos, no 
sólo por ser ellos sensibles directamente a la acción de esos facto- 
res, sino también porque ellos modifican en grandes proporciones 
la receptividad de las plantas huéspedes. Y estas palabras del cono- 
cido micólogo reciben su confirmación en su citado trabajo, en el 
cual compara la repartición geográfica de los hongos parásitos ob- 
servados en el valle de Baréges con la misma en Cataluña. 

El mismo autor ha comprobado (2) la ley enunciada por Jaccard 
y demostrada por Harshberger para las Fanerógamas, según la 
cual la relación entre el número de géneros y el de especies en un 
lugar dado es tanto más pequeño en cuanto las condiciones ecológi- 
cas son más variadas. Así, en el valle de Baréges, de gran diversi- 
dad, ha encontrado once géneros de Uredales, representados por cin- 
cuenta y dos especies, o sea un coeficiente de 0,2 = 20 por 100, en 
tanto que en localidades sensiblemente muy uniformes el coeficiente 
de los hongos parásitos ha sido de 90 a 100 por 100. El factor esta- 
cional ejerce una gran influencia indudablemente, y muy en particu- 
lar la humedad y aún más si es grande y duradera. De todos modos, 
ciertos hechos de distribución no tienen exacta explicación, pues 
no es raro ver en una misma región donde abunda una Fanerógama 
que ésta sólo es parasitada en una limitada extensión o muy rara 
vez; así sucede muy comúnmente con el Endophyllum euphorbiae- 
silvaticae (DC.) Wint., en Francia (3), frecuente en el Oeste, raro 
en el Este, no obstante abundar en ambas partes la planta soporte 
que parasita. En nuestra flora se puede citar el caso raro de la Puc- 
cinia beltrani Gz. Frag., limitada a un rincón del Guadarrama, 
rarísima los más de los años, no obstante ser muy frecuente en la 
región la Centaurea lingulata, que es la planta parasitada. 

Para terminar con la distribución geográfica de los Uredales 


(1) Durrgnovy (].), Les conditions écologiques du devel. des champ. paras. 
Et. de géograph. bot., in Bull. Soc. myc. de France, 1918, XXIV, pági- 
nas 8-30, 

(2) Zbíd., págs. 139 y 19L. 

(3) Maire (R.), in Lrogr. rei bot. (Loc. cif., pág. 158). 
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diremos que la flora ibérica confirma la ley de Jaccard y Harshber- 
ger y también la de Dietel (1), según la cual la proporción de espe- 
cies del género Uromyces crece según los países o regiones son 
más o menos meridionales. En la flora ibérica puede decirse que 
existen tres zonas de distribución de Uredales de caracteres diver- 
sos, influenciadas en gran parte por las de las Fanerógamas : una 
Norte, de indudables semejanzas con las floras centrales europeas, 
muy particularmente en Asturias; otra central, de carácter más 
propio, con especies endémicas en buen número, y otra medite- 
rránea, de relaciones y semejanzas muy próximas con las floras 
del Norte de África, que influyen enormemente, como es lógico, 
en la fanerogámica. La región occidental de la Península, la flora 
lusitánica, es de carácter mixto, análoga a las tres zonas que 
hemos dicho, según se eleva de Sur a Norte, pero poseyendo al- 
gunas especies endémicas, si bien son pocas para darla un carácter 
especial. 


Clasificación de los Uredales. 


Los Uredales, como todos los grupos vegetales, han sido clasi- 
ficados de modos diversos, según el conocimiento que de ellos se 
tenía. La primera clasificación conocida fué la de Brongniart, poco 
afortunada, a la que siguió la de Léveillé, que comprendía también 
los Ustilagales. Una segunda clasificación del mismo micólogo fué, a 
mi parecer, tan poco natural, que llegaba a confundir géneros muy 
bien caracterizados. La de Tulasne puede decirse fué base de las 
actuales, y sólo puede atacarse lustamente por haber incluído en 
ella los Albugineos o Cystopeos, defecto en que también incurrie- 
ron los anteriores micólogos. Pero puede decirse que la más per- 
fecta de las clasificaciones fué la de Schróter, clasificación ver- 
daderamente biológica, que con ligeras variaciones pudiera hoy 
admitirse. En la época más moderna, Dietel da, en el Vaturlichen 
Pflanzenfamillien y su suplemento, la clasificación hoy general- 
mente admitida, con la variación de la inclusión de la familia 
Zaghuaniáceos, que creemos debe ser admitida por su especial ca- 
racterística, que marca el paso a los Auriculariáceos. La clasifica- 


(1) Dire (P.), Einige Bemak. z. geogr. Verbr. d. Artex ans den Gatt. 
Urom. und Pucc. (in Ann. Myc. 1911, IX, págs. 160-165. 
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ción de Arthur, más moderna, no parece admisible, desde el punto 
de vista práctico, y mucho menos la de géneros, que resulta verda- 
deramente confusa. 

Respecto a éstos, los géneros más antiguos han sido objeto de 
diversas tentativas de división, pero poco afortunadas siempre, 
pareciendo preferible conservarlos tal y como se crearon, por ser 
muy naturales y característicos. 


Recolección, conservación y estudio de los Uredales. 
Los estudios experimentales. 


Los Uredales son muy abundantes en la Naturaleza y podemos 
recolectarlos fácilmente en los campos y sembrados, en los bosques, 
en las huertas y jardines, en todas partes donde existan vegetales 
superiores espontáneos o cultivados, pues son muy escasos los que 
no se atacan de estos hongos. La única dificultad que presenta su 
recolección es el que puedan pasar inadvertidos, por lo que con- 
viene fijarse con suma atención en las hojas principalmente, donde 
suelen verse en el envés, es decir, en la parte menos visible de 
ellas para el que pase a su lado. Toda planta en cuyo tallo, pecio- 
los y hojas notemos manchitas más o menos pulverulentas, pasando 
de coloración del amarillo claro al anaranjado y canela, y de esta 
última a castaño pardo o negro, debe fijar nuestra atención y ser 
objeto de nuestro estudio al microscopio, aun cuando éste nos hará 
ver muchas veces se trata de otros hongos parásitos, y aun a veces 
de detritos o deformaciones ocasionadas por insectos u otros anima- 
les. Nada se pierde con estos pequeños errores en la recolección, 
que nos permiten ver otros grupos de hongos interesantes o de zoo- 
cecidias, que es muy útil conocer, y que ya en otros tiempos fueron 
creídas hongos verdaderos por botánicos como Linneo, Persoon y 
De Candolle. 

Encontrada una planta que suponemos atacada de roya debere- 
mos tomar de ella un buen número de hojas, tallos o de cualquiera 
otra parte que veamos enferma, pero al mismo tiempo deberemos 
recolectar un ejemplar sano y con todos los caracteres necesarios 
para que pueda ser determinada con exactitud. Esta precaución es 
necesaria, pues el desconocimiento exacto de la planta parasitada, 
una determinación errónea nos expondría a inevitable equivocación 
al clasificar el Uredal; pues como dice el ilustre botánico profesor 
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L. Mangin : «Aun será necesario, durante largo tiempo, para deter- 
minar una especie de Uredínea, conocer exactamente con anticipa- 
ción la planta que la alberga» (1). 

Para conservar en herbario los ejemplares recolectados, éstos 
deben ser envenenados y fijados, lo más pronto posible, con una 
solución de alcohol sublimado, en la cual se mantienen de cinco a 
diez minutos, secándolos luego con papel gris u otro apropiado, 
como se hace para los herbarios fanerogámicos. 

El estudio de los Uredales para su determinación es necesario 
hacerlo al microscopio, bastando para ello un aumento de 250 a 
500 diámetros; pero se precisa también el uso del micrómetro ocular 
y Objetivo para poder medir con bastante exactitud las dimensiones 
de las diversas esporas, así como las de las células peridiales y el 
grosor de las paredes de éstas, si se trata de ecidios. El examen 
puede hacerse previamente raspando en la superficie de la planta 
para arrancar una pequeña parte del hongo con una aguja lanceola- 
da o bisturí fino, y colocando esta porción en agua destilada entre 
un porta y un cubreobjetos. Por este examen primitivo veremos si 
se trata efectivamente de un Uredal, y aun podremos apreciar de 
qué facies y otros detalles que en ocasiones nos permitirán hasta 
una total determinación. Un estudio minucioso y completo sólo puede 
hacerse por medio de cortes, que se obtienen fácilmente con la me- 
dula de saúco y la navaja de cortes, o, mejor aún, con un micrótomo 
mecánico de los pequeños modelos de Reichert, por ejemplo, que 
nos permitirán hacer cortes muy finos con una gran facilidad. No 
siempre estos cortes son fáciles, y suelen ser muy difíciles cuando 
se trata de partes duras y en especial de las hojas y tallos de gra- 
míneas, que tienen una gran cantidad de sílice. Para estas plantas 
se ha recomendado el reblandecerlas previamente con solución de 
ácido fluorhídrico, que da excelentes resultados, pudiéndose cortar 
las hojas o tallos de gramíneas después del reblandecimiento como 
cualquier vegetal corriente. Este método tiene, sin embargo, el 
inconveniente del peligroso manejo del ácido fluorhíárico, que sólo 
puede utilizarse con vasijas de caucho y con las debidas precau- 
ciones, no sometiendo los bloques reblandecidos a la navaja hasta 
después de repetidos lavados. El estudio citológico de los Ureda- 
les requiere la fijación inmediata a su recolección; la inclusión en 
parafina, las coloraciones apropiadas y los cortes finos y seriados 


(1) Prefacio a Les Urédinées, de P. Hariot, pág. x1u. 


XLVIII UREDALES 


hechos con un buen modelo de micrótomo, para lo cual recomiendo 
consultar las obras de Maire, Moreau y Madrid (1). 

Los cortes corrientes utilizables en sistemática pueden hacerse 
ya en ejemplares frescos, ya en secos, no requiriendo los primeros 
preparación alguna, pero sí los segundos, que deben hervirse con 
anticipación en ácido láctico puro, mediante lo cual recobran no 
sólo la blandura conveniente, sino también la turgencia y volumen 
que le son normales. Los cortes se montan en ácido láctico o en 
ácido acético para ser estudiados al microscopio, pero como a veces 
los elementos suelen hacerse demasiado transparentes, pueden co- 
lorearse con una solución muy débil de azul de algodón o azul 
C4B, en ácido láctico. Si queremos conservarlos se pueden montar 
en la gelatina glicerinada o bien en bálsamo del Canadá; en este 
último previa deshidratación por el paso de los alcoholes. En el es- 
tudio de ellos debemos observar la forma y dimensiones máximas y 
mínimas de las esporas, la estructura y grosor de las paredes de 
ellas, así como de los parafisos y de las células peridiales, según 
los casos, y, en fin, todos los detalles necesarios para una determi- 
nación exacta. 

El relieve o estructura de las membranas externas no es siem- 
pre fácil, y aun menos en el ácido láctico o en el acético, que las 
da excesiva transparencia, por lo que debemos prescindir de estos 
vehículos en tales casos, y observar las esporas obtenidas por sim- 
ple raspado, en seco o en agua destilada sin previa ebullición. No 
detallamos más estas ligeras nociones, que el que quiera puede 
ampliar, en especial con la obra de Moreau, ya mencionada, que es 
eminentemente práctica. 

El estudio experimental de los Uredales, por medio de las infec- 
ciones artificiales, es hoy de absoluta necesidad para el completo 
conocimiento de una flora, y desgraciadamente está por hacer en la 
nuestra, a pesar de no requerir grandes medios. ¿Cómo pueden prac- 
ticarse las infecciones artificiales? La práctica de ellas varía según 
los casos y las especies sobre las que queremos experimentar, pero 
en todos ellos debemos seguir la que aconseja el ilustre profesor 
Ed. Fischer, y que hemos tenido el honor de seguir en su laborato- 


(1) Mairz (R.), in Bu2. Soc. Myc. de France, 1902, XVIII, págs. 1 y 
209 p. p. — Mokrzau (E.), Votions de Techna. microsc. Appl. a V'étude des 
champignons, 1918. — MabriD MorzNO0 ().), Llem. de Hist. veg. y tecm. mi- 
CYOgYF., 1921, 
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rio (2), así como la de Klebahn, que se recomienda en el prefacio 
de esta obra. 

Cuando se trata de operar con teleutosporas invernantes, y 
claro es que análogamente con uredosporas, la primera precaución 
es conservarlas en condiciones debidas para que guarden toda su 
vitalidad y podamos hacerlas germinar en la primavera, llegado el 
momento de experimentar, y para ello se cortarán de las plantas 
atacadas tallos y hojas en la época que la facies está ya totalmente 
desarrollada, fin de verano u otoño, conservando los ejemplares en 
saquitos de tela, que durante el invierno se mantienen al aire libre, 
es decir, en las condiciones naturales, pero procurando al aproxi- 
marse la primavera que no sufran las lluvias que pudieran, si la 
la temperatura es apropiada, hacerlas germinar antes de lo que 
deseemos, siendo por ello conveniente tener los saquitos colgados 
al aire libre, bajo una techumbre ligera, pero nunca en habitacio- 
nes cerradas, que acaso pudieran quitarles la facultad de germi- 
nar. Llegada la época de experimentar, es decir, la primavera, en 
fecha próxima a aquella en que germinan naturalmente, nos cercio- 
raremos de que nuestro material puede utilizarse, y para ello nos 
bastará sumergir en agua tibia, durante veinticuatro a cuarenta y 
ocho horas, unos trocitos de él, examinándolos luego al microsco- 
pio, el que nos hará ver, en caso favorable, las teleutosporas emi- 
tiendo sus basidios, y si se trata de otro grupo de esporas, el tubo 
germinativo, si bien en este último caso es preferible hacerlo sobre 
hojas de una planta apropiada, pues muchas veces sólo así germi- 
narán las esporas, no haciéndolo en agua sola o en presencia de 
vegetal que no le sea apropiado para su nutrición o parasitismo, 
pero sin que de esto debamos deducir consecuencia alguna en tanto 
la experimentación no sea completa. 

Mientras las esporas invernantes se conservan, debemos pro- 
veernos de los vegetales sobre los que queremos experimentar, ya 
por siembras, ya de otro modo, si no se trata de planta anual, pero 
prefiriendo siempre la siembra, la obtención por semillas, que nos 
permitirá tener la seguridad de operar sobre ejemplares pertecta- 
mente sanos y no contaminados, no siendo inconveniente el que sean 
muy jóvenes, pues esto más bien facilita la infección artificial. Si 
operamos en un jardín o campo donde la contaminación o el conta- 


(1) Fiscmer (En.), Recherches sus les Urédinées suisses, Berna, 1898. — 
Véase también KrieBauN (H.), Die wirtswechselnden Rostpilze, Berlín, 1904. 
ch 
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gio es fácil, resguardaremos los vegetales destinados a las infec- 
ciones en estufas pequeñas, cuyo suelo y paredes deben ser des- 
infectadas previamente, así como los tiestos y la tierra en que se 
hagan la siembra de ellos. Estas estufas, que por lo general existen 
en todos los jardines, y necesariamente en los destinados a la ense- 
ñanza, tienen unos dos metros de ancho por tres o algo menos de 
fondo, con una altura para que podamos penetrar fácilmente en ella, 
para nuestras observaciones. 

Para practicar las infecciones sumergiremos con anticipación de 
unas veinticuatro horas el material infectante en agua tibia, y pasa- 
das ellas tomaremos dicho material, quitándoles el exceso de agua 
con un poco de papel de filtro y colocándole sobre las partes folia- 
res del vegetal sometido a la experimentación, sobre las más jóve- 
nes, pues las basidiosporas suelen sólo infectar los órganos tiernos. 
La fijación del material sobre el vegetal se puede hacer mediante 
un trozo de rama o un ligero bastidor de madera, en el cual se clava 
el material de infección por medio de un alfiler, en forma tal, que 
quede libre sobre las hojas que deseamos contaminar de la roya. 
Hecho esto se cubre la planta con una campana de cristal, la cual 
se forra interiormente de papel de filtro humedecido, sin más que 
dejar libre un pequeño trozo por el que podamos observar el estado 
de ella, y si la planta estuviese en un tiesto, éste se colocará sobre 
un plato con agua, a fin de mantener una atmósfera húmeda. Pasa- 
dos cuatro a ocho días podremos ver ya señales ciertas de infección, 
que generalmente se manifiestan, al menos por manchas caracterís- 
ticas de la penetración y extensión del micelio originado por la basi- 
diospora, y podremos dejarlas al aire libre, en la estufa, quitándo- 
les la campana. Si se trata de infeccionar con uredosporas inver- 
nantes, la práctica será semejante, pero muchas veces fracasará. 
Cuando las infecciones artificiales se hacen con esporas que germi- 
nan inmediatamente, la práctica es más sencilla, pues basta reco- 
lectar el material de infección lo más fresco posible, pero ya en ma- 
durez, bastando muchas veces sacudir sobre la planta que se va a 
infectar una ramilla bien atacada de la infectante. Igual puede ha- 
cerse cuando se intenta la infección con ecidiosporas, y en uno y 
otro caso siempre será conveniente mantener la planta sobre la que 
operamos en una atmóstera húmeda, como dijimos antericrmente. 
Sin embargo, la infección con ecidiosporas presenta siempre algu- 
nas dificultades y puede recurrirse a otro método, que suele dar 
resultados, y consiste en mantener en agua tibia un trozo de la 
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planta ecidífera durante veinticuatro horas, después esta agua se 
pasa a través de un trapo o paño, que no sea tupido, que retendrá 
los restos de la matriz y dejará pasar entre sus hilos las ecidiospo- 
ras. Con este líquido esporífero se llena un tubo o un pequeño tras- 
co, cerrado por un tapón de goma bitubulado y pasando por él dos 
tubos doblados en ángulo formando una especie de pipeta de doble 
corriente. Para servirse de él, lo que debe hacerse inmediatamente, 
se sopla con uno delos tubos, dirigiendo el otro, cuya punta está 
atenuada, sobre el vegetal a infectar, y propinando así a éste una 
pulverización pródiga en ecidiosporas, que trataremos de dirigir 
especialmente hacia las partes más jóvenes y tiernas, y en particu- 
lar al envés de las hojas. Las infecciones con ecidiosporas son mu- 
chas veces dificilísimas por varios motivos, pues ellas pierden fácil- 
mente su facultad germinativa, otras, si han sufrido températuras 
bajas, germinan lentamente o tarde, algunas parecen ser bisanuales, 
y muchas sólo son capaces de atacar pies muy jóvenes. 

Por estas razones los estudios biológicos suelen hacerse con 
uredosporas, aun en Uredales completos, heteroicos; pero en todo 
caso debemos procurar sea total, sobre todo en el último. No cree- 
mos necesario señalar ejemplos de formas o especies biológicas 
que hay que estudiar, repetiremos únicamente que en nuestra flora 
abundan los materiales y que en ella encontrará quien se dedique 
a este estudio interesante sobrados motivos de investigación, así 
como de especies muy probablemente heteroicas, hoy consideradas 
como Hemi-uredales, y aun ecidios cuyas relaciones son descono- 
cidas o no están probadas experimentalmente. 

En general, las facies ecidianas de especies, en las que sólo co- 
nocemos las superiores, pero no las inferiores, se buscan de un 
modo empírico tratando de establecer la relación entre aquellas que 
encontramos próximas unas a otras en una localidad determinada. 
Estas suposiciones suelen resultar exactas, y se comprueban mu- 
chas veces experimentalmente, pero en otros casos, sin experimen- 
tación definitiva, las admitimos como ciertas. El profesor Fischer y 
algún otro han establecido un hecho que la práctica confirma, y es 
que las especies heteroicas presentan muy frecuentemente facies 
teleutospóricas muy análogas o idénticas mortológicamente a lepto- 
formas que parasitan las plantas huéspedes de sus ecidios. Así, ve- 
mosen Rhamnus la Puccinia meisnieriana Thiim., análoga en todo 
a las Puccinia coronata Cda. y P. coronifera Kleb. = P. lo- 
1ií Niels., en la facies teleutospórica de éstas. Otro ejemplo es el 
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de la P. arnaudi Har. et Diet., completamente semejante a la facies 
teleutospórica de la P. dispersa Erikss. et Henn. y P. gluma- 
rum (Schm.) Erikss. et Henn., y en particular de la última, cuyas- 
facies ecidianas se dan en Borragináceas, es decir, en las mismas- 
plantas huéspedes de la P. arnaudí Har. et Diet. Estas semejan- 
zas entre leptoformas sobre vegetales en los cuales se encuentran 
facies ecidianas, y la facies perfecta de los Uredales a que corres- 
ponden esos ecidios, puede servirnos de guía en muchos casos para 
determinar las relaciones entre facies de especies heteroicas. 

Hemos dado un bosquejo ligero del estado de los conocimientos 
que poseemos actualmente acerca de los Uredales y sólo nos queda, 
antes de entrar en la parte sistemática, hacer algunas advertencias 
respecto a ella. El conocimiento presente de nuestra flora de Ure- 
dales no es, sin duda, completo, pues comarcas importantísimas de la: 
Península apenas fueron exploradas. Sin embargo, con lo conocido: 
actualmente resulta ser acaso la más rica de Europa, y si este libro 
sirve para facilitar su total conocimiento, podremos darnos por satis- 
techos de haber hecho una labor útil. Hemos dado las descripciones- 
de las especies ya conocidas de un modo extenso, que no deje 
lugar a dudas, pero también damos descripciones más sucintas de 
la mayoría de las que pueden encontrarse en la flora ibérica, 
siguiendo el ejemplo de lo hecho por otros botánicos, y al mismo 
tiempo para facilitar los estudios de aquellos que deseando estudiar 
este grupo importantísimo no puedan disponer de buenas bibliote- 
cas micológicas, bien escasas, por desgracia, en nuestro país. La 
distribución geográfica, dentro de la Península, se hace por regio- 
nes cuando la especie es algo común o se ha señalado muchas veces; 
en caso contrario, se citan las localidades en que fué hallada hasta 
ahora, y aun el nombre del recolector como garantía de la exacti- 
tud. Diremos, por último, que todas las especies que se describen, 
salvo advertencia en contrario, pueden ser estudiadas por quien lo 
desee en el rico Herbario Micológico del Museo Nacional de Cien- 
cias Naturales de Madrid, el más completo sin duda, en lo que a la 
tlora española se refiere, de los existentes en nuestro país. 

Este tomo comprende sólo el género Puccinia, el segundo com- 
prenderá los restantes géneros y especies de Uredales de la flora 
ibárica. 
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Para el estudio de los Uredales comprendidos en esta obra nos 
hemos servido de los objetivos 3, 6, 8 y */;2 Leitz, y los oculares 
2, 4, micrométricos 2 y IV, también Leitz; habiéndose hecho los di- 
bujos de preparaciones para ilustrar las descripciones con dichos 
juegos ópticos, siempre a escala, por D.* Luisa de la Vega, el profe- 
Sor D. Luis Crespí y por mí el menor número. 
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1904. FiscHer (En.). — Die Uredineen der Schweiz, Bern. 

1906. Buzár (Fr.) — /louby Ceské (Fungi bohemici) TI Rezy, Uredinales, 
Praga. 

1906. Mac ALPINE (D.). — 7/%e Rust of Australia, Melbourne. 

1908-1913. SOzAUER (P.).— /Zandbuch der Pllanzenkrankheiten, t. Y, Berlin. 

1908-1911. TrotteER (ALEx,). — Uredinales, im Flora italica cryptogama, 
Firenze. 

1908. HartIG (R.). — Tratado de enfermedades de las plantas, traducción de 
Castellarnau, Madrid. 

1908. Liro (J. lvan).— Uredinae Fennicae. Finland Rostvampar, Helsingfors. 

1908. Hariot (P.). — Les Urédinees, préface de L. Mangin, Paris. 

1909. DeLacroIx (G.) et MaubLanc (A.). — Maladies des plantes cultivces, 
Maladies parasitatres, Paris. 

1910. MiGuLA (W.) —Pilze, in Z/homé's Kryptogamen- Flora, Bd. UI, Teil I, 
Lipsiae. 

1912-1913. Fiscmer (Eb.). — Pilze, in andworterbuch der Naturwissen- 
schaften, tomos V y VII, págs 178-186 y 880-929, Jena. 

1913. Grove (W. B.) — British Rust Fungi, Cambridge. 

1914. KiepAnN (H.). — Uredineen, in Kryptogamen-flora der Mark Bran- 
demburg, Leipzig. 

1919-1923. OubEmaAwNsS (C. A. J. A.). — Enumeralio systematica fungorum, 
tomos I-IV, Hagae. 

1922. ARTHUR (J. Cu.). — Vorth American Flora of Uredinales, New-York. 

1923. CunnincHam (G. H.).—T7he Uredinales, or Rust.fungi of New Zealand, 
in Trans. of the New Zealand Inst., Wellington. 

1923. Fiscner (En.). — Apergu des recherches effectuées a l' Institut-Botant- 
que de Berne sur la Biologie des champignons parasites. (Compte rendu 
du Congrés de Pathologie vegétale, ténu a Strasbourg le 4 juin 1923, 


págs. 17-21.) 


BIBLIOGRAFÍA 


CONCERNIENTE A-LA FLORA IBÉRICA DE UREDALES 


1804. BROTERO (F.), — Flora lusitanica, Ulissipone. 

En la página 433 cita el Tremella mesenteriformis Brot. = Gymnospo- 
rangium clavipes Cke. et Peck (sec. De Toni). 

1852. AUERSWALD (B.). — Fungi, in «Sertum fl. Hispaniae», auct. MM, Will- 
konmt, Leipzig. 

Comprende 9 Uredales de España, dos de ellos descritos como 
nuevos. 

1853. BERKELEY (M. ].). — 4n enumeration of the fungi collected in Portugal, 
1842-1850, by Dr. F. Welwitsch, with brief notes and descriptions of 
new species, London, reproducido en Bof, Zicf,, 1854, pág. 95. 

Comprende 11 Uredales de Portugal. 

1867. CoLmerro (M.). — Enumeración de las Criptógamas de España y Por- 
tugal, en Revista de los Progresos de las Ciencias, tomos XVI-XVII, 
Madrid. 

Comprende los Uredales hasta entonces mencionados en España y 
Portugal, en número de 52, excluyendo cinco especies que no perte- 
necen al orden. 

1869. Texipor y Cos (J.).— Apuntes para la Flora de España o lista de plan- 
tas no citadas, y raras, en Galicia, partido judicial de Valladolid, provin- 
cia de Madrid, y Cataluña, en Revista de los Progresos de las Ciencias, 
1869, págs. 574-659, Madrid. 

Comprende 15 Uredales de las regiones dichas. 

1870. Amo y Mora (M. aL). -- Flora criptogámica de la Península Ibérica, 
Granada. 

Enumera y describe unos 47 Uredales, pero la mayoría de ellos sin 
mencionar localidades ni región en que habitan. 

1877. MesvieR (P. G.). — Apontamento para o Flora portugueza: Plantas 
cellulares (Microfungi), in Fornal de Horticultura practica, t. VI, pá- 
ginas 192 y 211, Lisboa. 

Cita unos 21 Uredales, refiriéndose casi siempre a las menciones 
anteriores. 


LX UREDALES 


1878. Tuúmex (F. von). — Contribution ad Flora mycologica lusitanicam, 
l, in Fornal de Sciencias Mathematicas, Fisicas e Naturaes, Lisboa. 

Cita unos 36 Uredales. 

1878. Tuúmen (F. von). — Contribution ad Illora mycologica lusitanicam, 
t. IL, in Mem. do Instit. de Coimbra, t. XXVII, Coimbra. 

Cita 16 Uredales, 

1879-1881. BarceLó y Combis (F.). — Fora de las islas Baleares, 
Palma. 

Cita un Uredal. 

1880. Loscos (F.). — Tratado de plantas de Aragón, parte tercera, publica- 
do por el Semanario Farmacéutico, Madrid. 

Enumera 49 especies, que fueron determinadas por L. Rabenhorst; 
algunas de ellas están citadas más de una vez en las listas. 

1880. Ruiz CasavieLLa (J.). — Catálogo metódico de las plantas observadas 
como espontáneas en Navarra, parte tercera, en los Axales de la Real 
Sociedad Española de Historia Natural, t. YX, págs. 285-287. 

Comprende 12 Uredales, de los cuales uno es muy dudoso. 

1880. Tumúmen (E. von). — Contribution ad Flora mycologica lusitanicam, 
Ill, in Mem. do Instit. de Coimbra, t. XVII, Coimbra. 

Comprende 12 Uredales. 

1880. THúmen (EF. von). — Liste des champignons que feu le Dr. Wolffen- 
siein a recollés pendant un séjour 4 Málaga en Espagne, determinés par 
F. de Thúmen, in Revue Muycologíque, 10, pág. 150. 

Comprende 10 Uredales, describiendo, como nuevas, Puccinia rha- 
gadioli sobre Rhagadiolus stellatus y Uredo hippocrepidis sobre Hippo- 
crepis multisiliguosa. 

1881. AnbrÉs TubrLLA (1.) y Lázaro e Ibiza (B.). — Enumeración de los hon- 
gos de la provincia de Madrid, en Res. de los trab. de la Soc. Linn. Matr., 
Madrid. 

Comprende 9 Uredales. 

1882-1913. SaccarDo (P. A.). — Sylloge fungorum omnium hucusque cogmi- 
larum, tomos 1-X XII, Padua. (Véase Bibliografía general.) 

Cita en el tomo VII, así como en los de Suplementos, las especies 
conocidas de España y sus descripciones. 

1883. GonzÁLez FraGoso (R.). — Apuntes pfara la Flora de la provincia de 
Sevilla. Criptógamas, en los Anales de la Real Sociedad Española de His- 
toria Natural, t. XIl, págs. 393 420, Madrid. 

Cita 5 Uredales. 

1883. NizssL (G. von). — Contribution ad Flora mycologica lusilanicam, 
IV, in Mem. do Instit. de Coimbra, t. XXXI, Coimbra. 

Cita 7 Uredales. 

1884. WinteR (G.). — Contribution ad Flora mycologica lusitanicam, V, in 
Bol. da Sociedade Broteriana, t. 1, págs. 32-57, Coimbra. 

Cita 8 Uredales, 


BIBLIOGRAFÍA RSE 


1885. WiwTER (G.). — Contribution ad Flora mycologica lusitanicam, VI, in 

Bol. da Sociedade Broteriana, t. 1, págs. 50-64, Coimbra. 
Cita 9 Uredales. 

1885. HeyRIQUES (]. A.). — A vegetasdo da Serra do Gerez, in Bol. da Socie- 

dade Broteriana, t. 1, págs. 155-166, Coimbra. 
Cita 5 Uredales de aquella región. 

1885. Lacoizgueta (J. M.* ne). — Catálogo de las plantas que espontánea- 
mente crecen en el valle de Vertizarana, en Anales de la Real Sociedad 
Española de Historia Natural, t. XIV, págs. 185-238, Madrid. 

Comprende 7 Uredales. 

1885. COLMEIRO (M.). — Enumeración y revisión de las plantas de la Península 
hispano-lusitana e islas Baleares, Madrid. 

Comprende 101 especies de Uredales, si bien alguno esté repetido 
con dos sinónimos. 

1886. GonzÁLez Fracoso (R.). — Votas en las Actas de la Real Sociedad Es-- 
pañola de Historia Natural, t. XV, pág. 39, Madrid. 

Cita un Uredal de la Casa de Campo, Madrid. 

1886. Lázaro E Isiza (B.). — Votas en las Actas de la Real Sociedad Espa- 

nola de Historia Natural, t. XV, pág. 45, Madrid. 
Cita un Uredal de Madrid. 

1887. TorrEND (C.). — Contribution a la Flore cryplogamique du Nord du 
Portugal. 1. Fungi, in Bol. de la Soc. de Geogr. de Lisboa, serie VII, 
núm. 4, págs. 263-265, Lisboa. 

Cita algunos Uredales ya: mencionados anteriormente. 

1887. BerLESE (A. N.) et RoumeGukRE (C.). —Contributiones ad Floram myco, 
logicam lusitanicam, in Revue Mycologíque, 1888, págs. 161 bis y 165 bis- 
Toulouse. 

Citan un Uredal. 

1889. BerLESE (A. N.), SaccarDo (Fr.) et RoumeGuERE (C.). — Contributio- 
nes ad Floram mycologicam lusitanicam, 1, in Revue Mycologíque, 1889,. 
págs. 117-124, Toulouse. 

Citan 7 Uredales. 

1889. GowxzáLez Fracoso (R.). — Votas acerca de algunos hongos de los alre- 
dedores de Carmena (Toledo), en Actas de la Real Sociedad Española de 
Historia Natural, t. XNUL, pág. 14, Madrid. 

Cita3 Utredales. 

1889. LacekHEem (G. DÉ). — Revision des Ustilaginées et des Uredinées, con- 
tenues dans U'herbier de Welwitsch, in Bol. da Sociedade Broteriana, 
t. XIII, págs. 126-135, Coimbra. 

Cita 26 Uredales. 

1890. Lacerzmeim (G. Ds). — Contribution a la Flore mycologique de Portu- 

galjin Bol. da Sociedade Broteriana, VMI, págs. 128-140, Coimbra. 
Cita 49 Uredales. 
1891. BresaDoLA ().).. — Fungi lusitanici collecti a cl. viro Fr. Mo- 


LXI URrDALES 


ller, anno 1890, in Bol. da Sociedade Broteriana, IX, págs. 29-37, 
Coimbra. 
Cita 2 Uredales. 

1891. Harior (P.). — Votes critiques sur quelques Uredinées de P'herbier du 
Muscum de Paris, in Bull. de la Soc. Myc. de France, t. VII, fasc. 3" 
Paris. 

Describe un Uredal nuevo de España. 

1891. Paúl (M. vs). — Vota de algunos hongos de Huévar (Sevilla), en Actas 

de la Real Sociedad Española de Historia Natural, t. XX, págs. 67-68. 
Cita 8 Uredales. 

1892. DinteL (P.). — BEiniger ziber «Capitularia graminis» Niessl, im Mitth. 
Thiring Botan. Ver., núm. 7, págs. 18-91, Weimar. 

Cita dicha especie de Portugal, recolectada y publicada por La- 
gerheim. (Sub Uromyces peckianus Farl.) 

1893. SaccarDO (P. A.). — Florula mycologica lusitanica, sistens contributio- 
nen deciman ad eadem flordm nec non conspectum fungorum omantim in 
Lusitania hucusque observatorum,in Bol. da Sociedade Broteriana, t. XI, 
págs. 9-70, Coimbra. 

Cita 2 Uredales. 

1893. GÉNeau DE LameriiBre (L.). — Quadro sinoptico das Ustil. et das 
Ured. Trad. de La Feuille des jeunes naturalistes, in Bo/. da Socieda - 
de Broteriana, t. XI, págs. 210-267, Coimbra. 

No cita concretamente ninguna especie de la Flora ibérica. 

1895. HuxniN6S (P.). — Die wichligsten Pilekrantkheiten der Kulturpfilanzen 

unseres Kolonien, in Deutsche Kolonial Zeitung, 1.2 junio 1895, pág. 117. 
Habla de la recolección por vez primera en España de la Puccinia 
malvacearim, en 1869. 

1895. PaúL (M. Ds). — Vota en las Actas de la Real Sociedad Española de 

Historia Natural, t. XXIV, págs. 143-144, Madrid, 
Cita algunos Uredales de la provincia de Sevilla. 

1896. Lázaro eE Isiza (B.). — Compendio de la Flora española, primera edi- 
ción, Madrid. 

Cita 96 Uredales. 

1897. Rivas Mateos (M.). — Estudios preliminares de la provincia de Cá- 
ceres, en Anales de la Real Sociedad Española de Historia Natural, 
t. XXVI, págs. 177-215, Madrid. 

Cita 10 Uredales. p 

1897. BarRAs DE ARAGÓN (F. DE Las). — Datos para la jflórula sevillana, en 
Actas de la Real Sociedad Española de Historia Natural, t. XXVI, 
págs. 255-259, Madrid. 

Enumera los 25 Uredales que se conocían en ella. 

1897. Paúl (M. DE.). — Vota en las Actas de la Real Sociedad Española de 
Historia Natural, t. XXVI, pág. 216. 

Cita un Uredal de la Casa de Campo, Madrid. 


y 


BIBLIOGRAFÍA LXIMI 


1900. Lázaro £ Iniza (B.). — Contribución a la Hora de la Península Ibéri- 
ca, serie segunda, en Anales de la Real Sociedad Española de Historia 
Natural, t, XXIX, págs. 125-176, Madrid. 

Cita 7 Uredales. 

1901. Noack (Er.). — Zm Portugal, beobachtete Pflanzenkrankheiten, 10 
Zeitschr. fir Pflanzenkrankl., t. XL, págs. 236-238, Stuttgart. 

Cita algunos de los Uredales ya mencionados por otros autores de 
Portugal. 

1901. Trorrek (Azex.). — Sullo stato eciatosporico della «Puccinia umbi- 

lici» Guep., in Bull. Soc. Bot. ¿f., 1901, págs. 143-144, Florencia. 
Se decribe el 4Lcidium umbilici Trott. 

1901. LinbrotTH (J). — Urédinées nouvelles, in Med. bot. Inst. Stockh., 1901, 
pág. 1, Estockolmo. 

Cita de Portugal el Uredo mediterranea Lindr. 

1901. Paro SasTRÓN (].). — Apéndice al Catálogo de plantas de Torrecilla 
de Alcañiz, en Anales de la Real Sociedad Española de Historia Natural. 
t. XXX, págs. 211-236, Madrid. 

Cita 2 Uredales. 

1902. SaccarDOo (P. A.). — Florae mycologicae lusitaniae contributio duode- 

cima, in Bol. da Sociedade Broteriana, t. XIX, págs. 156-171. 
Cita 4 Uredales. 

1902. Lázaro E IsIza (B.).—Vuevos hongos de España, en Boletín de la Real 
Sociedad Española de Historia Natural, t. YU, págs. 152-159, Madrid. 
1902. Lázaro E I5IzA (B.).—Vota en las Actas de la leal Sociedad Española 
de Historia Natural, t. Y, pág. 225, acerca de la presentación de ejem- 
plares de Rosa centifolia atacados de Phragmidium y procedentes del 
Jardín Botánico de Madrid. g 

1902. Navarro (L.). — Enfermedades de los trigos, Madrid. 

Cita y describe algunos de los Uredales que parasitan dicha planta. 

1903. D'Armeipa (V.). — Contribution a la mycoflore du Portugal, Lisboa. 

Citas 2AUtedales: 

1903. D'ALmermA (V.) e Souza Da Camara (M. De). — Estudos mycologicos, 
Trabalhos realizados no laboratorio de Nosologia vegetal do Instituto 
de Agronomia e Veterinaria, in Zevista Agronomica, 1, págs. 20-26, 55, 
89-92, Lisboa. 

Cita un Uredal. 

1903. Camara PesTANa (]. Da). —Contribugdo para o estudo da flora mycologi- 

ca da Mata de Machado, in Revista Agronomica, l, págs. 117-118, Lisboa. 
Cita 2 Uredales. 

1903. DeLacro1x (G.). — Sur P'époque Y'apparition en France du «Puccinia 
malvacearum» Mont., in Bull. de la Soc. Myc. de France, t. X1X, pági- 
na 18, Paris. 

Fija la aparición simultánea de dicha especie en 1869 en España y 
en Francia. 


LXIV UREDALES 


1903. BarNoLA (P.) — Votes crytogamiques, in Butll. de 'Inst. Cat. d'Hist. 
NVat., págs. 78-79, Barcelona. 

Cita 6 Uredales de Cataluña. 

1903. Lázaro E Isiza (B.). — Volas micológícas, serie primera, en lfemorias 
de la Real Sociedad Española de Historia Natural, t. IU, págs. 344-347, 
Madrid. 

Comprende 8 Uredales. 

1903. Sypow (H, Er P.). — «Puccinia sonchina» n. sp., in Revista Agrono- 
mica, l, págs. 330-331, Lisboa. 

Describe esta especie. 

1903. BresaDOLA (].).— Mycología lusitanica. Diagnosis fungorum novor um). 
in Broteria, ll, págs. 87-92, Lisboa. 

Describe el Gymnosporangium oxycedrus Bres. 

1903. TorrEND (C.). — Segunda contribugáo para o estudo dos fungos da 
regido Setubalense, in Brotería, 1, págs 123-148, Lisboa. 

Comprende 16 Uredales. 

1903. Svpow (H. Er P.). — Ein Beitráge zur Pileflora Portugals, in Brote- 
teria, 1, págs. 149-155, Lisboa. 

Comprende 34 Uredales. 

1903-1904. D'Armeina (V.) e Souza Da Camara (M. De). — Contribugáo para 
o mycoflora de Portugal. Centuria III, in Levista Agronomica, t. L, pá- 
ginas 56-59, 89-92, 138-139, 175-176, 225-227, 305-306, 333, 359, 393-394, 
y t. II, págs. 190-192, 216-219, 248-250, 288-289, Lisboa. 

Comprende 9 Uredales. 

1904. Noack (Ex.). — la Portugal beobachlete Pilansenkrankheiten, in 
Zeitschr. fur Pilanzenkrankh., t. XIV, págs. 209-211, Stuttgart. 

Cita 10 Uredales. 

1904-1923. Sypow (H. er P.). — Monographia Uredinearium, tomos TJI£ 
et IV, fasc. 1 et Il, Leipzig. 

Describe y cita las especies de la Península en su mayoría, si bien: 
omite la existencia de algunas ya conocidas en ella a la fecha de la 
publicación. 

1904-1905. RoLLanD (L.). -— Champigrons des iles Baléares 7ec. princ. dans 
la réeion mont. de Soller, in Bull. de la Soc. Muyc, de France, XX, 1904- 
1905, Paris. 

Cita 5-Uredales, describiendo la Puecinia marquezti Roll. 

1904-1907. D'Armegina (V.) e Souza DA Camara (M. De). — Contributiones ad 
mycofloram lusitaniae. Centuria IV, in Revista Agronomica, t. 11, pági- 
nas 348-350, 384-385; t. III, págs. 143-145, 254-236; t. IV, págs. 59-61, 
83-85, 137-138, 228-229, 384-385, y t. V, págs. 19-21, 51-53, 338-341» 
Lisboa. 

Comprenden 6 Uredales. 

1905. MarrE (R.). — Con¿ribution a l'étude de la Ilore mycologique des íles: 
Baléares, in Bull. de la Soc. Myc, de France, t. XXI, Paris. 


BIBLIOGRAFÍA LXV 


Comprende 23 Uredales, de ellos algunos nuevos. 

1906. Lázaro e I5iza (B.). — Compendio de la Flora española, segunda edi- 
ción, Madrid. 

Comprende 112 Uredales. 

1907. Lázaro E Ibiza (B.). — Votas micológicas, serie segunda, en Memorias 
de la Real Sociedad Española de Historia Natural, t. V, Madrid. 

Comprende 30 Uredales. 

1907. MarrE (R.). — Contribution ú l'étude de la Flore mycologique des Py- 
renées. Champignons récoltés á la Sessión de la Soc. Bot. de France, á 
Gavarnie et Cauterets en 1907, in Bull, de la Soc. Bot. de France, 
1907, t. LIV, págs. 151-157, Paris. 

Comprende 58 Uredales, entre ellos varios de la vertiente española, 
Valle de Arazas (Alto Aragón). 

1908. GUTIÉRREZ Martín (D.). — Apuntes para la Flora de Olmedo, 1908, 

págs. 32-33, Ávila. 
Comprende 11 Uredales. 

1901-1909. D'ArmrziDA (V.) e Souza Da Camara (M. DE), — Contributiones 
ad mycofioram lusitaniae. Centurias II, IV, V, in Bo2. da Sociedade Bro- 
teriana, t. XXIV, págs. 1-66, Coimbra. 

Comprende 19 Uredales. 

1909. LAGERHEIM (G. DE). — Verz. vor paras. pilaen aus Sódermanland und 

Bushusland, in Swensk Botanisk., Sep., Estockolmo. 
Cita un Uredal de España. 

1910. Souza DA Camara (M. DÉ). — Contributiones ad mycofloram lusitantae. 
Centuria VI, in Bol. da Sociedade Broteriana, t. XXV, págs. 5-28, 
Coimbra. 

Cita 8 Uredales. 

1910. Traverso (G. B.) e Spessa (C.).— La Flora mycologica del Portogallo, 

in Bol. da Sociedade Broteriana, t. XXV, págs. 26-187, Coimbra. 
Recopilan todas las menciones conocidas, enumerando 145 Ureda- 
les y añadiendo cuatro nuevas citas de ellos. 

1911. LAzARO E Ibiza (B.). — Los «Phragmidium» de España, en Revista de 
la Real Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, Madrid. 

Comprende y describe y especies, citando todas las localidades co- 
nocidas de ellas en España en la fecha de su publicación. 

1912. GonzÁLgz Fracoso (R.). — Datos micológicos para la Flora española, 
en Boletín de la Real Sociedad Española de Historia Natural, t. XI, pá- 
ginas 86-89, Madrid. 

Comprende 6 Uredales. 

1912. GonzáLez Fracoso (R.). — Los Uredináceos. Estudio morfobiológico 
de estos hongos, en Anales de la Funta para Ampliación de Estudios e 
Investigaciones científicas, t. VII, págs. 177-258, Madrid. 

Cita diversos Uredales de España y Portugal. 
1912. Lázaro E Isiza (B.). — Votas micológicas, serie tercera, en Memorias 
d 


LXVI UREDALES 


de la Real Sociedad Española de Historia Natural, t. VI, págs. 206-315, 
Madrid. ae! 

Cita 37 Uredales, incluyendo entre ellos los PA4ragmidium antes 
mencionados. 

1913. GowzáLEz FraGoso (R.). — Acerca de algunos Ustilagináceos v Uredi- 
náceos de la Flora española, en Boletín de la Real Sociedad Española 
de Historia Natural, t. X1Il, págs. 179-199, Madrid. 

Incluye 23 Uredales, describiendo tres especies nuevas. 

1913. Lázaro E ÍBIzA (B.). — Voticia de algunos Ustilagináceos y Urediná- 
ceos de España, en Trabajos del Museo Nacional de Ciencias Naturales de 
Madrid, serie Botánica, núm. 2, Madrid. 

Cita 38 Uredales, describiendo una especie nueva. 

1913. GonzáLEz FraGoso (R.).— Contribución a la Flora micológica española, 
en Boletín de la Real Sociedad Española de Historia Natural, t. XII, 
págs. 137-162, Madrid. 

Cita 25 Uredales. ' 

1913. GonzáLez Fracoso (R.). — Acerca de algunos Uredales de nuestra Flo- 
ra, en Boletín de la Real Sociedad Española de Historia Natural, t. XII, 
págs. 469-472, Madrid. 

Comprende 8 Uredales. 

1913. TorREND (C.). — Les Basidiomycétes des environs de Lisbonne et de 
la région de S. Fiel (Beira-Baíxa), in Broteria, t. XI, págs. 95-98, 
Lisboa. 

Cita 21 Uredales. 

1914. FLorENSA ConpaL ().). — La enfermedad del arroz, «Puccinia orvzae», 

Tarragona. ; 
Describe esta especie y los perjuicios causados por ella en el Delta 
del Ebro. 

1914. GonzáLez Fracoso (R.). — Sur quelques champignons peu connus ou 
nouveaux de la Flore espagnole, en Boletín de la Real Sociedad Española 
de Historia Natural, t. XIV, págs. 239-244, Madrid. 

Cita 6 Uredales, entre ellos una especie oy. nom. y una forma 
nueva. 

1914. LÁZARO E IzizA (B.). — Algunas noticias sobre Uredináceos y Ustilagi- 
náceos de España, en Boletín de la Real Sociedad Española de Historia 
Natural, t. XIV, págs. 369-274, Madrid. 

Cita 10 Uredales. 

1914. GonzáLgz Fraoso (R.). - Vota en las Actas de la Real Sociedad Espa- 

Rola de Historia Natural, t. XIV, pág. 293, Madrid. 
Cita 7 Uredales. 

1914. GONZÁLEZ Fracoso (R.). — Varios hongos poco conocidos o nuevos para 
la llora española, en Boletín de la Real Sociedad Española de Historia 
Natural, t. XIV, págs. 429-437, Madrid. 

Cita 9 Uredales. 
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1914. HartoT (P.). — Sur quelques Urédinées et Peronosporacées, in Bull. 
de la Soc. Myc. de France, t. XXX, págs. 330-335, Paris. 

Cita una especie de España. 

1914. GonzÁLez Fracoso (R.). — «Uredo holoschoeni» Cast. = «Uromyces 
Funci» (Desm.) Tul., en Boletín de la Real Sociedad Española de Histo- 
ria Natural, t. XIV, págs. 459-460, Madrid. 

Se refiere a la especie española citada en el trabajo de Hariot. 

1914. GONZÁLEZ FraAGos0 (R.). — Vota acerca de la presencia en Cataluña de 
la «Puccinia xanthit» Schw., en Actas de la Real Sociedad Española de 
Historia Natural, t. XIV, pág. 484, Madrid. 

1914. GonzA1Ez Fracoso (R.).— Contribución a la Flora micológica del Gua- 
darrama. Uredales, en Trabajos del Museo Nacional de Ciencias Natu- 
rales, serie Botánica, núm. 3, Madrid. 

Cita 43 Uredales, describiendo dos'especies y seis formas nuevas. 

1914. GonzÁLez FraGoso (R.). — Vueva contribución a la Flora micológica 
del Guadarrama, en Trabajos del Museo Nacional de Ciencias Naturales, 
serie Botánica, núm. 7, Madrid, 

Cita 35 Uredales, de ellos tres especies nuevas. 

1915. GonzáLez Fracoso (R.).— Vota en las Actas de la Real Sociedad Espa- 

ñola de Historia Natural, t. XV, pág. 13 Madrid. 
Cita 5 Uredales. 

1915. GonzALez Fracoso (R.). — Hongos parásitos de la flórula hispalense 
nuevos o foco conocidos, en Boletín de la Real Sociedad Española de His- 
toria Natural, t. XV, págs. 121-133, Madrid. 

Cita 12 Uredales, entre ellos una forma nueva. 

1915. GONZÁLEZ FraGoso (R.). —Vota acerca del « Uromyces caryophyllinus», 
en Actas de la Real Sociedad Española de Historia Natural, t. XV, pági- 
na 136, Madrid. 

1915. GonzáLez Fracoso (R.).— Micromicetos de la Flora española, en Bo- 
letín de la Real Sociedad Españala de Historia Natural, t. XV, pági- 
nas 297-299, Madrid. 

Cita 6 Uredales. 

1915. BuBAk (Er. AS —Fungi nonnulli novi hispanici, in MHedwigta, Band LVII, 
Dresde. 

Describe 2 Uredales nuevos de España. 

1915. GoNzÁLEz Fracoso (R.). — Adiciones a la micoflora española, en Bo- 
letín de la Real Sociedad Española de Historia Natural, t. XV, pági- 
nas 337-343, Madrid. 

Cita 4 Uredales. 

1916, GowzáLez Fracoso (R.). — Micromicetos varios de España y de Cer- 
daña, en Trabajos del Museo Nacional de Ciencias Naturales, serie Bo- 
tánica, núm. 9, Madrid. 

Incluye 50 Uredales de España, de ellos dos especies nuevas, y a 
más 29 Uredales de Cerdaña. 
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1916. Souza pa Camara (M. De). — Contributiones ad mycofloram lusitaniae. 

Centuria VIl, in Bo, da Direct. ger. da Agricultura, Lisboa. 
Cita 24 Uredales. 

1916. GowzáLez Fracoso (R.).—Vota en las Actas de la Rea! Sociedad Espa- 

ñola de Historia Natural, t, XVI, pág. 278, Madrid. 
Cita 3 Uredales. 

1916. GonzáLez Fracoso (R.).—Vota en las Actas de la Real Sociedad Espa- 

ñola de Historia Natural, t. XVI, pág. 325, Madrid. 
Cita 4 Uredales. 

1916. GonzáLez Fracoso (R.).—Vota en las Actas de la Real Sociedad Espa- 

ñola de Historia Natural, t. XVI, pág. 378, Madrid. 
Cita un Uredal. 

1916. GonzáÁLez Fracoso (R.). — Bosquejo de una flórula hispalense de Mi- 
cromicetos, en Trabajos del Museo Nacional de Ciencias Naturales, serie 
Botánica, núm. 10, Madrid. 

Cita 115 Uredales, de ellos una especie y dos formas nuevas. 

1917. GowzáLez Fracoso (R.). — Hongos de la provincia de Málaga, 
recolectados por D. C. Bolívar y D. E. Rioja, en Boletín de la 
Real Sociedad Española de Historia Natural, t. XVII, págs. 299-311, 
Madrid. 

Comprende 17 Uredales. 

1917. Rioja y Martín (].). — Vota en las Actas de la Real Sociedad Espa- 

ñola de Historia Natural, t. XVI, pág. 345, Madrid. 
Cita el Peridermium Cornui en Santander. 

1917. GonzáLez Fracoso (R.). — Introducción al estudio de la flórula de 
Micromicetos de Cataluña, en Musei Barcinonensis Scient. Nat. Opera, 
serie Botánica, Barcelona. 

Comprende 98 Uredales de Cataluña y 23 especies de Cerdaña. 

1917. GowzáLez Fracoso (R.). —Fungl novi vel minus cogniti Horti botanici 
Matritensis, en Trabajos del Museo Nacional de Ciencias Naturales, se- 
rie Botánica, núm. 12, Madrid. 

Cita 3 Uredales del Jardín Botánico, 

1918. CABALLERO (A.). — Adición a los Micromicetos de Cataluña de González 
Fragoso, en Boletín de la Real Sociedad Española de Historia Natural, 
t. XVII, págs. 94-96, Madrid. 

Comprende 24 Uredales, de ellos 7 no citados anteriormente en la 
Flora española. 

1918. GonzÁLez Fracoso (R.).— Vota en las Actas de la Real Sociedad Espa- 

ñola de Historia Natural, t. XVII, pág. 246, Madrid. 
Cita 12 Uredales de España y Baleares. 

1918. AuLLó y CostiLLaA (M.). — Resumen de los trabajos verificados durante 
los años de 1914 a 1916 por la Comisión de la Fauna Forestal Española, 
Madrid. 

Cita un Uredal. 
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1918. GonzáLez Fracoso (R.). — Enumeración y distribución geográfica de 
los Uredales conocidos hasta hoy en la Península Ibérica e Islas Baleares, 
en Trabajos del Museo Nacional de Ciencias Naturales, serie Botánica, 
núm. 15, Madrid. 

Enumera 396 especies de Uredales, de ellas 6 nuevas para la Flora 
mundial 

1918. DurrenoY (].).— Diversité écologique et coefficients génériques, in Bull. 
de la Soc. Myc. de France, Paris. 

Establece los coeficientes genéricos de los Uredales de los Pirineos 
orientales y de Cataluña. 

1918. DuFrENOY (].).—Les conditions écologiques du developpement des cham- 
pignons parasites. Étude de geographie botanique, in Bull. de la Soc. 
Myc. de France, XXV, Paris. 

1918. CaBaLIBRO (A.). — Vuevos datos micológicos de Cataluña, en Publica- 
ciones de la Sección de Ciencias Naturales de la Universidad de Barcelo- 
na, págs. 42-43, Barcelona. 

Cita 3 Uredales. 

1919. Unamuno (P. L.). — Contribución al estudio de la Flora micológica de 
la provincia de Oviedo, en Tomo de Ciencias Naturales del Congreso de 
Bilbao, verificado por la Asociación para el Progreso de las Ciencias, 
Madrid. 

Enumera 121 Uredales, de ellos muchos nuevos para la Flora es- 
pañola. 

1920. CABALLERO (A.). — Vuevos datos micológicos, en Trabajos de la Sección 
de Ciencias Naturales de la Universidad de Barcelona, Barcelona. 

Cita 24 Uredales, describiendo una especie nueva. 

1920. GonzáLgz Fracoso (R.) — Algunos Uredales del Herbario del Museo 
de Ciencias Naturales de Barcelona, en Butll. de !' Inst. Cat. d' Hist. 
Vat., págs. 1-4, Palamós. 

Cita 14 Uredales con algunas matrices nuevas. 

1920. GonzáLez Fracoso (R.). — Un Uredal nuevo de la Flora española, en 
Boletín de la Real Sociedad Española de Historia Natural, t. XX, pági- 
nas 390-3110, Madrid. 

Describe el Uredo Lamarckiae Cab. et Gz. Frag. 

1920. Souza DA Camara (M. DE). — Mycetes aliquot novi ubique in mycoflo- 

ram lusilaniae ¿gnoti, in Revista Agronomica, págs. 1-14, Lisboa. 
Cita 2 Uredales. 

1920. Lázaro E IBIZA (B.). — Compendio de la Flora española, tercera edi- 

ción, t. Í, págs. 281-293, Madrid. 
Comprende 85 Uredales. 

1921. GonzÁLgz Fracoso (R.). — Una especie nueva de « Puccinia» en «Aspho- 
delus», en Memorias de la Real Sociedad Española de Historia Natural, 
t. del 50% aniv., págs. 59-61, Madrid. 

Describe la Puccinia Unamunoi Gz. Frag. 


LXX UREDALES 


1921. Unamuno (P. L.). — Algunos datos nuevos para la Flora micológica de 
la provincia de Oviedo, en Memorias de la Real Sociedad Española de 
Historia Natural, t. del 50% aniv., págs. 150-168, Madrid. 

Cita 32 Uredales, algunos nuevos para nuestra Flora, 

1921. BeLrráN BiGorRA (F.). — Uredales (Royas) de las provincias de 
Castellón y Valencia, en Memorias de la Real Soriedad Española de 
Historia Natural, t. del 50” aniv., págs. 240-271, Madrid. 

Enumera r21 especies, describiendo 3 como nuevas. 

1921. Gonzárez Fracoso (R.). — VVuevas facies ecidianas de la «Pucciínia 
isiaca» (Thiúm.) Wint., en Boletín de la Real Sociedad Española de His- 
toria Natural, t., XXI, págs. 105-108, Madrid. 

Cita varias matrices nuevas, encontradas en nuestra Flora, con la 
facies ecidiana de dicha especie. 

1921. GowzÁLez Fracoso (R.). — Algunos hongos del Herbario del Museo de 
Ciencias Naturales de Barcelona, en Butll. de l' Inst. Cat. d' Hist. Vat. 
págs. 100-105, Palamós. . 

Cita 43 Uredales, algunos nuevos para nuestra Flora, 

1921. Unamuno (P. L.). — Vueva contribución al estudio de la Flora micoló- 
gica de la provincia de Oviedo, en Tomo de Ciencias Naturales del Congre-' 
so de Oporto, celebrado por la Asociación para el Progreso de las Cien- 
cias, págs. 83-85, Madrid. 

Cita y Uredales y describe nuevas facies del Phragmidium bulla- 
tum West. 

1921-1923. KvocmE (H.). — Fora balearica. Etude phytogéogr paa to- 
mos 1-111, Montpellier. 

En los tomos 1 y Il enumera los hongos que ya estaban citados en 
las Baleares, entre ellos los Uredales; pero esta enumeración es incom- 
pleta, pues la bibliografía de su autor referente, al menos a las Criptó- 
gamas de dichas islas, es bastante deficiente. 

1922. GonzáLeEz FraGOsO (R.). — Algunos hongos del Herbario del Museo de 
Ciencias Naturales de Barcelona, en Traballs del Museu de Ciencies Na- 
turales de Barcelona, t. V, serie Botánica, núm. 4, págs. 239 248, Bar- 
celona. 

Cita 40 Uredales, algunos nuevos para la Flora española. 

1923. Fonr QuUEÉR (P.). — Votes cryptogamiques, in Butll. de 1' Inst, Cat. 
d'Hist. Vaf., págs. 34-35, Palamós. 

Cita varios Uredales, nuevos para nuestra Flora, y describe la Puc- 
cimia grosíz Font Quer. 

1923. FerNÁNDEZ Riorrío (B.). — Datos para la Flora micológica de Catalu- 
ña y Baleares, en Boletín de la Real Sociedad Española de Historia Na- 
tural, t. XX, págs. 192-195, Madrid. 

Consigna datos referentes a diversos Uredales, algunos nuevos para 
España y Baleares, 

1923. Gonzátez Fracoso (R.). — Nota acerca de las «Puccinia» en «Rha- 
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Ponticum», en Actas de la Real Sociedad Española de Historia Natural, 
t. XXIIT, págs. 257-258, Madrid. 

1923. GonzáLez Fracoso (R.) — Contribución a la flora micológica lusitáni- 
ca, in Bol, da Sociedade Broteriana, 1923, Coimbra. 

1924. Unamuno (P. L.). — Vuevos datos Para el estudio de la micoflora de 
oriente de Asturias, en Tomo de Ciencias Naturales del Congreso de Sa- 
damanca, celebrado por la Asociación para el Progreso de la Ciencias, 
Madrid. 

Cita 10 Uredales y describe el Uredo pinardiae Unam. como espe- 
cie nueva. 


UREDALES (Brongn.) Diet. 


BxnLioGRarÍía. — Uredinales Diet., in Engl. und Prantl. Die. Nat. 
Pflanzenfam., 1900, 1 Teil, Abt. 1**, pág. 24. 


Sinonimia. — Uredíneas, Uredináceos Auct. 


CARACTERES. — Hongos parásitos, con micelio interno en la 
planta huésped, formando soros, nunca acérvulos, peritecas ni ascas; 
evolucionando en diversas facies: picnidios, ecidios, uredos y teleu- 
tosoros, o sólo en alguna de ellas, y en una o dos plantas —autoicos 
O heteroicos—, y formando las esporas de la facies perfecta — te- 
leutosporas — un basidio sobre el que nacen las basidiosporas. 

Comprenden cinco familias bien caracterizadas, que son: Pucci- 
niáceos, Melampsoráceos, Cronarciáceos, Coleosporiáceos y 
Zaghouaniáceos. 

He aquí la clave : 


Teleutosporas pediceladas, uni-pluriloculares; uredosporas solita- 
riasenunca encadenadas... ce or Pucciniáceos Diet. 
Teleutosporas sesiles, uni-pluriloculares, unidas lateralmente, for- 
MAndomKtostras. 2... e aeerzo EA Melampsoráceos Schrót. 
Teleutosporas sesiles formando series, columnillas o verrugas muy 
unidas; ecidios con peridio............. Cronarciáceos Diet. 
Teleutosporas sesiles, con basidio interno formado por tabiques, 
simulando el ser pluriloculares y formándose una basidiospora 
sobre un esterigmato en cada división; ecidios con peridio ..... 
EN A RAN AC Coleosporiáceos Diet. 
ele tospotas pediceladas lateralmente, con basidio formándose 
en el interior de ellas y saliendo luego al exterior........... ; 
ET a IA Zaghouaniáceos Dumée et Maire. 
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PUCCINIAÁCEOS 


BiBi10GRAFÍa, — Diet., Uredinales, in Engl. und Prantl. Die. Nat, 
Pflanzenfam., 1900, I Teil, Abt, 1**, págs. 35-48. 


CARACTERES. — Completos o incompletos, autoicos o hete- 
roicos. 

Teleutosporas uni-pluriloculares, siempre con pedicelo, si biem: 
éste suele ser corto o muy pronto caedizo, reunidas en soros pul- 
verulentos, compactos o gelatinosos; basidio típicamente dividido 
en cuatro cavidades, naciendo de cada celdilla una basidiospora. 
Uredosporas siempre solitarias, nunca encadenadas. Ecidios las más. 
veces con peridio. Picnidios generalmente con perifisos ostiolares. 


Puccinieos. 


Ecidios casi siempre con peridio. Teleutosporas 1-2-loculares. 
en soros pulverulentos o compactos. 

Dos géneros : Puccinia, con teleutosporas 2-loculares, y Uro-- 
myces, con 1-loculares. 


Género PUCCINIA Pers. 


BiBLIOGRAFÍA. — Pers., in Tent. disp. meth. Fung., 1797, pág. 38. — 
Bagnis, Le Pucc., 1876. — Cocc. et Mor., La sist. Pucc., 1882. — 
Sacc. et De Toni, 1888, VIL, pág. 600. — Plowr., Br. Ured., 1889, 
pág. 143.—Diet., in Engl. und Prantl. Pflanzenfam., 1900, 1 Teil, 
Abt. 1**, pág. 59. — Syd., Mon. Ured., Teil I. — Fisch., Ur. d.. 
Schweiz, 1904, pág. 76.—Bub., Fung.boh., 1 Ured., 1906, pág. 56.— 
Har., Les Uréd., 1908, pág. 106. — Trott., Ured. Fl. it., 1908, 
pág. 87. —Mig., Krypt. Fl. Pilze, 191o, Bd. III, I Teil, pág. 313.— 
Grove, Br. Rust (Ured.), 1913, pág. 128. — Gz. Frag., Enum. de 
los Ured. de la Pen. Ib., 1918, pág. 27. 


ErimoLocía. — De T. Puccini, profesor florentino. 
CARACTERES. — Completos o incompletos, autoicos o heteroi- 


cos. Picnidios, cuando existen, casi siempre epifilos o anfígenos,. 
globosos, más o menos pequeños y de color amarillo o meloso; es-- 
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poridiolas hialinas, globosas o elipsoideas, pequeñísimas. Ecidios, 
cuando existen, primero cerrados, luego cupulados o cilindráceos, 
con peridio casi siempre bien desarrollado; ecidiosporas seriadas, 
luego libres, más o menos globosas o poliédricas, con episporio 
hialino, pocas veces liso, y contenido amarillento o anaranjado. 
Uredosoros, si existen, generalmente pequeños, aplanados y alarga- 
dos o puntiformes; uredosporas de globosas a elipsoideas, naciendo 
aisladas sobre esterigmatos, dos o.más poros germinativos, poquí- 
simas veces uno; con o sin parafisos. Teleutosoros de dimensiones 
muy variables, explanados o almohadillados, pulverulentos o com- 
pactos; teleutosporas libres, más o menos pediceladas, 1-septa- 
das, sólo excepcionalmente y de un modo anormal, con más de dos 
celdillas; las especies europeas siempre con un sólo poro en cada 
celdilla. Basidiosporas hialinas, ovoideas o reniformes. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. —El género Puccinia, del cual 
son hoy conocidas cerca de 1.500 especies, es mundial, calculándose 
existen en América la mitad de ellas, la cuarta parte en Europa, 
otras tantas entre Asia y África, y pocas relativamente en Australia. 

Ha sido dividido en tres secciones: Eu-Puccinia, Diorchadium 
y Uropyxis, pero los dos últimos, en realidad, deben formar gé- 
nero aparte; la división, según las facies, es biológica puramente, 
pero no puede utilizarse sistemáticamente para una división del 
género, del cual, como se verá, la Península Ibérica posee un gran 
número de especies, varias propias y otras raras de floras diversas. 

No damos clave para el género, pues ocasionaría errores. De- 
bemos guiarnos en la determinación, en primer lugar, por la especie 
parasitada, y sólo dentro de ésta o de los géneros a que pertenecen 
pueden ser útiles las claves. 


En orden Graminales. 


La enumeración de los géneros se hace por orden alfabético, 
para mayor facilidad en la búsqueda. 


En Ciperáceas. 
En Carex. 


De las varias especies de Puccinia con facies superiores en 
Carex, descritas en Europa, existen en nuestra flora ocho, siendo 
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probables otras biológicas, apenas diferenciables más que por los. 
ecidios. He aquí la clave de las primeras y las más probables de las 
segundas : 


Ecidios en Urtica. Teleutosporas de 35-66 X 14-25, con ápice 


grueso hasta dedo. ins Puccinia caricis (Schum.) Reb. 
Ecidios en Pedicularis. Teleutosporas de 45-70 X 16-22, ápice 
hasta delia rs LO ios P. paludosa Plowr. 
Ecidios en Aster e Inula. Teleutosporas de 40-60 X 18-24, ápice 
hasta dejaros Toros qe dl P. extensicola Plowr. 
Ecidios en Linosyris. Teleutosporas de 36-56 X 19-24, ápice en- 
eruesado hasta 12......... P. linosyridis-caricis Ed. Fisch. 
Ecidios en Cirsium. Teleutosporas de 45-60 X 14-21, ápice hasta 
de id. cd a. cdt E P. dioica P. Magnus. 
Ecidios en Cirsium. Teleutosporas de 42-58 X 18-25, ápice hasta 
de Oiiitss diia ¿Espe P. caricis-frigidae Ed. Fisch. 
Ecidios en Serratula. Teleutosporas de 38-55 X 16-22, ápice hasta 
deslinde isa de das P. schroeteriana Kleb. 
Ecidios en Tanacetum. Teleutosporas de 38-70 X 12-20, ápice muy 
pocorereriesado. Judo al at a ado P. vulpina Schrót. 
Ecidios en Centaurea. Teleutosporas de 42-52 X 18-24, ápice hasta 
A P. caricis-montanae Ed. Fisch. 
Ecidios en Centaurea. Teleutosporas de 40-55 X 12-19, ápice 
hastardernl4 eb sar vto peas P. tenuistipes Rostr. 
Ecidios en Chrysanthemum. Teleutosporas de 42-50 X 18-21, 
apicehastarde dato lid P. xcidii-leucanthemi Ed. Fisch. 
Ecidios en Lactuca, Crepis, Sonchus, Lapsana. Teleutosporas. 
de 35-60 X 13-24, ápice hasta de 18.......... P. opizii Bub. 
Ecidios en Taraxacum, Doronicum, Senecio. Teleutosporas de 
35-99 X 12-18, ápice hasta de 11........ P. silvatica Schrót. 
Ecidios no conocidos. Teleutosporas de 45-56 X 18-24, ápice hasta 
delia Halo tcó. LO P. caricis-linkii Gz. Frag. 


Ecidios no conocidos. Teleutosporas de 35-60 X 17-26, ápice muy 
poco engruesado. + ca A a. P. microsora Kórn. 
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Puccinia caricis (Schum.) Reb. 


BIBLIOGRAFÍA, — Reb., in Fl. neomarch., 1804, pág. 356. — Duby, 
1830, IL, pág. 889. — P. Magn., in Verh. Bot. Ver. Prov. Brandb., 
1872, Bd. XIV, pág. 11; 1885, Bd. XXVII, pág. 18; et Sitzungsb. 
d. Ges. Naturf. Freunde, 1873, pág. 75. — Schrót., in 50 Jahrb. 
Schles. Ges. f. Vaterl. Cult., 1873, pág. 103; Beitr. z. Biol., Bd. l, 
Heft 3, pág. 4; et 1889, pág. 327. —Mass., 1883, pág. 49. — Wint., 
1884, I, pág. 222.—Cornu, in Bull. Soc. bot. de Fr., 1880, pág. 209.— 
Sacc. et De Toni, 1888, VII, pág. 626. —- Fisch., in Entwick. 
Unters. úber Rostpilze, 1898, pág. 47; 1904, pág. 265. — Kleb., 
in Zeitschr. f. Pflanzenkr., 1893, IV, pág. 87; 1895, V, pág. 266; 
1896, VI, pág. 328; 1899, VIII, pág. 20; 1900, IX, pág. 151; 
Jarhb. d. Hamburgischen Wissensch. Anstalten, 1902, XX, Extr., 
pág. 42; etc., etc. — Arth., 1900, pág. 270, et 1903, pág. 16. — Syd., 
1904, 1, pág. 648. — Bub., 1906, pág. 103. — Har., 1908, pági- 
nas 175-176. — Trott., 1908, pág. 271. — Mig., 1910, pág. 419. — 
Grove, 1913, pág. 241. —Gz. Frag., 1918, pág. 51. — Erikss., 
Studien úber. Pucc. Caricis Reb., ihren Witsw. u, ihre Spezial, 
in Ark. f. Bot., 1921, Bd. XVI, núm. 11, págs. 1-62. 


Sinonimia. — Acidium Urticae Schum., in Enum. Pl. Saell., 1803, 
II, pág. 222. — 4. Urticae DC., 1805, Il, pág. 243. — Puccinia 
punctum Link, 1825, ll, pág. 67. — P. striola Link, 1825, Il, 
pág. 67. — P. Caricis DC., 1815, V, pág. 60., etc, 


DescRIPCIÓN. —Picnidios globoso-conoideos, amarillo-melosos, 
con perifisos hialinos, en grupos pequeños. Ecidios hipofilos y 
caulicolas, sobre manchas amarillo-rojizas o rojizo-purpúreas, pe- 
netrantes, en grupos redondeados o irregulares, a veces bastante 
grandes, y en los peciolos y tallos alargados y algo deftormantes, 
cupulados, amarillos, con borde blanco, rasgado y revuelto; células 
peridiales más o menos rectangulares, con la membrana externa 
hasta de 7 y de grosor y estriada, y la interna de 3,5 y, finamente 
verrugosa; ecidiosporas más o menos globosas, pero casi siempre 
poligonales por la presión, de 16-26 X 12-22, con membrana fina, 
hialina y verrugosa, y contenido anaranjado. Uredosoros anfígenos, 
casi siempre hipofilos, esparcidos, oblongos, pequeños, a lo más 
de 0,5 mm., y color pardo-claro; uredosporas casi globosas u ovales, 
de 20-30 Xx 15-23 y, amarillo-parduscas, con episporio a veces de 
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desigual grosor, espinoso, y 2, raras veces 3-4, poros germinativos, 
más o menos ecuatoriales. Teleutosoros casi siempre hipofilos, es- 
parcidos o seriados, oblongos o lineares, muchas veces confluentes 
formando estrías largas, compactos, almohadillados y negruzcos; 
teleutosporas más o menos mazudas u oblongas, pocas elipsoideas, 
de 35-66 X 14-25 p., pardas, lisas, ápice más obscuro, redondeado, 
las menos algo atenuado y 
excepcionalmente como ondu- 
lado, engruesado, de 7-15 p, 
base casi siempre atenuada, 
un poco contraídas al nivel del 
tabique, poro superior apical 
Fig. 1.—Teleutosporas, una mesospora y dos o algo lateral, al el interior, 
uredosporas de P. caricis (Sehum.) Reb. en generalmente no visible, si- 
A tuado en el tercio superior; 
pedicelo amarillo, algo flexuo- 
So, próximamente del largo de la espora y persistente; raras mesos- 
poras mezcladas. 

HABITACIÓN. — Picnidios y ecidios en hojas, peciolos y tallos 
de diversas especies de Urfica, y más generalmente, en nuestras 
regiones, en la U. dioica (1). Uredos y teleutosoros en hojas 
de Carex distans, C. divulsa, C. echinata (= C. stellulata), 
C. glauca, C. hirta, C. leporina, C. maxima, C. paludosa, 
C. paniculata, C. praecox, pudiendo encontrarse en otras muchas 
especies del género. 

Dos formas especiales admite Klebahn (2), cuya existencia en la 
Península es segura para una y probable para otra, y son f. sp. ur- 
ticce-acutae, con uredos y teleutosoros en C. acuta y C. goode- 
noughii, la probable, y f. sp. urtico-hirto, con facies superiores 
en C. hirta, la ya conocida. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. —Europa, Siberia, Japón, Argelia, 
América Boreal y probablemente en la Austral y Australia. 

En la Península Ibérica, sobre las especies mencionadas, en las 
regiones central, occidental y septentrional. 

Diversas especies biológicas estudiadas por Klebahn y con eci- 
dios en Ribes, pudieran encontrarse en nuestra flora, pero sólo 


(1) Vulgarmente «Ortiga», «Ortiga mayor». 
(2) Véase KzgbB., in Wirtswechs. Rosípilze, 1904, págs. 293 y siguiente. 
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estudios culturales pueden reconocerlas en las facies superiores 
y aun en la facies ecídica. Son las Puccinia pringsheimiana, 
P. ribis-nigri-acutce, P. magnusti, P. ribesti-speudo-cyperi y 
P. ribis-nigri-paniculatc. La P. albiperidia Arth., con ecidios 
en Ríbes, es diversa morfológicamente de estas especies europeas, 
aun cuando muy próxima. 

Eriksson, en su último trabajo, admite tres especies : P. cari- 
cis-diffusce Erikss., P. caricis-urticoe Erikss. (= P. urticce- 
caricis Kleb.) y P. caricis-ribis Erikss. (=P. ribesii-cari- 
cis Kleb.), ésta con tres subespecies, que son: P. caricis-ribis, 
diffusa Erikss., P. caricis-2rossularic Erikss. (= P. prings- 
heimiana Kleb.) y P. caricis-ribis-nigrí Erikss., con tres f. sp. la 
última. 


Puccinia paludosa Plowr. 


BisLIOGRAFÍA. — Plowr., in Mon. Ured. and Ust., 1889, pág. 174. — 
Sacc., 1891, IX, pág. 311. — Syd., 1904, l, pág. 671. —PFisch., 1904, 
pág. 273. —Bub., 1906, pág. 110. —Har., 1908, pág. 178. — Trott., 
1908, pág. 273. — Mig., 1910, pág. 477. — Grove, 1913, pág. 248. — 
Gz. Frag., 1918, pág. 53. 


Sinonimia. — 4Acidium Pedicularis Libosch, in Mem. de Moscou, V, 
pág. 76; Duby, 1830, Il, pág. 904. — Puccinia Pedicularis Lagh., 
in Ured. Herb. Fries, pág. 68; etc. 


DESCRIPCIÓN. — Picnidios en pequeños grupos, casi globosos, 
inmergidos, color amarillo-meloso. Ecidios hipofilos, en peciolos 
y tallos, en grupos redondeados o alargados, o bien sin orden algu- 
no o esparcidos irregularmente, cupulados, con borde blanco, laci- 
niado y vuelto; células peridiales con la membrana externa de 7-9 y, 
punteada, y la interna de 3-5 y, verrugosa, cavidad estrechada hacia 
la parte media generalmente; ecidiosporas globoso-poliédricas, 
de 14-22 p., con membrana delgada, hialina, desigualmente verru- 
gosa y contenido amarillo, ligeramente anaranjado. Uredosoros hi- 
pofilos, sobre manchas amarillas penetrantes, esparcidos o poco 
reunidos, redondeados u oblongos, muy pequeños, pronto desnudos, 
ferruginoso-parduscos y pulverulentos; uredosporas más o menos 
elobosas, de 25-28 p. de diámetro, parduscas, con membrana de 
unas 3 y. de grosor, fina, no densamente espinosa y tres poros ger- 
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minativos. Teleutosoros hipofilos o en largas series, ceñidos por la 
epidermis, almohadillados, algo compactos y negros; teleutosporas 
generalmente mazudas, de 45-70 X 16-22, alcanzando muy pocas 
la longitud máxima, pardas, lisas, con ápice redondeado, engruesa- 
do hasta 11 ., base atenuada, algo contraídas, poro superior con 
frecuencia algo lateral y el inferior junto al tabique; pedicelo par- 
dusco, algo largo y persistente. 

HABITACIÓN. — Picnidios y ecidios en hojas, peciolos y tallos 
de Pedicularis palustris y P. silvatica (1). Uredos y teleutoso- 
ros en Carex vulgaris, C. reuterianus y algunas otras especies 
del mismo género. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Europa media. 

En la Península Ibérica, en la región central, en los dos Carex 
indicados. 

He utilizado en el estudio de esta especie, a más de los espa- 
ñoles, ejemplares de Suiza, del Herbario Mayor, y de Galitzia, de 
la Exsiccata Sydow. 


Puccinia extensicola Plowr. 


BipLIOGRAFÍA, —Plowr., 1889, pág. 181.—Sacc., 1891, IX, pág. 311.— 
Syd., 1904, l, pág. 667. — Har., 1908, pág. 178. — Trott., 1908, 
pág. 274. — Grove, 1913, pág. 248. — Syd., in Ann. Mycol., 1903, 
Pág. 244. > 


Sinonimia. — dicidium Asteriis-Tripoliz Rostr. — Acidium Compo- 
sitarum Mart. var. /nule-eritlonoidis Pat., Cat. rais. des pl, cell. 
de Tunisie, 1897, pág. 82. 


DeEscrIPCIÓN. — Picnidios globosos, hasta de 180 y. de diáme- 
tro, profundamente inmergidos, perifisos pronto caedizos. Ecidios 
anfigenos o caulicolas, sobre manchas pálidas, visibles por ambas 
caras, esparcidos o en grupos irregulares o circulares, amarillo-pá- 
lidos, cupulados, con margen rasgado, células peridiales con pared 
externa rugosa, doble de gruesa que la interna; ecidiosporas glo- 
bosas o comprimidas por la presión, de un anaranjado claro, fina- 
mente verrugosas y de 16-22 p. de diámetro. Uredosoros sobre 


(1) Vulgarmente «Gallarito». 


PUC: INÁCEOS e LI 


manchas grandes, visibles por ambas caras, esparcidos, pequeños, 
oblongos o lineares, pardo-rojizos; uredosporas más o menos glo- 
bosas u ovales y algo irregulares, de 22-30 X 16-22 y, amarillo-par- 
duscas y muy finamente irregulares. Teleutosoros pequeños, a lo 
más de 1 mm. de largo, oblongos, primero cubiertos por el epider- 
mis, después rompiéndolo y ceñidos por él, algo compactos y salien- 
tes, negros; teleutosporas casi mazudas, de 40-60 Xx 18-24 p., con 
ápice engruesado hasta 8 p., truncado o redondeado y algunas veces 
atenuado-obtuso, poco contraídas al nivel del tabique, de un color 
pardo más o menos obscuro, lisas y con pedicelo hialino, corto; 
algunas mesosporas mezcladas. 

HABITACIÓN. — Picnidios y ecidios en hojas de Aster tripo- 
lium y de Inula erithmoides. Uredos y teleutosporas en hojas de 
Carex extensa. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Inglaterra, Italia, Istria, Norte 
de África y Estados Unidos. 

En la Península Ibérica, en la región oriental, sobre /nula erith- 
moides y Carex extensa, sobre las cuales en realidad no está 
comprobada experimentalmente la relación, y en Asturias los eci- 
dios en Aster tripolium. En los Estados Unidos cítanse las facies 
uredo-teleutospórica en Carex phyllomanica. 

Los picnidios los he comprobado en Aster tripolium. 


Puccinia linosyridis-caricis Ed. Fisch. 


BisLIOGRAFÍA. —Fisch., in Ured. d. Schweiz, pág. 275.— Mig., 1910, 
pág. 410. —Sacc. et Trott., 1913, XXI, pág. 683. — Unam., in 
Contr. al est. mic. de la prov. de Oviedo, 1920, in Mem. Cienc. 
Nat., Congr. de Bilbao, pág. 172. 


SIinoNIMIaA. — 4Acidium Linosyridis Lagh., Neue Beitr. z. Pilzfl. v. 
Freiburg; in Mitth. d. badisch. bot. Vereines, núms. 55-56, 1888, 
págs. 33-48; Sacc., 1891, [X, pág. 324. 


DescrIPCcIÓN. — Picnidios anfígenos, casi globosos, amarillos o 
amarillo-melosos, con perifisos apenas salientes. Ecidios anfígenos, 
en grupos pequeños, redondeados u oblongos, o bien formando 
círculo alrededor de los picnidios; cupuliformes, con borde amari- 
llento, algo erecto, y color de la masa esporífera anaranjado; células 
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peridiales formando líneas, con la parte exterior bajando bastante, 
mientras la interna se eleva y separa, con la membrana exterior- 
mente gruesa hasta de 7 y. y la interna algo menos, ésta verrugosa 
y aquélla finamente punteada; ecidiosporas encadenadas, la mayoría 
globosas o poliédricas, pocas oblongas, de 14-21 X 14-18 p, mem- 
brana hialina, muy finamente verrugosa, contenido anaranjado; la 
facies uredospórica muy fugaz, es bien pronto reemplazada por la 
teleutosórica; uredosporas cortamente elipsoideas o elipsoideas, 
de 18-24 X 14-20, amarillo-parduscas, con membrana gruesa, de 
unas 3 y., cubiertas de espinas no muy densas o bien lisas en la 
parte inferior, y dos poros germinativos situados por encima de la 
parte media y generalmente opuestos. Teleutosoros en las dos caras 
de las hojas, pero más generalmente hipofilos, redondeados o elíp- 
ticos, de 0,25-0,50 mm., primero cubiertos por el epidermis, luego 
rompiéndolo, muy almohadillados, salientes, ceñidos por él, algo 
compactos y pardo-negruzcos; teleutosporas elipsoideas o mazudas, 
de 35-56 X 19-24 p., amarillo-parduscas, lisas, con ápice general- 
mente redondeado, a veces un poco truncado, engruesado hasta 
12 y, atenuadas hacia la base, poco contraídas, poros germinativos 
poco visibles, el superior apical o más bien algo lateral, y el infe- 
rior próximo o junto al tabique; pedicelo amarillento, a veces casi 
tan largo como la espora, grueso o delgado y persistente. 

HABITACIÓN. — Picnidios y ecidios en hojas de Linosyris vul- 
garis (1) y Carex humilis. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Europa media. 

En la Península Ibérica fué señalada la existencia de los ecidios 
en Asturias. 

Además de ejemplares procedentes de Llanes (Asturias), reco- 
lectados por el profesor Unamuno, he tenido presente otros del 
Herbario Mayor de Suiza. 


Puccinia opizii Bub. 


BisLIo0GRAFÍA. —Bub., in Centralbl. f. Bakt. u. Par., IL, Abth., 1902, 
Bd.IX, pág. 925.—Fisch., 1904, pág. 288.—Syd., 1904, 1, pág. 659.— 
Har., 1908, pág. 177. — Trott., 1910, págs. 123-282. — Mig., 1910, 
pág. 414. — Grove, 1913, pág. 152.—E, Mayor, Rech. exp. sur 


(1) Vulgarmente «Manzanilla de pastor». 
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quelq. Uréd. het., in Ann. Myc., 1911, IX, págs. 351-355; in Notes 
Myc., Bull, Soc. Neuch. Sc. Nat., 1918, XLII, págs. 82-102; Étude 
exp. du Pucc. Opizii Bub., Bull. Soc. Myc. Fr., 1920, XXXVI, 
págs. 97-100. —Gz. Frag., in Bol. R. Soc. Esp. de Hist. Nat., 
1922, Pág. 145. 


Sinonimia. — LEcidium lactucinum Lagh. et Lindr., in Act. Soc. pro 
Fauna et Fl. fenn., 1901, XX, núm. 9, pág. 19, f. — 4%c. Opizit 
Bub., in loc. cit. 


DescRIiPCIÓN. — Picnidios pequeños, en grupos epifilos, amari- 
llentos, con perifisos hialinos, fasciculados. Ecidios hipofilos sobre: 
manchas purpúreas o algo rosáceas, con borde amarillento, hasta: 
de 1,5 cm., en tallos mayores y alargados, 
formando grupos densos, cupulados, cilin- 
dráceos, con borde rasgado, blanco y re- 
vuelto, y ellos, amarillo vivo o un poco 
anaranjado; células peridiales romboi- 
deas, imbricadas, de 18-25 X< 15-23, con la 
membrana interna de 6-8 y, verrugosa, y 
la externa delgada; ecidiosporas más o 
menos globosas, oblongas o elipsoideas, 
de 15-25 X 14-22 p., verrugosas, con con- 
tenido anaranjado. Uredosoros hipofilos, ig. 2, — Células peridiales en 
sobre manchas amarillas, penetrantes, pe- corte radial, ecidiosporas y 
queños, esparcidos, ovales u oblongos, pd o pS 
primero cubiertos por la epidermis, lue- bre hojas de Lactuca saligna. 
go desnudos y pulverulentos, pardos; ure- 
dosporas más o menos globosas, oblongas o algo elipsoideas, 
de 18-33 X 17-22 p., pardas, con espinas un poco esparcidas, y dos 
poros germinativos. Teleutosoros hipofilos y en tallos, muy re- 
unidos en las hojas, pocos aislados y esparcidos generalmente 
en los tallos, primero cubiertos por la epidermis, luego almohadi- 
llados y negros cuando descubiertos; teleutosporas mazudas o ma- 
zudo-oblongas, con el ápice redondeado, truncado o atenuado, en- 
guesado, de 10-18 ¡., y más obscuro que la espora, que es de un 
amarillo-pardusco, con dimensiones de 35-60 X 13-24 p., poco con- 
traídas, poro superior cerca del ápice y el inferior próximo al tabi- 
que; pedicelo hialino y casi del largo de la espora. 

HABITAcIióN. — Picnidios y ecidios en hojas y tallos de diversas. 
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Lactuca, Crepis biennis, C. taraxacifolía y C. virens; Sonchus 
arvensis, S. asper, S. oleraceus y Lapsana communis. Uredos 
y teleutosoros en Carex muricata en Europa, y en C. siccata en 
los Estados Unidos. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA.—Gran parte de Europa y América 
del Norte. 

En España sobre Lactuca saligna las facies inferiores, y sobre 
Carex muricata las superiores, en los alrededores de la Estación 
Alpina, de Biología del Guadarrama, no estando comprobada expe- 
rimentalmente la relación, pero habiéndose encontrado juntas todas 
las facies en los dos sustratos. En las otras dichas se comprobaron 
por Bubák, Tranzschel, Mayor y Arthur. 

El 4£cidium prenanthis Pers. es diverso por tener el peridio 
rudimentario. 


Puccinia dioica P. Magn. 


BisLIOGRAFÍA. —P. Magn., in Tagebl. d. Naturf. Vers. za Múnchen, 
1877, pág. 200. — Rostr., in Overs. K. Danske Vidensk. Selsk. 
Fórhandl., 1884. — Wint., 1884, I, pág. 182. — Sacc. et De Toni, 
1888, VII, pág. 629. — Schrót., 1889, pág. 329. — Juel, in Bot. 
Centralbl., 1895, Bd. LXIV, pág. 378; in Ofvers. af K. Vetens. 
Ak. Fórh., 1896, núm. 3, pág. 221. —Fisch., in Compt. rend. Soc. 
helv. d. Sc. Nat., 1896, pág. 182; in Entwickel. Unt. úber Rost- 
pilze, 1898, pág. 8. — Jacky, in Ber. d. schweiz. bot. Ges., 1899, 
Heft IX, pág. 27, 1904, pág. 283. — Plowr., 1899, pág. 173.— 
Syd., 1904, I, pág. 653. — Bub., 1906, pág. 109. — Har., 1908, 
pág. 176. — Trott., 1908, pág. 278. — Mig., 1910, pág. 408. — 
Grove, 1913, pág. 244. — Gz. Frag., 1918, pág. 53- 


SINONIMIA. — Aecidium Cirsi? DC., in Fl. franc., 1815, VI, pág. 94; 
Duby, 1830, MH, pág. 905. — Puccinia Cirsii Lagh., in Ured. Herb. 
Fries, pág. 53; etc. 


DESCRIPCIÓN. — Pienidios anfígenos, en pequeños grupos o es- 
parcidos entre los ecidios, inmergidos, globosos, hasta de 175 y. de 
diámetro, generalmente de 100-150 y, color amarillo-meloso. Eci- 
dios hipofilos en su mayoría, raras veces epifilos, sobre manchas 
orbiculares o casi orbiculares, amarillentas o parduscas, visibles por 
ambas caras, reunidos muy densamente en grupos redondeados, en 
ocasiones en el centro pequeños grupos de picnidios, y cupulados, 
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con borde blanco, rasgado, erecto o poco vuelto; células peridiales 
formando largas series lineares, intrincadas, más o menos romboi- 
deas, en corte, con pared externa gruesa, de 7-10 ;., punteada, y la 
interna delgada, de 3-5 y, finamente verrugosa; ecidiosporas forman- 
do largas cadenas, globosas, más o menos poliédricas, de 18-25 p. de 
diámetro, con la pared hialina, delgada, finamente verrugosa y 
contenido anaranjado. Uredosoros en su mayoría hipofilos, espar- 
cidos, pequeños, puntiformes, pardos; uredosporas globosas, ovoi- 
deas o elipsoideas, de 18-25 y de diá- 
metro, membrana pardo-clara, espinosa, 
contenido más bien amarillento. Teleuto- 
soros esparcidos, redondeados u oblongos, 
hasta de 1 mm. de largo, pronto al descu- 
bierto, ceñidos por el epidermis, almohadi- 
llados y negros; teleutosporas en su mayo- 
ría mazudas, de 45-60 X 14-21, raras hasta 

de 70 y» de alto, pardas, lisas, con ápice dE des Le e 
obscuro redondeado o atenuado-conoideo, aia rdanipl 
engruesado hasta 14 ¡., base atenuada, poco lustre. 

contraídas, con el poro interior junto al tabi- 

que; pedicelo pardusco, largo hasta de la longitud de la espora y 
persistente. 

HABITACIÓN. — Picnidios y ecidios en hojas de Cirsium hete- 
rophyllum, C. oleraceum, C. palustre, C. rivulare y algún otro. 
Uredos y teleutosoros en Carex davalliana, C. dioica, C. orni- 
thopoda y alguno otro. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Europa. 

En la Península Ibérica fué citado el ecidio, sin precisar sobre 
qué Cirsium, en los alrededores de Madrid, por Texidor; cita como 
se comprende muy dudosa, pero también ha sido encontrado por 
Lázaro en Cirsium palustre, Carex alba y C. dioica. 


La Puccinia caricis- frigidae Ed. Fisch., muy próxima a ésta y proba- 
ble en el Norte de la Península, tiene los ecidios sobre Cirsium spino- 
sissímum, y los uredos y teleutosoros en Carex /frigida. Los teleutosoros 
son mayores, hasta de 2 mm., sobre manchas amarillas, y las teleutospo 
ras de 42-58 X 18-25 p., con ápice engruesado, a lo más de 9 y, y el pedi- 
celo amarillento, más largo, hasta de 80 p.. 

Menos probable es la P. schroeteriana Kleb., con ecidios en Serratula 
tinctoria y uredos y teleutosoros en Carex flava y C. vulpina. 
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Es probable la P. vulpima Schrót., con ecidios en ZTanacetum vulga- 
re (1), uredos y teleutosoros en Carex vulpina; especie de teleutosporas 
de 38-70 X 12-20 p, y pedicelo pardusco, corto, a lo más de 20 p., y per- 
sistente. 

Acaso en Aragón y Cataluña puede hallarse la P. caricis-monta- 
nae Ed. Fisch., con ecidios en varias Centaurea y uredos y teleutosoros en 
Carex montana, así como la P. tenuistipes Rostr., muy próxima a ésta, con 
ecidios en Centaurea jacea (2) y uredos y teleutosoros en Carex muricata. 

Es poco probable la P. ecidi-Leucanthem? Ed. Fisch., con ecidios en 
Leucanthemum vulgare (3), y Chrysanthemum atratum, planta esta segunda 
que no es de nuestra flora, y uredos y teleutosoros en Carex montana. 


Puccinia silvatica Schrót. 


BIBLIOGRAFÍA. — Schrót., in Cohn Beitr., 1879, III, pág. 68; 1889, 
pág. 328. — Wint., 1884, I, pág. 223. — Sacc. et De Toni, 1888, 
VII, pág. 628. — Diet., in Oest. Bot. Zeitschr., 1889, núm. 7; in 
Ber. d. Naturf. Ges. Leipzig, 1895-96, pág. 198.—Kleb., in Zeitschr. 
f. Pflanzenkr., 1892, ll, pág. 336. — Magn., in Ber, d. naturw. 
med. Verh., in Insbruck, 1892-93, pág. 43. — Wagner, in Hedw., 
1895; in Ber. Deutsch. Bot. Ges., 1896, pág. 212.—Juel, in Ofvers. 
af K. Vetensk. Ak, Fórh., 1896, núm. 3, pág. 218. — Fisch., in 
Entwickel, Unters. úber Rostpilze, 1898, pág. 45; 1904, pág. 289.— 
Syd., in Oest. Bot. Zeitschr., 1901, pág. 19; 1904, l, pág. 656. — 
Bub., 1906, pág. 105; in Verh. Naturf, Ver. Brúm, Bd. XXXVI, 
pág. 1. — Har., 1908, pág. 177. — Trott., 1908, pág. 281. — Mig., 
IgIO, Pág. 416. — Grove, 1913, pág. 245. — Gz. Frag., 1918, 
pág. 54; etc. 


Sinonimia, — 4cidium Taraxací Kze. et Schum., in Myk. Heft., 
1817, L, pág. 85. 


DescrIiPCIÓN.—Picnidios en pequeños grupos, precediendo a los 
ecidios y luego rodeados por ellos, globosos, inmergidos y de color 
amarillo, y al fin melosos, más obscuros. Ecidios hipofilos, sobre 
manchas amarillas o pardas, orbiculares, penetrantes, formando 
grupos densos, circulares, de 2-5 mm., pocos aislados o bien en los 

(1) Vulgarmente «Hierba lombriguera», «Buen varón de Jarava». En 
Cataluña «Herba cuquera», «Tanarida». 

(2) Vulgarmente «Cartamo silvestre». 

(3) Vulgarmente «Margarita mayor», «Pajitos». 
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tallos, a los cuales deforman, en grupos alargados o irregulares, 
pero también densos, cupulados, con borde blanco, rasgado; células 
peridiales más o menos romboideas en corte, con membrana exte- 
riormente hasta de 8 ;», y la interna delgada, más por su parte me- 
dia, y verrugosa; ecidiosporas globosas, comprimidas, de 14-21, con 
membrana fina, hialina, lisa o muy finamente verrugosa y contenido 
anaranjado. Uredosoros hipofilos, esparcidos, oblongos, pequeños, 
amarillo-parduscos; uredosporas elobosas, aovadas o elipsoideas, 
de 20-27 X 15-22, con membrana amarillo-pardusca, con espinas 
algo esparcidas o en la parte superior. Teleutosoros hipofilos, 
esparcidos, redondos u oblongos, éstos hasta de 1 X 0,25 mm., 
almohadillados y negros; te- 
leutosporas mazudas por lo 
general, de 35-55 X 12-18 y, 
pardo-claras, lisas, con ápi- 
ce más obscuro, engruesa- 
do hasta de 11 y, redondea- 
do las más o cónico algo Fig. 4. — Teleutosporas y una uredospora de 
atenuado, base atenuada o P. silvatica Schrót., en hojas de Carex lepo- 
cuneiforme, poco contraí- rina, 

das, poro inferior junto al 

tabique; pedicelo pardusco, hasta de 40 p. de largo y persis- 
tente. 

HABITACIÓN. — Picnidios y ecidios en hojas de Taraxacum 
officinale (1), Doronicum austriacum, Senecio nemorensis y 
probablemente en otras compuestas. Uredos y teleutosoros en 
Carex asturica, C. divulsa, C. leporina, C. paniculata y otros 
muchos Carex, pero no en todos comprobados experimentalmente 
las relaciones con las facies inferiores. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Europa y Siberia. 

En la Península Ibérica, en las regiones central, septentrional 
y oriental. El ecidio de la Puccinia variabilis Grev. es fácilmente 
distinguible de éste, no sólo por pertenecer a una especie autoica, 
sino también por sus caracteres morfológicos. 

El estudio experimental de esta especie en España es probable 
dé lugar a varias especies biológicas. 


(1) Vulgarmente «Amargón», «Diente de león», «Achicoria amarga». 
En Cataluña, «Llasó d'ase», «Xicoira de burro», «Relofjes», «Caxals 
de velle». 


139) 
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En Suiza se ha descrito recientemente, y es casi seguro exista en Es- 
paña la Puccinta senecionis-scutiformis Hasl., May. et Cruch., con ecidios 
en diversos Sexecio, que, como el S. vulgaris, S. erucaefolius, S. viscosus, etc., 
son comunes en nuestra flora, y uredos y teleutosoros en Carex acutifor- 
mis = C. paludosa, también existente en ella en la región central. Dicha 
especie es diversa de la P, schoeleriana Plowr., por tener los poros ecua- 
toriales sus uredosporas en la nueva, y cerca del vértice principalmente 
en la especie de Plowright. 


Puccinia caricis-linkii Gz. Frag. 


BisLIOGRAFÍA. —Gz. Frag., in Contr. a la fl. micol. del Guad., Ureda- 
les, 1914, págs. 24-26. 


Iconocraría. — Gz. Frag., 1914, 1. c., figs. 5-6. 


DescrIPCIÓN. — Picnidios y ecidios desconocidos. Uredosoros 
anfígenos, sobre manchas amarillentas, penetrantes, esparcidos O 
algo seriados, puntiformes u oblongos, primero bajo el epidermis, 
luego rompiéndolo, rodeados por él, ferruginosos y pulverulentos; 
uredosporas globosas, ovoideas o elipsoideas, de 20-26 X 18-24 p., 
pardo-claras, las jóvenes amarillas, con membrana gruesa, hasta 
de 3,5 ', verrugosa, espinosa, y tres, raras veces cuatro, poros ger- 
minativos; teleutosoros análogos, pero algo almohadillados y pardo- 
negruzcos; teleutosporas variables de forma, pero en general ma- 
zudas, de 45-56 X 18-24, pardo-claras, lisas, ápice más o menos 
redondeado o truncado o algo conoideo, engruesado de 10-12 y, y 
obscuro, base atenuada o cuneiforme, poco contraídas, poro infe- 
rior pocas veces visible, próximo al tabique; pedicelo amarillo o 
pardusco, corto de 5-6, raras veces de 20 ;., y persistente. 

HABITACIÓN. — En hojas de Carex linkii. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Alrededores de la Estación Alpi- 
na de Biología del Guadarrama y Cercedilla (Madrid). 

Casi ciertamente heteroica y del grupo de la Puccinia silvati- 
ca Schrót., es probable tenga sus ecidios ya en Centaurea, de la 
región citada, y acaso en Senecio durieui (Acidium senecionis- 
durieui Gz. Frag.). Difiere morfológicamente de la Puccinia men- 
cionada, y se encuentra, como otras varias, en Carex, sin facies 
ecídica conocida, como, entre las europeas, la P. caricicola Fuck., 
sobre Carex supina, algo análoga, pero de teleutosporas cortas, 
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de 30-45 X 15-20, acompañadas de numerosas mesosporas; la P. mí- 
crosora Kórn., sobre C. vesicaria, de teleutosporas hasta de 
60 X 20, con pedicelo hasta de 40 y, hialino, y también numerosas 
mesosporas, y Otras exóticas (1). 


En Cyperus. 
Puccinia romagnoliana Maire et Sacc. 


BIBLIOGRAFÍA, — Maire et Sacc,, Notes mycol., in Ann. Myc., 1903, Í, 
págs.220-222. — Syd., 1904, 1, pág. 682. —P, A. Sacc. et D. Sacc., 
1905, XVII, pág. 374. — Har., 1908, pág. 179. — Trott., 1908, 
pág. 282. — Gz. Frag., 1818, pág. 53. 


Sivonimia.—2, conclusa Thúm.?, in Journ. des Sc, math., phys. e 
nat., XXIV (sep. pág. 10). Lisboa, 1878. 


DescrIPCIÓN. — Uredosoros en hojas y tallos, esparcidos o 
reunidos, pocos confluentes, elípticos o lineares, a lo más de unos 


0) eses 


Fig. 5. —Teleutosoros de P. romagnoliana Maire et Sace., bajo el epidermis 
de Cyperus longus. 


3 mm., pocos mayores, siempre cubiertos por el epidermis, inflados 
y de color canela claro; uredosporas casi globosas o más frecuente- 
mente ovoideas, de 21-28 y, pardas, verrugoso-espinosas y con dos 


(1) La P. microsora acaso pudiera existir en Aragón y Cataluña. 
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poros germinativos, nada de parafisos. Teleutosoros análogos, par- 

do-negruzcos; teleutosporas generalmente oblongas o mazudas, 

algunas alargadas, de 40-60 X 13-20 y, pardo-claras o amarillentas, * 
lisas, con ápice redondeado o cónico-atenuado, con frecuencia más 

o menos engruesado, base atenuada, más o menos contraída, sin 

poros visibles; parafisos numerosos, pardos, aglutinados, lineares, 

curvados por el ápice, rodeando grupos pocos numerosos de espo- 

ras, a las que forman pequeños acérvulos; pedicelo coloreado, muy 

corto, o casi sentadas las esporas. 

HABITACIÓN. — En hojas y tallos de Cyperus longus (1). 

Esta especie, según Maire y Saccardo y según las prepara- 
ciones hechas por mí, sólo se desarrolla en las células acuíferas. 
subepidérmicas o subestomáticas, y en el tejido inmediatamente 
bajo el epidermis en general, sin penetrar jamás su micelio, bien 
escaso por cierto, en el clorenquima ni en la médula. 

El aspecto de sus teleutosoros, de esporas casi sentadas, ence- 
rradas en pequeños acérvulos, por los parafisos aglutinados, recuer- 
da los de las Puccinia del tipo rubigo-vera (dispersa, etc.). Es 
afín a la P. Cyperi Arth., de América. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Córcega. 

En la Península Ibérica parece abundante, habiéndose encontra- 
do en las regiones meridional, central, septentrional y oriental. 


Puccinia conclusa Thiúm. 


BiBLIOGRAFÍA.—Thúm., Contr. ad mycof!. lus., in Journ. des Sc, math., 
phys. et nat.; 1878, XXIV, sep., pág. 10.—Sacc. et De Toni, 1888, 
VII, pág. 730. —Syd., 1904, 1, pág. 683. —Gz. Frag., 1918, pág. 53. 


Descripción. — Teleutosoros anfígenos, reunidos, elípticos y a menu- 
do confluentes "grandes, siempre súbepidérmicos, color obscuro-plomizo,. 
teleutosporas mazudas, a lo más de 60 X 20, pardo-claras, lisas, con ápice 
redondeado, base atenuada, contraídas, sin parafisos. 

Hasiración. — En hojas de Cyperus longus (1). 

DisTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Sólo en Coimbra (Portugal), donde la reco- 
lectó Mesnier. 

Aunque por sólo el examen de los ejemplares originales puede decir-- 
se, es casi indudable se trata de la P. romagnroliana Maire et Sacc. 


(1) Vulgarmente «Juncia larga», «Juncia de olor», 
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En Eriophorum. 


Puccinia eriophori Thiim. 


BIBLIOGRAFÍA. — Thúm., in Pilzfl. Sib., 1882, núm. 695. — Rostr., 
Nouv. obs., etc., in Rev. Myc., 1884, VI, pág. 212, f. 1-29.—Sacc. et 
De Toni, 1888, VII, pág. 730. — Syd., 1904, I, pág. 686. — Fisch., 
1904, pág. 299. — Mig., 1910, pág. 419. 


SinoNIMIA. — P. Ertophori-alpini Allescher, in Verz. in Sued. ba- 
yern, etc., 1884, pág. 22. 


DESCRIPCIÓN. — Picnidios no observados. Ecidios hipofilos en 
grupos redondeados, sobre manchas orbiculares, amarillentas, pe- 
netrantes, y ellos pequeños, cupulados, amarillos, con borde rasgado 
y vuelto; ecidiosporas más o menos globosas o angulosas, de 16-21 y. 
de diámetro, amarillo-transparentes, con pared punteada. Teleuto- 
soros hipofilos, sin manchas o éstas confusas, pero penetrantes, 
esparcidos o en grupos lineares, alargados hasta de 6 X 1 mm., pla- 
nos bajo la epidermis, cenicientos, parduscos luego al descubierto, 
algo compactos y más obscuros; teleutosporas mazudas, de 48-58 X 
19-24 p., con ápice redondeado o algo agudo, engruesado de 6-14 y, 
lisas, parduscas, más el ápice, algo contraídas; pedicelo de 50-60 »- 
de largo, grueso y pardusco, persistente. 

HABITACIÓN. — En hojas algo viejas o secas de Eriophorum 
angustifolium, y otras especies del género. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Baviera, Dinamarca, Suiza, Si- 
beria. 

Sobre la especie dicha me fué remitido un ejemplar en facies 
teleutospórica, procedente de Val d'Augustine (Cerdaña), por el 
Hno. Sennen. La facies ecídica, cuya descripción transcribo de 
Sydow (loc. cif.), es algo dudosa, y por Rostrup se creyó (loc. 
cif.) que se da sobre Cineraría palustre, en cuyo caso se trataría 
de una Puccinia completa heteroica. El profesor Ed. Fischer (loc. 
cit.) describe esta especie sólo con teleutosoros. 
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En Fuirena. 


Puccinia fuirenae-pubescentis Maire. 


BiBLIOGRAFÍA. — Maire, Not. sur quelq. champ. nouv. etc., in Bull, 
Soc. myc. de Fr., 1905, XXL, pág. 155. 


Descripción, — Soros anfígenos, pero con más frecuencia hipofilos, y 
también en tallos, sobre manchas pardas penetrantes, elípticos o alargados, 
primero cubiertos por el epidermis, luego al descubierto; color canela 
pardusco y pulverulentos; uredosporas casi globosas, elipsoideas o pirifor- 
mes, de 26-36 X 20-25 |, pardas, con episporio de 2,5-3 p. de grosor, fina- 
mente espinoso y con 1-2 poros germinativos; escasas teleutosporas mez- 
cladas, cilindráceas o bien mazudas, de 48-65 X 20 p., pardo-claras, con 
episporio delgado, liso, con papila apical, hialina, ancha y bastante engrue- 
sada; pedicelo hialino, grueso hasta de 13 p., y persistente más o menos. 

HasiraciónN. — En hojas y tallos de /'uirena pubescens. 

DisTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA, — Córcega. 

Especie que sólo conozco por la descripción de su autor, y que es 
probable en nuestra región meridional, en la occidental y más ciertamente 
en las Baleares. 


En Scirpus. 


Puccinia scirpi DC. 


BiBLIOGRAFÍA. — DC., in Fl, frang., 1805, IL, pág. 223. — Duby, 1830, 
II, pág. 892. — Fuck., 1869, pág. 58. — Wint., 1884, I, pág. 182. — 
Sacc. et De Toni, 1888, VII, pág. 659. —Schrót., 1889, pág. 338. — 
Plowr., 1889, pág. 191. — Chodat, in Compt. rend. des trav. 
pres. a la 72% sess. de la Soc. Helv. d. sc. nat., Genéve, 1889, 
pág. 387. — Bub., in Oest. Bot. Zeitschr., 1898, núm. 1. — Syd., 
1904, 1, págs. 688, 900. — Fisch., 1904, pág. 298. — Har., 1908, 
pág. 179. — Trott., 1908, pág. 283. — Mig., 1910, pág. 420. — 
Grove, 1913, pág. 239. — Gz. Frag., 1918, pág. 54, etc. 


Sinonimia. — 2Licidium Nymphoidis DC., in Fl. franc., 1805, ll, 
pág. 597, et 1815, VI, pág. 93. 


DescrIiPCIÓN.—Picnidios epifilos, en grupos redondeados. Eci- 
dios hipofilos, sobre manchas amarillentas, redondeadas, penetran- 
tes, formando grupos orbiculares hasta de 1 cm., cupulado-aplana- 
dos, amarillos, con borde pálido, irregularmente laciniado; células 
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peridiales imbricadas, con la pared externa hasta de 7 y de gro- 
sor, punteada, y la interna verrugosa y más delgada, a lo más 
de 4 1; ecidiosporas globosas, comprimidas, de 13-20 y. de diámetro, 
con episporio finamente verrugoso y contenido anaranjado. Uredo- 
soros en los tallos, esparcidos o seriados, a menudo confluentes, 
oblongos, elipsoideos o lineares, primero cubiertos por el epider- 
mis, luego inflándose éste y rasgándose a lo largo, color ferrugi- 
noso; uredosporas casi globosas, ovoideas o elipsoideas, de 19-32 < 
12-24, pardo-claras, espinosas, y con 1-2 poros germinativos; teleu- 
tosoros análogos, pero más numerosos y confluentes, negro-pardus- 
cos; teleutosporas oblongas o casi mazudas, de 30-60 X 12-94 y, 
pardas, lisas, con ápice redondeado, truncado o atenuado, engrue- 
sado, de 5-9 y, atenuadas hacia la base, pero nada contraídas, con 
poro superior apical y el inferior junto al tabique; mesosporas más 
o menos numerosas, mezcladas; pedicelo amarillo, de 25-45 y de 
largo y persistente. 

HABITACIÓN. — Picnidios y ecidios en Limnanthemum nym- 
phoides. Uredos y teleutosoros en Sciírpus lacustris (1) y S. ma- 
ritimus, y alguna otra especie del género. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Europa y Japón. 

En la Península Ibérica sobre el S. maritimus, en Aragón, y 
sobre S. lacustrís, en Andalucía. 


Maire ha descrito sobre S. littoralís, especie no conocida en nuestra 
flora, la Puccinia Scirpi-litloralis (Pat.) Maire, apenas diferente de la des- 
crita, pero que cree biológicamente diversa, por no existir en Argelia el 
Limnanthemum nymphoides. En Andalucía, donde se encontró esta especie, 
tampoco existe, ni aun en el centro de España, pero creemos se trata de 
uno de tantos acortamientos o disminución de facies por adaptación. 


En Gramíneas. 
En diversos géneros de gramíneas. 
Puccinia graminis Pers. 
BrBLIOGRAFíA. —Pers., in Disp. Meth., 1797, pág. 39, etin Syn. metb. 


fung., 1801, I, pág. 228. — DC., in Fl. franc., 1905, Il, pág. 223, et 
1815, VI, pág. 59. — Banks, A short account of the cause of the 


(1) Vulgarmente «Junco de laguna». 
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disease, etc., London, 1805.—Duby, 1830, II, pág. 889. —Desm., in 
Ann. Sc. Nat., 1846, VI, pág. 63. — Tul., in ib., 1854, pág. 79. — 
Kihn, in Landwirtsch. Jahrb., 1875, pág. 399. — Plowr., in Gard. 
Chron., Sér. II, V, 1882, XVIII, pág. 231; 1884, XXII, pág. 375; 
1886, XXIV, pág. 437; in Proc. Roy. Soc., 1883-84, págs. 1-2; in 
Grevillea, X, pág. 33; XI, pág. 54; in Mon., 1889, pág. 162; in 
Bull. Soc. myc. Fr., 190t, XVII, pág. 97. — Wint., 1884, I, pági- 
na 217.—Sacc, et De Toni, 1888, VII, pág. 622.—Bolley, in Amer. 
Montly Micr. Journ., 1889, pág. 177; 1890, pág. 59; in Bull. Agr. 
Exp. St. Indiana, 1889, núm. 26, — Ward., in Ann. of Bot., 1888, 
pág. 217. — Hitchcock, Kansas St. Agr. Coll. Exp. Stat., 1893, 
Bull. núm. 38, et 1894, Bull. núm. 46. — Erikss., in Ber. Deutsch. 
Bot. ¡(Ges., 1894, pág. 293, €t) 1897, pago 183, 1 Zeltsehr: £ 
Pflanzenkr., 1895, pág. 198; 1896, págs. 141-193; et 1897, pá- 
gina 198; in Pringsh. Jahrb. f. wissensch. Bot., 1896, pág. 499; in 
Centr. f. Bakt., etc., 1902, 11 Abt. IX, págs. 590-654. — Erikss. et 
Henn., Die Getreideroste, etc., 1896, pág. 25, etc. — Kleb., in 
Zeitschr. f. Pflanzenkr., 1898, VIII, pág. 333. —Hume, in Bot. Gaz., 
1899, XXVIII, pág. 422. — Fisch., Entwick. Unters. úber Rost- 
pilze, etc., 1900, pág. 48; Die Ured., 1904, pág. 243. — Carlet., in 
Bull. U. S. Dep. of Agr. Wash., 1899, núm. 16, pág. 52.—Syd., 1904, 
Il, pág. 692. — Kleb., in Werts. Rostp., 1904, pág. 205. — Fisch., 
1904, pág. 243. — Bub., 1906, pág. go. — Har., 1908, pág. 180. — 
Trott., 1908, págs. 288, 477. — Mig., 19r1o, pág. 420. — Pritchard, 
The wint, of P. gram., in Phytopath., 1911, 1, págs. 150-154. — 
Grove, 1913, pág. 250. — Gz. Frag., 1918, pág. 37. — Levine and 
Stakman, in Journ. of Agr. Res., 1918, XIII, pág. 651; in 1919, XVI, 
pág. 43. — Ib., ib. and Leach, in ib., 1919, XVI, pág. 103; etc. 


Sinonimia — 4cidium Berberidis Gm., in Linn. Syst. Nat., II, pági- 
na Trae) ete: 


La bibliografía, iconografía y sinonimia completa de esta espe- 
cie tan común ocuparía varias páginas, por lo que nos limitamos a 
señalar las más interesantes. 

DEscrIPCIÓN. — Picnidios epifilos, en pequeños grupos, globo- 
sos, inmergidos, amarillo-melosos, con ostiolo abriendo al exterior, 
y perifisos hialinos, bastante largos y sueltos. Ecidios hipotilos y 
con frecuencia en los frutos, sobre manchas redondeadas, de 2-5 mi- 
límetros de diámetro, rojizo-purpúreas, con bordes amarillos, a me- 
nudo engruesados y visibles por ambas caras, cilindráceos, con 
borde blanco, rasgado y casi erecto; células peridiales cuadrangu- 
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lares, con la membrana externa de 7-13, punteada, y la interior 
delgada, de 2,5-5 p., verrugosa; ecidiosporas globosas, más o menos 
comprimido-angulosas, de 14-16 y., con membrana hialina, delgada, 
lisa O finamente verrugosa y contenido anaranjado. Uredosoros 
anfígenos, pero frecuentes en las vainas y tallos, esparcidos o se- 
riados en líneas, alargados o lineares, de 2-3 mm., y confluentes 
hasta de 12 mm., primero bajo el epidermis, luego rompiéndolo, 
ceñidos por él, amarillo-pardos y pulverulentos; uredosporas gene- 
ralmente elipsoideas o aovado-oblongas, raras veces algo globosas, 
de 22-42 X 16-22 ¡., amarillentas o amarillo-parduscas, espinosas, 
generalmente con cuatro, pocas veces dos o cinco poros, opues- 
tos entre sí. Teleutosoros 
análogos, pero negros; con 
frecuencia uredosporas mez- 
cladas; teleutosporas oblon- 
go-mazudas o mazudas, de ' ' y 
39-60 X 12-24 y, pardo-cas- | 
tañas sas Con apice Te 

; Fig. 6, — Teleutosporas y una uredospora de 
dondeado o atenuado-conoi- P. graminis Pers,, en hojas de Triticum 
deo, engruesado de 6-10 y, vulgare. 
base atenuada, casi siem- 
pre algo contraídas; pedicelo amarillo-pardusco, grueso, largo, hasta 
de 60 y., y persistente. 

HABITACIÓN. —Picnidios y ecidios en hojas y frutos de Berbe- 
ris vulgaris (1) y B. hispanica (2), citándose en otras especies 
del género y también en Mahonia. Uredos y teleutosporas en hojas, 
vainas y tallos de Agropyrum repens (3), Avena barbata (4), 
A. sativa (5), Cynosurus cristatus, Glyceria plicata, Hor- 
deum vulgare (6), Panicum repens, Poa trivialis, Secale ce- 
reale (7), Setaria verticillata, Triticum aestivum (8), T. vul- 


(1) Vulgarmente «Agracejo», «Arlo», «Arlera»; en Aragón, «Agraci- 
llos», «Berberos»; en Cataluña, «Coralets». 

(2) Vulgarmente «Arlo», «Agracejo», «Alguese», «Espino Cambrón»-" 

(3) Vulgarmente «Grama del Norte». 

(4) Vulgarmente «Avena loca». 

(s) Vulgarmente «Avena». 

(6) Vulgarmente «Cebada común», «Cebada desnuda», «Alcacer», 

(7) Vulgarmente «Centeno». 

(8) Vulgarmente «Trigo de verano». 
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gare (1) y Oryza sativa (2), pudiéndose encontrar en multitud de 
gramíneas. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Mundial, aun en regiones donde 
no existen las plantas portadoras de ecidios. 

En la Península es también general, habiéndose señalado en las 
plantas dichas, pero no es tan común como en otros países, siendo 
más frecuentes las Puccinia del tipo rubigo-vera. 

Los estudios experimentales de Eriksson le han hecho admitir 
seis formas biológicas, que son : 

Secalis. — En Secale cereale, Hordeum vulgare, H. muri- 
mum, H. comosum, H. jubatum, Elymus arenarius, E. sibiri- 
cus, Agropyrum caninum, A. repens y Bromus secalinus. 

Avenae. — En Avena brevis, A. sativa, A. sterilis, Arrhe- 
natherum elatius, Alopecurus pratensis, Bromus arvensis, 
B. brachystachys, B. madritensis, Dactylis glomerata, Briza 
maxima, Festuca myurus, F. tenuiflora, Koeleria setacea, La- 
marckia aurea, Milium effusum, Phalaris canariensis, Phleum 
asperum, Trisetum distichophyllum, Vulpia bromoides. 

Tritici. — En Triticun vulgare. 

Airae. — En Atíra caespitosa y A. bottnica. 

Agrostidis. — En Agrostís canina y A. stolonifera. 

Poae. — En Poa compressa, y probablemente en P. caesía y 
P. pratensis. 

Carleton, en América, ha estudiado dos formas: Tritici y Ave- 
nae, con diversos resultados que en Europa, comprendiendo en la 
primera de dichas formas 11 especies de gramíneas y 19 en la se- 
gunda. 

En unos y otros estudios se ha comprobado que algunas espe- 
cies de gramíneas pueden atacarse por más.de una forma, lo que 
hace totalmente imposible la diferenciación más que experimental- 
mente. 

En la Península existen, acaso, todas las formas dadas a conocer 
por Eriksson y acaso otras no conocidas; pero el estudio experi- 
mental está por hacer, como en la mayor parte del mundo. Baste 
decir que en los Estados Unidos se han estudiado últimamente más 
de 30 formas especiales. 


(1) Vulgarmente «Trigo candeal», «Trigo chamorro». 
(2) Vulgarmente «Arroz», 
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Puccinia coronata Cda. 


BrBLIOGRAFíA. — Cda., in Icon. Fung., 1873, I, pág. 6. — De Bary, in 
Ber. Ak. Wissensch., Berlín, 1866, pág. 205; in Ann. Sc. Nat., V, 
pág. 262. — Fuck., 1869, pág. 60, p. p. — Wint., 1884, l, pág. 218, 
p. p. — Sacc. et De Toni, 1888, VII, pág. 623, p. p. — Schrót., 
1889, pág. 323, p. p. — Plowr., 1889, pág. 163, p. p. — Kleb., in 
Zeitschr. f. Pflanzenkr., 1892, Il, pág. 337; 1894; IV, pág. 131; 
1895, V, págs. 151 et 327; 1896, VI, pág. 331; 1898, VIIL, pág. 26; in 
Wirtswechs. Rostpilze, 1904, pág. 254. — Erikss., in Centr. f 
Baktiiete: 1897, 1 Abt pág: 291; 10 Ber. Deutsch Bots (Ges., 
1894, pág. 317.—Erikss. et Henn., in Die Getreideroste, etc., 1896, 
pág. 240, p. p.—Syd., 1904, I, pág. 699.—Fisch., 1904, pág. 373. — 
Bub., 1806, pág. 99. — Har., 1908, pág. 181. — Trott., 1908, 
pág. 290. — Mig., 1910, pág. 423. — Grove, 1913, pág. 253. — 
From., Negative heliotr. of ured. etc., in Amer. Journ. of Bot., 
1916, II, págs. 82-85.— Gz. Frag., 1918, pág. 31.— Hoemer, Genn. 
of Aecid. Ur. and Tel. etc., Bot. Gaz., 1921, LXXII, pág. 173; etc- 


Sinonimia. — 4ecidium Rhamni Gm., in Linn. Syst. Nat., Il, pági- 
na 1472, p. p. — Puccinia Lolíi Niels., in Ugeskrift f Landmaend, 
1875, l, pág. 551, p. p.—P. Khamni Wettst., in Verh. Zool.-bot. 
Ges. Wien, 1885, pág. 545, p. p.; Arth. et Holw., in Bull. Lab. N. 
H. St. Univ. Jowa, 1898, pág. 398. — Uredo coronata Erikss. et 
Henn., 1896 (loc. cif.), pág. 240, p. p. — P. Calamagrostidis Syd., 
in Ured. Exs., núm. 662. — Solenodonta coronata (Cda.) Syd., in 
Ann. Myc., 1921, XIX, pág. 174; etc. 


DescrIPCIÓN. — Picnidios epifilos, o bien hipofilos numerosos, 
esparcidos entre los ecidios, amarillo-melosos. Ecidios hipofilos y 
peciolicolas, deformando hojas, y más generalmente los peciolos, 
que tuercen, sobre manchas amarillas o amarillo-purpúreas, pe- 
netrantes, en grupos redondeados o bien irregulares, cilindráceos, 
con borde blanco, rasgado y vuelto; células peridiales poligonales 
en corte empizarradas, pero no muy unidas, con membrana externa 
de 7-8 |, y la interna próximamente de la mitad del grosor, verru- 
gosa-espinosa; ecidiosporas globoso-poligonales o simplemente glo- 
bosas, de 16-25 X< 12-20 p., con membrana hialina, muy delgada, 
finamente verrugosas, y contenido anaranjado. Uredosoros en su ma- 
yoría epifilos, esparcidos o seriados, a veces confluentes, más o me- 
nos oblongos, pequeños, amarillo-anaranjados y pulverulentos; ure- 
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dosporas globosas o aovadas, de 20-30 X 16-24 p. o de 16-21 X 14-18, 
amarillas, con membrana fina, de 1 p próximamente de grosor, espi- 
nosa, generalmente 3-5 poros visibles, llegando hasta 10, pero muy 
confusos; escasos parafisos mezclados. Teleutosoros hipotilos, en 
su mayoría irregularmente esparcidos, a veces confluentes, oblon- 
gos o lineares, primero bajo el epidermis, luego desnudos ceñidos 
por él, negros, variando a veces ligeramente estos caracteres según 
la planta atacada; teleutosporas más o menos mazudas o algo irre- 
gulares, de 35-60 X 12-22 y., pardas, lisas, con ápice algo aplanado, 
engruesado más o menos y dividido en apéndices más o menos nume- 
rosos, cortos o largos, semejando una corona, base atenuada, poco 
o nada contraídas; pedicelo grueso y corto. 

Los caracteres de los soros, uredosporas en tamaño y número de 
poros, así como los de los teleutosoros son algo variables, según 
las matrices, denunciando la diferenciación biológica. 

HABITACIÓN. —Picnidios y ecidios en hojas y peciolos de Rham- 
nus frangula (1). Uredos y teleutosoros en gramíneas de los gé- 
neros Agrostis, Calamagrostis, Holcus, Phalaris, habiéndose 
citado en otros muchos que probablemente corresponden a la Puc- 
ciniía lolií Niels. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. —Europa, Asia, Argelia (2), Amé- 
rica boreal y Australia. 

En la Península Ibérica parece ser general en casi toda ella, 
pero las citas que creo indudables son el ecidio en Rhamnus fran- 
gula, en el centro; en Agrostís sp., en la región occidental, y en 
Holcus lanatus, en la misma y en la central y oriental. La Puccti- 
nia del tipo coronata, que me fué enviada de Cerdaña sobre Cy- 
nodon dactylon (3), acaso deba ser separada como especie diversa, 
o al menos es dudoso pertenezca a la coronata o a la loli. Igual- 
mente ocurre con la cita hecha por el profesor Unamuno, en Astu- 
rias, sobre Briza minor (4). 

Los estudios experimentales de Eriksson y Klebahn han de- 


(1) Vulgarmente «Hediondo», «Chopera», «Arraclán», «Avelanillo»; 
en Galicia «Sanguiño»; en el Norte, «Sangredo», «Pudio»; en Cataluña, 
<«Frangula», «Verumenid». 

(2) Sobre Avena sativa y A. algeriensis, encontradas por Maire y repar- 
tidas en «Myc. bor. Afr.». 

(3) Vulgarmente «Grama». 

(4) Vulgarmente «Caracolillos», «Zarcillos»., 
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mostrado la existencia, al menos, de seis formas especiales, a 
saber : 


Calamagrostidis.—En Calamagrostis arundinacea y C. lan- 
ceolata. 

Phalaridis. —En Phalaris arundinacea (1) y su var. picta. 

Agrostidis. — En Agrostis vulgaris y A. stolonifera. 

Agropyri. — En Agropyrum repens (2). 

Holcí. — En Holcus mollis y H. lanatus. 

Epigaei. —En Calamagrostis epigaeios. 

Las observaciones que hicimos respecto a las formas de la Puc- 
cinía graminis Pers., pueden aplicarse igualmente a esta especie. 


Puccinia coronifera Kleb. 

BrsLI0GRAFÍA. — Kleb., in Zeitschr. f. Pflanzenkr., 1894, IV, pág. 132; 
1895, V, págs. 151 et 327; 1896, VI, pág. 331; in Jahrb. d. Hamburg. 
Wissensch. Anst., 1902, XX, Extr., pág. 53; in Wirtswechs. Rost- 
pilze, 1904, pág. 257; Sacc., 1895, XI, pág. 203.—Erikss., in Centr. 
f. Bakt., etc., II Abth., pág. 302. — Fisch., 1904, pág. 375. —Bub., 


1906, pág. 100. — Mig., 1910, pág. 422; etc. 
SINONIMIA. — Acidium Rhamnt Gam., in Linn. Syst, Nat. U, pági- 


na 1472, p. p. — L. coronata Auct., p. p. — £. Loli Niels., in 
Ugeskrift f Landmaend, 1875, Bd. I, pág. 549. — Syd., 1904, l, 
pág. 704. — Har., 1908, pág. 182. — Trott., 1908, pág. 292. — 
Grove, 1913, pág. 255. — Gz, Frag., 1918, pág. 40; etc. 


Aun cuando parece que Nielsen (Zoc. cif., 1875, pág. 549, 
y 1877, pág. 39) distinguió esta especie de la anterior, en la pági- 
na 551 del primero de dichos trabajos, le da el sentido lato de la 
Puccinia coronata, creemos, por tanto, debe preferirse el nombre 
específico dado por Klebahn, en el sentido estricto de la especie 
biológicamente considerada. 

DescriPcióÓN.—Picnidios anfígenos, en pequeños grupos, sobre 
manchas amarillentas o parduscas, globosos, inmergidos y de color 
meloso. Ecidios hipofilos, y en peciolos, sobre manchas amarillas o 
amarillo-purpúreas, en grupos redondeados o irregulares, defor- 


(1) Vulgarmente «Hierba cinta». 
(2) Vulgarmente «Grama del Norte». 
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mando las más veces las hojas y torciendo los peciolos, cilindráceos, 
con borde blanco, rasgado y vuelto; células peridiales con borde 
externo grueso de 7-8 p., a veces hasta 10, y el interno próxima- 
mente la mitad, y verrugoso-espinoso; ecidiosporas globoso-com- 
primidas, de 10-24 X 12-18 y, raras hasta de 26 X 20 y, episporio 
delgado, muy finamente verrugoso, y conte- 
nido anaranjado. Uredosoros hipotilos, espar- 
cidos o seriados, a veces confluentes, más o 
menos oblongos, pequeños, primero bajo el 
epidermis inflado, luego, al rasgarse, ceñidos 
por él, amarillo-anaranjados y pulverulentos; 
A uredosporas más O menos globosas u ovales, 
vista de frente, tres 1€ 20-30 X 16-24, amarillas, con membrana 
empizarradas y tres fina, espinosa y 3-4 poros germinativos; para- 
A A o.  Fisos nulos o escasos. Teleutosoros hipofilos, 
jas de Rhamnus ca- COn frecuencia formando círculos alrededor de 
thartica. los uredosoros, raras veces esparcidos, y algu- 
nas confluentes, oblongos o lineares, pequeños, 
cubiertos por el epidermis, no rompiendo nunca al exterior, y ne- 
gros; teleutosporas más o menos mazudas, de 35-60 X 12-22 y, par- 
das, lisas, con el ápice explanado, engruesado, y coronado de apén- 
dices o dientes en número va- 
y grueso. y 
HABITACIÓN. —Picnidios y 
ecidios en hojas y peciolos Ñ 
ros en hojas de Arrhenathe- 
um elatior y su var. bulbosa, A. erianthum, Avena barbata y 
su var. medía, A. fatua (2), A. sativa (3), A. sterilis (2), Hol- 


riable, base atenuada, poco o 
de Rhamnus cathartica (1) y Fig. 8.—Teleutosporas de P. coronifera Kleb., 
cus lanatus, H. mollis (4), Lolium multifloram (5), L. peren- 


nada contraídas; pedicelo corto 
R. alpina. Uredos y teleutoso- Sos opos puto: 


(1) Vulgarmente «Espino cerval», «Espino cervino»; en Cataluña<, Es- 
pino blanchk», 
(2) Vulgarmente ésta y la anterior «Avena loca», «Ballueca». 
) Vulgarmente «Avena». 
(4) Vulgarmente «Heno blanco». 
) Vulgarmente «Ballico». 
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ne (1), L. strictum (2), L. temulentum (3), L. rigidum (4), 
L. italicum (4), pudiendo encontrarse, además de en especies de 
estos géneros en otros como A/opecurus, Bromus, Festuca, Gly- 
cería, etc. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Europa, Asia, América boreal y 
Australia. 

Es general en la Península Ibérica, habiéndose ya citado en las 
especies dichas; debiendo advertir que los ecidios en Rhamnus 
alpina, recolectados por el profesor Caballero, en Peña Surro- 
ca (Gerona), no tienen comprobada su relación con la P. coroni- 
fera Kleb. 

Los estudios experimentales de Klebahn y Eriksson han descu- 
bierto hasta ahora la existencia de seis formas especiales, con eci- 
dios en Rhamnus cathartica, a saber : 

Avenae. — En Avena sativa. 

Alopecurí. — En Alopecurus nigricans, y A. pratensis. 

Festucae. — En Festuca elatior. 

Lolii. — En Lolium perenne (5). 

Holci. —En Holcus lanatus y H. mollis. 

Glyceriae. — En Glyceria aquatica. 

Juel señala otra con ecidios en el mismo Rhamnus, y uredos 
y teleutosoros en Seslería coerulea (6); Arthur, otras en Amé- 
rica, y Voglino ha descrito una morfológica en Arrhenatherum 
elatior con teleutosporas mayores, de 70-82 X 16-18, y pedicelo 
de lO 

Sobre diversos Rhamnus se han señalado en varios países 
ecidios, en relación probable con esta especie, pero no comprobada 
experimentalmente. 

Ciertamente el número de formas ha de aumentar considerable- 
mente. 


(1) Vulgarmente «Ballico perenne», «Césped inglés», «Raigras». 

(2) Vulgarmente «Heno blanco». 

(3) Vulgarmente «Zizaña», «Borrachuela», «Rabillo», «Joyo», «Co- 
minillo». 

(4) Vulgarmente «Ballico». 

(5) Esta es la verdadera P. loli Niels. (sensu strictu). 

(6) A ésta ha señalado Reichardt ecidios en Rhamnus saxatilis. 


(95) 
to 
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Puccinia glumarum (Schm.) Erikss. et Henn. 


BiBLIOGRAFÍA. — Erikss. et Henn., in Getreideroste, etc., 1896, pági- 
na-141; Erikss., in Ber. Deutsch. Bot. Ges., 1894, pág. 312; in 
Centr. £. Bakt., Abt. IL 1897, Bd. 11, pág. 245; im Bot. Centr., 
1897, Bd. LXXII. — Kleb., in Zeitschr. f. Pflanzenkr., 1898, VIII, 
pág. 355; in Jahrb. d. Hamburg. wiss., 1902-1903; in Wirtswechs. 
Rostpilze, 1904, pág. 250.— Syd., 1904, Í, pág. 706.—Fisch., 1904, 
L pág. 376. —P. A. Sacc. et D. Sacc., 1905, XVII, pág. 380. — 
Bub., 1906, pág. 81. — Har., 1908, pág. 182. — Trott., 1908, pági- 
nas 293 et 477.—Mig., 1910, pág. 428.—Grove, 1913, pág. 258.— 
Gz. Frag., 1918, págs. 34 y sig.—Henn. (E.), Anteckn, om Gulgos- 
ten, in Centr. for forsoksv. pá jordbr. Bot. núm. 192; etc. 


SINONIMIA. — Uredo glumarum Schm., in Allgm. ókonom. techn. 
Flora, 1827, Bd. L, pág. 27. — P. rubigo-vera Auct., p. p. — Pleo- 
meris glumarum (Scam.) Syd., in Ann. Myc., 1921, XIX, pág. 171. 


DESCRIPCIÓN. — Uredosoros hipotilos, oblongos, pequeños, a lo 
más de 1 X 0,4 mm., seriados, formando líneas hasta de 6 6 7 cm., 
a veces confluentes, y color amarillo de limón; uredosporas más o 
menos globosas o anchamente elipsoideas, de 17-30 X 15-20 p., con 
membrana casi hialina o amarillenta, de 1-1,5p. de grosor, espinosa, 
con 8-10, raras veces 12 poros germinativos, y contenido de un 
anaranjado-pálido. Teleutosoros hipofilos, o en tallos análogos, y 
también en las glumas, pero esparcidos, cubiertos por el epidermis, 
y pardo-obscuros o negros; teleutosporas más o menos mazudas, 
de 30-70 X 12-24 y., pardas, lisas, con ápice redondeado o conoideo, 
engruesado, de 4-10 p., base atenuada, poco contraídas, algunas 
veces mesosporas escasas; parafisos numerosos, lineares, curva- 
dos, pardos, rodeando las teleutosporas y dividiendo los soros en 
acérvulos; pedicelo casi nulo o muy corto. 

Las dimensiones de uredosporas y teleutosporas varían gene- 
ralmente según las especies atacadas, denunciando diferenciación 
biológica. La presencia de mesosporas es rara. 

HABITACIÓN. — Uredos y teleutosoros en hojas, vainas y tallos 
de 4gilops ovata, Agropyrum pungens, Aira caryophylla, 
Alopecurus pratensis (1), Brachypodium pinnatum, Briza me- 


(1) Vulgarmente «Cola de zorra». 


- 
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día (1), Bromus distichus, B. intermedius, B. madritensis, 
B. maximus (2), B. rubens, B. sterilis, Holcus lanatus, Hor- 
deum distichum (3), H. hexastichum (4), H. minimum, H. vul- 
gare (5), A. secalinum, Lolium perenne (6), L. rigidum var. te- 
nue, L. strictum (7), Secale cereale (8), Serrafalcus machrosta 
chys, S. mollis, Triticum caninum, T. vulgare (9), Vulpia de- 
licatula, V. geniculata, V. myuros, V. membranacea, V. sciu- 
rioides, V. uniglumis y otras muchas gramíneas. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Europa, Norte de África, Japón, 
América boreal. 

Común en toda la Península, habiéndose citado sobre las espe- 
cies dichas. Ciertamente el estudio biológico experimental de todas 
ellas llevaría a la formación de especies biológicas, y a colocar 
alguna dentro de otras ya conocidas, pero realmente indistinguibles 
morfológicamente, o bien a otras, también semejantes, pero recono- 
cidamente heteroicas. 

Eriksson ha distinguido varias formas especiales, no todas defi- 
nitivamente fijadas, que son : 

Tritici. — En Triticum vulgare. 

Hordei. —En Hordeum vulgare. 

Elimi. — En Elymus arenarius. 

Agropyri. — En Agropyrum repens. 

Secalis. — En Secale cereale. 

Generalmente la germinación de las teleutosporas, verificán- 
dose en el otoño del mismo año, puede reproducir la epidemia 
sobre las plantas nuevas recién sembradas, pero las uredosporas 
pueden también en otros casos ser invernantes y reproducirla en la 
primavera sobre las gramíneas jóvenes. Es una de las royas que 
mayores daños produce en nuestra Península, aun cuando general- 
mente suelen atribuirse a la P. graminis Pers. Es posible que en 


Vulgarmente «Cedacillo» «Zarcillos». 
Vulgarmente «Barba de macho». 


oo 
— 


9] 


) 
(2) 
(3) Vulgarmente «Cebada ladilla de dos carreras». 
(4) Vulgarmente «Cebada ramosa de seis carreras». 
(5) Vulgarmente «Cebada común», «Cebada desnuda», «Alcacer». 
(6) Vulgarmente «Ballico perenne», «Césped inglés», «Raigras»., 
(7) Vulgarmente «Ballico». 
(8) Vulgarmente «Centeno». 
(9) Vulgarmente «Trigo candeal», «Trigo chamorro»., 
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algunos casos se trate de Puccinia heteroica, como la P. disper- 
sa Erikss. et Henn., que describiremos a continuación, y que tan 
semejante es. 

En la imposibilidad en muchos casos de hacer distinciones mor- 
fológicas decisivas, el inolvidable profesor Saccardo, reunía bajo el 
primitivo nombre de P. rubigo-vera (DC.) las diversas formas, 
así, t. bromiicola, t. loliicola, etc. Trotter, y aun yo mismo, se- 
guimos ese ejemplo, como el de mi f. cegilopis (1), pero bajo el 
nombre de P. glumarum (Schm.) Erikss. et Henn. Dichas formas, 
en realidad, presentan ligerísimas diferencias, ya en los soros, ya 
en las dimensiones de sus esporas, y pueden sostenerse como for- 
mas morfológicas y ciertamente biológicas. 

No damos figura de esta especie. La P. Symphyti-bromo- 
rum Fr. Miiller es verdaderamente del tipo glumarum t. bromii- 
cola (Sacc.). 


Puccinia dispersa Erikss. et Henn. 


BimLioGRAría. — Erikss. et Henn., in Getreideroste, etc., 189, pági- 
na 210; in Ber. Deutsch. Bot. Ges., 1894, p. p. — Erikss., Nouv. 
ét. sur la rouille brune, in Ann. Sc. Nat. Bot., 1899, 1X, pági- 
nas 268-269. —Kleb., in Wirtswechs. Rostpilze, 1904, pág. 237. — 
Syd., 1904, lI, pág. 709. — Fisch., 1904, pág. 357. — P. A. Sacc. et 
D. Sacc., 1905, XVII, pág. 381. — Bub., 1906, pág. 76. — Har., 
1908, pág. 183. — Trott., 1908, pág. 207. —Mig., 1910, pág. 438. — 
Grove, 1913, pág. 260. — Gz. Frag., 1908, pág. 32. 


Sinonimia.— Lcidivm Asperifolii Pers., in Syn., 1801, L, pág. 208, p. p. 
Uredo Rubigo-vera DC., in Fl. frang, 1815, VI, pág. 83, p. p.— 
P. straminis Fuck., in En. Fung. Nassov., 1860, pág. 9. — P. 7u- 
digo-vera Auct., p. p. — L. dispersa f. Secalíis Erikss. et Henn., in 
Zeitschr. f. Pflanzenkr., 1894, pág. 175. — P. secalina Grove, 
1913 (loc. cif.), pág. 262. — Pleomeris dispersa (Erikss.) Syd., in 
Ann. Myc., 1921, XIX, pág. 171. 


DESCRIPCIÓN. — Picnidios anfígenos, sobre manchas pálidas, 
agrupados o esparcidos, o mezclados con los ecidios, color meloso 


(1) Marrg, in Bud. Soc. Bot. de France, 1914, t. LXI, pág. 18, ha dado 
esta forma como P. egilopis, con ecidios en Anchusa italica y Solenantltus 
lanatus, en Argelia. 
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pardusco, grandes hasta de 250 . de diámetro, perifisos caedizos, 
y apareciendo con anticipación a los ecidios. Ecidios hipofilos, pero 
A4ambién con frecuencia en cálices y frutos, sobre manchas más o 
menos orbiculares, amarillentas o algo rojizas, visibles por ambas 
«caras, y ellos cupulados, con borde ligeramente amarillento, rasga- 
do y vuelto; células peridiales apenas imbricadas, sino más bien 
superpuestas, casi rectangulares, con la membrana externa hasta 
de 10 y de grosor, y la interna de 3 y., verrugosa; ecidiosporas más 
-0 menos globosas, o algo aovadas o elipsoideas, comprimidas, de 
20-30 y. de diámetro, con membrana delgada, cubierta de verrugui- 
tas esparcidas y 4-5 poros germinativos y contenido anaranjado. Ure- 
dosoros generalmente epifilos, esparcidos sin orden alguno, peque- 
ños o medianos, oblongos, a lo más de 1 X 0,8 mm., y de color 
ferruginoso; uredosporas de globosas a elipsoideas, de 22-28 Xx 
22-26 y., con membrana pardusca, de 1-1,5 p. de grosor, espinosa, 
8-10 poros germinativos 
y contenido amarillento. 
Teleutosoros hipofilos y 
4recuentes en las vainas, 
esparcidosoreunidos, cu- 
biertos por el epidermis 
y negros, oblongos; te- 
Jeutosporas oblongo-ma- 


Fig. 9. — Picnidios y células peridiales de P. dis- 
zudas en su mayoría, de persa Erikss. et Henn., en hojas de Anchusa 
40-50 X 12-20, pardas, italica. 
lisas, con ápice redon- 
«deado o bien algo atenuado-obtuso y oblicuo, poco engruesado; base 
atenuada, por lo general un poco contraída; parafisos numerosos, 
parduscos, curvados, rodeando los soros pequeños y dividiendo los 
mayores en acérvulos, que contienen las esporas; pedicelo corto. 
HABITACIÓN. — Picnidios y ecidios en hojas, cálices y frutos de 
Anchusa officinalis (1), A. undulata, A. italica (2) y Lycopsis 
arvensís (= A. arvensis); acaso en otras borragináceas. Uredos 
y teleutosporas en Secale cereale (3) y S. montanum (4), habién- 


(1) Esta especie no es conocida en nuestra flora. 

(2) Vulgarmente «Buglosa», «Lenguaza», «Chupamieles», «Argamula»; 
«en Valencia, «Bovina»; en Cataluña, «Lengua de bou». 

(3) Vulgarmente «Centeno». 

(4) Vulgarmente «Centeno morisco». 
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dose citado en otras gramíneas, pero sin comprobación biológica,. 
salvo raramente en Triticum vulgare (1). 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Europa, Asia menor, América: 
boreal. 

En la Península Ibérica está citada sobre Anchusa undulata y 
Hordeum murinum (2), Gaudinia fragilis, Vulpia geniculata, 
Polypogon sp., y Secale cereale (3) en la región occidental, pero- 
sólo la primera y última son casi seguras. En la región central la 
he citado sobre Anchusa sp., en Anchusa italica, Secale cereale 
y Triticum vulgare en la meridional. También creo deba referirse 
a ésta la cita del profesor Lázaro sobre Triticum spelta (4), de 
Asturias, bajo el nombre de Puccinia straminis Fuck. El ecidio- 
en Lycopsis arvensis está citado en Cataluña por el P. Barnola. 

Es una especie aun no bien conocida, pues las experiencias de 
Eriksson sólo han permitido establecer las relaciones entre Anchusa-. 
officinalis y Lycopsis arvensis con Secale cereale y S. monta-- 
num, rara vez con Triticum vulgare. 

Las uredosporas de estas especies germinan prontamente; las 
teleutosporas lo hacen en otoño, pudiendo germinar en seguida de 
maduras. 

Eriksson ha emitido la hipótesis de que el ecidio sobre Anchusa: 
puede transmitirse también a otras plantas de la misma especie sin 
intermedio de las facies superiores, pero esta hipótesis parece más. 
dudosa que lo contrario, es decir que las superiores puedan prescin-- 
dir de la ecídica. 

La relación con Anchusa italica (5) no está comprobada, pero- 
se cree segura, tanto más cuanto que la 4. officinalis no existe en. 
nuestra flora y sí la Puccinia dispersa. 


) Vulgarmente «Trigo candeal», «Chamorro». 
(2) Vulgarmente «Espigadilla», «Cebadilla del campo». 
(3) Vulgarmente «Centeno». 
(4) Vulgarmente «Escanda», «Escaña mayor». 
(5) Véase P. glumarum f. egilopis. 
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En Agropyrum 
Puccinia actacae-agropyri Ed. Fisch. 


BiBLIOGRAFÍA. — Fisch., in Ber. Schweiz. bot. Ges., 1901, Heft XI, 
pág. 4; 1904, págs. 552 et 556.—Syd., 1904, I, pág. 827.—Kleb., in 
Wirtswechs. Rostpilze, 1904, pág. 292.—Sacc. et Syd., 1902, XVI, 
pág. 310. — Har., 1908, pág. 198. —Trott., 1908, pág. 296. — Mig., 
I9IO, Pág. 440.— Grove, 1913, pág. 283.—Gz. Frag., 1918, pág. 27. 


SINONIMIA. — Lcidium mammillatum fp Actaeae Sommf., in Suppl. 
Fl. Lapp., 1826, pág. 230. 


DeEscrIPCIÓN. — Picnidios en pequeños grupos, amarillo-melo- 
sos. Ecidios hipofilos, sobre manchas orbiculares casi siempre, de 
tamaño variable, pálidas, con el centro obscuro, penetrantes, y ellos 
cortamente cilindráceos, en grupos orbiculares o desordenados, 
amarillo-blanquecinos, con borde rasgado y vuelto; células peridia- 
les empizarradas, con la pared externa gruesa de 7-8, a veces hasta 
de 10 y, punteada, y la interna mucho más delgada y verrugosa. 
ecidiosporas globosas o anchamente elipsoideas, muchas poligona- 
les, de 16-30 X 10-25, pocas de las dimensiones máximas, las más 
de 16-21 p. de diámetro, amarillentas y muy finamente verrugosas. 
Uredosoros anfígenos, pero en su mayoría epifilos, oblongos, pe- 
queños, a lo más de 0,5 mm. de largo, y parduscos; uredosporas 
globosas o elipsoideas, pocas oblongas, de 18-26 X 17-24 p., pardus- 
cas, con membrana delgada, casi hialina, con verrugas pequeñas, no 
densas, y 3-5 poros germinativos generalmente, no siempre bien 
visibles. Teleutosoros hipofilos, esparcidos, a veces confluentes, 
oblongos o algo ovoideos, pequeños o grandes hasta de 2 mm. de 
largo, primero cubiertos por el epidermis, luego desnudos y ne- 
gros; teleutosporas oblongas, oblongo-mazudas o algo irregulares, 
de 32-45 X 14-25 y, pardas, lisas, con ápice redondeado, truncado, 
muy pocas algo conoideo, engruesado de 3-6 y, base atenuada y 
casi siempre ligeramente contraídas al nivel del tabique; pedicelo 
híalino, muy corto. 

HABITACIÓN. — Picnidios y ecidios en hojas de Actaea spica- 
ta (1). Uredo y teleutosoros en hojas de Agropyrum caninum 
(E Triticum caniínum). 


(1) Vulgarmente «Hierba de San Cristóbal», «Crisloforiana». 
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DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. -— Casi toda Europa los ecidios y” 
muy probablemente las facies superiores. 

Ha sido encontrada por el Hno. Sennen en la Cerdaña, cerca de 
Bourgmadame, sobre Acfaea, siendo, por tanto, casi segura su exis- 
tencia en la parte española de esa región. He utilizado para el estu- 
dio de esta especie, a más de los ejemplares recolectados por el. 
Hno. Sennen, otros procedentes de Suiza, del Herbario Mayor. 


Puccinia agropyri Ell. et Ev. 


BigLI0GRAFÍA.—Ell. et Ev., in Journ. of Mycol., 1892, VII, pág. 131.— 
Lagh., in Trómso Mus. Aarshefter, 1893, pág. 106. — Dietel, in 
Oesterr. bot. Zeitschr., 1892, pág. 261.—Sacc., 1895, XI, pág. 201.— 
Kleb., in Wirtswechs. Rostpilze, 1904, pág. 292. — Syd., 1904, l, 
págs. 823 et 901. — Fisch., 1904, págs. 350 et 555. — Har., 1908, 
pág. 197.—Trott., 1908, págs. 298 et 478.—Mig., 1910, pág. 441.— 
Grove, 1913, pág. 280. — Gz. Frag., 1918, pág. 27, etc. 


SiyonimIa. — 4icidium Clematidis DC., in Fl. franc., 1805, II, pági- 
na 243; etc. 


DESCRIPCIÓN — Picnidios anfígenos, algo esparcidos o en pe- 
queños grupos, color meloso-obscuro. Ecidios hipofilos y en pecio- 
los y tallos, deformantes, particularmente en los últimos, gene- 
ralmente sobre manchas 
amarillo-parduscas, con bor- 
de obscuro, penetrantes, 
pocas veces sin mancha). 
agrupados por lo general 
: densamente en círculos con- 
Fig. 10, — Células peridiales, en corte oblicuo,  Céntricos, pocas sin orden, 

do ga E, sr la cortamentecilindráceos, pr- 
de Agropyrum junceum. mero cerrados, luego, al 
abrirse, con borde rasgado: 

y ampliamente vuelto; células peridiales fuertemente unidas o em- 
pizarradas, con membrana externa punteada, gruesa hasta de 6 y, 
y la interna la mitad, verrugosa-espinosa; ecidiosporas largamente: 
encadenadas, globosas o algo poliédricas, de 18-25 y. de diámetro, 
con membrana hialina, de verrugas muy finas, pero no densas, y 
contenido anaranjado. Uredosoros anfígenos, pero la mayoría hipo- 
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filos, primero cubiertos por el epidermis, luego abriendo en el 
envés, oblongos, hasta de 1,5 mm. de largo y color canela; uredos- 
poras más o menos globosas o elipsoideas, de 19-27 p de diámetro 
las globosas, hasta de 30 X 24 las elipsoideas, amarillas o pardus- 
cas, finamente espinosas, con 3-4 poros germinativos y contenido 
anaranjado. Teleutosoros epifilos, a veces en tallos, esparcidos, a 
veces confluentes o casi seriados, puntiformes, pequeños u oblon- 
gos o lineares, hasta de 3 mm. de largo, primero cubiertos por el 
epidermis y sólo al final descubiertos y negros; teleutosporas más 
o menos cilindráceo-mazudas, de 40-80 X 11-22 y, pardo-claras, 
lisas, con ápice muy obscuro, engruesado hasta 6 y, las más veces 
truncado, pocas redondeado o atenuado, base atenuada, poco o nada 
contraídas, célula superior más corta, gruesa y obscura que la infe- 
rior, que es larga, estrecha y clara; algunas veces parafisos; pedi- 
celo casi hialino, corto y con frecuencia persistente. 

HABITACIÓN. — Picnidios y ecidios en hojas, peciolos y tallos 
vivos, a los que tuerce y deforma, de Clematis flamula (1), C. vi- 
talba (2), pudiendo encontrarse en otras especies del género. Ure- 
dos y teleutosoros en hojas y aun en tallos de Agropyrum jun- 
ceum, A. caninum y A. subulatum, parasitando también otras 
especies del género. 

Los ecidios en Clematis cirrhosa parecen en relación con 
la P. madritensis Maire. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Europa, Turquestán, Japón, 
América, Norte de África y Australia. 

En la Península Ibérica parece común sobre las especies dichas 
en la región oriental, pero también se encuentra en la central y 
septentrional, y casi ciertamente en las Baleares. 


Puccinia agropyrina Erikss. 


BigLioGrRAFÍa.—Erikss., Nouv. ét. sur la rouille brune des cer., in 
Ann. sc. nat., 1899, 1X, págs. 273-274.—Syd., 1904, l, pág. 712.— 
P. A. Sacc. et D. Sacc., 1905, XVII, pág. 384. — Fisch., 1904, 


(1) Vulgarmente «Muelmera», «Jazmín de monte», «Vidraria de hoja 
estrecha»; en Cataluña, «Hierba de llagas», «de Flamula», «de Job». 

(2) Vulgarmente «Hierba de pordiosero», «Omiña», «Vidraria de hojas 
anchas», «Vizgaza»; en Aragón, «Botigueras», «Vitigera»; en Cataluña, 
«Vidauba», «Vidalba», «Ridorta». 
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pág. 365.— Har., 1908, pág. 183. — Trott., 1908, pág. 299. — Mig., 
1910, pág. 426, — Grove, 1913, pág. 263. 


SINONIMIA. — P. dispersa f. sp. Agropyri Erikss., in Ber. Deutsch. 
Bot. Ges., 1894, pág. 316. — Pleomeris agropyrina (Erikss.) Syd., 
in Ann. Myc., 1921, XIX, pág. 171. 


DEscRIPCIÓN. — Uredosoros anfígenos, pero en su mayoría 
epifilos, esparcidos, pequeños, puntiformes, 0,5-0,8 mm. de diáme- 
tro o algo oblongos, hasta de 0,8 X 0,5 mm., color ferruginoso; 
uredosporas de globosas a elipsoideas, de 16-25,5 y. de diámetro, 
parduscas, con membrana de 1-1,5 y. de grosor, espinosa y 8-10 poros 
germinativos, con frecuencia parafisos algo mazudos, circundantes. 
Teleutosoros hipofilos, esparcidos y a veces seriados, oblongos, 
pequeños, subepidérmicos y negruzcos; teleutosporas mazudas u 
oblongo-mazudas, de 36-45 X 13-18 y., pardas, lisas, con ápice 
redondeado, obtuso o atenuado-oblicuo, poco o nada engruesado, 
base atenuada, generalmente un poco contraídas; parafisos pardos, 
poco mazudos, numerosos, aglutinados, dividiendo los soros en pe- 
queños acérvulos; pedicelo muy corto y frágil. 

HABITACIÓN. — En hojas de Agropyrum repens, A. cani- 
num (según Grove), y raras veces, según Eriksson, en Secale ce- 
reale y Bromus arvensis. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Europa media y boreal. 

En la Península Ibérica en A. repens, en Asturias, encontrada 
por el P. Dr. Unamuno. Es de creer sea heteroica como todas las 
del tipo de la P. dispersa Erikss. et Henn., cuyos caracteres com- 
parte, siendo, en cambio, fácil de distinguir de las restantes Puc- 
cinia sobre Agropyrum. 


Puccinia persistens Plowr. 


BiBLIoGRAFíA. —Plowr., 1889, pág. 180.—Sacc., 1891, IX, pág. 312.— 
Rostr., in Bot. Tidsskr., 1897, pág. 40; in Overs. Vid. Selsk. 
Forh., 1898, pág. 273. —Kleb., in Wirtsw. Rostpilze, 1904, pá- 
gina 291. — Syd., 1904, l, pág. 825. — Fisch., 1904, Pág. 347. — 
Har., 1908, pág. 197. — Trott., 1908, pág. 297. — Mig., 1910, 
pág. 437. — Grove, 1913, pág. 282. — Gz, Frag., 1918, pág. 44. 


SinonIma.—Lcidium Ranunculacearium DC, var. Thalictri-flavi DC., 
in Fl. franc., 1815, VI, pág. 97. —Lleomeris persistens (Plowr.) Syd., 
in Ann. Myc., 1921, XIX, pág. 171. 
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DeEscrIPcIÓN. — Picnidios en pequeños grupos entre los ecidios 
o aislados en grupos mayores, naciendo antes que los ecidios, y 
entonces en manchas pálidas por el envés y purpúreo-parduscas 
por el haz, y ellos globosos, muy pequeños, a lo más de 150 p., los 
que se encuentran entre los ecidios, más grandes los aislados o pri- 
marios, globosos, amarillo-anaranjados, pero al fin melosos. Ecidios 
hipofilos, sobre manchas amarillas, con borde pardusco, pardo-pur- 
púreas en el haz delas hojas, en grupos redondeados o casi redon- 
deados, con frecuencia engruesados, más o 
menos largamente cilindráceos o más bien 
urceolados, amarillos, con borde blanco, ras- 
gado; células peridiales empizarradas, poligo- 
nales, más bien romboidales, en corte, con la 
membrana externa gruesa, de 4,5-13-5 p., pun- 


Po 


Fig, 11. — Células peri- 


teadas, y la interna de 2-6 y, espinosa-verru- AS ias 
gosa; ecidiosporas casi globosas o elipsoideas, P. persistens Plowr. 
comprimidas, de 12-28 X 10-21, más bien pe- o OS 


3 - Me E tictrum minus, vistas 
queñas las globosas, membrana hialina, fina- en corte y de frente. 


mente verrugosa y contenido anaranjado. Ure- 

dosoros redondeados o alargados, pequeños, sobre manchas ama- 
rillas, penetrantes, amarillo-anaranjado; uredosporas más o menos 
globosas, de 25-30 . de diámetro, amarillas y finamente espinosas. 
Teleutosoros análogos, pero a veces lineares, cubiertos por el 
epidermis y negruzcos; teleutosporas cilindráceas o mazudas, de 
50-60 X 15-20, pardas, lisas, con ápice redondeado, de 4-7 y, base 
atenuada, más o menos contraída; pedicelo hialino, corto y per- 
sistente. 

HABITACIÓN. — Picnidios y ecidios en hojas de Thalictrum 
minus, T. tuberosum, pudiendo encontrarse en otras muchas del 
género. Uredos y teleutosoros en hojas de Agropyrum repens, 
pudiendo hallarse también, según el protesor Ed. Fischer, en Poa 
nemoralis. 


Los ecidios sobre 7%. alpínum que pudieran hallarse pertenecerían 
más bien a la 2. borealis Juel, especie escandinava, con facies superiores 
en Agrostis y Anthoxanthum o más probablemente a la P. septentriona- 
lis Juel, con uredos y teleutosoros en Polygonum viviparum, especie bas- 
tante más extendida en Europa que la anterior. 


DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Europa, Siberia, Himalaya, Ja- 
pón y América boreal. 
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En la Península Ibérica, hasta ahora, se cita en Thalictrum 
minus y Agropyrum repens, en la región central. De Tarragona 
me fueron remitidos por el Dr. Font Quer algunas hojas de Th. fu- 
berosum, con picnidios, que he atribuído a esta especie. 

El ecidio sobre Thalictrum de la Puccinia triticina Erikss. es 
diverso de éste morfológica y biológicamente. 


En Agrostis, 


Puccinia agrostidis Plowr. 


BrBLIOGRaFía. — Plowr., in Gard. Chron., 1890, Jl, pág. 139; 1891, I, 
pág. 683; Grevillea, XXI, pág. 110. — Sacc., 1895, XÍ, pág. 202. — 
Jacky, Unters. Schweiz. Rostpilze, in Ber. Schweiz. Bot. Ges., 
1899, X!, pág. 202. —Syd., 1904, I, pág. 717. — Fisch., 1904, 
pág. 353. — Bub., 1906, pág. 84. — Har., 1908, pág. 174. — Trott., 
1908, págs. 300 et 478. — Mig., 1910, pág. 423. — Grove, 1913, 
pág. 275. — Gz. Frag., 1918, pág. 28. 


Sinonimia. — 4ecidium Aquilegiae Pers., lc. pict. 58, t. XXUI, £ 4. — 
Pleomeris Agrostidis (Plowr.) Syd., in Ann. Myc., 1921, XIX, pá- 


gina 171. 


DescrIPCIÓN.—Picnidios anfígenos, en pequeños grupos, sobre 


Fig. 12 — Pienidio de P. agrostidís Plowr. 
en hojas de Aquilegia vulgaris var. his- 
panica. 


manchas orbiculares, pálidas o 
más bien verdoso-obscuras, y 
también esparcidos entre los 
ecidios u opuestos a ellos, glo- 
bosos, pequeños, de 90-175 », 
rara vez más, color amarillo- 
meloso, perifisos numerosos, 
hialinos, gutulados, y más o 
menos aglutinados. Ecidios hi- 
pofilos, sobre manchas orbicu- 
lares o irregulares amarillen- 
tas y con frecuencia con borde 
pardo, engruesadas, más o me- 
nos grandes, penetrantes, oO 


bien en grupos oblongos, almohadillados, densos, uni o pluriseria- 
dos, cortamente cilindráceos, con borde blanco, rasgado; células pe- 
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ridiales poligonales, con membrana externa gruesa, de 6-12 y», y la 
interna de 4-6 +, verrugoso-espinosa; ecidiosporas globosas, elipsoi- 
deas o poliédricas, de 16-30X 14-20, finamente verrugosas, contenido 
anaranjado. Uredosoros anfígenos, sobre manchas pálidas, penetran- 
tes, alargados o lineares, pequeños, 
hasta de 1 mm. de largo, y de co- 
lor anaranjado -pálido; uredosporas 
más o menos globosas o aovadas, de 
20-25 X 16-22, amarillas, finamente 
espinosas, con 5-8 poros germinati- Fig. 13. — Células peridiales de 
vos. Teleutosoros hipofilos, oblongos dd 
O lineares, a veces confluentes o bien en hoja de Agrostis castellana. 
casi seriados, pequeños, cubiertos 
por el epidermis y negros; teleutosporas más o menos mazudas, 
pocas cilindráceas, de 38-48 X 12-20 p., pardas, lisas, con ápice 
redondeado, truncado o un poco atenuado, engruesado a lo más 
de 6 ;, obscuro, base atenuada, poco contraída; pedicelo muy corto. 

HABITACIÓN. —Picnidios y ecidios en hojas vivas de Aquilegia 
vulgarís y su var. hispanica (1), en A. pyrenaica, pudiendo en- 
contrarse en otras especies del género. Uredos y teleutosoros en 
hojas y vainas de Agrostis castellana, A. alba, A. pallida, A. vul- 
garís y probablemente en otras del género. 

Las relaciones no están comprobadas en Aquilegía pyrenaica,, 
Agrostis castellana y A. pallida. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Europa, Marruecos, Siberia, In- 
dias orientales y Australia. 

En la Península Ibérica, en las regiones central, meridional y 
oriental sobre las especies dichas, excepto en Agrostis pallida, 
sólo encontrada hasta ahora en Marruecos. 


En Aira (= Deschampsia). 
Puccinia airae (Lagh.) Cruch. et May. 
BriBLIOGRAFÍA. — P. Cruch., in Contr. á 1'ét. des Uréd., in Bull. de 


la Soc. vaud. des Sc. Nat., 1917, págs. 628-629. — Cruch., in 
Contr. á 1'ét. des champ. par. de l'Engadine, Extr. du Bull. Ann. 


(1) Vulgarmente «Aguileña», «Pajarilla», «Peluano», «Manto real», 
«Clérigos boca abajo»; en Cataluña, «Aucellets», «Corns», «Pertetamor». 
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de la Soc. des Sc. Nat. des Grisson, 1918, t. LVIII, pág. 8. — 
E. Mayor, Contr. á P'ét. de la fl. myc. des env. de Leysin, in Bull. 
de la Soc. vaud. des Sc. Nat., 1918, t, LIT, pág. 137. 


SINONIMIA. — Uredo Aerae Lagh., in Journ. de Bot., 1888, 11, pági- 
nas 432-440; Liro, in Uréd. fenn., pág. 572. — Gz. Frag., 1918, 
pág. 214. 


DEscrIPCIÓN. — Uredosoros generalmente hipofilos, con fre- 
cuencia también en las vainas, generalmente pequeños, oblongos, 
sobre manchas amarillentas o violáceas, penetrantes, y ellos amari- 
llo-anaranjados o algo canela al final; uredosporas más o menos 
elobosas o elipsoideas, cortas de 24-32 X 18-26 p., con membrana 
próximamente de 1,5 y de grosor, hialina o amarillenta, fina y den- 
samente espinosa y con 3-9 poros germinativos; parafisos numero- 
sos, mezclados, mazudos, primero hialinos y al final algo pardus- 
cos. Teleutosoros pequeños, epifilos, cubiertos por el epidermis, 
negros y sin parafisos; teleutosporas elipsoideas, alargadas, de 
39-50 X 14-20 p., amarillo-parduscas, lisas, con episporio delgado, 
engruesado por el ápice hasta 5 ;., y éste redondeado, truncado o 
un poco atenuado, base casi siempre atenuada y poros germinati- 
vos casi invisibles; pedicelo corto, pardusco, persistente. 

HABITACIÓN. — En hojas de Aira (= Deschampsia) flexuosa, 
y var. longibracteata. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. —Norte y Centro de Europa. Des- 
crito en facies teleutospórica sólo en Suiza. 

En el Guadarrama, cerca de la Estación Alpina de Biología, he 
encontrado la facies urédica, pero no abundantemente. 

Aun cuando el nombre dado por Lagerheim fué el de Uredo 
Aerae y por Cruchet y Mayor el de Puccinia Aerae, creemos 
debe escribirse Aírae por referirse al género Aíra L. 


En Alopecuras. 
Puccinia perplexans Plowr. 
BiBLrIoGRAFÍA. — Plowr., On tbe live Hist. of cert, Brit. heter. Ured., 
in Ouart, Journ. Microsc. Soc., XXV, pág. 164; in Hedw., 1886, 


pág. 38; 1889, pág. 179. — Phill. et Plowr., in Grevillea, XII, 
pág. 53.—Sacc, et De Toni, 1889, VII, pág. Die in Hedw., 
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1889, pág. 278.—Kleb., in Zeitschr. f. Pflanzenkr., 1902, pág. 145.— 
Syd., 1904, I, pág. 719. — Har., 1908, pág. 184. — Mig., 1910, pá- 
gina 424. — Grove, 1913, págs. 126 et 270. — Gz. Frag., 1918, 
pág. 44- 


SINONIMIA, — 4cidium Ranunculi-acrís Pers., Syn. meth., 1801, I, 
pág. 210. — Pleomeris perplexams (Plowr.) Syd., in Ann. Myc., 
1921, XIX, pág. 171. 


DESCRIPCIÓN. — Picnidios en pequeños grupos, globosos, pe- 
queños, amarillo-melosos. Ecidios hipofilos o en peciolos, sobre 
manchas orbiculares amarillas, penetrantes, en grupos redondeados 
O alargados, y ellos cilindráceo-cupulados, con borde blanco, ras 
gado y poco vuelto; células peridiales con membrana externa doble 
de grosor que la interna; ecidiosporas globoso-angulosas o algo elip- 
soideas, de 20-26 X 15-20 y., densa y finamente verrugosas, conteni- 
do anaranjado. Uredosoros anfígenos, 
esparcidos, redondeados, oblongos o 
lineares, a veces confluentes, peque- 
ños y amarillo-parduscos; uredospo- 
ras más o menos globosas o aovadas, 
de 20-28 X 20-24 y., amarillas, fina- 
mente espinosas, con 6-8 poros, co- 
locados formando dos círculos; para- no de aa 
fisos mazudos o algo cabezudos. Te- ans Plowr. en hojas de Alope- 
leutosoros análogos, de 1-1,5 mm. de curus pratensis. 
largo, escasos, redondeados, siem- 
pre cubiertos por el epidermis y negros; teleutosporas variables 
de forma, pero la mayoría mazudas u oblongo-mazudas, de 36-56 X 
18-24 p., pardas, lisas, con ápice redondeado, truncado o raras veces 
cónico-atenuado, oblicuo, muy poco engruesado, de 3-5 p., base ate- 
nuada, poco contraída; parafisos pardos, lineares, rodeando los. 
grupos de teleutosporas, y éstas a veces con una sola cavidad, aun 
cuando no comúnmente ni siempre; pedicelo muy corto. 

HABITACIÓN. — Picnidios y ecidios en hojas y peciolos de Ra- 
nunculus acrís (1). Uredos y teleutosoros en hojas de Alopecu- 
rus pratensis (2) y A. agrestis. 


(1) Vulgarmente «Botón de oro», «Hierba bélida». 
(2) Vulgarmente «Cola de zorra». 
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DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Alemania, Francia, Inglaterra, 
Holanda. 

En la Península Ibérica sobre los dos A/opecurus citados, en 
las regiones oriental y septentrional; sobre el A. agrestís en los 
Pirineos de Cerdaña. El ecidio sobre Ranunculus acrís puede 
estar en relación con alguna otra especie heteroica, sin que sea 
distinguible más que experimentalmente. La relación con A. agres- 
fis no está comprobada. 


En Andropogon. 


Puccinia cesati Schrót. 


BIBLIOGRAFÍA. — Schrót., in Cohn Beitr., 1879, IL, pág. 70. — Mass., 
1883, pág. 29. —Wint., 1884, l, pág. 180.—Sacc. et De Toni, 1888, 
VII, pág. 62.—Syd., 1904, I, pág. 722.—Fisch., 1904, pág. 262.— 
Bub., 1906, pág. 98.—Har., 1908, pág. 165.—Trott., 1908, pág. 301. 
Mig., 1910, pág. 424. — Gz, Frag., 1918, pág. 30. 


SINONIMIA. — Uredo (Podocystis) Andropogonis Ces., in Rabh. Herb. 
myc., Í, nún* 1.997. —Puccinia Andropogonis Fuck., 1869, pág. 59.— 
P. Andropogonis Otth., in Bern. Mittheil., 1873, pág. 86; Sacc. et 
Syd., 1899, XIV, pág. 353; etc. 


DeEscrIPCIÓN. — Uredosoros hipofilos sobre manchas pardas, 
irregulares, pequeñas, penetrantes, esparci- 
dos o reunidos, a veces contluentes, oblongos, 
elípticos o alargados, color canela algo ferru- 
ginoso y pulverulentos; uredosporas más o 
menos globosas o cortamente elipsoideas, de 
24-33 p. de diámetro, pardo-obscuras, con epis- 
Fig. 15. — Uredosporas porio de 3-5 y. de grosor, finamente verrugoso 
de P. cesati Schrót. y generalmente con 4 poros germinativos. Te- 
E A análogos, pero pardo-negruzcos; 
gon ischaenmam (pro- y > 
cede de Suiza, del H. teleutosporas anchamente elipsoideas y aun 
Ter casi globosas, de 30-40 Xx 22-28, pardo-obs- 
curas, lisas, con ápice redondeado, engrue- 

sado hasta 5p. y aún más, base también redondeada, poquísimo o 
nada contraídas; mesosporas numerosas, anchamente elipsoideas o 
casi globosas, hasta de 32 X 21 p., con ápice igualmente engrue- 
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sado; pedicelo en unas y otras pardusco, tan largo como la espora 
O algo más corto y persistente. 

HABITACIÓN. — Se cita en hojas de Andropogon gryllus 
(= Chrysopogon gryllus) y A. ischaemum. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Gran parte de Europa y Améri- 
ca boreal. 

En Portugal se han referido a esta especie por Traverso y 
Spessa las citas hechas por Thiimen sobre Andropogon pubes- 
cens (sub Uredo andropogonis) y sobre A. hirtum (sub P. an- 
dropogonis). Sobre la primera de las especies dichas, la ha cita- 
do Saccardo, de Malta, recientemente; sobre la primera yo sólo 
he visto hasta ahora en la Península el Uredo andropogonis- 
hirti Maire (= Puccinia andropogonis-hirti (Maire) Beltrán), 
fácilmente distinguible por el mayor número de poros germinativos 
de sus uredosporas y los parafisos mazudos que la acompañan. 

El profesor Beltrán ha descrito recientemente la siguiente : 

F. heteropogonis Beltrán, in «Uredales (royas) de las provin- 
cias de Valencia y Castellón». (T. extr. de la R. Soc. Esp. de 
Hist. Nat., 1921, pág. 248.) 

DEscRIPCIÓN. — Difiere del tipo por sus uredosoros antígenos, 
amarillo-anaranjados; uredosporas de 21-30 X 16-19 p., hasta con 
6 poros germinativos. Teleutosporas de 33-42 X 15-18, y pedi- 
celo muy corto. 

HABITACIÓN. — En hojas de Heteropogon allionii, cerca de 
Artana (Castellón). 


Puccinia Andropogonis-hirti (Maire) Beltrán. 


BiBLIOGRAFÍA, —Beltr., Uredales (royas) de las prov. de Castellón y 
Valencia, in Mem. de la R. Soc. Esp. de Hist. Nat., T. extr. del 
50.”, 1921, Pág. 252. 


Sinonimia. — Uredo Andropogonis-hirti Maire, Note sur quelq. 
champ. nouv. ou peu conn., in Bull. Soc. Myc. Fr., 1905, XXI, 
pág. 162; ib., in Schedae Myc. Bor. Afr., in Bull. Soc. d. H. N. de 
PAfr. du N., 1915, pág. 129; Har., 1908, pág. 309; Sacc. et Trott., 
1912, XXI, pág. 810. — Gz. Frag., 1918, pág. 215. 


DescriPcIÓN. — Uredosoros generalmente en el envés, pero a 
veces anfígenos, sobre manchas pequeñas, parduscas, penetrantes, 
esparcidos en pequeños grupos o a veces confluentes, oblongos, 
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alargados o casi lineares, y semiseriados, color canela; uredosporas 
casi globosas, oblongas, elipsoideas o algo piriformes, de 25-32 X 
20-26, pardas, con episporio de 1,5-2 y de grosor, verrugoso, 
y 6-7 poros germinativos esparcidos sin regularidad; parafisos 
numerosos, circundantes y mezclados, mazudos o algo capitados, 
de 30-42 de alto por 10-14 p. en su mayor diámetro, primero hiali- 
nos, luego parduscos, con membrana sumamente gruesa. Teleuto- 
soros hipofilos, sobre manchas pardas, penetrantes, esparcidos, 
reunidos o seriados formando líneas hasta de 2 mm., y ellos peque- 
ños, de 0,5-1 mm. de lar- 
go, primero cubiertos por el 
epidermis, luego, al romper- 
lo, ceñidos por él y pardo- 
negruzcos; teleutosporas 
ovoideas, oblongas o elípti- 
cas, de 30-37 X 19-25, de 
ocráceo a castaño-obscuro, 
celdilla superior más teñida, 
Fig. 16, — Grupos de parafisos y uredosporas redondeadas ea Ambos 6x= 
de P. Andropogonis-hirti (Maire) Beltrán, en tremos, pocas atenuadas 
hojas de Andropogon hirtus. muy ligeramente, ápice en- 
gruesado, a lo más de 4-5 p, 
con papila hialina, correspondiendo al poro, y el inferior próxima- 
mente hacia la parte media de la celdilla, también papiliforme; pe- 
dicelo hialino, grueso, largo hasta de 67 y., a veces inserto oblicua- 
mente; uredosporas y parafisos mezclados con frecuencia. 

HABITACIÓN. — En hojas de Andropogon hirtus. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA, — Francia, Argelia. 

En la Península Ibérica es común en facies urédica en la región 
oriental, habiéndolo encontrado también en la provincia de Sevilla. 
La facies teleutospórica, que debe ser rara, sólo se señaló por el 
protesor Beltrán en Villavieja y Nules (Castellón). 


En Anthoxanthum. 
Puccinia anthoxanthi Fuck. 
BrbLIOGRAFÍA. — Fuck., in Symb. Nachtr., 1873, ll, pág. 15. — Wint., 


1884, I, pág. 180. — Plowr., 1889, pág. 1904. — Sacc. et De Toni, 
1888, VII, pág. 665. — Syd., 1904, 1, pág. 727. — Fisch., 1904, pá- 
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gina 261. — Bub., 1906, pág. 92. — Har., 1908, pág. 185. — Trott., 
1908, págs. 302 et 478. — Mig., 1910, pág. 245. — Grove, 1913, 
pág. 269. — Gz. Frag., 1918, pág. 28. 


DESCRIPCIÓN. — Uredosoros anfígenos, sobre manchas amari- 
llentas indeterminadas, penetrantes, y ellos esparcidos o reunidos, 
oblongos o lineares, pequeños, pronto al descubierto y amarillo- 
terruginosos; uredosporas en su mayoría aovadas u oblongo-ovoi- 
deas, de 20-33 X 15-22 ., amarillentas y finamente espinosas, 
con 2-4 poros germinativos ecuatoriales; algunas veces parafisos 
mazudos mezclados. Teleutosoros análogos, pero pardo-negruzcos; 
teleutosporas oblongas, elipsoideas o casi mazudas, de 28-48 Xx 
16-22 p., pardo-castañas, lisas, ápice casi siempre redondeado, en- 
gruesado hasta 8 y; base redondeada, pocas veces atenuada, poco 
contraída; pedicelo pardusco, a veces casi tan largo como la espo- 
ra, hasta de 45 y., y persistente. 

HABITACIÓN. — En hojas de Anthoxanthum odoratum (1) y 
de A. puelti. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Alemania, Bélgica, Inglaterra, 
Suiza, Italia, Australia. 

En la Península Ibérica, sobre la primera especie en Asturias y 
sobre la segunda en el Guadarrama. 

En los ejemplares de las cercanías de Llanes (Oviedo), recolec- 
tados por el P. Dr. Unamuno, he encontrado parafisos mazudos 
mezclados, cuya presencia en esta especie no parece ser constante. 


Sobre Anthoxanthum odoratum se ha citado en Escandinavia la 2. bo- 
realís Juel, distinta de ésta por sus uredosporas más pequeñas (18-22 p. de 
diámetro), y sus teleutosporas con pedicelo hialino y muy corto. 


En Arrhenatherum. 
Puccinia arrhenatheri (Kleb.) Erikss. 


BimLIOGRAFÍA. — Erikss., in Cohn's Beitr. z. Biol. d. Pfianzen, 1898, 
* VII, Heft Ifpág. 1, et 1901, Heft II, pág. 3. — P. Magn., in Ber. 
Deutsch. Bot. Ges., 1897, pág. 270. — Kleb., in Zeitschr, f. Pflan- 
zenkr., 1902, pág. 146. — Syd., 1904, I, pág. 729. — P. A. Sacc. et 

f 


(1) Vulgarmente «Alesta», «Grama de olor». 
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D. Sacc., 1905, XVII, pág. 383. — Kleb., in Wirtsw. Rostpilze, 
1904, pág. 277. —Fisch., 1904, pág. 345. — Bub., 1906, pág. 85.— 
Har., 1908, pág. 185. — Trott., 1908, pág. 302. — Mig., 1910, 
pág. 426. — Grove, 1913, pág. 284.—Gz. Frag., 1918, pág. 29; etc. 


SivonimIa. — Acidium graveolens Shuttl., ap. Cke., Sur. allied sp. of 
2ecidiaceae, et trad., in Bull. Soc. bot. Fr. 1877, XXIV, pági- 
nas 315 et 317.—Sacc. et De Toni, 1888, VII, pág. 778.—2P. Mage- 
lhenica (1) Peyr, in Magn., Die v. J. Peyr., in Tyrol gessamm., etc., 
Sacc., 1895, XI, pág. 202. — P. perplexans Plowr. f. Arrhenalhe- 
77 Kleb., in Abhandl. Nat. Ver, Bremen, 1892, pág. 366. — Pleo- 
meris Arrhenatheri (Kleb.) Syd., in Ann. Myc., 1921, XIX, 


pág. 171. 


DescrIPcIóÓN. — Picnidios antígenos, muy numerosos, a veces 
cubriendo gran parte de la hoja, pequeños y amarillos, luego melo- 


Fig, 17, —Picnidios de P. Arrhenatheri (Kleb.) Erikss., 
en hojas de Berberis hispanica. 


sos, con perifisos lar- 
gos, ligeramente teñi- 
dos y aglutinados. 
Ecidios hipofilos, con 
trecuencia también en 
flores y ramas, y en 
éstas con micelio pe- 
renne, deformándolas, 
casi siempre densa- 
mente esparcidos por 
toda la hoja, cilindrá- 
ceo- cupulados, con 
borde blanco, rasga- 
do y vuelto; células 
peridiales poligona - 
les, romboideas e im- 
bricadas, en corte, 


con membrana externa engruesada de 7-10, y la interna 3-6 p, y 
finamente verrugosa; ecidiosporas casi globosas o elipsoideas, de 
19-32 X 16-24 p., con verrugas pequeñas esparcidas, y contenido 
amarillo-anaranjado. Uredosoros generalmente epifilos, sobre man- 
chas amarillas, pequeñas, penetrantes, pequeños u oblongos, nunca 


(1) La ortografía de este nombre escrito por unos lZagelhoenicum, por 


otros Magelaenicum, deriva de Magallanes. 


is o dd 
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grandes, y de color ferruginoso claro; uredosporas más o menos 
globosas o aovadas, de 20-30 X 19-26 ;., amarillas, espinosas, 
con 6-8 poros germinativos formando dos círculos; parafisos nume- 
rosos, mezclados hasta de 80 . de largo, con ápice de 10-14 de 
diámetro. Teleutosoros hipofilos, esparcidos, puntiformes, y peque- 
ños o cortamente lineares, subepidérmicos y negros; teleutosporas 
elipsoideas-oblongas u oblongo-mazudas, de 30-45 X 18-24, pardo- 
claras, lisas, con ápice redondeado, truncado o pocas veces algo 
atenuado, engruesado de 5-10. y obscuro; base casi siempre ate- 
nuada, poco o nada contraídas, poros no visibles; pedicelo pardusco, 
corto y no caedizo; parafi- 
sos numerosos, parduscos, 
lineares, rodeando los soros. 
HABITACIÓN. — En ho- 
jas, flores y ramas de Ber- 
beris hispanica(2) y B. vul- 
Ses 5 los pISnipiOS AN Fiz. 18. — Teleutosporas, uredosporas y parafi- 
dios, pudiendo encontrarse sos en hojas de Arrhenatherum elatius. Cé- 
en otras especies del mismo lulas peridiales de ecidios sobre hoja de Ber- 
género. Uredos y teleuto- dd Cb 
soros en hojas de Arrhena- 
therum elatías y su var. bulbosum, pudiendo encontrarse en algu- 
na otra especie del mismo género. 
DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Europa, Argelia, Turquestán. 
En la Península Ibérica, sobre las especies dichas, en la región 
central, habiéndo sido encontrada también en Asturias por el padre 
Dr. Unamuno las facies superiores en Arrhenatherum elatius. 
Sobre Berberís, como es sabido, puede encontrarse los ecidios 
de P. graminis Pers., y sobre Arrhenatherum la P. coronife- 
ra Kleb., pero tanto en uno como en otro caso la distinción morfo- 
lógica es fácil. 


En Arundo. 


(Véase Phragmites.) 


(1) Vulgarmente «Airo», «Agracejo», «Alquese», «Arlo», «Espino 
cambrón». 

(2) Vulgarmente «Agracejo», «Arlo», «Arlera», «Berberos», «Agraci- 
los», según las comarcas; en Cataluña, «Coralets». 
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En Avena. 
Puccinia ayenae-barbatae Gz. Frag. 


BiBLIOGRAFÍA. — Gz. Frag., in Contr. a la florula micolog. lusitan., 
cum iconn. Inédita aun (1). 


DESCRIPCIÓN. — Uredosoros anfígenos, pero en su mayoría epi- 
filos, esparcidos o algo seriados, a veces confluentes, pequeños, 
de 0,5-1,5 mm. de largo, alargados u oblongos, primero bajo el 
epidermis, luego roto éste y ceñidos por él, pulverulentos, de: 
un color amarillo-anaranjado; uredosporas globosas u ovales de 
20-32 X 18-24 u ovoideas alargadas de 24-36 X 15-18 p., amarillas. 
o algo parduscas, espinosas, con la membrana gruesa, de 3-3,5 y, 
y 3-5 poros germinativos; teleutosoros antígenos, pero la mayor 
parte hipofilos, esparcidos o irregularmente reunidos, primero cu- 
biertos, al fin desnudos, compactos, negros; teleutosporas mazudas, 
alargadas, con el ápice coronado por 1-5 apéndices dentiformes irre- 
gulares, amarillas de jóvenes, luego parduscas, de 36-72 X 12-22 y, 
poco o nada contraídas al nivel del tabique; pedicelo corto y grueso; 
frecuentemente con parafisos aglutinados, parduscos, alrededor de: 
los teleutosoros. 

HABITACIÓN.—En hojas y vainas de Avena barbata = A. hir- 
suta, cerca de Taboaco, Portugal, donde fué recolectada por J. Ma- 
cedo Pinto, habiéndomela comunicado el profesor G. Sampaio. 

Esta especie es probablemente heteroica con ecidios en Rham- 
nus. Difiere de la Puccinia coronata Cda. por las mayores dimen- 
siones de uredosporas y teleutosporas, y por el mayor grosor de la 
membrana de las uredosporas. 

Sus relaciones, si, como es posible, se trata de una especie he- 
teroica, habrán de ser comprobadas experimentalmente. 


En Brachypodium. 
Puccinia baryi (Berk. et Br.) Wint. 


BiBLIOGRAFÍA. — Wint., 1884, I, pág. 178. — Mass., 1883, pág. 28. — 
Sacc. et De Toni, 1888, VII, pág. 660. —Plowr., 1899, pág. 191.— 
Fisch., 1904, pág. 345. — Bub., 1906, pág. 87. — Har., 1908, pági- 


(1) Se describe como especie nueva. 
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na 186. —Syd., 1910, 1I, pág. 737. — Trott., 1908, págs. 303 et 
478. — Mig., 1910, pág. 426. —Grove, 1913, pág. 280.—Gz. Frag., 
1918, pág. 29; etc. 


Sinonimia. — Epitea Baryi Berk. et Br., in Ann, and. Mag. of. Nat. 
Hist., 1854, núm. 755. — Puccinia Brachypodii Otth., in Mitth. d. 
Naturf. Ges. Bern., 1861, pág. 81; etc. 


DESCRIPCIÓN. — Uredosoros en manchas lineares, parduscas, 
penetrantes, pequeños, a lo más de 0,5 mm., esparcidos o reunidos, 
con frecuencia en series lineares, alargados, y de color herrumbro- 
so; uredosporas más o menos globosas o algo ovales, de 18-25 y de 
diámetro, amarillas, con episporio grueso hasta de 3,5 y, finamente 
verrugoso-espinoso, con po- 


ros no visibles, y mezcla- 
das con numerosos parafisos ] () Yo O y y 
más o menos mazudos, y de lo y 
episporio casi siempre bas- 
tante grueso. Teleutosoros E 
f , Fjg. 19. — Parafisos que acompañan a las ure- 
análogos, pero primero cu- dosporas, dos uredosporas y tres teleutos 
biertos por el epidermis, y poras de P. daryi (Berk. et Br.) Wint,, en 
pardo-negruzcos; teleutos- hojas de Brachypodium silvaticum. 
poras elipsoideas, oblongo- 
elipsoideas o algo mazudas, muchas irregulares, de 25-35 X 15-25 y, 
parduscas, ápice obtuso, truncado, algo oblicuo y pocas algo pa- 
piliforme, poco engruesado; base redondeada o atenuada, poco o 
nada contraídas al nivel del tabique; pedicelo muy corto o casi nulo. 
HABITACIÓN. — En hojas de Brachypodium distachyum y 
B. silvaticum, pudiendo encontrarse en otras especies del género. 
DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Gran parte de Europa. 
En la Península Ibérica en las regiones oriental y septentrional 
sobre las especies dichas. 


En Bromus (incluso Serrafalcus). 
Puccinia symphyti-bromorum Fr. Miill. 
BisLio0GRAFÍA. — Fr. Múll., in Beiheft zum Bot, Centr., 1901, X, 


pág. 201. — Freem., in Aun. of. Bot., 1902, pág. 487. — Fisch., 
1904, pág. 359. — Trott., 1908, pág. 304. — Mig., 1910, pág. 427. 
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SinoxNiMa. — Zecidium elsperifolid Pers., in Syn. meth., 1801, lÍ, 
pág. 208, p. p. — L. Sympliyli Thúm. y 2. PLulmonariae Thúm., 
in Oest. Bot. Zeitschr., 1876, pág. 15. —/. dispersa f. sp. Bro- 
mí Erikss., in Ber. Deutsch. Bot. Ges., 1894, pág. 316. — P. bromi- 
na Erikss. y Uredo bromina Erikss., p. p., in Nouv. ét. sur, la 
rouille brune, etc., in Ann. Sc. nat. Ser., 1899, VIII, IX, pági- 
nas 271-273.—P. A. Sacc. et D. Sacc., 1905, XVII, pág. 382, p. p.; 
Har., 1908, pág. 183; Grove, 1913, pág. 262; Gz. Frag.; 1918, pági- 
na 29. —- Pleomeris bromina (Erikss.) Syd., in Ann. Myc., 1921, 
XIX, pág. 171. 


DEscrIPCIÓN. — Picnidios anfígenos, en pequeños grupos entre 
los ecidios, globosos y de color meloso. Ecidios hipofilos, pero 
* también a veces en peciolos y cálices, sobre manchas orbiculares O 
irregulares, pardas o pardo-purpúreas, 
penetrantes, grandes hasta de 1 cm. o 
más, rodeadas de una zona amarillento, 
y ellos en grupos circulares o irregula- 
res más o menos y dimensiones varia- 
bles, cupulados, con borde blanquecino 
o amarillento, rasgado y vuelto; células 
peridiales, no muy unidas ni claramente 
Fig. 20. — Células peridiales, seriadas, con la membrana externa de 
vistas de frente; ecidiosporas 7.109. deserosor, y la interna de 224p. 

y células peridiales, vistas en , 7 
corte, del ecidio sobre, hojas CÓncava cuando las células están vacías, 
de Nonnea alba. y verrugosas; ecidiosporas casi globo- 
sas o cortamente elípticas, comprimidas 
más o menos, la mayoría de 19-29 X 17-24 |, con membrana hialina, 
delgada, verrugosa y contenido anaranjado. Uredosoros en su ma- 
yoría epifilos, irregularmente esparcidos, oblongos, a veces con- 
fluentes, pequeños o medianos, y de color ferruginoso; uredospo- 
ras en su mayor parte casi globosas, raras alargadas un poco, 
de 18-30 y de diámetro o de 18-30 X 17-24 p, con membrana par- 
dusca, engruesada por igual, espinosa, y 7-10 poros germinati- 
vos. Teleutosoros casi siempre hipofilos, oblongo-lineares, de 
0,5-0,8 mm. de largo, esparcidos, subepidérmicos y negros; teleu- 
tosporas oblongas, oblongo-mazudas, mazudas o algo irregulares, 
de 36-50 X 14-18 p., raras veces más largas, pardas o amarillo- 
parduscas, lisas, ápice redondeado o algo atenuado-obtuso, más o 
menos oblicuo, las primeras casi sin engruesar y las segundas algo 
más; base atenuada, lóculo inferior más estrecho, poco contraída; 


PUCCINIÁCEOS 55 


rarísima veces mesosporas; parafisos parduscos, casi lineares, 
muy poco mazudos, circundantes; 
pedicelo de las esporas muy 
corto. 

HABITACIÓN. — Picnidios y 
ecidios en hojas, peciolos y cá- 
lices de Symphytum tubero- 
sum (1), Nonnea alba y otras 
borragináceas. Uredos y teleu- 
tosoros en hojas de Bromus erec- 
tus, B. madritensis, B. race- 
mosus, B. rubens, B. steri- 
lis, B. tectorum, Serrafalcus 
commutatus, S. mollis y otras 
especies de ambos géneros. "E Mos do tolentosos de 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — hoja de Bromus rubens. 

Europa, Asia menor. 

En toda la Península Ibérica, sobre las plantás dichas y proba- 

blemente en las islas Baleares. 


Puccinia madritensis R. Maire. 


BIBLIOGRAFÍA. — R. Maire, in Schedae ad Myc. Bor.-Afr., in Bull. de 
la Soc. d'Hist. Nat. de VAfr. du N., 1919, v. X, pág. 145. — Juel, 
1901, págs. 266-270. 


Sinonimia. — Puccinia rubigo-vera Auct., p. p. — P. bromina Auct., 
p. p.—P. Symphyti-bromarum Auct., p. p.—2. Agropyri Auct., p. p. 


Exs. — R. Maire, Myc. Bor.-Afr., fasc. 1, núm. 12. 


DescriPCIÓN. — Picnidios epifilos, subepidérmicos, color me- 
loso, con perifisos salientes. Ecidios hipofilos, sobre manchas ama- 
rillas engruesadas, penetrantes, cupuliformes, en grupos muy den- 
sos, orbiculares o alargados, con borde blanquecino, revuelto e 
irregularmente rasgado; células peridiales bastante adheridas, ex- 
teriormente imbricadas, algo irregularmente colocadas no en series 
longitudinales, próximamente romboideas en corte óptico, con la 


(1) Vulgarmente «Consuelda»; en Cataluña, «Nualos». 


AS 


56 UREDALES 


pared externa engruesada hasta 11 p-, con verrugas finas y densas, 
apareciendo como estriada, y la interna a lo más de 4 p. de grosor, 
cubierta densamente de verrugas casi tuberculosas; ecidiosporas 
casi globosas, más o menos comprimido-angulosas, de 21-24 p. de 
diámetro, con episporio hialino, fino, de 1 y, densamente verrugo- 
so, y contenido amarillo-anaranjado, oleoso. Uredosoros antígenos; 
esparcidos sin orden, mancha nula, oblongos u oblongo-lineares, 
de 0,5-1 mm., primero cubiertas por el epidermis, luego rompién- 
dolo longitudinalmente, algo pulverulentos y de color ferruginoso; 
uredosporas casi globosas o elipsoideas, de 25-28 X 20-24 p., color 
rojizo-pardusco, episporio hasta de 1,5 y. de grosor, con espinas dis- 
tantes entre sí, de 2-3 p., y 8 poros germinativos; parafisos circun- 
dantes, hialinos, mazudos, de ápice engruesado y muy escasos. 
Teleutosoros anfígenos o caulicolas, cubiertos por el epidermis, 
negros, irregularmente esparcidos o en círculos alrededor de los 
uredosoros, y a veces confluentes, redondeados o alargados hasta 
de 1,5 mm.; teleutosporas oblongo-mazudas de 42-48 X 12-20 yz, 
con episporio rojizo-pardusco claro, liso, y el ápice, que es trunca- 
do más o menos, engruesado hasta 7 ¡*, atenuadas por la base y algo 
contraídas al nivel del tabique; pedicelo muy corto, pardusco; para- 
fisos casi mazudos, pardos, reunidos circundando grupos de teleu- 
tosporas. 

HABITACIÓN. — Picnidios y ecidios en Clematis cirrhosa, 
uredos y teleutosoros en hojas y tallos de Bromus madritensis y 
B. maximus (1). 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Argelia. 

En la Península Ibérica se encuentra en los dos Bromus men- 
cionados en la región meridional, provincia de Sevilla, y en Mahón 
(Baleares) en B. maximus, existiendo en ambas regiones el Cle- 
matis cirrhosa. Se trata de una Hetero-eupuccinia comprobada 
experimentalmente por el profesor Maire, pero acaso puedan vivir 
autógenas las facies superiores, en cuyo caso habría que referir a 
estas especies otras citas de Pucciniía en Bromus madritensis y 
B. maximus, sin relación comprobada con el 4cidium symphy- 
£í Thiim., y que han sido encontradas en regiones donde no se cono- 
ce el Clematis cirrhosa. 

La facies ecídica se distingue de la Puccinia agropyri Ell. et 


(1) Vulgarmente «Barba de macho». 
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Ev. y la facies uredospórica también; pero las superiores son prác- 
ticamente indistinguibles de la P. symphyti-bromorum Fr. Miill., 
pues si bien las uredosporas de ésta tienen 7-10 poros es común 
encontrarlas con 7-8. 


En Calamagrostis. 


Sobre Calamagrostis arundinacea y otras especies del género, no cono- 
cidas en nuestra flora, se ha descrito la P. pygmaea Erikss. (1), con ure- 
dosporas acompañadas de parafisos, y teleutosporas de 32-42 X 12-16 p, 
de ápice poco engruesado, lisas y con pedicelo hialino muy corto. Acaso 
pudiera encontrarse en los Pirineos catalanes. 


En Cynodon. 
Puccinia cynodontis Desm. 


BiBIOGRAFÍa.—Desm., in Exs. Ill, núm. 655.-—Fuck., 1869, L, pág. $, 
et Nachtr., II, pág. 16. —C. Mass., 1883, pág. 29. — Wint., 1884, 
I, pág. 180. —Sacc. et De Toni, 1888, VII, pág. 661.—P. Magnus, 
in Verhandl. Zool.-bot. Ges. Wien., 1899, pág. 95. — Syd., 1904, 
I, pág. 748.—Bub., Infek. mit einigen Ured., in Centr. f. Bakter. 
JT Abt., 1907, Bd. XVII, págs. 74-76. — Har., 1908, págs. 187 et 
299. — Trott., 1908, pág. 306. — Mig., 1910, pág. 428.—-Gz. Frag., 
1918, págs. 32 et 230. 


DESCRIPCIÓN. — Uredosoros pequeños, esparcidos o seriados, 
elípticos u oblongos, prime- 
ro cubiertos por el epider- 
mis, luego amarillo-pardus- 
cos, desnudos; uredosporas 
casi globosas o elípticas, de * 
19-28 p. de diámetro, mem- 
brana de color pardo-claro, Fis, 22,—Teleutosporas de P. cynodontis Desm., 
más o menos gruesa, muy fi- en hojas de Cynodon dactylon. 
namente espinosa, y 2-3 po- 
ros germinativos. Teleutosoros anfígenos, culmígenos, pero en su 
mayoría hipofilos, esparcidos, seriados o confluentes, oblongos, 


(1) Pleomeris pygmaea (Erikss.) Syd., in Ann. Myc., 1921, XIX, pág. 171 
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elípticos o lineares, negros; teleutosporas elípticas u oblongas de 
30-60 X 15-25 p-, con ápice más o menos conoideo y engruesado 
hasta 13 y, contraídas al nivel del tabique, lisas, redondeadas o ate- 
nuadas hacia la base, con pedicelo amarillopardusco, grueso, largo, 
a veces casi el doble de la espora y persistente. 

HABITACIÓN. — En hojas, vainas y tallos de Cynodon dac- 
tylon (1). 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. —Europa media y meridional, Asia 
Menor, Turquestán, Persia, Argelia, Túnez, Marruecos y Aus- 
tralia. 

En la Península Ibérica en las regiones meridional, oriental y 
occidental, siendo muy probable en la central. 

Según algunos autores esta especie se halla en relación con el 
. ¿Ecidium plantaginis Ces., del Plantago lanceolata, en Europa. 


Puccinia desmazieresi Constant. 


BiLIoGRAFíA. — Constant., in Uber einige neue rumanische Uredi- 
neen, Ann. Myc., 1916, XIV, págs. 251-253. 


Desckrieción. — Uredosoros anfígenos, pequeños, de 0,5-2 mm., espar- 
cidos o seriados, oblongos, amarillo-parduscos; uredosporas elípticas, 
aovadas o globosas, las últimas de 20-22,5 p. de diámetro, las elipsoideas 
de 27,5-32,5 X 20-22,5 p., y las aovadas de 30-37,5 X 17-25 p, color pardo- 
claro, episporio grueso, hasta de 5 p., con verrugas no densas, y 2-3, Casi 
siempre 2 poros germinativos, ecuatoriales. Teleutosoros anfígenos, es- 
parcidos o seriados, a menudo confluentes, elípticos, oblongos o lineares, 
de 0,5-3 mm., negros; teleutosporas en su mayoría elipsoideas, pocas 
oblongas, de 40-60 X 17,5-25 p., pardo-claras, lisas, redondeadas por ambos 
extremos, poco o nada contraídas, ápice no engruesado o a lo sumo 
hasta 6 y; pedicelo hialino, grueso, largo hasta 150 p. y persistente. 

HasiracióN. — En hojas y vainas vivas de Cyrodon dactylon (1). 

DistriBucIÓN GEOGRÁFICA. — En Rumania. ; 

Es probable en la Península Ibérica esta especie, que se distingue de 
la P. cynodontís Desm. por el mayor tamaño máximo de sus uredosporas, 
el grosor de su episporio y sus verrugas esparcidas, no tan finas y apenas 
perceptibles, como en la P. cynodontis, así como por el menor engruesa- 
miento del ápice y ser hialino el pedicelo en las teleutosporas. 


(1) Vulgarmente «Grama». 
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En Dactylis. 
Puccinia dactylina Bub. 


BisLIOGRAFÍA. — Bub., Beitr. z. Kenn. Einiger Ured., in Ann. Myc., 
1905, II, págs. 219-220. —Sacc. et Trott., 1912, XXI, pág. 698. — 
Mig., 1910, pág. 428, 


SINONIMIA. — Pleomeris dactylina (Bub.) Syd., in Ann. Myc.. 1921, 
XIX, pág. 171. 


Descrirción. — Uredosoros anfígenos, esparcidos o reunidos, oblon- 
gos o elipsoideos, pequeños, de 0,25-075 X 0,1-0,2 mm., primero subepi- 
dérmicos, luego desnudos, ferruginoso-parduscos y pulverulentos; ure- 
dosporas globosas o casi globosas, de 22-28 X 20-24, amarillo-parduscas, 
espinosas y con 8-10 poros germinativos esparcidos y no bien visibles. 
Teleutosoros a menudo hipofilos, esparcidos o reunidos, redondeados, 
elípticos u oblongos, de 0,15-0,75 mm. de largo, primero cubiertos por el 
epidermis, luego desnudos, negros y compactos; teleutosporas variables 
de forma, generalmente mazudas, de 30-55 X 18-28, la célula superior 
de 18-28 p. de ancho, y la inferior de 9-22 p, más clara de color, pardo- 
amarillenta ésta y pardo-castaña aquélla, ápice redondeado o atenuado y 
más obscuro, poco contraídas, con pequeña papila hialina y plana, para- 
fisos lineares, parduscos, dividiendo los soros en acérvulos, conteniendo 
pequeños grupos de teleutosporas; algunas mesosporas mezcladas; pedi- 
celo amarillo-pardusco, corto y persistente. 

Hasrración. — En hojas de Daclylis glomerata, 

DisTrRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Bohemia y Hungría. 

Casi ciertamente se encuentra en nuestra flora esta especie, del tipo 
rubigo-vera, próxima a la P. dispersa, P. triticina, etc. 


En £lymus. 


Acaso en los Pirineos de Aragón pudiera encontrarse la Puccinia 
actaeae-elymi E. Mayor, con uredos y teleutosoros en Elymus europaeus, y 
ecidios en varias /Zelleboreas y semejante en esto a la P. actaeae-agro- 
pyri Ed. Fisch., cuyas facies ecidianas se confunden con las de la especie 
anterior, en tanto las superiores se dan en Agropyrum caninum. 

Es muy probable deba referirse a una de ellas el .4%c. hellebori Ed. 
Fisch. sobre Melleborus viridis, que cito de los alrededores de Manlleu, 
Cataluña. 
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En Festuca. 


Puccinia festucae Plowr. 


BimLIoGRaAFía. — Plowr., in Gard. Chron., 1890, Il, págs. 42 et 139; 


ib., 1891, l, pág. 460; im Grevillea, XXI, pág. 109. — Kleb., in 
Zeitrschr. f. Pflanzenkr., 1894, pág. 138, et 1895, pág. 150.—Sacc., 
1895, XI, pág. 194. —Fisch., in Entwickl. Unters. úber Rostpilze, 
1898, pág. 57; 1904, pág. 377. — Syd., 1908, 1, pág. 752. — Bub., 
1906, pág. 101. — Har., 1908, pág. 188. —Trott., 1908, pág. 308.— 
Mig., 1910, pág. 422. — Grove, 1913, pág. 257. — Gz. Frag., 1918, 
pág. 33- 


Sinonimia. — Lcidium Periclyment DC., in Fl. franc., Il, pág. 597. — 


Az. Lonicerae Duby, 1830, 1, pág. 906.—4%. Xylostei Wallr., 1831, 
IL, pág. 256. — Uredo abscondita Fautr., in Rev. Myc., 1895, pá- 
gina 171; Sacc, et Syd., 1899, XIV, pág. 496. — Solenodonta Fes- 


tucae Syd., in Ann. Myc., XIX, 1921, pág. 174. 


DEscRrIPCIÓN. — Picnidios en ambas caras de las hojas, en gru- 
pos pequeños, sobre manchas amarillas, globoso-conoideos, inmer- 


Fig. 23. — Pienidio y células peridia- 
les de P. festucae Plowr., en hojas 
de Lonicera hispanica. 


gidos.pequeños, de color amarillo- 
meloso, con perifisos numerosos, 
largos y aglutinados. Ecidios hi- 
pofilos, sobre manchas orbicula- 
res, amarillas o parduscas, pe- 
netrantes, en grupos más o menos 
redondeados, de 2-5 mm., corta- 
mente cilindráceos o cupulados, 
amarillos, con borde amarillo-pá- 
lido, irregularmente rasgado y en- 
corvado o vuelto; células peridia- 
les fuertemente unidas, pero no 
claramente seriadas, unidas hacia 


su parte inferior, pared externa engruesada hasta 7 p., con la supe- 
rior apenas punteada, y la interna más delgada, de 3-4 |», fina- 
mente verrugosa; ecidiosporas más o menos globosas o anguloso- 
poligonales, de 16-27 p. de diámetro, con membrana delgada, fina- 
mente_ verrugosa, y contenido anaranjado. Uredosoros epifilos, 
esparcidos, pequeños, oblongos y amarillos; uredosporas más o me- 
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nos globosas o elipsoideas, de 28-30 X 18-24 p., amarillo-pardus- 
cas, con episporio de 1-2 p. de grosor, 
espinoso, y 6 poros germinativos. Teleu- 
tosoros hipotilos, esparcidos, oblongos o 
casi lineares, primero cubiertos por el epi- goza —Uredosporas de 
dermis, luego desnudos y pardo-negruz- P. festucae Plowr., en ho- 
cos; teleutosporas generalmente mazudas, a 
de 40-60 X 15 23 y, pardo-claras, lisas, con 

el ápice engruesado, coronado de apéndices, a veces bifurcados, 
en número variable, hasta de 6, raras veces 1 sólo, atenuado-co- 
noideo o irregular, base ate- 
nuada, muy poco contraídas, 
poro superior algo lateral y 
el inferior difícilmente visi- 
ble; raras mesosporas; pe- 
dicelo pardusco, con mem- 
brana gruesa, largo hasta 


Fig. 25. —Teleutosporas de P. festucae Plowr., de 30 LEY! persistente. 
en hojas de Festuca rubra. HABITACIÓN. — Picni- 


dios y ecidios en hojas de 
Lonicera hispanica (1), y otras especies del género; uredos y 
teleutosoros en hojas de Festuca duriuscula, F. ovina (2) y 
F. rubra, y otras especies del mismo género. 
DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Casi toda Europa, América bo- 
real, Australia. k 
En la Península Ibérica en las especies dichas, en las regiones. 
central y septentrional. 


Sobre Festuca rubra o genuina ha descrito P. Cruchet su Puccinia sci- 
llae-rubrae Cruch., cuyos ecidios se encuentran en Scilla bifolia (Arcidium 
scillae Fuck.), y que es probable se encuentre en Asturias, Las teleutos- 
poras de esta especie son de episporio delgado en toda su extensión, con 
líneas más o menos longitudinales, a veces anastomosadas. 

Por el contrario, no debe existir en España, como no sea en los Piri- 
neos, la P, gibberosa Lagh., que parasita la Fes/uca silvatica, y que se 
asemeja a la P. coronifera Kleb., por sus teleutosporas con varios apén-— 
dices apicales. 


(1) Vulgarmente «Madreselva». 
(2) Vulgarmente «Cañuela», «Cañuela de oveja». 
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En Aolcus. 


Puccinia holcina Erikss. 


BiBLI0GRaFÍA. — Erikss., Nouv. ét. sur la rouille brune, in Ann. Sc. 
Nat., 1899, Sér. VIII, IX, pág. 274. — Syd., 1904, Í, pág. 715. — 
P. A. Sacc. et D. Sacc., 1905, XVII, pág. 379. — Fiscl., 1904, pá- 
gina 365. —Har., 1908, pág. 183. —Trott., 1908, pág. 309. — Mig., 


IQIO, pág. 429. — Grove, 1913, pág. 263. — Gz. Frag., 1918, 
pág. 40. 

Sivonima, — 2. rubigo-vera Auct., p. p. — Uredo holcina Erikss., 
1893, loc. cit. — Pleomeris holcina Syd., in Ann. Myc., 1921, XIX, 
pág. 171. 


DESCRIPCIÓN. — Uredosoros en su mayoría hipofilos, pocos epi- 
filos, esparcidos o reunidos, oblongos, pequeños y amarillos-par- 
duscos; uredosporas globosas o cortamente elipsoideas, de 20-25 y. 
de diámetro, amarillas, espinosas y con 8-10 poros germinativos, 
no siempre todos bien visibles. Teleutosoros antígenos o bien es- 
parcidos y en las vainas algo seriados linearmente, pequeños, sub- 
epidérmicos y negros; teleutosporas elipsoideo-mazudas o mazudas, 
de 34-45 X 20-25 p., pardas, lisas, con ápice redondeado, obtuso- 
oblicuo, algo atenuado y a veces truncado, poco o nada engruesa- 
do, base atenuada, poco contraídas; pedicelo corto, grueso, largo 
hasta de 20 y- y persistente; parafisos lineares, pardos, numerosos, 
circundantes. 

HABITACIÓN. — En hojas y vainas de Molcus lanatus, H. mo- 
llis (1) H. reuteri y H. setiglumis. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Europa, islas Madera. 

En la Península Ibérica está citada en todas las regiones, ex- 
cepto en la occidental. 

Acaso heteroica, esta especie es apenas distinguible morfológi- 
camente de otras del tipo rubigo-vera. En la facies urédica podría 
confundirse con las del tipo coronata, que parasitan los Holcus, 
pero en ella el número de poros es casi siempre de 3-5 y en la Puc- 
cinia holcina de 8-10. 


(1) Vulgarmente «Heno blanco». 
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En Hordeum. 


Puccinia simplex (Kórn.) Erikss. et Henn. 


BiBLIOGRAFÍA.—Erikss. et Henn., in Geitrederoste, 1896, pág. 238.— 
Kleb., in Zeitrschr. f. Pflanzenkr., 1898, VIII, pág. 335. — Syd., 
1904, I, pág. 756.—P. A. Sacc. et D. Sacc., 1915, XVII, pág. 377-— 
Fisch., 1904, pág. 368. — Bub., 1906, pág. 86. — Har., 1908, pá- 
gina 189. — Mig., 1910, pág. 429. — Grove, 1913, pág. 264. — Gz. 
Frag., 1917, pág. 49, etc. 


Sinonimia. —Puccinia síraminis Fuck. var. simplex Kórn., in Lan. u.— 
Forstwirtschaftl. Zeit., 1865, núm. so. — P. rubigo-vera (DC.) 
var. simplex Auct., Sacc. et De Toni, 1888, VII, pág. 625; Schrót., 
1889, pág. 326. — Uromyces Hordei Niesl., in Ugeskrift fór Land- 
maend, 1874, Bd. 2, 567. — Uredo simplex Erikss. et Henn., in 
loc. cit., pág. 238. — Pleomeris holcina (Kóru.) Syd., in Ann. Myc., 
1921, XIX, pág. 171. 


DEscrIPCIÓN. — Uredosoros anfígenos, pequeños, puntiformes, 
esparcidos, no muy abundan- 
tes, amarillos; uredosporas del 
casi globosas O elipsoideas, NV) Y 
de 18-22 X 18-27 y., amarillas, e 
EAUEDISPODA no, ESPOSO. Fig. 26.—Teleutosporas de P. simplex (Kórn.) 
Teleutosoros antígenos, en Erikss, et Henn., en hoja de Hordeum 
las hojas pequeños, puntifor- murinum. 
mes y esparcidos o en tallos 
algo mayores, los más oblongos y aun confluentes, cubiertos por el 
epidermis y negros; teleutosporas oblongas, mazudas u oblongo- 
elipsoideas, de 40-54 X 15-24 t., parduscas, lisas, con el ápice re- 
dondeado, truncado y las más atenuadocónico y engruesado muchas 
veces en todas las formas, de 4-8 y; pedicelo pardusco, corto y con 
frecuencia, pero no siempre, persistente; mesosporas muy numero- 
sas, en ocasiones predominando, oblongas o mazudas, las más asi- 
métricas, de 25-45 X 16-24 p., pocas hasta 50 X 26, con el ápice casi 
siempre conoideo, hasta de 10 y de grosor; parafisos parduscos, con 
el ápice engruesado. 

HABITACIÓN. — En hojas y tallos vivos de Hordeum muriínum 
y A. vulgare, pudiendo encontrarse en otras especies del género. 
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DISTRIBUCCIÓN GEOGRÁFICA.—Casi toda Europa y Asia Menor. 

En la Península Ibérica, en las regiones oriental, occidental, cen- 
tral y meridional, en las dos especies citadas. 

Es especie fácilmente distinguible por las numerosas mesospo- 
ras. Los Hordeum pueden, sin embargo, parasitarse por otras Puc- 
cinia. 


En /mperata. 


Puccinia imperatae (P. Magn.) Beltrán. 


BisLIOGRAFÍA. — Beltr., Ured. (Royas) de las prov. de Castellón y 
Valencia, in T. extr. de la R, Soc. Esp. de Hist. Nat., 1921, pá- 


gina 251. 


Sinonimia. — Uredo Imperatac P. Magn., in Verhandl. Zool. Bot. 
Ges. Wien., 1900, pág. 439, Sacc. et Syd., 1902, XVI, pág. 361; 
Har., 1908, pág. 309; Gz. Frag., 1918, pág. 216. 


DEscRIPCIÓN. — Uredosoros anfígenos, generalmente hipofilos,, 
en manchas pálidas, ligeramente ocráceas, obscureciendo al fin, es- 
parcidos, en pequeños 
grupos o cortamente se- 
riados, oblongos, de 
0,3-0,8 mm., raras veces. 
confluentes, inmergidos, 
subepidérmicos, y color 
ocráceo o algo pardusco 
a la madurez; uredospo- 
ras casi globosas, oblon- 
gas, Ovoideas o elipsoi- 
Fig. 27. — Uredosoro de P. imperatae (P, Magn.) deas, de 20-30 X 18-25 P, 

Beltrán, en hojas de Imperata cylindrica. amarillas, casi hialinas o 

de color ocráceo pálido, 
con episporio verrugoso-espinoso. Teleutosoros anfígenos, en man- 
chas pardo-claras o sin ellas, elípticos u oblongos, hasta de 1 mm. de 
largo, formando líneas longitudinales y muchas veces confluentes,. 
castaños y pulverulentos; teleutosporas casi globosas, ovoideas, 
elipsoideas o piriformes alargadas, de 30-35 X 19-26, amarillo-par- 
duscas, redondeadas por el ápice, que se engruesa hasta 7 y., redon- 
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deadas o algo atenuadas por la base, poco o nada contraídas, con 
poro germinativo superior apical o casi apical, y el inferior próxi- 
mo al tabique; pedicelo hialino, largo hasta de 125 y y persistente. 

HABITACIÓN. — En hojas de Imperata cylindrica (1). 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Palestina. 

En España, en Cabo de Salou (Tarragona), donde lo encontró 
Caballero, y dehesa de la Albufera, Huerta de Valencia, Villarreal, 
Burriana y Nules, localidades de donde describió Beltrán las facies 
teleutospórica. 


Puccinia fragosoana Beltrán. 


BimLIOGRAFÍA. — Beltr., Ured. (Royas) de las prov. de Castellón y 
Valencia, in Mem. de la R. Soc. Esp. de Hist. Nat., T. extr. del 


50.”, 1921, Pág. 249. 


DESCRIPCIÓN. — Uredosoros anfígenos, sobre manchas difusas 
de color pardo-claro, solitarios o en líneas longitudinales, confluen- 
tes y seriados, alargados, a lo más de 1,2 mm., color pardo-obscu- 
ro; uredosporas muy variables de forma, casi globosas, elipsoideas, 
ovoideas o piriformes y aun casi triangulares, de 24-45 X 16-27, 
pardo-castañas, verrugosas, con membrana engruesada por el ápice 
hasta 8 p., y 4-5 poros germinativos, con pedicelo corto, hialino y 
caedizo; parafisos numerosos, mazudos o capitados, hasta de 60 y de 
largo por 20 p en su mayor diámetro, primero hialinos, pero luego 
obscureciendo, y con membrana sumamente gruesa. Teleutosoros 
hipofilos, sobre manchas de color pardo-claras, frecuentemente nu- 
merosos, esparcidos o seriados, a veces confluentes, puntiformes u 
oblongos, hasta de 0,5 mm. de largo, primero cubiertos por el epi- 
dermis, luego rompiéndolo, ceñidos por él, y negro-ferruginosos; 
teleutosporas casi globosas, ovoideas, oblongas o elipsoideas, de 
24-37 X 14-22, pardo-castañas, con episporio próximamente de 
1,5 y. de grosor, no más en el ápice, que es redondeado, así como la 
base, pocas veces algo atenuada, poco o nada contraídas, poro su- 
perior más o menos apical, y el inferior cerca del tabique; pedicelo 
hialino, grueso, largo hasta de 48 y., y con frecuencia inserto late- 
ralmente. 


(1) Vulgarmente «Cisca», «Cogón de Filipinas». 
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HABITACIÓN. — En hojas de Imperata cylindrica (1). 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Dehesa de la Albufera, Huerta 
de Valencia, Museros, Moncófar, Nules, Burriana, Villarreal, loca- 
lidades donde ha sido encontrada por el profesor Beltrán. 

Esta especie es verdaderamente notable por sus uredosporas de 
ápice engruesado, que hacen se asemeje a un Uromyces, carácter 
nada común en las Puccinía sobre gramíneas. 


En Koelería. 
Puccinia fragosoi Bub. 
BiBLIOGRAFÍa. — Bub., Fungi nonnulli novi hisp., Sep. de Hedw., 


1915, Bd. LVII, pág. 2.—Gz. Frag., in Flór. hispal. de micr., 1916, 
pág. 39; in Intr. al est. de la Fl. de micr. de Cat., 1917, pág. 20. 


DEscRIPCIÓN. — Uredosoros epifilos, raros hipofilos, dispersos 
o distribuidos por igual, elipsoideos, oblongos o lineares, primero 


Fig. 28. — Teleutosoros, teleutosporas y mesosporas de P. fragosoi Bub., 
en hojas de Koeleria phloeoides genuina. 


bajo el epidermis, luego rasgando éste longitudinalmente, amari- 
llos y pulverulentos; uredosporas globosas u ovoideas piriformes, 
las primeras de 28-32 p. de diámetro, y las segundas de 28-32 X 
22-26 p-, con membrana hialina de 2-2,5 p. de grosor, verrugosa; lle- 


(1) Vulgarmente «Cisca», «Cogón de Filipinas». 


PUCCINIÁCEOS 67 


nas de gotas oleosas anaranjadas, y con 8-10 poros germinativos 
esparcidos por toda la superficie. Teleutosoros hipofilos, elipsoi- 
deos u oblongos, a veces confluentes y otras reunidos en grupos 
circinados, subepidérmicos y negros; teleutosporas oblongas o ma- 
zudas, con frecuencia irregulares, de 40-75 X 20-30 y, pardas, lisas, 
con ápice truncado y a veces conoideo-oblicuo, engruesado ¡de 6-8 y. 
y obscuro, base muy atenuada, contraídas, célula superior corta y 
ancha, y más parda que la inferior, larga, estrecha y cuneiforme; 
mesosporas elipsoideas, oblongas o mazudas, de 30-45 Xx 13-22 y, 
«con ápice redondeado, truncado o conoideo-oblicuo, de 3-7,5 p. de 
grosor y obscuro; pedicelo amarillo-pardusco, largo de 10-20 y 
grueso de 8-10 ¡., persistente; parafisos lineares, pardo-obscuros, 
dividiendo los soros en acérvulos y rodeando las esporas. 

HABITACIÓN. — En hojas de Koeleria phloeoides y sus varie- 
dades genuina, parviflora y prostracta. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. —En la Península Ibérica y Balea- 
res, salvo la región septentrional de España, donde aun no se ha 
señalado, y Macedonia (H. Sydow). 

Se asemeja algo a la P. simplex (Kórn.) Erikss. et Henn. por 
las numerosas mesosporas. Probablemente heteroica. 


Puccinia longissima Schrót. 


BIBLIOGRAFÍA. — Schrót., in Cohn, Beitr., 1879, Ul, pág. 70; in 1889, 
pág. 339. — Wint., 1884, I, pág. 170.— Sacc. et De Toni, 1888, 
VII, pág. 660. — Bub., in Centr. f. Bakt., etc., Il, 1902, Abt. IX, 
págs. 126 et 922, et 1904, XXII, pág. 419; in 1906, pág. 96. — 
Kleb., in Wirtsw. Rostpilze, 1904, pág. 289; in Zeitschr. f. 
Pflanzenkr., 1907, pág. 131. — Syd., 1904, I, pág. 757. — Fisch., 
1904, pág. 248. — Har., 1908, pág. 189. — Trott., 1908, pági- 
na 311. — Mig., 1910, pág. 430. 


Sinonimia. — Uredo Sedí DC., in Fl). frang., 1815, Il, pág. 227, et 
1815, VI, pág. 69.—Endophyllum Sedi Lév., in Bull. Philom., 1825, 
pág. 232; Wint., 1884, I, pág. 252; Sacc. et De Toni, 1888, VII, 
pág. 767. — Leidium Sedi Schrót., 1889, pág. 381. — P. paraphiy- 
saría Bang., in Le Pucc., 1876, pág. 75, P- P- 


DescripPcióN. —Picnidios esparcidos entre los ecidios o en pe- 
-queños grupos, globosos, grandes, de 150-250 y. de diámetro gene- 
ralmente, primero anaranjados, luego obscuros, profundamente in- 


ALA 
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mergidos, y, cuando salientes, con perifisos, cortos, aglutínados. 
Ecidios anfígenos, esparcidos, especialmente por todas las hojas, 
semiesféricos, prominentes, profundamente inmergidos, al final 
abriendo por unsporo central, amarillos y sin peridio saliente; célu- 
las peridiales poco unidas, elipsoideas o poligonales, de ángulos 
obtusos, con pared engruesada por igual, casi de 3-4 y; ecidiospo- 
ras más o menos globosas o elipsoideas, en su mayoría comprimi- 
midas, de 22-32 X 18-30, con membrana gruesa hasta de 3,5 y, ve- 
rrugosas y contenido anaranjado. Uredosoros en su mayoría epitilos, 
sobre manchas indeterminadas amarillas o rojizo-parduscas, pe- 
netrantes, y ellos lineares y estritormes, frecuentemente contluen- 
tes a lo largo, pronto desnudos, ceñidos por el epidermis, ferru- 
ginosos y pulverulentos; 
uredosporas más o menos 
elobosas o anchamente ova- 
les, de 22-35 X-18-30, par- 
do-claras, finamente espino- 
sas, con numerosos poros 
germinativos, hasta 10 o 
más, esparcidos por toda 
Fig. 29. — Células peridiales, vistas de frente, la superficie. Teleutosoros 
de P. longissima Sehróft., en hojas de Sedum análogos, cuando confluen- 
altissimum, y teleutosporas y uredosporas , 
de la misma en hojas de Koeleria cristata tes formando líneas hasta 
(esta última procedente de Suiza, del Herba- de 1 mm. de largo, y colo- 
aio 28 cados sobre manchas rojizo- 
parduscas o pardas, en parte 
cubiertas por el epidermis, parte desnudos, bastante compactos y 
negros; teleutosporas de forma variable, pero en su mayoría casi 
fusoideas O mazudas, las menos oblongo-elipsoideas, de 55-120 Xx 
14-25 y, pardo-claras, lisas, con ápice redondeado, pocas veces algo 
atenuado o truncado, engruesado de 5-11 p., y obscuro, base atenua- 
da, poco contraídas; pedicelo grueso, corto, a lo más de 20 y- y per- 
sistente. 
HABITACIÓN. — Picnidios y ecidios en hojas de Sedum al- 
bum (1), S. altissimum (2), pudiendo encontrarse en otras muchas 


(1) Vulgarmente «Siempreviva menor blanca», «Hierba puntera me- 
nor»; en Cataluña, «Crespinell blanch». 

(2) Vulgarmente «Uña de gato»; en Cataluña, «Pan d' Audel», «Arros 
de P'ardat». 


Y 
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especies del género. Uredos y teleutosoros en hojas de Koelería 
cristata y algunas otras especies del mismo género. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Alemania, Austria, Francia, 
Hungría, Inglaterra (?), Italia, Suiza. 

En la Península Ibérica, hasta el presente sólo han sido encon- 
trados los ecidios en las dos especies de Sedum dichas, en Catalu- 
ña, por el profesor Caballero. La heteroicidad de esta especie fué 
comprobada por Bubák y Klebahn, entre Sedum acre, S. bolo- 
niense, y Koeleria cristata, K. glauca y K. gracilis. 


Sobre Sedim pueden encontrarse los ecidios de P. australis Kórn., 
que más adelante se describe, y que son bastante diversos morfológi- 
<camente. 


Para el estudio de esta especie tuve presente, a más de los 
ejemplares españoles mencionados, otros muchos procedentes del 
Herbario Mayor, de Suiza, y alguno de Francia enviado por Hariot. 


Sobre Koeleria cristata se ha descrito la P. paliformis Fuck., de Suiza 
e Inglaterra, únicamente con teleutosoros en tallos y hojas, pequeños, a 
lo más de 1 mm., y teleutosporas de 49-56 XX 10-22 p., con ápice muy en- 
gruesado, de 10-16 p., y pedicelo hialino, tan largo como la espora. La 
confusión entre estas tres especies es imposible. 

Aun se ha descrito, en América boreal, la 2. Roeleriae Arthur sobre 
K. cristata, con ecidios en Mahonia aquifolia, especie de la que existen 
ejemplares en el Herbario del Museo de Ciencias Naturales procedentes 
de Oregón (Estados Unidos), y que presenta teleutosporas con ápice 
apenas engruesado, de 3-5 p. y pedicelo corto, un poco coloreado, 


En Lagurus. 


Puccinia laguri-chamaemoly R. Maire. 


BipLIOGRAFÍA. — R. Maire, in Schedae Myc. Bor.-Afr., in Bull. de la 
Soc. d'Hist. nat. de 1'Afr. du N., 1919, pág. 139. 


ExsiccaTa. — Maire, in Myc. Bor.-Afr., f. 14, núm. 346 a y 0. 


Descripción. — Pienidios antígenos, inmergidos, abiertos bajo 
los estomas, anaranjados, sin perifisos vistos. Ecidios anfígenos, en 
manchas casi orbiculares o elípticas, amarillo-verdosos, penetrantes 
y por ello visibles en ambas caras de las hojas, en grupos circu- 
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lares O irregulares, cupulados, amarillo-anaranjados, con borde 
blanco, rasgado y medio vuelto; células peridiales hialinas, super- 
puestas y como soldadas, con membrana exterior gruesa, hasta 
de 7 y., finamente estriada en corte, y muy finamente punteada vista 
de frente, y la interior fina de unas 2 p, densamente verrugosa; 
ecidiosporas casi globosas o elipsoideas, a veces algo poligonales 
por la presión, de 19-23 X 15-21 p., con episporio hialino, densa- 
mente verrugoso y contenido amarillo. Uredosoros antígenos, en 
manchas redondeadas o elípticas, redondeados, pequeños, de 
0,5-0,75 mm. de diámetro, color anaranjado-pálido y sin parafisos; 
uredosporas casi globosas o elipsoideas, de 22-26 X 18-23 p., con 
episporio hialino, de unas 2 y. de grosor, densamente espinoso (dis- 
tancia entre las espinas 1-2 p-); contenido anaranjado oleaginoso y 
8 poros germinativos. Teleutosoros anfígenos, esparcidos, a veces 
contfluentes, aplanados, primero cubiertos por el epidermis, redon- 
deados, de 0,5-1 mm. de diámetro o alargados hasta de 2 mm.; te- 
leutosporas oblongas u oblongo-mazudas, a menudo irregulares, de 
36-60 X 18-22 p., rojo-pardusco claras, lisas, con episporio delgado, 
engruesado por el ápice hasta de 5 p., éste redondeado o truncado, 
base atenuada o algo redonda, poco o nada contraídas al nivel del 
tabique; pedicelo corto o nulo, pardo y persistente; numerosos pa- 
rafisos, casi cilindráceos, curvados, pardos, y aglutinados, divi- 
diendo en acérvulos los soros y rodeando pequeños grupos de 
teleutosporas. ' 

HABITACIÓN. — Picnidios y ecidios en hojas vivas de Allium 
chamaemoly, y uredos y teleutosoros en hojas de Lagurus ovatus. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA.—Argelia (Maire), y Larache, Ma- 
rruecos (Gz. Frag.) (1). 

Existe también en Mahón (Baleares), donde la recolectó el pro- 
fesor E. Rioja, siendo muy probable en todas sus facies en la región 
meridional. h 

También deben referirse a esta especie las citas de la región 
oriental de P. glumarum (Schm.) Erikss. et Henn., de uredos y 
teleutosoros en Lagurus ovatus, apesar de que en dicha región no 
se encuentra el 4//íum chamaemoly, pues el profesor Maire, que 
ha comprobado experimentalmente se trata de una Heteroeupuc- 
cinia (0,1 = !1,IID, emite la hipótesis de que pueda vivir como 
autógena en Lagurus, taltándole las facies ecídicas en localidades 


(1) Estos ejemplares fueron recolectados por el profesor Dantin. 
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donde no se encuentra la matriz de las facies inferiores. Próxima a 
la P. winteriana P. Magn. por sus ecidios, por sus facies supe- 
riores se asemeja a la'P. glumarum (Schm.) Erikss. et Henn. más 
que a la P. sessilis Schneid. 


En Melica. 
Puccinia melicae (Erikss.) Syd. 


BiBLIOGRAFÍA.—Syd., 1904, L, pág. 760.—Bub., Beitr. z. Kennt. einiger 
Ured., in Ann. Myc., 1905, III, pág. 220.—Har., 1908, pág. 190. — 
P. A. Sacc. et D. Sacc., 1905, XVII, pág. 379. — Mig., 1910, pá- 
gina 421.-— Gz. Frag., 1918, pág. 43. 


SINONIMIA.—P. coronata Cda. f. sp. Melicae Eriks., in Ber. Deutsch. 
Bot. Ges., 1894, pág. 322; in Centr. f, Bakt., etc., 1897, Abt. II, 


pág. 303. 


DeEscRIPCIÓN. — Uredosoros hipofilos, esparcidos, muy peque- 
ños, redondeados u oblongos, anaranjados y pulverulentos; uredos- 
poras más o menos globosas, oblongas o elipsoideas, a veces algo 
comprimidas, de 13-18 X 11-16 y, amarillentas, finamente espino- 
sas, parafisos hialinos mezclados, mazudos, hasta de 13 y. en la parte 
superior. Teleutosoros escasos, hipofilos, muy pequeños y negros; 
teleutosporas mazudas o mazudo-alargadas, de 30-49 X 9,5-11 y, 
pardas, lisas, con ápice aplanado, provisto de dientes, o apéndices, 
agudos, base atenuada, poco o nada contraídas; pedicelo pardusco, 
corto y persistente; mesosporas algo frecuentes. 

HABITACIÓN. — En hojas de Melica nutans. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — En la Península Ibérica, hasta 
ahora sólo en Irún (Guipúzcoa), donde sólo pude encontrar un ejem- 
plar en facies urédica, pero fácilmente distinguible por los caracte- 
res dichos. 

He tenido presente también, para el estudio de esta especie, 
ejemplares procedentes de Suiza, de la Exsiccata Sydow. 


Sobre esta Melica nutans se ha descrito la P. erzkssonii Bub., muy 
diversa. Sobre tallos de Melica ciliata se ha descrito la P. heímerliana Bub., 
de teleutosporas de 28-52 X 11-22, lisas, con ápice engruesado de 6-11 p., 
y pedicelo pardo, de 30-55 p. de largo, grueso hasta de 9 p. en su base. 
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En Milium. 
Puccinia milii Erikss. 


BiBLIOGRAFÍA, — Erikss., in Bot. Centr., 1895, Bd. LXIV, pág. 382.— 
Sacc. et Syd., 1899, pág. 349. — Syd., 1904, I, pág. 761. — Har., 
1908, pág. 190. 


DescrIiPCIÓN. — Uredosoros hipofilos, sobre manchas amarillas, 
indeterminadas, penetrantes, esparcidos o seriados, oblongos, pe- 
queños, cubiertos por el epidermis, anaranjados; uredosporas más o 
menos globosas, de 20-26 y. de diámetro, amarillo-parduscas, espi- 
nosas, acompañadas de parafisos casi hialinos, hasta de 70 y. de lar- 
go, con ápice globoso, intlado. Teleutosoros epifilos, esparcidos, 
reunidos y a veces algo seriados, oblongos, pequeños, a lo más 
de 1 mm. de largo, cubiertos por el epidermis y negros; teleutospo- 
ras oblongo-mazudas, de 28-41 X 13-21, pardo-claras, lisas, con 
ápice redondeado o poco truncado, casi nada engruesado, base ate- 
nuada, pocas veces redondeada, poco o nada contraídas; pedicelo 
hialino, muy corto. 

HABITACIÓN. — En hojas de Milium effusum y M. para- 
doxum. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Europa septentrional. 

Refiero a esta especie la encontrada por el Hno. Sennen, sobre 
M. paradoxum, entre Vallirana y Cervelló, próximo a la fuente 
de la Era, en Cataluña. Los escasos ejemplares que me remitió 
concuerdan con los caracteres dichos. Sólo había sido citado en 
M. effusum. 


En Molinia. 
. Puccinia moliniae Tul. 


BIBLIOGRAFÍA. — Tul., in Ann. Sc, Nat., 1854, IV, Sér. IL, pág. 141. — 
Wint., 1884, l, 219. — Sacc. et De Toni, 1888, VII, pág. 631. — 
Schrót., 1889, pág. 332.—Plowr., 1899, pág. 179. —Juel, in Ofvers. 
af K. Vet.-Akad. Fórh., 1894, pág. 506. — Kleb., in Zeitschr. 
f. Pflanzenkr., 1894, pág. 138; 1896, pág. 268; 1899, pág. 156. — 
Syd., 1904, I, pág. 762. — Fisch., 1904, pág. 256. — Bub., 1906, 
pág. 94. — Har., 1908, pág. 190. — Trott., 1908, pág. 313. — Mig., 
1910, pág. 431.—Grove, 1913, pág. 276.—Gz. Frag., 1918, pág. 43. 
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SINONIMIA, — Locidium Melampyri Kze. et Schm., Exs. núm. 165; 
Sacc. et De Toni, 1888, VII, pág. 813; Wint., 1884, I, pág. 262. — 
Puccinia amoena Lagh., in Ured. Herb. E. Fries, pág. 45.—Pucci- 
nia nemoralis Juel., Loc. cit., pág. 506; Kleb., in Pringsh. Jahrb., 
XXXIV, pág. 402; Sacc. et Syd., 1899, XIV, pág. 323. — Puccinia 
4Ecidit- Melampyri Liro, in Acta Soc. pro Fauna et Fl. fenn., 
XXIX, pág. 55; etc. 


DESCRIPCIÓN. — Picnidios epifilos, amarillos, opuestos a los 
ecidios. Ecidios hipofilos en manchas orbiculares purpúreas o rojo- 
pálidas, hasta de 3-5 mm., visibles por ambas caras de las hojas, en 
grupos redondeados, no muy densos, cupulados, con borde blanco, 
rasgado y revuelto, peridio claramente desarrollado, con células 


Fig. 30. — Teleutosoros de P. moliniae Tul., en hojas de Molinia coerulea. 


peridiales fuertemente verrugosas en su cara interna; ecidiosporas 
globoso-comprimidas, de 15-20 p de diámetro, amarillentas y muy 
finamente verrugosas. Uredosoros antígenos, en su mayoría hipofi- 
los, sobre manchas purpúreas o parduscas, no siempre visibles por 
ambas caras, esparcidos o con más frecuencia seriados y confluen- 
tes en líneas o en grupos oblongos, parduscos; uredosporas más o 
menos globosas, de 20-28 X 20-24 ;., amarillo-parduscas, con epis- 
porio grueso de 3-6 y, espinoso, y 3 poros germinativos. Teleuto- 
soros anfígenos, análogos a los uredosoros, pero compactos, ne- 
gruzcos, y cuando están en grupos lineares u oblongos, largos 
hasta de 8 mm. y algo más; teleutosporas elipsoideas, de 32-46 X 
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20-32 y, parduscas, lisas, redondeadas por ambos extremos, con el 
ápice engruesado hasta 5 y, casi siempre no contraídas al nivel del 
tabique, con poro germinativo superior apical o casi apical, algo 
papiliforme a veces, y el inferior no siempre visible, generalmente 
próximo al tabique; pedicelo amarillento, algo pardo en su inser- 
ción basal, o bien aquí amarillento y el resto hialino, algo grueso, 
largo hasta de 125 p. y persistente; escasas mesosporas, mezcladas. 

HABITACIÓN. — Picnidios y ecidios en hojas de Melampyrum 
pratense, pudiendo encontrarse en otras especies del género. Ure- 
dos y teleutosoros en hojas de Moliínia coerulea. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Casi toda Europa. 

En la Península Ibérica, en las regiones septentrional y central; 
en la primera, en todas sus facies; en la segunda, vista sólo en las 
superiores. 


Puccinia australis Kórn. 


BrBLIOGRAFÍA. — Kórn., in Thúm. Fungi austr., 1873, núm. 842. — 
Thiúm., in Oest. bot. Zeitschr., 1876, núm. 1. — Wint., 1884, I, 
pág. 179. — Pazschke, Uber das Aecidium von Pucc. australis 


Kórn., in Hedw., 1894, Bd. XXXIII, págs. 84-85. — Kleb., 1904, 
pág. 287.—Syd., 1904, 1, págs. 764 et 9o1.—Har., 1908, pág. 191.— 
Trott., 1908, pág. 307. — Mig., 1910, pág. 431. 


SINONIMIA. — 4Aecidirm erectum Diet., Einige neue Ured., in Hedw., 
1892, XXXI, pág. 291. 


DescriPcióÓN.—Ecidios anfígenos o en tallos, a veces algo de- 
formados, sobre manchas frecuentemente purpúreas, penetrantes, 
densamente agrupados, largamente cilindráceos, rectos, blanque- 
cinos, con borde irregularmente denticulado o entero; ecidiosporas 
poliédricas, de 18-20 X 16-18 p., muy finamente verrugosas y ana- 
ranjadas. Uredosoros hipofilos, esparcidos, pequeños, lineares, a 
veces confluentes longitudinalmente, color canela y algo pulveru- 
lentos; uredosporas más o menos globosas o casi piriformes, de 
15-33 X 14-17 p., con episporio espinoso, amarillo. Teleutosoros 
análogos, pero a veces también redondeados, pequeños, pronto al 
descubierto y negros; teleutosporas elipsoideas u oblongas, de 
24-45 X 16-24, pardas, lisas, con ápice poco engruesado, poco o 
nada contraídas; pedicelo casi hialino, hasta de 70 y de largo, a 
veces inserto oblicuamente y persistente. 
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HABITACIÓN. — Ecidios en hojas y tallos de Sedum reflexum y 
S. album, y acaso en algún otro. Uredos y teleutosoros en hojas. 
y vainas de Molinia serotina = Diplachne serotina. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Australia, Italia. 

En la Península sólo se encontraron hasta ahora las facies supe- 
riores sobre Molinía serotina, en El Pasteral (Gerona), por Gros, 
habiéndome enviado ejemplares para su determinación el Dr. Font 
Quer. 

La facies ecídica, diversa de la perteneciente a la P. longíssi- 
ma Schrót., no la he visto, y transcribo la descripción original de 
Dietel, que han copiado los demás autores. La relación con Sedum 
reflexum fué establecida por Pazschke; sobre S. album ha sido: 
indicada por Trotter. 


En Vardurus. 
Puccinia narduri Gz. Frag. 


BiBLIOGRAFÍA. — Gz. Frag., in Nueva contr. a la Fl. mic. del Guad., 
1914, Pág. 15; 1918, Pág. 44. 


DEscRIPCIÓN. — Uredosoros en su mayoría hipofilos, a veces en 
elumas y vainas, sobre manchas pálidas, penetrantes, esparcidos o 
casi seriados, a veces confluentes, 
pequeños, y amarillos; uredosporas 
más o menos globosas o elipsoideas, 
de 21-28 < 18-20 y, con membrana 
hialina, delgada, de 1-2 y, finamente 
espinosa, numerosos poros germina- 
tivos y contenido anaranjado. Teleu- 
tosoros en hojas y vainas, análogos, 
pero a veces medianos, cubiertos por pjy 31 —Telentosoro y dos uredos- 
el epidermis y pardo-negruzcos; te- poras de P. narduri Gz. Frag., 
leutosporas en su mayoría mazudas, en hojas de Nardurus lachenalis.. 
de 48-60 X 20-25 p., parduscas, lisas, 
con ápice redondeado, truncado o atenuado-conoideo oblicuo, en- 
gruesado de 5-7 y, y obscuro, base atenuada, poco contraídas; pedi- 
celo hialino, corto, a lo más de 15 y. de largo y frágil; raras mesos- 
poras mezcladas, hasta de 40 X 21 p.; parafisos lineares, algo cur- 
vados, parduscos, aglutinados, rodeando las teleutosporas. 
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HABITACIÓN. — En hojas, vainas y glumas de Nardurus la- 
chenalii, 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Hasta ahora sólo ha sido encon- 
trada en el Guadarrama, cerca de la Estación Alpina de Biología. 

Especie del tipo rubigo-vera, muy probablemente heteroica. 


En Phalaris. 


Puccinia sessilis Schneid. 
(P. smilacearum-digraphides (Sopp.) Kleb.) 


BIBLIOGRAFÍA. — Schrót., in Brand.-u.-Rostpilze Schles., in Abh. d. 
Schl. Ges. nat., Abt., 1869, pág. 19; 1889, pág. 324. — Wint., in 
Sitzungsb. d. nat. Ges. Leipzig, 1874, pág. 41.—Sacc. et De Toni, 
1888, VII, pág. 624, p. p.—Kleb., in Pringsh. Jahrb., 1899, pág. 401; 
in Jahrb. d. Hamburg Wiss. Anst., XX, Extr., pág. 48. — Syd., 
1904, I, pág. 781. —Bub., 1906, pág. 97. — Har., 1908, pági- 
nas 191-192. — Trott., 1908, pág. 314. — Mig., 1910, pág. 432. — 
Grove, 1913, pág. 266. — Gz. Frag., 1918, pág. 45. 


Sinonimia. — 4 cidium Convallariae Schum. et 4. Majanthae Schum., 
in En. Pl. Saell., 1803, IL, pág. 224. — P. Digraphidis Sopp., in 
Journ. of Bot., 1890, pág. 213; in Zeitschr. f. Pflanzenkr., 1894, 
pág..137; 1895, págs. 149 et 263; 1896, pág. 257; 1897, pág. 8. — 
Sacc., 1891, IX, pág. 308; Grove, 1913, pág. 267. — P. Pari- 
dis Plowr., in Gard. Chron., 1892, pág. 137; in Journ. of Linn. 
Soc., 1893, pág. 43.—P. intermixla Friend., in Gard. Chron., 1890, 
pág. 270, p. p. — P. Paridis-Digraphidis Kleb., in Zeitschr. f. 
Pflanzenkr., 1896, pág. 261; in Pringsh. Jahrb., 1899, pág. 402; 
in Wirtsw. Rostpilze, 1904, pág. 270. — P. Smilacearum-Digra- 
phidis Kleb., in Zeitschr. f. Pflanzenkr., 1896, pág. 261; 1892, pá- 
gina 342; 1894, pág. 149, 1896, pág. 262; 1898, pág. 24; 1899, 
pág. 154; 1902, pág. 147; in Pringsh. Jabrb., 1899, pág 401; 1900, 
pág. 704; in Wirtsw. Rostpilze, 1904, pág. 267; Fisch., in Entwick. 
Unters. úber. Rostpilze, 1898, pág. 63; 1904, pág. 340. — Har., 
1908, pág. 191.—Trott., 1908, pág. 315.—Gz. Frag., 1918, pág. 45.— 
P, Majanthae Arth. et Holw., in Bull. Nat. Hist. St. Univ. Yowa, 
1901, pág. 188. — Pleomeris sessilis (Schneid.) Syd., in Ann. Myc., 
1921, XIX, pág. 171. 


DescrIPCIÓN. — Picnidios anfígenos, en pequeños grupos en el 
centro de los ecidios, globosos, y amarillo-rojizos, y con perifisos 
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reunidos. Ecidios anfígenos o hipofilos, sobre manchas orbiculares, 
amarillentas, penetrantes, en grupos orbiculares o irregulares, a 
veces confluentes, cupulados, amarillos, con borde blanco, rasga- 
do y vuelto; células peridiales poligonales, romboidales casi en cor- 
te, con la membrana externa de 7-8 p de grosor; y la interna de 
unas 3-4, algo hundida si 
las células están vacías, 
y verrugosas; ecidiospo- 
ras globosas, algo polié- 
dricas o elipsoideas, de 
18-25 p de diámetro o 
de 19-27 X 18-24 p. las 
últimas, con membrana 
delgada, verrugosa y 
contenido amarillo. Ure- Fis. 32.—Pienidio y células peridiales de P. sessi- 
dosoros anfígenos, es- lis Sehneid., en hoja de Convallaria majalis. 
parcidos, puntiformes, 
pequeños o lineares, cortos, amarillos; uredosporas más o menos 
elobosas, raras veces elipsoideas, de 23-25 p. de diámetro, pocas 
de 20-28 X 18-24 p., amarillo-parduscas, espinosas, generalmente 
con 6-7 poros germinativos. Te- 
leutosoros análogos, peroa ve- 
ces confluentes, primero cubier- 
tos por el epidermis, luego des- 
ES nudos, almohadillados y negros; 
eo es eS os teleutosporas oblongas u oblon- 
arundinacea. go-mazudas, de 35-52 ES 15-22 po, 
lisas, parduscas, con membrana 
delgada, apenas engruesada de 3-5 y. en el ápice, y éste redondeado 
o truncado, base atenuada, poco o nada contraídas; pedicelo cor- 
tísimo o nulo. 
HABITACIÓN. — Picnidios y ecidios en hojas de Convallaria 
majalis (1), C. multiflora (= Polygonatum multiflorum) (2), 
C. verticillata (= P. verticillatum), Paris quadrifolia (3), Ma- 


(1) Vulgarmente «Lirio de los valles», «Lágrimas de Salomón», «Mu- 
quero». 

(2) Vulgarmente «Suelda blanca». 

(3) Vulgarmente «Hierba París», «Uvas de oso», «Uvas de zorro»» 
«Uvas de raposo». 
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Janthemum convallaria (= M. bifolia), y otras especies que no 
se encuentran en nuestra flora. Uredos y teleutosoros en hojas de 
Phalaris arundinacea y en su var. picta (1). 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Europa y América boreal. 

En la Península Ibérica sólo se han señalado hasta ahora los eci- 
dios sobre Convallaria majalis, en Olot, por Texidor, y las facies 
superiores por mí en la provincia de Sevilla, éstas sin poderse deter- 
minar verdaderamente a qué forma especial corresponden. 

De esta especie se han separado ya varias, sólo reconocibles en 
las facies ecídicas, las cuales describimos a continuación. 

Para el estudio de esta especie y sus formas he utilizado ejem- 
plares, a más de los españoles, procedentes de Suiza, del Her- 
bario Mayor; de Moravia y Bohemia, del profesor Bubak, y de los 
Estados Unidos del Herbario de J. R. Weir. 


Puccinia orchidearum-phalaridis Kleb. 


BiBLIOGRAFÍA. —Kleb., in Zeitschr. f. Pflanzenkr., 1899, 1X, pág. 155; 
1896, pág. 268; 1898, pág. 20; 1902, pág. 147; in Pringsh. Jahrb., 
1899, pág. 402; 1900, pág. 705; in Jahr. d. Hamburg Wiss. Anst., 
XX, pág. 52, Extr.; in Wirtsw. Rostpilze, 1904, pág. 271.—Fisch., 
1904, pág. 343. — P. A. Sacc. et D, Sacc., 1905, XVII, pág. 467.— 
Bub., 1906, pág. 98. — Har., 1908, pág. 192. — Trott., 1908, pági- 
na 316. — Mig., 1910, pág. 432. — Grove, 1913, pág. 268. 


Sinonimia.—Caeoma elegans B Listerae-ovatae Rud., in Hb.—C. amoe- 
num Rud., in Linn. Soc., 1829, IV, pág. 510. — Lcidium Orchi- 
dearum Desm., in Cat. des pl. omis., 1823, pág. 26; etc. 


Desckrirción. — Picnidios anfígenos, más generalmente epifilos, en pe- 
-queños grupos, generalmente situados en el centro de los ecidios, ama- 
1illo-melosos. Ecidios hipofilos sobre manchas orbiculares amarillas, pe- 
netrantes, en grupos circulares, cupulados, con borde blanco, rasgado 
y vuelto; células peridiales en filas algo confusas, con la membrana exter- 
na engruesada hasta 10 p., y la interna de 3-4, verrugosa; ecidiosporas 
globosas, poliédricas o elipsoideas, cortas, de 18-28 X 17-26 p., amarillas 
y verrugosas. Uredos, teleutosoros y esporas de ambas facies como en 
Puccinia sessilis, 


(1) Vulgarmente «Hierba cinta». 
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HaniTacióN. — Picnidios y ecidios en hojas de diversas Orquídeas, 
Orchis y Listera. Uredos y teleutosoros en hojas de Phalaris arundi- 
nacea. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Europa. 

Es probable en los Pirineos de Aragón y Cataluña. 


Puccinia winteriana P. Magn. 


BisLIOGRAFÍía. — P. Magn., in Hedw., 1894, pág. 78. — Syd., 
in Hedw., 1894, pág. 205; 1904, l, pág. 783. —P. A. Sacc. et 
D. Sacc., 1905, XVII, pág. 469. — Har., 1908, pág. 192. — Trott., 
1908, pág. 316. — Grove, 1913, pág. 268. — Gz. Frag., 1918, pá- 
gina 46. 


SINONIMIA. — 4Mcidium Alli -ursini Pers., 1801, Í, pág. 210. — 
P. sessilis Schneid., ap. Kleb., in Pringsh. Jahrb., 1899, pág. 401; 
Wint., 1884, I, pág. 222; Sacc. et De Toni, 1888, VII, pág. 624; 
Plowr., 1889, pág. 165. — 2. Allii-Phalaridis Kleb., in Pringsh. 
Jarhb., 1899, pág. 399; in Wirtsw. Rostpilze, 1904, pág. 264; Mig., 
1910, pág. 432; etc. 


DeEscrIPCIÓN. — Picnidios epifilos, amarillo-melosos. Ecidios 
hipofilos, análogos en manchas y disposi- 
ción a los de las especie anterior, así como 
las ecidiosporas; las células peridiales con 
borde externo engruesado de 7-8 y, y el 
interno de unas 3., verrugoso. Uredos, 
teleutosoros y esporas de estas facies como 


Fig. 34.—Células peridiales 


en P. sessilis. y ecidiosporas de LEci- 
HABITACIÓN. — Picnidios y ecidios en al ud en n 
; » > e 1um sp. (proceden- 
hojas de Allium ursinum (1). Uredos y te do lBartelonarioco lee: 
teleutosoros en hojas de Phalaris arun- tado por el Dr. Font 
dinacea. Suez 


DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Europa. 

En España han sido citados los ecidios de Benasque (Huesca) 
por el profesor Lázaro, y probablemente debe también referirse a 
esta especie una cita hecha por Texidor, en Cataluña, y los recien- 
temente encontrados por Font Quer sobre Allium sp. 


(1) Vulgarmente «Ajo de oso». 
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Puccinia phalaridis Plowr. 


BisLI0GRAFÍA. — Plowr., in Journ. of Linn. Soc., 1888, XXXIV, pági- 
na 88; 1889, pág. 166. — Diet., in Hedw., 1890, pág. 151. — Sacc., 
1891, IX, pág. 313. — Kleb., in Zeitschr. f. Pflanzenkr., 1898, pá- 
gina 153; in Pringsh. Jahrb., 1898, pág. 398. — Syd., 1904, 1, 
pág. 783. —P. A. Sacc. et D. Sacc., 1905, XVII, pág. 467. — Bub., 
1906, pág. 97. — Har., 1908, pág. 192. — Trott., 1908, pág. 316.— 
Grove, 1913, pág. 269. — Gz. Frag., 1918, pág. 45. 


Sionivia. — 4cidium Aríi Desm., in Cat. des pl. omis., 1823, 
pág. 26; Duby, 1830, Il, pág. 905; Wint., 1884, I, pág. 260; Sacc. et 
De Toni, 1888, VIL, pág. 821. — P. Arii-Phalaridis Kleb., in 
Pringsh. Jabrb., 1899, pág. 399; in Wirtsw, Rostpilze, 1904, pági- 
na 263. — Fisch., 1904, pág. 344. — P. Ari? Lagh., in Ured. Herb. 
Fries, pág. 48; etc. 


DeEscRIPCIÓN. — Picnidios epifilos, pocas veces hipofilos, en 
pequeños grupos redondos, color meloso-obscuro, más claros al 
principio, casí amarillos. Ecidios hipofilos, sobre manchas orbicula- 
res, amarillas, penetrantes, casi siempre en grupos redondeados, 
circundando con frecuencia los picnidios, y ellos cupulados, con 
borde blanco, rasgado y vuelto; células peridiales no claramente 
en largas filas, fuertemente unidas entre sí, con la membrana ex- 
terna engruesada hasta 8 |, y la interna de 2-3 |., finamente verru- 
sosa; ecidiosporas globosas, las más algo comprimidas, de 15-21 + 
19-28, membrana algo clara, finamente verrugosa y contenido ana- 
ranjado. Uredos, teleutosoros y esporas de esta facies como en 
P. sessilis. 

HABITACIÓN. — Picnidios y ecidios en hojas de Arum macula- 
tum (1) y Arum italicam (2). Uredos y teleutosoros en hojas de 
Phalaris arundinacea. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Europa y acaso en América 
boreal. 

En la Península Ibérica ha sido señalada, por el profesor Láza- 
ro, en Asturias. 


(1) Vulgarmente «Aro», «Yaro», «Rejalgar», «Tragontina», «Mando», 
«Alcatraz». 

(z) WVulgarmente «Aro común», «Yaro», «Flor de la primavera», «Re- 
jalgar», «Llave del año», «Tragontina». 


Du elo 
en 
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Conviene tener presente que en hojas de Arum italicum puede 
encontrarse el Caeoma ari-italici Duby, ya señalado en Cataluña 


por el profesor Caballero, y que acaso esté en relación con alguna 
Melampsora. 


Puccinia schmidtiana Diet. 


BimLIOGRAFÍa.—Diet., in Ber. Naturf. Ges. Leipzig, 1895-1896, pági- 
na 195. — Kleb., in Zeitschr. f. Pflanzenkr., 1898, IX, pág. 153; in 
Wirtsw. Rostpilze, 1904, pág. 270.—Sacc. et Syd., 1899, XIV, pá- 
gina 346. — Syd., 1904, I, pág. 784. — Trott., 1908, pág. 316. — 
Mig., 1910, Pág. 433- 


Sinonimia. — 4cidium Leucojí Bergamaschi, 1824, non Bals. et De 
Not., 1831, sec. Trott., Sacc. et De Toni, 1888, VII, pág. 827. 


Desckrieción. — Picnidios anfígenos, en pequeños grupos. Ecidios an- 
fígenos, sobre manchas amarillas, penetrantes, en grupos redondeados u 
oblongos, con frecuencia circundando los picnidios, a veces confluentes, 
cupulados, con borde blanco o algo amarillento, inciso-lobado y vuelto; 
ecidiosporas globoso-angulosas, de 17-30 X 16-25 y, verrugosas, conteni- 
do amarillo-anaranjado. Uredos, teleutosoros y esporas de esta facies 
como en P. sessilis. 

Hasrración. — Picnidios y ecidios en hojas de Leucojum aestivum (1) y 
L, vernum (2). Uredos y teleutosoros en hojas de Phalaris arundinacea, 

DisTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Alemania, Austria, Dinamarca, Suecia. 

Acaso pueda encontrarse esta especie en los Pirineos catalanes. 


En Phleum. 
Puccinia phlei-pratensis Erikss. et Henn. 


BiBLIOGRAFÍA. — Erikss. et Henn., in Zeitschr. f. Pflanzenkr., 1894, 
pág. 140; in Ber. Deutsch. Bot. Ges., 1894, pág. 309; in Getreide- 
_roste, 1896, pág. 130; in Ofvers. af K. Vet.-Akad. Fórh., 1902, 
pág. 189. — Sacc., 1895, XI, pág. 204. — Syd., 1904, I, pág. 784.— 
Fisch., 1904, pág. 260. — Har., 1908, pág. 193. — Mig., 1910, pági- 
433:—Grove, 1913, pág. 283.—Gz. Frag., 1918, pág. 44. 


Sinonimia. — P. graméínis, Auct., p. p- 
(1) Vulgarmente «Campanilla de verano», «Campanilla de otoño», 


(2) Vulgarmente «Campanilla de primavera». 
6 
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DESCRIPCIÓN. — Uredosoros en hojas y muy frecuentemente en 
tallos, y en éstos formando largas líneas hasta de 3 cm., confluen- 
tes, y rompiendo el epidermis longitudinalmente, en tanto que en 
las hojas son más a menudo oblongos, pequeños, y siempre amari- 
llo-parduscos y pulverulentos; uredospóras elipsoideas u oblongo- 
elipsoideas, de 18-30 X 15-20, de un amarillo sucio, espinosas, y la 
generalidad con 4 poros germinativos. Teleutosoros en su mayoría 
culmícolas, hasta de 3-4 mm. y más largos, a veces contluentes, 
largamente seriados y pardo-negruzcos; teleutosporas por lo gene- 
ral mazudas, de 38-52 X 14-20, pardas, lisas, con ápice redondeado 
o cónico-atenuado, engruesado hasta 8 y, base atenuada, contraí- 
das; pedicelo pardusco, grueso, largo hasta de 60 y, y persistente. 

HABITACIÓN.—En hojas y tallos de Phleum pratense, Ph. are- 
narium y otras especies del género, citándose también en Festuca 
elatior. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Alemania, Austria, Dinamarca, 
Inglaterra, Suecia, Suiza. 

En España hasta ahora sólo en Cataluña, sobre Phleum are- 
naríum. 

Especie del tipo graminis, seguramente heteroica, pero no con 
ecidios en Berberis. Es probable también que las uredosporas 
puedan reproducir los ataques y transmitirla. 


En Phragmites. 
Puccinia magnusiana Kórn. 


BIBLIOGRAFÍA. — Kórn., in Hedw., 1876, pág. 179. — Wint., 1884, 
I, pág. 221. —Fisch., in Arch. sc. phys. et nat., 1892, XXVIII, 
pág. 376; in Entwick. Unters. úber Rostpilze, 1898, pág. 50.— 
Kleb., in Zeitschr. f. Pflanzenkr., 1892, Il, pág. 337; in Wirtsw. 
Rostpilze, pág. 285. — Plowr., 1899, pág. 177; etc. — Syd., 1904, 
I, pág. 785. — Fisch., 1904, pág. 241. — Bub., 1906, I, pág. 88. — 
Har., 1908, pág. 193. — Trott., 1908, pág. 317. — Mig., 1910, pági- 
na 435. — Grove, 1913, pág. 271. — Gz. Frag., 1918, pág. 41. 


Sinonimia.—4cidium Ranunculacearum DC., p. p., in El. franc., VI, 
pág. 97. — Puccinia arundinacea R epicaula Wallr., 1831, pág. 225. 


DeEscrIPCIÓN. — Picnidios esparcidos entre los ecidios. Ecidios 
hipofilos, y en tallos y peciolos, algo deformantes, sobre manchas 


PUCCINIÁCEOS 83 


amarillentas; más o menos orbiculares y penetrantes, en grupos 
pequeños, redondeados en las hojas, grandes e irregulares en tallos 
y peciolos, cupulados, con borde rasgado y revuelto; células peri- 
diales con la membrana exterior doble o triple de gruesa que la 
interior; ecidiosporas casi poligonales por la compresión, y por ella 
permaneciendo encadenadas bastante tiempo, algunas elipsoideas, 
de 14-25 y. de diámetro, generalmente 15-20, amarillentas y verru- 
gosas. Uredosoros anfígenos, esparcidos o algo contluentes, elípti- 
cos u oblongos, generalmente pequeños, a lo más de 2 mm. de lar- 
go, amarillo-parduscos claro; uredosporas casi globosas, ovales o 
elipsoideas, de 18-33 X 12-20, amarillo-parduscas, finamente espi- 
nosas y con los poros sólo visibles a la germinación; parafisos más 
0 menos mazudos, hialinos 

O amarillo-pardusco numero- Ñ 

sos, mezclados. Teleutoso- (] 

ros análogos, pero densos 0 
en las hojas, y en los tallos 

con frecuencia en largas es- 

trías, compactos, no salien- 

tes y negruzcos; teleutos- 

eS oblongas, algo ar Fig. 35. — Teleutosporas, dos uredosporas y 
das O mazudas, de 32-60 X un parafiso de P. magnusiana Kórn., en 
15-26 y, parduscas, con ápi- hoja de Phragmites communis. 

ce cónico, atenuado, pocas 

algo truncado, engruesado de 5-10 y, poco o nada contraídas, ate- 
nuadas hacia la base y lisas; pedicelo pardusco, grueso, persistente 
y tan largo como la espora o algo menos. 

HABITACIÓN. —Ecidios en hojas, peciolos y tallos de Ranunculus 
repens y R. bulbosus. Uredos y teleutosoros en hojas, y en tallos 
los segundos, nunca vi en éstos uredos, de Phragmites communis. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — En toda Europa, África austral 
y Japón. 

En casi toda la Península Ibérica. 


Puccinia phragmitis (Schum.) Kórn. 


BisLIOGRAFÍA. — Schrót., Pilze Schles., pág. 331. — Wint., 1887, 
pág. 179.—Sacc, et De Toni, 1888, VII, pág. 630. — Fisch., in 
Entwick. Unters. úber Rostpilze, 1898, pág. 50. — Ured., 1904, 
pág. 250. — Kleb., in Zeitschr. f. Pflanzenkr., 1892, Il, pág. 337; 
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1898, VIII, pág. 26; Wirtsw. Rostpilze, 1904, pág. 283. — Plowr., 
1899, pág. 174.—Artur., in Cult. of Ured. in 1899, Bot. Gaz., XXIX, 
págs. 269-270; in The Ured. occuring upon Phragm., etc., Bot. 
Gaz., 1902, XXIV, págs. 1, 9, 15-18, sub Pucc. rubella (P.) Arthur.— 
Syad., 1904, I, pág. 787. — Fisch., 1904, pág. 250. — Bub., 1906, l, 
pág. 89. — Har., 1908, pág. 194. — Trott., 1908, págs. 318 et 
478. — Mig., 1910, pág. 434. — Grove, 1913, pág. 273.—Gz. Frag., 


1918, pág. 46. 


Sinonimia. — Uredo Phragmitis Schum., in Fl. Saell., 1803, 11, pá- 
gina 231.— 4Lcidium rubellum Pers., in Linn. Syst. Nat. cur. 
Gm., 1473, 1. — 4%. Rumicis Pers., in Syn. fung., pág. 207. — 
4. Rhei West., in Oud. Fung. neerl., núm. 148.—Puccinia arun- 
dinacea Hedw., in DC., Fl. frang., V, pág. 59. — P. Rubella (P.) 
Arthur, 1902, Loc, cif., pág. 15; etc. 


DescriPcIióN. —Picnidios escasos, esparcidos, blancuzcos. Eci- 
dios hipofilos, en manchas orbiculares, rojo-purpúreas, hasta de 
1,5 cm., visibles por ambas caras, reunidos en grupos apretados, 


Fig, 36. — Teleutosporas de 
P. phragmitis (Schum.) 
Kórn., en hojas de Phrag- 
mites communis. 


brevemente cilindráceo-cupulados, ana- 
ranjados, con margen rasgado, revuelto 
y blanco; ecidiosporas globoso compri- 
midas, más o menos angulosas, casi hiali- 
nas, verrugosas, de 16-26 y. de diámetro. 
Uredosoros anfígenos, esparcidos o algo 
reunidos, a veces confluentes, elípticos, 
lanceolados o lineares, grandes, salientes, 
pulverulentos, y parduscos, sin parafisos; 
uredosporas más o menos globosas, ova- 
les, o elipsoideas, de 25-35 X 16-26 y, 
pardo-castañas, con episporio algo grue- 
so, Verrugoso-espinoso, y 4 poros germi- 
nativos ecuatoriales. Teleutosoros análo- 
gos, pero negruzcos; teleutosporas oblon- 
gas, de 45-75 X 16-25 p, redondeadas por 


el ápice, que está engruesado de 4-9 y, contraídas al nivel del 
tabique, y poco atenuadas hacia la base, lisas y de color amari- 
llo-pardusco; pedicelo amarillo, persistente, grueso, y largo de 


100-200 y. 


HABITACIÓN. — Ecidios en hojas de Rumex crispus, R. obtu- 
sifolius, R*. pulcher y otras; también puede encontrarse en Rheum. 
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Uredos y teleutosoros en hojas de Phragmites communis y Arun- 


dodonax. 


DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA.—Casi toda Europa, África austral 
y boreal, Japón y América boreal y austral. 
En toda la Península Ibérica y en las Baleares. 


Puccinia traillii Plowr. 


BrBLIOGRAFÍA. — Plowr., 1889, pág. 176. — Kleb., in Zeitschr. f. 
Pflanzenkr., 1894, pág. 136; in Jahrb. d. Hamburg Wiss. Anst,, 
XX, pág. 47, Extr.; in Wirtsw. Rostpilze, 1904, pág. 284.—Sacc., 
1895, IX, pág. 313. — Syd., 1904, 1, pág. 790. —Fisch., 1904, pági- 
na 252. — Har., 1908, pág. 194.—Trott., 1908, págs. 318 et 474.— 
Mig., 1910, pág. 434. — Grove, 1913, pág. 274. — Gz. Frag., 1918, 


pág. 50. 


Sinonimia. — 4Lcidium rubellum Gm., in Linn. Syst., IL, pág. 1473, 
p. p. — P. Phragmitis, Auct., p. p. 


DEscrIPCIÓN. — Picnidios en grupos densos, epifilos, color me- 
loso. Ecidios hipofilos, sobre manchas redondeadas o irregulares, 


rojizas o rojo-purpúreas, con 
zona exterior amarillenta, a 
veces reunidas, penetrantes, 
y ellos cupulados, con borde 
blanco, rasgado y caído; célu- 
las peridiales no claramente se- 
riadas en filas, superpuestas, 
poco unidas, casi rectangula- 
res, en corte, con la membrana 
externa gruesa de 7-10 y., pun- 
teada, y la interna hasta de 4 y», 


Fig. 37. — Teleutosporas y una mesospora 


de P. traillii Plowr., en hoja de Phrag- 
mites communis. 


verrugoso-espinosa, y cóncava en las vacías; ecidiosporas globosas, 
elipsoideas o irregulares, de 16-28 y. de diámetro las primeras, algo 
más largas las otras, verrugoso-espinosas y casi hialinas, o con con- 
tenido pálido amarillento. Uredosoros anfígenos, esparcidos, alar- 
gados o elípticos, grandes, rojizo-parduscos y pulverulentos; ure- 
dosporas globosas, ovoideas o piriformes, de 23-35 X 20-25 p, 
pardas, espinosas, sin parafisos. Teleutosoros análogos, largos de 
2-4 mm., pero almohadillados, compactos y negros; teleutosporas 
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oblongo-elipsoideas o casi cilindráceas, de 50-60 X 20-23, pardas,. 
lisas, finamente verrugosas, según algunos autores, pero sin afirmar- 
lo, con ápice redondeado de 5-10 p., con papila baja, base atenua- 
da, algo contraídas; pedicelo pardusco, grueso, largo de 75-100 p. y 
persistente; raras veces algunas mesosporas. 

HABITACIÓN. — Picnidios y ecidios en hojas de Rumex aceto- 
sa (1). Uredos y teleutosoros en hojas de Phragmites commu- 
nis (2). 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Alemania, Holanda, Inglaterra, 
Suiza. 

En España la he citado en el Mediodía. 


Puccinia obtusata (Otth) Ed. Fisch. 


BIBLIOGRAFÍA. — Ed. Fisch., in Entwick. Unters. úber Rostpilze, 
1898, págs. 52 et 108; in Ber. Schweiz. bot. Ges., 1900, Heft X, 
pág. 1; 1904, pág. 361. — Mayus, in Centr. f, Bakt. etc., 1903, 
Abt. II, Bd. X, pág. 717.—Kleb., in Wirtsw. Rostpilze, 1903, 
pág. 285. — Syd., 1904, I, pág. 791.—P. A. Sacc. et D. Sacc., 1905, 
XVII, pág. 467. — Bock., in Centr. f. Bakt. etc., 1908, Abt. II, 
Bd. XX, pág. 590. — Har., 1908, pág. 194. — Trott., 1908, pági- 
na 320. — Mig., 1910, pág. 435. 


SINoNIMIA.— Leidium Ligustri Strauss, in Sturm. DC., El., II, pág. 43; 
Wint., 1884, l, pág. 263; Sacc. et De Toni, 1888, VII, pág. 806. — 
P. arundinacea Hedw. var. obtusata Otth ap. Trog., in Mitth. na- 
turf. Ges. Bern, 1857, pág. 46. — 2. arundinacea Hedw. var. Pha- 
laridís Otth, in ib., 1865, pág. 175. 


Descripción. — Picnidios rodeados por los ecidios o esparcidos entre 
ellos, inmergidos, globosos, pequeños, de go-150 p. de diámetro, raras 
veces más, amarillos o color meloso-pálido. Ecidios hipofilos, sobre man- 
chas orbiculares determinadas, hasta de 1 cm. de diámetro, amarillas, 
parduscas Oo purpúreas, penetrantes, en grupos circulares, densos, ocu- 
pando toda la mancha o bien menos densamente reunidos alrededor de 
los picnidios, cilindráceos al principio, luego rasgándose el borde, que es 
blanco o blanquecino y caído; células peridiales casi rectangulares o algo 
romboideas en corte, con la membrana externa gruesa de 9-14 p, y la 
interna hasta de 7 p., y fina, pero claramente verrugosa; ecidiosporas glo- 


(1) Vulgarmente «Acedera común», «Vinagrera». 
(2) Vulgarmente «Carriza», «Caña borda», «Cañete». 


PUCCINIÁCEOS 87 


bosas o poliédricas, de 16-24 X 12-17 p, hialino-amarillentas, con mem- 
brana delgada, finamente verrugosa. Uredosoros pardos, circundados por 
una areola amarillenta; uredosporas globosas, de 
21-25 de diámetro, amarillo-parduscas, con mem- 
brana algo gruesa, verrugosa, dos poros germina- 
tivos opuestos y contenido pálido. Teleutosoros 
anfígenos o en tallos, esparcidos o confluentes, 
pustuliformes, muy alargados, grandes hasta de 


Fig. 38. — Células peri- 


5 cm., gruesos, almohadillados, compactos y par- diales de ecidio de 
do-negruzcos; teleutosporas en su mayoría elip- P- obtusata (Otth) Ed, 
€ A Fisch., en hoja de Li- 
soideas, de 40-50 X 20-28 p., pardas, lisas, redon- F 
s Ñ gustrum vulgare, vis- 
deadas por ambos extremos, con episporio algo tas en corte y de frente 
grueso, casi igual o poco más en el ápice, que (procedente de Suiza, 
carece de papila, poquísimo o nada contraídas; el Herbario Mayor). 


pedicelo casi hialino, grueso, largo hasta de 200 p. 
y persistente; basidiosporas, según Fischer, oblongas o arriñonadas, de 
14-17, raras veces hasta de 21 p. de largo por 8-12 p. de diámetro.? 

HasrracióN. — Picnidios y ecidios en hojas de Ligustrum vulgare (1). 
Uredos y teleutosoros en hojas y tallos de Phragmites communis (2). 

DisTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Alemania, Suiza. 

En la Península Ibérica es muy probable esta especie, tanto en la 
región central como en la septentrional y oriental, en las que abundan 
ambas especies parasitadas. 

He utilizado para el estudio de esta especie ejemplares de Suiza, del 
Herbario Mayor. 

Los picnidios no creo hayan sido mencionados anteriormente. 


Puccinia isiaca (Thiim.) Wint. 


BisLIOGRAFÍA. — Wint., in O. Kuntze, Fl. orient. ross., 1887, pági- 
na 127. — Syd., 1904, I, pág. 792. — Tranzsch., in Trav. du Mus. 
Bot. de 1'Ac. Imp. des Sc. de St. Petersb., 1906, Il; in Ann. Myc., 
1907, V, pág. 32, et 1909, VII, pág. 182. — R. Maire, in Prog. rei 
bot., 1911, Bd. IV, pág. 146; in Bull. de la Soc. d'Hist. nat, du 
Nord d'Afr., 1917, VIIL, págs. 151-152. — Gz. Frag., in Bol. R. 
Soc. esp. de Hist, nat., 1921, págS. 195-198. 


Sinonimia. — Uredo Isiaca Thim., in Grevillea, 1879, VIII, pág. 50; 
Sacc. et De Toni, 1888, VII, pág. 851.— Puccinia Trabutií Roum. 


(1) Vulgarmente «Aligustre», «Alheña», «Malmadurillo», «Cornapuz»; 
en Cataluña, «Olivella», «Olivareta», «Alhenya». 
(2) Vulgarmente «Carriza», «Caña borda», «Cañete». 
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et Sacc., in Rev. Myc., 1880, pág. 188, Sacc., in Mich., IL, pág. 307; 
Sacc. et De Toni, 1888, VII, pág. 732; Syd., 1904, I, pág. 793; 
Maire, in Bull. Soc. d'Hist. nat., etc., Loc. cif. 


DEscRIPCIÓN. — Picnidios en grupos redondeados, epifilos, nu- 
merosos, inmergidos, globosos, hasta de 200 y. de diámetro, de un 
amarillo pálido, al final melosos, con perifisos hialinos, sueltos y 
hasta de 40 y. de largo. Ecidios hipofi- 
los, en grupos redondeados muy densos, 
a veces concéntricos, y en ocasiones 
llenando estos grupos casi todo el envés, 
o bien en peciolos y tallos, y entonces 
oblongos o alargados, engruesándolos y 
deformándolos, color primero blanco ní- 
veo, luego, algo amarillento, y al final 
suelen ennegrecer, y ellos primero cu- 
biertos por el epidermis, luego cupula- 
dos, con borde blanco, ligeramente vuel- 
to, y fina y regularmente desgarrado; 
células peridiales poligonales, las radia- 
les, en corte, algo romboideas, con 
Fig. 39. — Pienidio de P. isia- membrana interna de 3,5-5 p de grosor, 

ca (Thiim.) Wint., en hoja de y la externa hasta de 12 y, lisa; ecidios- 
a IiRDIcO: poras en su mayoría más o menos glo- 
bosas, pocas oblongas o un poco ovoi- 

deas, de 17-24 X 15-21, hialinas, con episporio delgado, finísima- 
mente verrugoso. Uredosoros anfígenos, grandes, alargados, hasta 
de 6 X 1,5 cm., primero aplanados, cubiertos, de color ferruginoso 
y pulverulentos; uredosporas más o menos globosas o elipsoideas, 
de 18-29 X 16-22, amarillo-parduscas, con episporio de 6-7 y. de gro- 
sor, casi liso, y poros poco visibles. Teleutosoros mayores, hasta de 
8 X 2 cm., a veces confluentes o reunidos, gruesos, compactos, algo 
duros y negruzcos; teleutosporas oblongas o elipsoideas, de 38-60 X< 
22-28, amarillo-parduscas, lisas, redondeadas por ambos extremos, 
con ápice engruesado hasta 11 y; pedicelo hialino, persistente, tle- 
xuoso, largo hasta más de 200 .., y muchos insertos oblicuamente. 

HABITACIÓN. — Picnidios y ecidios en hojas y tallos de Lepi- 
dium draba (1), L. campestre, L. perfoliatum, Barbarea vul- 


(1) Vulgarmente en Cataluña «Babols», «Capellans», «Papolas». 
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garis (1), Erysimum cheiranthoides, Nasturtium palustre, Rha- 
phanus sativus (2), Sisymbrium sophia, S. alliaria, Thlaspi 
arvense, Th. ceratocarpum, Erucastrum obtusangulum (3), 


r 


Y 


OSI ES ACID 
O RISE 
Z AA y 
ROA LT: DAL 


Fig. 40. — Ecidios y células peridiales, vistas de frente, en hoja 
de Bryonia divica. 


Capsella bursa-pastoris (4), Biscutella sp., Sinapis alba (5) 


(1) Vulgarmente en Aragón «Hierba de Santa Bárbara». 

(2) Vulgarmente «Rábano»; en Cataluña, «Rave». 

(3) Vulgarmente «Jaramago»; en Cataluña, «Citrons», «Rabanisas 
grogas». 

(4) Vulgarmente «Bolsa», «Zurrón de pastor»; en Cataluña, «Sarro- 
nets», «Bosas de Pastor». 

(5) Vulgarmente «Mostaza blanca». 
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(Crucíferas); Cleome spinosa (1) (Caparidácea); Stellaria me- 
dia (2) (Cariofilácea); Bryonia dioica (3) (Cucurbitácea); Spina- 


E 


E 


> 


Fig. 41.—Hoja de Bryonia dioica atacada por los ecidios de P. ¿siaca (Thúm.) Wint. 


cia oleracea (4), Beta vulgaris (5) (Quenopodiáceas); Bupleurum 


. 


(1) Vulgarmente «Alcaparra»; en Cataluña, «Taparera»; en Valencia, 
«Taparer». 

(2) Vulgarmente «Bocado de gallina», «Pamplina de canarios», «Hier- 
ba pajarera», «Pica gallina»; en Cataluña, «Morrons». 

(3) Vulgarmente «Nueza», «Nueza blanca»; en Cataluña, «Carbasina», 
«Carabasina»; en Aragón, «Tuca». 


(4) Vulgarmente «Espinaca común». 
(5) Vulgarmente «Acelga» la var. cycla; «Remolacha» la var. rafacea. 
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rotundifolium (1), B. parviflorum, Anethum graveolens (2), y 
otra Umbelífera indeterminada (probablemente Pimpinella); Va- 
lerianella olitoria (3) (Valerianácea); Myosotis intermedia, 
Echium plantagineum (4), Cynoglossum cheirifolium (Borragi- 
náceas); Galeopsis tetrahit, Lamium purpureum (Labiadas); Ve- 
ronica arvensis, V. hederifolia, Linaria reflexa (Escrofulariá- 
ceas); Reseda alba (5), R. phyteuma (6) (Resedáceas); Convol- 
vulus althaeoides (Convolvulácea); Erodium sp. (Geraniácea); 
Calendula algeriensis, Sonchus tenerrimus (7) (Compuestas), 
y casi ciertamente en-/satis tinctoria (8) y Brassica olera- 
cea (9) (Crucíferas). 

Las facies urédica y teleutosórica en hojas de Phragmites com- 
munis (10), Ph. gigantea (11) y Arundo isiaca. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Egipto, Argelia, Persia, Tur- 
quemania. 

En la Península Ibérica, picnidios y ecidios en Erucastrum ob- 
tusangulum, Sisymbrium alliaria, Reseda phyteuma, Echium 
plantagineum, Cynoglossum cheirifolium, Bryonia dioica, 
Erodium sp., Veronica hederifolia, Bupleurum parviflorum y 
otra Umbelífera no determinada, perteneciente probablemente al 
género Pimpinella. Uredos y teleutosoros en hojas y tallos de 
Phragmites communis, en San Fernando de Jarama y Aranjuez 
(Madrid). 

Ciertamente son probables otras localidades y sustratos de 
esta especie en la Península, muy particularmente de su facies 
ecidiana, conocida como es su pleofagia. La distinción a primera 


(1) Vulgarmente «Perfoliata». 

(2) Vulgarmente «Eneldo»; en Cataluña, «Anega», «Aneto». 

(3) Vulgarmente «Hierba de los canónigos». 

(4) Vulgarmente «Viborera», «Viborillo», «Sonaja», «Palomina de 
Canarias». 

(5) Vulgarmente en Cataluña «Enturio». 

(6) Vulgarmente «Gualda»; en Cataluña, «Galda», «Gabarro»; en 
Valencia, «Gauda». 

(7) Vulgarmente «Cerraja», en Cataluña, «Llacsó de paret», «Llacsó 
menut». 

(8) Vulgarmente «Hierba pastel», «Noiglo»; en Cataluña, «Pastéll». 

(9) Vulgarmente «Col», «Berza». 

(10) Vulgarmente «Carriza», «Caña borda». 

(11) Vulgarmente «Carrizo», «Carriza». 
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vista de los ecidios pude hacerla por su color blanco níveo, tanto 
que ejemplares del Cynoglossum cheirifolium, procedentes de la 
misma localidad, y atacados unos por este ecidio, y otros por el 4ci- 
dium asperifolií Pers., podían separarse a simple ojeada por el 
vivo color anaranjado de este último, mientras que el de aquel ape- 
nas si llega a un amarillo pálido a la madurez. 

La facies teleutospórica podría acaso confundirse con la de la 
P. magnusiana Kórn., pero el pedicelo es mucho más largo y más 
bien hialino. 

Las uredosporas se distinguen por el grosor de su membrana. 


En Piptatherum. 
Puccinia piptatheri Lagh. 


BirLI0GRAFÍA. — Lagh., Contr. a la fl. myc. de Port., in Bol. Soc, 
Brot. VIII, 1890, pág. 136. — Sacc. et Syd., 1899, XIV, pági- 
348. — Syd., 1904, I, pág. 794. — Gz. Frag., 1918, pág. 47. 


DESCRIPCIÓN. — Uredosoros anfígenos, esparcidos o reunidos, 
a menudo confluentes, oblongos o lineares, ceñidos por el epider- 
mis, y ferrugíneo-parduscos; uredosporas globosas o con frecuencia 
aovadas, de 20-27 de diámetro las primeras, de 24-32 X 18-24 y las 
segundas, amarillo-pardas y espinosas; nada de paratfisos. Teleuto- 
soros hipofilos, esparcidos o reunidos, oblongos o lineares, primero 
cubiertos por el epidermis, negro-parduscos; teleutosporas oblon- 
gas o mazudas, de 42-60 X 15-20, amarillo-pardas, lisas, con ápice 
agudo o truncado, obscuro, base atenuada, poco o nada contraídas; 
pedicelo pardusco, muy corto; parafisos castaños, rodeando los 
Soros. 

HABITACIÓN. —En hojas de Piptatherum multiflorum (= Pip- 
tatherum miliaceum) (1). 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Sólo señalada hasta ahora en 
Ribamar, cerca de Lisboa (Portugal), de donde la describió su 
autor. 


(1) Vulgarmente «Lastón», «Mijera». 
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En Roa. 
Puccinia poarum Niels. 


BiBLIOGRAFÍA. — Niels., in Bot. Tidsskr., 1876, Bd. II, pág. 26. — 
Wint., 1884, I, pág. 220.—Sacc. et De Toni, 1888, VII, pág. 625.— 
Schrót., 1889, pág. 326. — Lagh., in Trómso Mus, Aarsheft, 1893, 
pág. 124. — Plowr., 1899, pág. 168; etc. — Mayus, in Centr. f. 
Bakt., etc., 1903, Abt. II, Bd. X, pág. 716. — Kleb., in Wirtsw. 
Rostpilze, 1904, pág. 289, et in Zeitschr. f. Pflanzenkr., 1907, 
XVII, pág. 131. — Syd., 1904, J, pág. 795. — Fisch., 1904, pági- 
nas 361 et 556. — Bub., 1906, pág. 87. — Har., 1908, pág. 195. — 
Trott., 1908, págs. 321 et 478. — Mig., 1910, pág. 437. — Grove, 
1913, págs. 45 et 278. — Gz. Frag., 1918, pág. 48. 


SINONIMIA. — 4Lcidium Tussilaginis P., in Syn., 1801, I, pág. 209. — 
Puccinta epiphylla Wettst., in Verh. Zool.-bot. Ges. Wien, 1885, 
pág. 541. — Pleomeris Poarum (Niels.) Syd., in Ann. Myc., 1921, 
XIX, pág. 171. 


DESCRIPCIÓN. — Picnidios epifilos, esparcidos o en pequeños. 
grupos, globosos; amarillo-melosos, con perifisos cortos y sueltos. 
Ecidios hipofilos, en manchas orbiculares, ama- 
rillas o rojizas, hasta de 2 cm. de diámetro, 
penetrantes, en grupos pequeños o grandes, 
o esparcidos irregularmente, no densamente, 
cilindráceo-esplanados, amarillos, con borde 
blanquecino, dentado casi y revuelto; células 
peridiales más o menos romboidales, empiza- l 
rradas, con cavidad amplia, membrana hasta pig. 42 — Ecidiosporas 
de 10; por la parte exterior, y como estriada, y células peridiales de 
y hasta de 4 y. en la interna, casi lisa o fina- 3 y A arado 
mente verrugosa; ecidiosporas verrugosas, O farfara. 
poliédricas por la presión, de 18-25 X 16-20 y, 
con membrana hialina verrugosa, y contenido anaranjado. Uredo- 
soros en hojas y tallos, pequeños, redondeados, oblongos o elipsoi- 
deos, irregularmente distribuídos, pocos casi seriados y amarillos; 
uredosporas más o menos globosas, o elipsoideas, de 17-28 X 
15-25 y, amarillas, finamente espinosas, con poros germinativos no: 
visibles, y mezcladas con numerosos parafisos mazudos. Teleuto- 
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soros en hojas, y con mucha frecuencia en tallos, esparcidos o 
reunidos, redondeados, oblongos o lineares, pequeños, pero no pun- 
tiformes, cubiertos por el epidermis y negros; teleutosporas aova- 
do-oblongas u oblongo-mazudas, bastante variables, y a veces 
irregulares, de 30-45 X 16-22 p., pardas, lisas, con el ápice redon- 
deado, truncado o cónico-obtuso; engruesado de 4-8 p. y obscuro; 
base más o menos atenuada, poco o nada contraídas al nivel del 
tabique; pedicelo corto y pardusco; algunas mesosporas mezcladas, 
y aun a veces bastantes. 

HABITACIÓN. — Picnidios y ecidios en hojas de Tussilago far- 
fara (1), y uredos y teleutosoros en hojas y tallos de Poa annua, 
P. nemoralis y P. trivialis, pudiendo encontrarse en otras espe- 
cies de este género. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Toda Europa, Japón, América 
boreal y Australia. 

En la Península Ibérica en las especies citadas en la región me- 
ridional, y en los Pirineos de Aragón y Cataluña, en estas últimas 
con abundancia la facies ecídica que falta en el Mediodía, hasta el 
presente, siendo de notar que el Tussilago farfara falta en dicha 
región, y no obstante se encuentran las facies superiores en Poa. 


Puccinia cognatella Bub. 


BiBLIOGRAFÍA. — Bub., Zwei neue Ured., in Ann. Myc., 1909, VII, 
págs. 377-379.--Sacc. et Trott., 1912, XXI, pág. 694. — Mig., 1910, 
pág. 436. 


IconocraFía. — Bub., Loc. cif., f. 1-11. 


Descripción, — Uredosoros epifilos, sobre manchas alargadas amari- 
llentas, esparcidos o poco reunidos, elíptico-oblongados, de 0,25-0,50 mm. 
de largo, pronto desnudos, y amarillos; uredosporas globosas u ovoideas, 
de 19-29 X 17-21, amarillo-parduscas, con membrana gruesa, verrugosa, 
algunos parafisos mazudos, con membrana gruesa, mezclados; teleutoso- 
ros hipofilos o vaginícolas, cortamente lineares, hasta de 1 mm. de largo, 
-2 menudo confluentes a lo largo, primero subepidérmicos, luego desnu- 
dos, pardo-negruzcos; teleutosporas variables, la mayoría oblongo-mazu- 
das, o casi triangulares, o cuneiformes, de 45-62 X 15-25 p, la célula su- 


(1) Vulgarmente «Uña de caballo», «Pata de caballo», 
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perior de 19-30 X 19-25, y la inferior de 26-32 X 15-19 p., aquélla pardus- 
ca, y la segunda más clara, lisas, con ápice engruesado, de 4-9 p., poco con- 
traídas; numerosas mesosporas, mezcladas, casi triangulares, de 31-57 X 
17-25 p, con ápice generalmente truncado y engruesado; pedicelo ama- 
rillo o amarillo-pardusco, hasta de 9 p., más corto y claro en las mesos- 
poras. 

HasrtacióN. — En hojas y vainas de Poa nemoralis var. umbrosa. 

DisTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Bohemia. 

Probable en nuestras regiones montañosas, y próxima a la P. poarum 
Niels., de la que se distingue, sobre todo, por las mayores dimensiones 
de las teleutosporas, y las mesosporas que las acompañan. 


Puccinia poae-trivialis Bub. 


BIBLIOGRAFÍA. — Bub., in Beitr. z. Kennt. einiger Ured., in Ann. Myc., 
III, 1905, pág. 220. — Sacc. et Trott., 1912, XXI, pág. 625. — Mig., 
1910, pág. 436. 


DeEscrIPCIÓN. — Uredosoros epifilos, esparcidos, redondeados 
u oblongos, pronto al descubierto, amarillos y pulverulentos; ure- 
dosporas de globosas a elipsoideas, de 20-28 X 17-21, con membra- 
na clara, espinosa, y contenido anaranjado, poros variables en nú- 
mero, difícilmente visibles. Teleutosoros elípticos u oblongos, casi 
en grupos circinados, primero subepidérmicos, luego desnudos 
y negros; teleutosporas mazudas, oblongas o casi fusoideas, de 
35-38 X 15-24, lisas, pardas, con ápice más obscuro, obtuso, y en- 
gruesado de 4,5-11 y., atenuadas hacia la base, rara vez contraídas; 
parafisos numerosos, lineares, pardos, aglutinados, formando en los 
soros pequeños acérvulos, que encierran cortos grupos de teleutos- 
poras; pedicelo pardusco, corto y persistente. 

HABITACIÓN. — En hojas de Poa trivialis. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Bohemia. l 

En nuestra flora en Asturias, encontrada por el P. Dr. Una- 
muno. 

Del tipo rubigo-vera, próxima a la P. dispersa, y semejante 
por sus teleutosporas a la P. agrostidis Plowr. 


Aun existe, y pudiera encontrarse en Cataluña, la P. petasites-pulche- 
Zlae Ludi, especie heteroica, con ecidios en Petasites albus y P. niveus, y 
facies superiores en Poa nemoralis. 
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En Polypogon. 
Puccinia mediterranea Trott. 


BiBLIOGRAFÍA. — Trott., Myc. Tripol. pug., in Ann. Myc., 1912, X, pá- 
gina 510. — Gz, Frag., in Intr. a la fl. de micr. de Cat., 1917, pá- 
gina 22; 1918, pág. 43. 


DescriPcIóÓN. —Uredosoros abundantes, folícolas, color canela 
pálido; uredosporas globosas o casi ovoideas, de 18-23 1. de diáme- 
tro las primeras, de 18-25 X 16-18 las segundas, con membrana 
casi hialina, de unas 3 y de grueso, verrugoso-espinosa, conte- 
nido amarillo-claro; parafisos, faltando muchas veces, y cuando 
existen, casi hialinos, cilindráceos y curvados; teleutosoros muy 
pequeños, cubiertos por el epidermis, negros y compactos; teleu- 
tosporas mazudas, algo conoideas, casi cilíndricas, o algo fusoideas, 
siendo éstas raras, de 40-60 X por 12-16, castañas, lisas, con ápice 
redondeado, truncado, pocas veces acuminado, engruesado de 3-6 y, 
obscuro, con 1-5 apéndices, rectos u oblicuos, obtusos y castaños, 
pocas sin ninguno, base atenuada, y celdilla inferior más clara; pe- 
dicelo cortísimo; parafisos bastante numerosos, cilindráceos, de 
35-39 X 6-7 p., rectos o curvos, y color claro-castaño. 

HABITACIÓN. — En hojas de Polypogon monspeliensis. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Tripolitania. 

En nuestra flora ha sido recolectada por el Hno. Sennen en Can 
Tunis (Barcelona). 

Especie próxima a la P. gibberosa Lagh., y probablemente 
heteroica, como ésta. 


En Seslería. 


Sobre $. coerulea, planta conocida en nuestra flora en los Pirineos y 
Sierra-Tejada, se citan dos especies: la P. sesleríae Reich. con ecidios 
en Rhamnus saxatilis, que también se cita en dichas regiones de la Penín- 
sula, y la P. sesleriae-coeruleae Ed. Fisch., de biología aun desconocida, 
pero distinta morfológicamente. La primera tiene uredosporas de 21-30 p. 
de diámetro, con episporio de unas 2-5 p de grueso, espinoso, y teleu- 
tosporas de 30-45 X 16-24, raras veces hasta de 60 y. de largo, ápice en- 
gruesado de 5-10 p., y pedicelo pardusco, largo hasta de 70 y, y persis- 
tente; la segunda, uredosporas de 15-18 , con membrana gruesa, y teleu- 
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tosporas de 25-30 X 18-21, muy finamente verrugoso-punteadas (según 
Wint., 1884, I, pág. 221). En realidad, los ejemplares que he visto me pa- 
recen de teleutosporas lisas; pero, sin embargo, bastan los demás carac- 
teres para considerarla diversa. 


En Sorghum. 
Puccinia purpurea Cke. 


BIBLIOGRAFÍA, — Cke., in Grevillea, 1876, V, pág. 15. —Sacc. et De 
Toni, 1888, VII, pág. 657. — Barcl., in Journ. of Bot., 1890, XXVIII, 
pág. 257.—Busse, in Ber. Deutsch. Bot. Ges., 1902, XX, pág. 283.— 
D'Alm., in Rev. Agron., 1903, l, págs. 22-23. — Syd., 1904, I, pá- 
gina 803. — Har., 1908, pág. 196. — Trott., 1908, pág. 323. — Gz. 
Frag., 1918, pág. 48. 


SivoNiMIA. — Uredo Sorghi Fuck., in Thúm., Myk. Not. v. Griechen- 
land, pág. 27, in Bot, Zeit., 1871; Sacc., 1891, IX, pág. 333. — 
U. Sorghí Pass., in Hedw., 1875, et in 1876 (sec. Trott.). — P. Pen- 
nisetí Barcl., in Journ. Asiat. Soc. of Bengal, 1891, LX, Il, pági- 
na 215. — P. sanguinea Diet., in Bull. Cornell Univ., 1897, II, 
núm. 1, pág. 19; Sacc. et Syd., 1899, XIV, pág. 357. — U. Sorghi- 
halepensis Pat., in Bull. Soc. Myc. Fr., 1903, XIX, pág. 253; P. A. 
SaicrietiD Sacos rgo nv pág 257% 


DESCRIPCIÓN. — Uredosoros antígenos, sobre manchas de un 
intenso color púrpura, indeterminadas, alargadas y confluentes, a 
veces casi ocupando la mayor parte de las hojas, esparcidos o poco 
reunidos, oblongos, elipsoideos o irregulares, pequeños o media- 
nos, cubiertos por el epidermis, y amarillo-parduscos; uredosporas 
casi globosas, ovales o piriformes, amarillo-parduscas, verrugoso- 
espinosas y con 4-5 poros germinativos generalmente, raras con 6-8, 
numerosos parafisos mezclados. Teleutosoros sobre manchas análo- 
gas, más comúnmente hipofilos que epifilos, oblongos, elípticos o 
lineares, pequeños o medianos, primero cubiertos por el epidermis, 
o nunca rompiéndolo, y de color rojizo-pardusco; teleutosporas elip- 
soideas, oblongas o aovado-oblongas, de 35-36 X 22-32, de un color 
pardo agradable, episporio algo grueso, lisas, ápice redondeado, 
poco o nada engruesado, base casi siempre redondeada, poquísimo 
o nada contraídas; pedicelo hialino, grueso, largo hasta de 100 y., y 
persistente; parafisos mezclados. 
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HABITACIÓN. — En hojas de Sorghum halepensis (1) y S. vul- 
gare (2), y se cita en Zea mays (3) (en Natal). 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA — Europa meridional, Argelia, Na- 
tal, India oriental, Java, América boreal, Australia. 

En la Península Ibérica, en las regiones occidental, oriental, y 
abundante en la meridional, sobre los dos Sorghum citados. 


En Stipa. 


Sobre Stipa verticillata y otras especies del género se ha descrito la 
Puccinia stipae (Opiz) Arth., con ecidios y picnidios en 7 ymus y Salvia, 
Esta especie se caracteriza bien por sus teleutosporas de 38-80 X 18 25, 
lisas, con pedicelo amarillo, persistente y largo hasta de 140 p.. 

Acaso pudiera hallarse en nuestras regiones central y oriental, 


En Trisetum. 
Puccinia triseti Erikss. 


BIBLIOGRAFÍA. — Erikss., Nouv. ét., etc., in Amn. Sc, nat., Sér, VIII, 
1899, IX, pág. 277. — Syd., 1904, I, pág. 716. — P. A. Sacc. et 
D. Sacc., 1905, XVII, pág. 376. — Fisch., 1904, pág. 364. — Har., 
1908, pág. 183. — Trott., 1908, pág. 325.—Mig., 1910, pág. 439. — 
Grove, 1913, pág. 264. — Gz. Frag., 1918, pág. 50. 


Sinonimia. — Uredo Triseti Erikss., 1899, Loc. cit. — P. Rubigo-vera 
Auct., p. p. — Pleomeris Triseti (Erikss.) Syd., in Ann, Myc., 
1921, XIX, pág. 171, 


DESCRIPCIÓN. — Uredosoros en su mayoría epifilos, distribuidos 
o esparcidos por toda la hoja, puntiformes, pequeños, de 0,5-1 X 
0,3-0,5 mm., amarillos o amarillo-parduscos; uredosporas globosas 
o elipsoideas, muy cortas, de 18-28p de diámetro. Teleutosoros 
hipofilos, faltando muchas veces, puntiformes, pequeños, cubiertos 


(1) Vulgarmente «Cañota», «Millaca». 

(2) Vulgarmente «Maíz de Guinea», «Panizo negro», «Saina», «Al- 
candia». 

(3) Vulgarmente «Maíz», «Trigo de las Indias», «Panizo de las Indias», 
«Mijo turquesco», «Borona». 


PUCCINIÁCEOS 99 


por el epidermis y negros; teleutosporas mazudas u oblongo-mazu- 
das, de 32-48 X 16-23, pardas, lisas, con ápice redondeado, obtuso 
o atenuado-obtuso, oblicuo, poco engruesado, base generalmente 
atenuada, ligeramente contraídas; pedicelo corto; parafisos pardus- 
cos, lineares, circundantes. 

HABITACIÓN. — En hojas de Trisetum Rad T. ovatum, 
T. neglectum, T. barcinonensis y T. paniceum. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Gran parte de Europa. 

En la Península, sobre las especies dichas en las regiones meri- 
dional, central y oriental. 

Especie biológica del tipo rubigo-vera, acaso heteroica, estu- 
diada por Eriksson sobre 7. flavescens, refiero a ella, por la iden- 
tidad morfológica, las encontradas sobre otros Trisefum. 


En Triticum. 
Puccinia triticina Erikss. 


BiBLIOGRAFÍa. — Erikss., Nouv. ét. sur le rouille, etc., in Ann. Sc, 
nat., Sér. VIII, 1899, IX, pág. 270. — Syd., 1904, I, pág. 716. — 
P. A. Sacc. et D. Sacc., 1905, XVII, pág. 376. — Fisch., 1904, 
pág. 366. — Kleb., in Wirtsw. Rostpilze, 1904, pág. 245. — Har., 
1908, pág. 183. — Trott., 1908, pág. 326. —Mig., 1910, pág. 441.— 
Gz. Frag., 1918, pág. 51. — Jacks. and Mains, Aecial st. of the 
Orange Leafrust of Weat, Puccinia triticina Erikss., in Journ. of 
Agr. Res., XXII, 1921, págs. 151-172, lám. 21; etc. 


SInoNIMIa. — P. dispersa f. sp. Tritici Erikss., in Zeitschr. f Pflan- 
zenkr., 1894, pág. 175. — 2. rubigo-vera Auct., p. p.— Pleomeris 
triticina (Erikss.) Syd., in Ann. Myc., 1921, XIX, pág. 171; etc. 


DEscRrIPCIÓN. — Picnidios epifilos en su mayoría, pero también 
hipofilos y peciolícolas, muchas veces reunidos en grupos más O 
menos numerosos, sobre manchas pardo-rojizas o amarillentas, de 
2-15 mm. de diámetro, subepidérmicos, visibles, amarillo-melosos, 
globosos o globoso-elipsoideos, deprimidos, de 80-145 1. de diáme- 
tro por 80-130 y. de alto, con perifisos de 95-190 de largo, aglutina- 
dos en forma de columna prominente. Ecidios hipofilos, reunidos en 
grupos mayores o menores, sobre manchas rojizo-parduscas o amari- 
llentas, de 2-15 mm. de diámetro, cupulados o cortamente cilindrá- 
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ceos, de 0,2-0,6 mm. de diámetro por 0,5 de alto; peridio blanco o 
amarillento, con borde erguido o a menudo lacerado y vuelto; célu- 
las peridiales oblongas o las más romboidales en corte longitudinal, 
de 15-19 X 23-29, terminándose en ranura, con la pared externa 
de 6-10. de grueso, transversalmente estriada, y la interna de 2-3, 
gruesamente verrugosa; ecidiosporas globosas o elipsoideas, angu- 
losas, de 16-26 X 16-20 y., con pared poco coloreada, delgada de 1 y 
o menos, densa y finamente verrugosa. Uredosoros en su mayoría 
hipofilos, esparcidos casi por igual en las hojas y vainas y a veces 
en tallos, oblongos, medianos, de 1-2 X 0,5-0,8 mm., y color ferru- 
ginoso; uredosporas globosas o elipsoideas, cortas, de 20-27 y. de 
diámetro, amarillas, con membrana de 1-1,5 p. de grosor, espinosa, 
y 8-10 poros germinativos distribuidos por toda la superficie. Teleu- 
tosoros hipofilos, esparcidos, así como en las vainas y tallos, y en- 
tonces frecuentemente seriados, oblongos, medianos, cubiertos por 
el epidermis y negros; teleutosporas mazudas u oblongo-mazudas, 
de 30-40 X 14-18, pardas, lisas, con ápice redondeado u oblicuo- 
atenuado, obtuso, poco o nada engruesado, base atenuada, poco 
contraídas; pedicelo corto; parafisos parduscos, numerosos, circun- 
dantes, dividiendo los soros grandes en acérvulos. 

HABITACIÓN. — Picnidios y ecidios en hojas y peciolos de diver- 
sos Thalictrum, de América boreal, entre ellos el 74. flavum, que 
se encuentra en nuestra flora. Uredos y teleutosoros en hojas y 
vainas de Triticum aestivum (1), T. hibernum (2), citándose en 
otros. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Europa, Argelia, Marruecos, 
América boreal, Australia. 

En la Península Ibérica está muy extendida, en las facies supe- 
riores, sobre las diversas especies y variedades de trigos cultiva- 
dos, pero sus daños no suelen ser grandes porque la aparición es 
casi siempre tardía. 

La heteroicidad de esta especie, recientemente demostrada en 
los Estados Unidos por Jackson y Mains (Loc. cif.), no está aún 
comprobada en Europa. Los ecidios y picnidios para los que trans- 
cribo la descripción de dichos autores, originan frecuentemente 
agallas o cecidias en hojas y peciolos, causadas en apariencia por 


(1) Vulgarmente «Trigo candeal,» «Trigo chamorro», «Trigo de ve- 
rano». 
(2) Como el de verano (ambos = 7. vulgare), 
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el excesivo ensanchamiento de las células, y en particular de las del 
mesofilo, en los sitios infectados. La facies picnídica a la madurez 
exhala un olor agradable semejante al de los «Jacintos». 


En Zea. 
Puccinia maydis Béreng. 


BisLIOGRAFÍA. — Béreng., in Atti VI Riun. se. it. Milano, 1844, 
pág. 475. —Sacc., in Nuov. Giorn. bot. it., 1873, pág. 274. — 
Schrót., in Hedw., 1875, pág. 178.—Tranzsch., Kult. mit Ured. Ann. 
Myc., 1907, V, pág. 32.—Kellerm., Ured. inj. exp., 1904, Journ. 
of Myc., IL, pág. 26. —Mass., 1883, pág. 30.—Syd., 1904, I, pági- 
na 830. — Arth., The 4cidium of Maize Rust, in Bot. Gaz., 1904, 
XXXVII, págs. 64-67. — Hecke, Infect, mit. Pucc. Maydis, in 
Ann. Myc., 1906, IV, págs. 418-420. — Har., 1908, pág. 198. — 
Vinc., Note sur la rouille du mais, in Bull. Soc. d'Hist. nat. de 
Toul., 1911, págs. 1-5; etc. 


Sinonimia. — 4Lcidium oxalidís Thúm., in El., 1876, pág. 425; etc. — 
P. sorghi Schw., in North Am. Fung., 1834, pág. 295; Sacc. et De 
Toni, 1888, VIL, pág. 659; Barcl., in Add. Ured. of Simia, 1891, 
pág. 214; Arth. et Holw., in Buli. Lab. Nat. Hist. of Jowa, 1898, 
pág. 400; Carl., in Bull. Un.-St. Dep. of Agr., 1899, núm. 16, pági- 
na 65; Fisch., 1904, pág. 261; Bub., 1906, pág. 94; Trott., 1908, 
pág. 326; Mig., 1910, pág. 442. — P. Zeae Béreng., in Klotzsch 
Her. Myc,, 1845. — P. arundinacea var. maydis Cast., 1845, l, pá- 
gina 199; etc. 


DescrIPcIiÓN. — Picnidios en pequeños grupos, rodeados por 
los ecidios, amarillos. Ecidios anfígenos, pero más generalmente 
hipofilos, reunidos en grupos densos, concéntricos, casi siempre 
rodeando los picnidios, cilindráceos cupulados, cortos, con borde 
blanquecino, algo rasgado y poco vuelto, y ellos amarillentos, obs- 
cureciéndose al final; ecidiosporas más o menos globosas, de 21-28 y- 
de diámetro, con episporio hialino, delgado, liso O casi liso, y con- 
tenido ligeramente amarillento. Uredosoros anfígenos, esparcidos o 
reunidos, elípticos u oblongos, primero cubiertos por el epidermis, 
inflándolo y concluyendo por rasgarlo, y entonces de un color ama- 
rillo-pardusco; uredosporas más o menos globosas o elipsoideas, de 
24-32 X 20-28, pardo-claras, finamente espinosas y con 4 poros ger- 
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minativos. Teleutosoros anfígenos, esparcidos o algo reunidos, a 
veces confluentes, en su mayoría lineares u oblongos, de 1-2 mm. de 
largo, primero cubiertos por el epidermis, 
luego rasgándolo, y muy negros; teleutos- 
poras oblongas, elipsoideas o casi mazudas, 
de 28-48 X 13-25 p., pardo-castañas, lisas, 
con ápice obtuso o redondeado, poco en- 
gruesado, base redondeada, pocas algo 
atenuada, ligeramente contraídas; pedicelo 
Fig. 43. — Teleutosporas y pardusco, grueso, tan largo como la espo- 
A 2 e ra, a veces más corto, otras más largo y 
mays. siempre persistente. 

HABITACIÓN. — Picnidios y ecidios en 
diversas especies de Oxalis, en América. Uredos y teleutosoros 
en hojas de Zea mays (1). 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Europa, África, ambas Améri- 
cas, Canarias, Indias orientales, Australia. 

Común en la Península Ibérica, sobre todo en la región septen- 
trional. 

La heteroicidad de esta especie está comprobada para diferentes 
especies de Oxalis, como O. cymosa, O. tropaeoloides, O. ro- 
sea, O. stricta, O. bowieana, especies todas exóticas, y O. cor- 
niculata (2), especie existente en Europa. Las experiencias de 
Arthur, Kellermann, Hecke, Tranzschel y Vincens no dejan lugar a 
dudas, pero el 4£cidium oxalidis Thiim. es rarísimo en Europa, y 
el 4. peyritschianum P. Magn. del O. corniculata, sólo es co- 
nocido en el Tirol y en Asturias, siendo también muy raro en dichas 
localidades, y al parecer diverso de la especie americana. No por 
faltar el ecidio la P. maydís Béreng. es menos común en Europa, 
donde parece ser forma reducida, aún no siendo bien conocidos sus 
medios de propagación en nuestras regiones, causando no escasos 
perjuicios en algunas. 


(1) Vulgarmente «Maíz», «Trigo de las Indias», «Panizo de las Indias», 
«Mijo turquesco», «Borona». 

(2) Vulgarmente <«Luzula», «Acederilla», «Aleluya», «Quitatinta», 
«Farfala»., 
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En orden Juncales. 


En Juncáceas. 


En Juncus. 
Puccinia rimosa (Link) Wint. 


BiBLIOGRAFÍA. — Wint., in Hedw., 1880, págs. 3 et 28; Sacc. et Syd., 
1899, XIV, pág. 341. — Syd., 1904, I, págs. 643 et 898. — Har., 
1904, págs. 174 et 308.—Trott., 1908, pág. 268.—Gz. Frag., 1918, 
pág. 56. 


Sinonimia. — Caeoma rimosum Link, 1825, Il, pág. 6. — Uromyces 
Juncinus Thúm. var. aegyptiaca P. Henn., in Engl. Jahrb., 1898, 
XVII, pág. 10; Sacc., 1895, XI, pág. 181. — P. cyrnaea Maire, in 
Bull. Soc. bot. de Fr., 1901-1903, T. XLVIIIL, pág. CCXVI.— Uro- 
myces juncina (Thúm.) Dum. et Maire; etc. 


DEscRIPCIÓN. — Uredosoros grandes, alargados, con frecuencia 
ciñendo o medio ciñendo los 
tallos, a veces confluentes, 
abriéndose por rimas o lí- 
neas, que dan al tallo un as- 
pecto especial como desfi- 
brilado, color ocráceo algo 
obscuro, y pulverulentos; 
uredosporas globosas, elip- 
soideas, elipsoideo-alarga- 
das o algo mazudas, de 
27-40 X 18-24 y, las globo- 
sas y elipsoideas cortas, no 
pasando de 32 y. en su mayor 
diámetro, parduscas más O 
menos, con episporio grue- 
so, en algunas hasta de 5 p, 
verrugoso, y con 2-3 poros Fig. 44.—Teleutosoro de P. rimosa (Link) 
germinativos, poco visibles Wint., en tallo de Juncus maritimus. 
casi siempre. Teleutosoros 
análogos, pero más obscuros; teleutosporas en su mayoría mazu- 
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das, de 40-60 X 14-25, parduscas, con episporio fino, liso, poco en- 
gruesadas por el ápice, que es redondeado, pocos algo atenuado, 
y base también atenuada, raras redondeada, casi nada contraídas; 
algunas mesosporas mezcladas; pedicelo poco coloreado, grueso, 
largo hasta de 80 y. y persistente. 

HABITACIÓN. — En tallos de Juncus maritimus, habiéndose 
citado en Sicilia, por error, en /. acutus (1). 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Sicilia, Córcega, Francia, Ar- 
gelia, Egipto. 

En la flora peninsular está citada de las Baleares, cerca de las 
Cuevas del Drach, por Maire, y de Valencia, por Beltrán. 


Sobre Funcus compressus, F. gerardí y algún otro se ha descrito la 
P. jumci (Strauss.) Wint., de uredosporas más pequeñas y espinosas, y 
teleutosporas con ápice engruesado hasta 1o p., con pedicelo general- 
mente más corto que las esporas. 

Sobre F. acutus, la P. cancellata (DR. et Mont.) Sacc. et Roum., espe- 
cie en la que las uredosporas sólo existen mezcladas con las teleutospo- 
ras, que alcanzan a lo sumo a 46 X 28, mientras que las otras dos men- 
cionadas llegan a 60 X 25, y que además tienen un pedicelo delgado, 
flexuoso y hialino, mo coloreado o pardusco como en las otras. 


En Luzula. 
Puccinia obscura Schrót. 


BIBLIOGRAFÍA. — Schrót, in Nuovo Giorn. Bot., 1877, IX, pág. 256; 
1889, pág. 330. — Wint., 1884, Il, pág. 183. — Sacc. et De Toni, 
1888, VII, pág. 629. — Plowr., in Journ. of the Linn. Soc., 1884, 
XX, pág. 511; in Grevillea, XII, pág. 86; 1889, pág. 174. — Lagh., 
in Mitth. d. Bad. Bot. Ver., 1888, pág. 42. — Syd., 1904, I, pági- 
nas 645 et 898. —Fisch., 1904, pág. 237. —Bub., 1906, pág. 102.— 
Har., 1908, pág. 175. —Trott., 1908, pág. 269. — Mig., 1910, pági- 
na 407. — Grove, 1913, pág. 236. — Gz. Frag., 1918, págs. 55 et 
225.—Diet., Uber Pucc. obscura Schrót., etc., in Ann. Myec., 
1919, XVII, págs. 248-258. 


Sivonimia. — 4Acidiuúm Bellidis Thúm., in Fungi austr., núm. 635. — 
P. Bellidis Lagh., in Ured. Herb. Fries, pág. 50. — P. Beschia- 


(1) Ambas especies, como otros varios Funcus, se designan vulgar- 
mente con el nombre de «Juncia» y «Junco». 
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ra Maire, in Bull,, Soc. bot. de Fr., 1901-1903, XLVIII, pági- 
na CCXvIr. 


DeEscrIPCIÓN. — Picnidios en ambas caras de las hojas, mezcla- 
dos con los ecidios o formando pequeños grupos, globosos, amari- 
llo-melosos. Ecidios anfígenos, sobre manchas amarillentas o deco- 
loradas, orbiculares o irregulares, penetrantes, en grupos poco 
densos o desordenados, cupulado-cilindráceos, algo aplanadas, con 
borde blanquecino, rasgado; células peridiales poligonales, con la 
pared externa gruesa, hasta de 9 p., y la interna mucho más delgada, 
ambas muy finamente verrugosas; eci- 
diosporas globosas, más o menos com- 
primido-angulosas, de 16-22 p., de diá- 0 2 AN A A 
metro, pared hialina, finamente verru- Q U E U 0 o 
gosa y contenido amarillo. Uredosoros | Y | 
en su mayoría hipofilos, sobre manchas 
obscuras, irregulares, confluentes las 
más, penetrantes, y ellos esparcidos pig. 45. —Teleutosporas y una me- 
con irregularidad, elipsoideos o linea- sospora de P. obscura Schrót,, 
res, primero cubiertos por el epider- A 
mis, luego al descubierto, amarillo- 
ferruginosos y pulverulentos; uredosporas globosas, elipsoideas de 
18-26 X 15-22, y con dos poros germinativos. Teleutosoros análo- 
gos, pronto desnudos, ceñidos por el epidermis, pardo-negruzcos 
y algo compactos; teleutosporas oblongas o algo mazudas, de 
30-48 X 14-20 p., pardas, lisas, ápice redondeado, raras veces trun- 
cado o cónico-atenuado, engruesado hasta 9 |, y aun hasta 15 p, 
según Maire, base casisiempre atenuada, poco contraídas, bastan- 
tes mesosporas, oblongasu ovoideas, con ápice engruesado, mezcla- 
das; pedicelo hialino, largo hasta de 42 y. y persistente. 

HABITACIÓN. — Picnidios y ecidios sobre Bellis annua (1), 
B. perennis (2) y probablemente B. silvestris (1). Uredos y teleu- 
tosoros en Luzula campestris, L. lactea, L. pilosa, pudiendo 
encontrarse en otras especies del género. 

La heteroicidad de esta especie fué comprobada por Plowright, 
para algunas especies, pero debemos recordar que en B. perennis, 


(1) Vulgarmente «Bellorita», «Chirivita», «Margarita», en Cataluña, 
«Margaridoya», así como los demás Bellis. 
(2) La variedad hortensís se suele llamar «Maya», «Pascueta»., 
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de Australia, existe la P. distincta Mc. Alp., con ecidios y teleu- 
tosoros en la misma planta, y que sobre Bellis silvestris, de Arge- 
lia, se ha descrito el Uredo bellidis DR. et Mont. (1), lo cual, 
unido a la no comprobación experimental de las relaciones entre el 
ecidio de Bellis silvestris y Luzula, me hizo distinguir el 4ci- 
dium montagnei Gz. Frag.; Maire cree evidente, sin embargo, su 
relación con Luzula. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA.—Europa, Argelia, América boreal. 

En la Península Ibérica, sobre las especies dichas, en las regio- 
nes central, occidental y oriental. 


Puccinia oblongata (Link) Wint. 


BiBLIOGRAFÍa. — Wint., 1884, I, pág.183. — Sacc. et De Toni, 1888, 
VIL, pág. 658.—Schrót., 1889, pág. 337. —Plowr., 1899, pág. 190.— 
Syd., 1904, I, pág. 646. — Fisch., 1904, pág. 239. — Bub., 1906, 
pág. 102. —Har., 1908, pág. 174. —Trott., 1908, pág. 270. — Mig., 
1910, pág. 407.—Grove, 1913, pág. 238.—Gz. Frag., 1918, pág. 55. 


Sinonimia. — Caeoma oblongatum Link, in Obs. myc., 1816, Il, pá- 
gina 27. — P. Luzulae Fuck., 1869, pág. 59; etc. 


DESCRIPCIÓN. — Uredosoros anfígenos, sobre manchas rojo- 
parduscas, irregulares, a menudo confluentes, visibles por ambas 
caras de las hojas, esparcidos, redondeados, oblongos o casi linea- 
res, primero cubiertos por el epidermis, luego, al romperlo, de color 
terruginoso; uredosporas mazudas, oblongo-mazudas, piriformes, 
muy pocas elipsoideas, de 30-44 Xx 12-15 p., amarillas o de un color 
de herrumbre, lisas, pocas espinosas por el ápice y sin poros 
germinativos visibles. Teleutosoros análogos, pero a veces algo 
reunidos, cuando desnudos casi compactos, y pardo-negruzcos o 
negros; teleutosporas generalmente mazudas, de 44-80 X 16-24, 
pardas, lisas, con ápice redondeado o más o menos atenuado, en- 
gruesado de 19-25 y; base atenuada o cuneiforme, poco contraí- 
das, poro inferior casi nunca visible; mesosporas no abundantes, 


(1) Este Uredo, según el profesor Maire, que estudió los tipos del 
Museo de París, es simplemente el Uredo andryalae Syd., o sea facies de 
la Puccinia andryalae (Syd.) Poir., sobre Andryala integrifolia (Bull. Soc. 
d Hist. nat, de l'Afr. du N., t. XII, 1921, pág. 191). 


PUCCINIÁCEOS 107 


con ápice generalmente poco engruesado, y algunas teleutosporas. 
3-loculares; pedicelo hialino, del largo de la espora o algo menos y 
persistente. 

HABITACIÓN. — En hojas de Luzula forsteri y otras especies 
del género. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Europa. 

En la Península Ibérica sólo se ha señalado sobre la especie 
dicha en los alrededores de Barcelona. 

Probablemente, según el profesor Fischer, heteroica, es fácil 
de distinguir morfológicamente de la P. obscura Schrót. en ambas 
facies. Difiere bastante de ella por la mayor longitud de las teleu- 
tosporas y el mayor engruesamiento del ápice. 


En Colchicáceas. 
En Veratrum. 
Puccinia veratri Duby. 


BIBLIOGRAFÍA. — Duby, in Bot. Gall., 1830, Il, pág. 890. — Niessl, 
in Verh. Zool.-bot. Ges. Wien., 1859, pág. 177. — Wint., 1884, 
I, pág. 184. —Sacc. et De Toni, 1888, VII, pág. 665. —Syd., 1904, 
l, pág. 639. — Oud., in Ann. Myc., 1904, ll, pág. 358. — Fisch., 
1904, págs. 81 et 545. — Har., 1908, pág. 172. — Trott., 1908, pá- 
gina 267. — Mig., 1910, pág. 406. — Gz. Frag., 1918, pág. 61. 


Sinonimia. — Uredo Veratyri DC., 1806, VIII, pág. 225, p. p- 


DESCRIPCIÓN. — Uredosoros en ambas caras de las hojas, pero 
más abundantes en el envés, 
sobre manchas claras no de- 
terminadas, visibles por ambas 
caras de las hojas, esparcidos, 
pequeños, redondeados o re- 
unidos, a veces confluentes, y 
alargados hasta de 2 mm., par- Fig. 46. — Teleutosporas, dos mesosporas y 
do-obscuros y pulverulentos; una uredospora de P. veratri Duby, en 
uredosporas más o menos glo- hojas de Veralrum album. 
bosas o elipsoideas, de 20-30 X 
18-24 p, color pardo-claro, episporio algo grueso, con espinas no 
densas y un sólo poro germinativo. Teleutosoros análogos, pero 
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más obscuros; teleutosporas oblongas o elipsoideas, de 28-50 X 
16-26, color pardo-castaño, ápice generalmente un poco engruesa- 
do, con el poro germinativo papiliforme, base redondeada y poro 
inferior próximamente a mitad de la celdilla, bastante contraídas al 
nivel del tabique y rompiéndose fácilmente en dos mitades, epispo- 
rio finamente verrugoso; algunas mesosporas oblongas, hasta de 
26 Xx 21 p, mezcladas; pedicelo hialino, corto y caduco. 

HABITACIÓN. — En hojas de Veratrum album, pero pudiera 
encontrarse también en V. lobelianum. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Casi toda Europa central y me- 
ridional, Siberia, Japón y América boreal. 

En la Península Ibérica, hasta ahora, sólo en la parte montañosa 
de la región oriental sobre la primera especie dicha. 


En Esmiláceas. 
En Asparagus. 
Puccinia asparagi DC. 


BIBLIOGRAFÍA. — DC., in Fl. franc., 1805, II, pág. 595; in Syn., 1806, 
pág. 45. — Chev., Fl. gén. des env. de Paris, 1826, pág. 414. — 
Duby, 1830, II, pág 889. — Fuck., 1869, pág. 58. — Wint., 1884, I, 
pág. 201.—Sacc. et De Toni, 1888, VII, pág. 601. —Schrót., 18809, 
pág. 314. — Plowr., 1899, pág. 144. — Arth., in XIIl Ann. Rep. 
Indiana Agr. Exp. St., 1899-1900, pág. to. — Syd., 1904, Í, pági- 
na 615. — Fisch., 1904, pág. 235. — Smith (R. E.), The water rel. 
of Pucc. asparagi, etc., in Bot. Gaz., 1904, XAXXVIII, págs. 19-43.— 
Bub., 1906, pág. 53. — Har., 1908, pág. 169. — Trott., 1908, pá- 
gina 262. — Mig., 1910, pág. 404. — Grove, 1913, pág. 233. — Gz. 
Frag., 1918, pág. 58, 


Sinonimia. — 4cidium Asparagí Lasch y Uredo Asparagí Lasch, in 
Klotzsch. Herb. myc., números 1179 y 1180. — P. Oxypus Bon., 
in Coniom., pág. 53. 


DESCRIPCIÓN. — Picnidios en pequeños grupos, caulícolas, ama- 
rillo-melosos. Ecidios caulícolas, esparcidos o en grupos alargados 
u oblongos, primero cerrados, luego cortamente cilindráceo-cupula- 
dos, casi planos, con borde blanco, erecto y rasgado; células peri- 
díales poco unidas; ecidiosporas más o menos globosas, con frecuen- 
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cia poliédricas por la presión, de 15-28 y. de diámetro, pared hialina, 
finamente verrugosa y contenido anaranjado. Uredosoros epifilos, 
y en tallos, redondeados en las hojas, oblongos y estrechados en los 
tallos, esparcidos generalmente y pe- 

queños, primero cubiertos por el epi- 

dermis, luego al descubierto, canela- O 
parduscos; uredosporas más o menos U 
gelobosas o elipsoideas, de 20-30 X 
17-25, amarillentas primero, luego 
pardo-claras, con membrana delgada, 
finamente espinosa, generalmente 
4-5 poros germinativos. Teleutosoros 
redondeados, elipsoideos u oblongos, Fig. 47. — Teleutosporas, una me- 


esparcidos, y epifilos en las hojas, e o E 

E E de frente y en corte, de P. aspa- 
y en los tallos con más frecuencia ra DU Noa Aojasido Apps 
irregulares y confluentes, o bien for- officinalis, 


mando grupos oblongos en series con- 
céntricas, pardo-negruzcos; teleutosporas elipsoideas u oblongas, 
de 35-52 X 17-26, pardo-castañas, lisas, con el ápice engruesado 
hasta 8 p, redondeado, así como la base, poco o nada contraídas, 
con el poro superior apical y el inferior generalmente invisible, de 
posición variable; raras mesosporas; pedicelo hialino o algo pardus- 
co, tan largo como la espora O algo mayor, hasta de 70-90 y. 
HABITACIÓN. — En hojas de Asparagus officinalis (1), citán- 
dose en otras especies del género. 
DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. —Europa, Abisinia, América boreal. 
En la Península es bastante común sobre la especie mencionada. 


En Liliáceas. 
En A/lium. 
Puccinia allii (DC.) Rud. 


BrisLIoGRAFÍA. — Rud., in Linnaea, IV, 1829, pág. 392. — Massalon., 
1883, pág. 30.—Wint., 1884, I, pág. 184.—Sacc. et De Toni, 1888, 


(1) Vulgarmente «Espárrago», «Esparraguera»; los cultivados, «Espá- 
rragos de jardín», «Pericos de Aranjuez»; los espontáneos, «Espárragos 
trigueros». 
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Vil, pág. 655.—Syd., 1904, I, pág. 614.—Fisch., 1904, pág. 349.— 
Har., 1908, pág. 169. — Trott., 1908, págs. 261 et 476. — Mig, 
1910, pág. 403. — Gz. Frag., 1918, pág. 56. 


Sinonimia. — Xyloma Allí DC., in Fl. franc., 1815, VÍ, pág. 156. 


DESCRIPCIÓN. — Uredosoros anfígenos, esparcidos, reunidos o 
confluentes, medianos, oblongos o elipsoideos, primero bajo el epi- 
dermis, luego rompiéndolo y ceñidos por él, amarillos algo par- 
duscos y no pulverulentos; uredosporas más o menos globosas 
o elipsoideas, de 20-32 X 18-24 p., episporio finamente espinoso, 
contenido amarillo, y poros germinativos no visibles. Teleutosoros 
anfígenos, esparcidos o reunidos, pero pocos visibles, variables en 
forma y tamaño, casi siem- 
pre oblongos, y medianos, 
cubiertos por el epidermis, 
compactos, duros, negros, 
y divididos en cavidades 
por tabiques formados de 
numerosos parafisos linea- 
res, ligeramente curvados 
y engruesados en su extre- 
midad, dirigidos hacia el 
Fig. 48. — Porción de teleutosoros y una uredos- centro de las cavidades, 

pora aislada de P. allii (DC.) Rud., en hojas Yeunidos, casi aglutinados 
de Allium polianthum, y parduscos; teleutospo- 
ras muy variables de for- 
ma, pero predominando las oblongas y mazudas, de 35-80 X 17-30 pz, 
lisas, parduscas, la mayoría atenuadas por la base, y el ápice re- 
dondeado, truncado o conoideo obtuso, engruesado hasta 8 y, poco 
contraídas al nivel del tabique, nunca con mesosporas mezcladas; 
pedicelo hialino y corto. 

HABITACIÓN. —En hojas y escapos de 4A/lium ampeloprassum, 
A. fernandeziti, A. fistulosum, A. gaditanum, A. hirsutum, 
A. magicum, A. pallens (= A. paniculatum p. p.), A. polian- 
thum, A pyrenaicum, A. roseum, A. sativum, A. sphaerocepha- 
lum, A. subvillosum, A. vineale, pudiendo encontrarse en otras 
especies del género. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA.—Europa media y meridional, Chi- 
pre, Malta, Asia Menor, Argelia, Tripolitania y Abisinia. 
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En toda la Península Ibérica en las especies dichas, y en 
las Baleares, hasta ahora, sólo en A. hirsutum, A. sativum y 
A. roseum. 

Los ecidios que pueden encontrarse en 4A/líum nunca tienen re- 
lación con esta especie. 


Puccinia porri (Sow.) Wint. 


BiBLIOGRAFÍa. — Wint., 1884. I, pág. 200. — Sacc. et De Toni, 1888, 
VII, pág. 605.—Schrót., 1889, pág. 317.—Plowr., 1899, pág. 148.— 
Syd., 1904, I, pág. 610. — Fisch., 1904, pág. 80. — Bub., 1908, 
pág. 58.—Har., 1908, pág. 169. — Trott., 1908, págs. 259 y 476.— 
Mig., 1910, pág. 403. — Grove, 1913, pág. 235. — Gz. Frag., 1918, 
pág. 60. 


Sinonimia. — Uredo Porri Sow., in Engl. Fung., 1815, pág. 411. — 
P. mixta Fuck., 1869, pág. 58; etc. 


DESCRIPCIÓN. — Ecidios anfígenos, sobre manchas pálidas visi- 
bles por ambas caras, en grupos circinados, orbiculares o alarga- 
dos, primero cubiertos, luego al abrirse muy cortamente cilindrá- 
ceos, con borde blanco, revuelto y rasgado; peridio corto, poco 
desarrollado, de células polié- 
dricas con borde interno algo 
grueso y muy finamente pun- 
teado o casi liso; ecidiosporas 
elobosas o bien comprimidas, 
de 19-28 p. de diámetro, ve- 
A contenido anaran- Fig. 49. — Teleutosporas, mesosporas y ure- 
jado. Uredosoros anfígenos, dosporas de P. porri (Sow.) Wint,, en ho- 
sobre manchas indetermina- jas de A. ochroleucum. 
das, pálidas y casi siempre 
visibles por ambas caras, esparcidos o en series, oblongos, peque- 
ños, primero bajo el epidermis, y luego al romperlo ceñidos por él; 
uredosporas más o menos globosas o elípticas, de 20-30 y. de diá- 
metro, amarillas y muy finamente espinosas, y 3 poros germina- 
tivos. Teleutosoros anfígenos, casi siempre sin formar manchas, 
esparcidos, pequeños, a lo más de 1 mm., oblongos o redondeados, 
cubiertos primero por el epidermis, luego rompiéndolo y haciéndose 
más Oo menos pulverulentos, y pardo-negruzcos; teleutosporas más 
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o menos oblongas, a veces algo mazudas, de 28-45 X 20-26 y, par- 
das, lisas, con ápice truncado, redondeado, pocas algo atenuado, a 
lo más ligeramente engruesado, algo contraídas hacía la base, mez- 
cladas con numerosas mesosporas, aovadas, piriformes o irregula- 
res, de 22-36 X 15-22 y; pedicelo hialino, corto y caduco. 

HABITACIÓN. — En hojas y escapos de A/lium ampelopras-- 
sum, A. caepa, A. neapolitanum, A. ochroleucum, A. olera- 
ceum, A. polianthum, A. roseum, A. sativum, A. sphaeropha- 
lum, pudiendo encontrarse en otras especies del género. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA.—Casi toda Europa, Malta y Siria. 

En la Península Ibérica, en todas las regiones, en las especies 
dichas; en las Baleares, hasta ahora, sólo es conocida en A. polían- 
thum. 

La distinción de esta especie es fácil, por la presencia de eci- 
dios, de que carece la P. allií(DC.) Rud., y la existencia en esta 
última de parafisos, substituídos en la que acabamos de describir 
por numerosas mesosporas. 


En Asphodelus. 
Puccinia asphodeli (DC.) Moug. 


BimLIoGRAFíA. — Moug., in Duby, 1830, parte segunda, pág. 891. — 
Sacc. et De Toni, 1888, pág. 666. — Juel, 1901, pág. 263. — Syd., 
1904, 1, págs. 617 y 897. — Har., 1908, pág. 170. — Trott., 1908, 
págs. 263 y 477. —Mig., 1910, pág. 404.—Gz. Frag., 1918, pág. 59. 


Sinonimia. — Uredo Asphodeli DC., 1815, VI, pág. 70. — Cutomyces 
Asphodeli Thúm., 1878, pág. 12. — Puecinia maculicola D'Alm. 
et Da Cam., 1903, pág. 226, 


DESCRIPCIÓN. — Ecidios numerosos, algunos muy pequeños, 
esparcidos, situados en manchas pálidas, pero la mayoría medianos, 
hasta de 3 mm. de largo, en grupos muchas veces seriados y pa- 
ralelos, sobre manchas violáceo-obscuras, visibles con frecuencia 
por ambas caras de las hojas, primero cubiertos por el epidermis, 
luego rasgándose éste longitudinal o irregularmente, dejando al 
descubierto el ecidio, amarillo-anaranjado o amarillo-pardusco; eci- 
diosporas globosas o anchamente elipsoideas, de 24-42 X 20-35 y, 
con membrana gruesa, casi hialina, finamente verrugosa, y el con- 
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tenido granuloso amarillo-anaranjado o anaranjado-pardusco; peri- 
dio casi nulo, pero sin embargo cerca 
del epidermis existen células seudope- 
ridiales, aplanadas, casi circulares o 
grandes, hasta de 62 X 45 y, y enton- 
ces irregulares, con las paredes muy 
finamente verrugosas. Teleutosoros par- E 
do-negruzcos, pequeños, esparcidos en A A Deja 
manchas pálidas, pero la mayoría re- phodelus albus. 
unidos, a veces confluentes, grandes 
hasta de 4 mm., en manchas violáceo-obscuras, como en la facies 
anterior, y, como en ella, primero subepidérmicos, luego rasgándose 
dejando el soro al descubierto; teleu- 
tosporas aovado-globosas, elipsoideas, 
oblongas o irregularmente elipsoideas, 
redondeadas por ambos extremos, de 
40-70 X 38-50 p. (40-60 X 38-50 p, se- 
gún Sydow), color castaño, con epispo- 
rio casi hialino, grueso de 7-10 y, no 
Fig. 51.— Teleutosporas de más en el ápice, poco o nada contraído 
P. asphodeli (DO.) MOoug., al nivel del tabique y finamente verru- 


en Asphodelus albus; la úl- : ae 
tima con inserción anormal £0S0; pedicelo hialino, grueso y muy 


del pedicelo. corto. 

HABITACIÓN. — En hojas y escapos 
de Asphodelus albus, A. fistulosus, A. microcarpus;, A. occi- 
dentalis y A. ramosus, pudiéndose encontrar parasitando otros 
Asphodelus. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Europa meridional, Malta, Siria, 
Argelia, Marruecos, Tripolitania y Canarias. 

En la Península Ibérica, regiones mediterráneas (meridional y 
oriental), central, occidental y también en las Baleares. 

Especie muy característica, imposible de confundir con otra 
alguna europea. 


Puccinia barbeyi (Roum.) Magn. 


BistioGRAFÍAa. — P. Magn., in Bot. Zeit., 1883, pág. 115; in Hedw., 
1889, pág. 279. — Juel, 1901, pág. 266. — Sacc. et Syd., 1902, 
XVI, pág. 305. — Syd., 1904, I, pág. 618. — Har., 1908, pági- 
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na 170. — Trott., 1908, págs. 263 y 477. — Gz. Frag., 1918, 
págs. 59 y 225. 


Sinonimia. — Oomyces Barbeyí Roum., Une nouv. esp. d'Oomyces, 
P'O. Barbeyi Roum., in Rev. myc., 1880, pág. 194.— Lcidium Bar- 
beyi Roum., Champ. rapp. en 1880, etc., in Rev. myc., 1881, pá- 
gina 25; Sacc. et De Toni, 1888, VII, pág. 830. — 4Lcidium Aspho- 
delí Cast., 1841, pág. 216, p. p.; Sacc, et De Toni, 1888, VII, pá- 
gina 830. — Puccinia Heldreichiana Diet., in Hedw., 1889, pá- 
gina 184. 


DescrIPCIÓN. — Picnidios (?) no vistos. Ecidios anfígenos o con 
Frecuencia caulícolas, sobre manchas pálidas, visibles en las hojas 
por ambas caras, en grupos casi siempre irregulares y pocas veces 
algo circulares, cilindráceo-alargados, amarillentos o blanco-amari- 

llentos, con borde rasgado, ve- 

lloso y amarillo - blanquecino; 

: e células peridiales de cuadra- 

a das a romboideas, y siempre 

más o menos angulosas, de 

25-35 Xx 20-30 ., con la cara 

interna finamente verrugosa; 

ecidiosporas globosas o com- 

primidas, de 18-25 p. de diáme- 

Fig. 52. — Teleutosporas y una mesospora tro, amarillentas y verrugosas. 

de P. barbeyi (Roum.) Magn., en hojas  1Ieleutosoros esparcidos entre 

de Asphodelus fistulosus. los ecidios o rodeándolos, es- 

parcidos, redondeados, peque- 

ños o a menudo confluentes y oblongos, primero plomizos, cubier- 

tos por el epidermis, luego al descubierto, compactos, y negruzcos, 

sin mancha o ésta muy confusa; teleutosporas elipsoideas, oblon- 

gas u oblongo-ovoideas, de 36-46 X 22-32 y, pardo-castañas, lisas, 

redondeadas por ambos extremos o algo atenuadas hacia la base; 

ápice engruesado hasta 10 y, poco contraídas al nivel del tabique; 

pedicelo hialino, delgado, de unas 8 y. de grosor, largo hasta de 
100 y. y persistente; mesosporas muy escasas mezcladas. 

HABITACIÓN. — En hojas y escapos de Asphodelus fistulosus, 
pudiendo encontrarse también en 4. tenuifolius, acaso en 4. mi- 
crocarpus y algún otro. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Francia, Grecia, isla de Malta, 
Siria, Argelia y Marruecos (zona española). 
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En la Península Ibérica, en la región oriental, y es probable en 
la meridional. 

Especie imposible de confundir con la Puccinia asphode- 
li Moug., pero próxima a la P. unamunoi Gz. Frag. 


Puccinia unamunoi Gz. Frag. 


BisLroGRAFÍa. — Gz. Frag., in R. Soc. esp. de Hist. nat., T. extr. 
del 50. aniv., 1921, págs. 59-61, fig. 1, lám, IV. 


DESCRIPCIÓN. — Picnidios subepidérmicos, numerosos, espar- 
cidos entre los ecidios o en pequeños grupos, inmergidos, globosos, 
hasta de 175 y de diáme- 
tro, con ápice subconoi- 
deo, ostiolado, pared de 
pequeñas células, perifi- 
sos escasos, cortos y cae- 
dizos. Ecidios antígenos, 
pero con más frecuencia 
hipofilos y también en los 
tallos, peroson más raros 
en éstos, sobre manchas 
rojo-anaranjadas o ama- 
rillentas, visibles por am- 
bas caras de las hojas, 
y ellos esparcidos o en 
grupos orbiculares o algo 


irregulares, más frecuen- N 

e TL 
temente reunidos, me- pig. 53. —Pienidio de P. unamunoi Gz. Frag., 
dianos o grandes, hasta en hoja de Asphodelus albus. 


de 1 mm., circulares o 

irregulares, seudocupulados, aplanados, primero cerrados, luego 
abriendo por línea o rima longitudinal o poco regular, de un bello 
color rojo-anaranjado, con borde blanquecino, casi erecto o irregu- 
larmente laciniado, células seudoperidiales, imbricadas flojamente, 
no bien seriadas, hasta de 48 X 18, vistas en corte, con la membrana 
externa engruesada hasta 24 p., casi estriada por la presión, y la 
interna más delgada y casi lisa; ecidiosporas cortamente encadena- 
das, globosas, casi globosas o anchamente elipsoideas, de 25-38 X 
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24-32 1, con episporio hialino, hasta de 3,5 y. de grosor, denso y regu- 

ña larmente cubierto de verruguitas que, 

seriadas, semejan estrías en los bordes, 

vistas de frente. Teleutosoros esparci- 

dos, aislados, pequeños, sobre manchas. 

amarillentas, ya entre los ecidios, ya 

rodeándolos, ya, en fin, en grupos or- 

biculares o irregulares, pocos confluen- 

"tes, y entonces sobre manchas amarillo- 

rojizas. redondeados u oblongos, pri- 

mero cubiertos por el epidermis, y Ce 

color plomizo, luego rompiéndolo, ceñi- 

dos por él y negruzcos; teleutosporas 

Fig. 54, — Ecidiosporas y célu-  oblongas, oblongo-ovoideas o elipsoi- 

E p ei ed a deas, de 32-64 X< 20-26 1, de un hermoso 

Asphodelus albus, color castaño, lisas, las jóvenes casi hia- 

linas, con contenido de gotas o granula- 

ciones, más o menos gruesas, amarillas, redondeadas por ambos 

extremos, con el ápice muy poco engruesado, casi papiliforme y 
el resto del episporio delgado; 
pedicelo hialino, grueso, gene- 
ralmente corto de unas 10 y., po- 
cas casi de la longitud de la es- 

pora, casi nunca mayor. ) 
HABITACIÓN. — En hojas y 
tallos vivos de Asphodelus al- 


Fig. 55, — Teleutosporas de P. unamu- 
ES (1. E á noi Gz. Fras., en hojas de 4Asphodelus 
DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. albus. 


Hasta ahora sólo ha sido encon- 
trada en los alrededores de Llanes (Oviedo) por el P. Luis M. Una- 
muno, a quien la dediqué. 

Esta especie parece próxima a la P. barbeyí (Roum.) Magn., 
pero en ésta las teleutosporas son más pequeñas, de 36-46 X 22-32, 
y el pedicelo mucho más largo hasta de 100 y; las ecidiosporas son 
también más pequeñas, de 18-25 p.. En cuanto a la P. aspho- 
deli Moug., sus teleutosporas casi globosas y su episporio grueso 
de 7-10 y. basta para diferenciarla. 


(1) Vulgarmente «Gamón», «Gamón blanco». 


PUCCINIÁCEOS 17 


En Muscari y Ornithogalum. 
Puccinia liliacearum Duby. 


BrisLIOGRAFÍA. — Duby, 1830, IL, pág. 891. —Wint., 1881, 1, pág. 894.— 
Sacc. et De Toni, 1888, VII, pág. 668. —Schrót., 1889, pág. 342. — 
Plowr., 1889, pág. 197. — Syd., 1904, I, pág. 627. — Fisch., 1904, 
pág. 76; in Centr. f. Bakt.,-etc., 1906, Bd. XV, Abt. Il, pág. 231; 
1b., 1907, Bd. XVII, pág. 206.—Bub., Beitr. z. Kennt. einiger Ured., 
in Ann. Myc., 1905,1Il, págs. 222-223; 1906, pág. 136. —Har., 1908, 
pág, 170. —Trott., 1908, pág. 264.—MIig., 1910, pág. 404.—Grove, 
1913, pág. 234. — Gz. Frag., 1918, pág. 60. 


SINONIMIA. — P, Ornithogalí Auct. 


DEscrIPCcIÓN. — Picnidios mezclados con los teleutosoros, glo- 
bosos, de 150-200 p. de diámetro, amarillo-anaranjados, con espori- 
diolas casi globosas u oblongas, de 4,5-11 X 4,5-5 p., amarillentas. 
Teleutosoros generalmente sobre man- 
chas amarillentas y secas de las hojas, A, A A IN, 
penetrantes, densamente reunidos con  [— () CIN 
frecuencia y a menudo confluentes, pero Vo UN 
no muy grandes, primero cubiertos por o i 
el epidermis, y de color plomizo, luego al 
descubierto, pardusco-rojizos, y pure e 

A y y, en ho 
rulentos; teleutosporas oblongas, ovoi- jas de Muscari racemosum. 
deas u oblongo-elipsoideas, de 40-70 X 
22-35 y-, pardo-amarillentas lisas, con ápice muy poco o nada engrue- 
sado, redondeado o algo atenuado o atenuado, poco o nada con- 
traídas, poro inferior casi nunca visible; pedicelo hialino, grueso, 
largo hasta tanto como la espora, pero trágil las más veces. 

HABITACIÓN. — En hojas de Muscari racemosum (1), citándo- 
se en otras especies del género, así como en Ornithogalum (2), 
Bellevalía romana, especie ésta no conocida en nuestra flora. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Casi toda Europa. 


(1) Vulgarmente «Jacinto ramoso», «Jacinto silvestre», «Cebolla de 
lagarto», «Matacandiles», «Nazarenos», «Penitentes». 
(2) Vulgarmente «Leche de gallina», y también «Matacandiles». 
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En nuestra flora se ha citado por el profesor Lázaro, de Santa 
Elena (Jaén), sobre Muscari racemosum, y sobre la misma espe- 
cie la encontró en Palma de Mallorca (Baleares) D. Antonio: 
Planas. 

Según los estudios experimentales de los profesores Fischer y 
Bubák se trata de una micropuccinia, aun cuando algunas veces 
se encuentren ecidios sobre las mismas plantas, como el 4cidium 
muscarí Link y el 4. ornithogaleum Bub., probablemente per- 
tenecientes a especies heteroicas, como a la P. símplex Kórn. el 
segundo. Casi ciertamente sobre Muscari y Ornithogalum son 
formas diversas. 


También sobre Ornithogalum pudiera encontrarse la P, lojkaia- 
na Thiúm., de teleutosporas cubiertas de gruesas verrugas, y pedicelo 
corto y caedizo, fácilmente distinguible de la anterior por estos carac- 
teres. 


En Scilla (incluso Endymion). 
Puccinia ficalhoana Lagh. 


BibLIOGRAFÍA. — Lagh., Contr. a la fl. myc. de Port., in Bol. da Soc. 
Brot., 1890, VIII, pág. 137.—Sacc. et Syd., 1899, XIV, pág. 338.— 
Syd., 1904, L, pág. 632. — Gz. Frag., 1918, pág. 60. 


Descripción. — Teleutosoros anfígenos, esparcidos o en grupos circu- 
lares, alargados, primero cubiertos por el epidermis, luego desnudos y 
negros; teleutosporas aovadas, de 42-50 X 30-36, castañas, con episporio 
grueso; ápice no engruesado, redondeado, así como la base, con poro 
redondo o acanalado; pedicelo caedizo. 


HasrracióN. — En hojas de Endymion campanulatus (= Scilla campa- 
nulata). 


DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Descrita de Portugal por Lagerheim, por 
un ejemplar del Herbario de la Escuela Politécnica de Lisboa, sin locali- 
dad, y no vuelta a encontrar; es especie dudosa. 

Sobre Scilla bifolia y S. cernua (= Endymion cernuus), plantas ambas 
de la flora ibérica, aunque no comunes, se ha descrito la Puccinia rostía- 
na (Sacc.) Lagh., de teleutosporas de 40-66 X 25-35, Verrugosas, con ápice 
generalmente apiculado, hialino, y pedicelo casi tan largo como la espo- 
ra, y grueso hasta de 40 X 13 p. 
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En Tulipa. 


Dos especies se han descrito sobre plantas de este género en Euro- 
pa: la Puccinia prostii Moug., sobre Tulipa celtiana (= T. australis) (1) y 
7. silvestris, con teleutosporas cubiertas de espinas largas, hasta de 6 y, y 
la Puccinia tulipae Schrót., bastante rara, sobre 7. gesneriana y T. sua- 
veolens (2), ambas especies cultivadas, la última fácil de distinguir de la 
anterior por sus teleutosporas más pequeñas, hasta de 44 X 32, en tanto 
en la primera llegan a 66 X 40, y verrugosas no espinosas. 


En Amarilidáceas. 


Acaso pudiera encontrarse en nuestros Pirineos sobre Galanthus niva- 
lis (3) la Puccinia galanthi Ung., especie con sólo teleutosporas, plegadas, 
estriadas, de pedicelo corto y caedizo. 

Sobre Varcissus poeticus y algún otro se ha descrito la P. schroe- 
teri Pass., sólo con teleutosporas verrugoso-reticuladas o longitudinal- 
mente estriadas, de pedicelo hialino, corto y caedizo, y que podría ha- 
llarse en algunas regiones de la Península. 


En Iridáceas. 


En Gladiolus. 
Puccinia gladioli (Req.) Cast. 


BimLIOGRAFÍA.—Cast., in Obs., 1842, IL, pág. 17; ib., in 1845, pág. 199.— 
Sacc. et De Toni, 1888, VII, pág. 728. —Pirott., in Nuovo Giorn. 
Bot. it., 1891, XXIII, pág. 578. — Baldr., in Bull. Soc. bot. it., 
1897, pág. 244.—Syd., 1904, L, pág. 598.—Har., 1908, pág. 172.— 
Trott., 1908, págs. 256 et 476. 


Sinonmia. — Uredo Gladiolí Req., in Duby, 1830, Il, pág. 9o1; et in 
Roum., Fung. sel. exs., núm. 2250." 


DescriPCIÓN. — Teleutosoros anfígenos, sobre manchas gran- 
des y difusas, generalmente oblongas y obscuras, limitadas por los 


(1) Vulgarmente «Burillas». 
(2) Vulgarmente la primera «Tulipán», y la segunda «Tulipán de olor». 
(3) Vulgarmente «Campanilla de invierno». 
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nervios, y penetrantes, y ellos pequeños, redondeados, pero con- 
fluentes, y muy densamente reunidos, a veces llenando toda la 
mancha, y al seguir entre los nervios como seriados, formando 
líneas y aun grupos casi cuadrados, cubiertos por el epidermis, ne- 
gros y compactos; teleutosporas mazudas u oblongo-mazudas, de 
38-48 X 16-22, pardo-claras, 
lisas, con ápice redondeado 
y poco engruesado; pero 
más comúnmente atenuado, 
y engruesado hasta 8 y, base 
casi siempre atenuada, poco 
contraídas, con el poro inte- 
rior por lo general en la mi- 
tad de la célula próxima al 
Fig. 57. — Teleutosoros de P. gladioli Cast., en tabique; algunas mesospo- 
hojas de Gladiolus segetum. ras oblongas u ovoideas, 
mezcladas; pedicelo hialino, 
Hexible, del largo de la espora próximamente y aun algo mayor, 
persistente, pero a veces frágil; parafisos parduscos, numerosos, 
lineares, aglutinados, circundantes, formando pequeños acérvulos, 
en cuyo interior se ven las teleutosporas. 
HABITACIÓN. — En hojas vivas de Gladiolus illyricus (1), 
G. reuterii y G. segetum (2). 
DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Francia, Italia, Malta, Asia Me- 
nor, Argelia. 
En la Península Ibérica, sobre las tres especies citadas, en la 
región occidental, siendo probable en otras. 
Esta especie se ha citado en Romulea, en Italia. 


En /ris. 
Puccinia iridis (DC.) Wallr. 


BrisLIOGRAFÍA. — Wallr., in Rabh. Deutsch. Kryp. Fl. Ed., 1844, l, 
pág. 23.—Wint., in Hedw., 1880, pág. 23, et 1884, l, pág. 184.— 
Sacc. et De Toni, 1888, VII, pág. 657.—Schrót., 1889, pág. 337.— 
Plowr., 1899, pág. 189. — Syd., 1904, l, pág. 598. — Fisch., 1904, 

(1) Vulgarmente «Galas de Avión». 
(2) Vulgarmente «Cresta de gallo», «Espadilla», «Hierba estoque». 


A 
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pág. 236. — Har., 1908, pág. 172.—Trott., 1908, pág. 257.—Mig,, 
IQI1O, pág. 402.— Grove, 1913, pág. 230.—Gz. Frag., 1918, pág. 62, 


Sinonimia. — Uredo Iridis DC., in Encycl., 1806, VIII, pág. 224. — 
Uromyces [ridis Lév., in Ann. Sac. nat., 1847, VIII, pág. 371. — 
P. truncata Berk. et Br,, in Ann. and Mag. of N. Hist., XIII, 
CTI Pagas eta 


DEscRIPCIÓN. —Uredosoros anfígenos o hipofilos, solitarios o 
algo reunidos, redondeados, oblongos o alargados, primero cubier- 
tos por el epidermis, luego desnudos, pulverulentos, pequeños, de 
color de herrumbre; uredosporas más o menos globosas, ovales o 
elipsoideas, de 20-35 < 20-26 y, 
color de ocre, con episporio 
grueso, espinoso, y 2-4, a ve- 
ces más, poros germinativos. 
Teleutosoros hipofilos, espar- 
cidos irregularmente, a veces 
confluentes, lineares o en for- 
ma de estrías, primero cubier- Fig. 58. — Teleutosporas de P. iridis (DC.) 
tos por el epidermis, plomizos, Wallr., en hojas de Iris foetidissima. 

y luego desnudos, algo com- 

pactos, negros y rodeados casi siempre de una zona o borde pálido; 
teleutosporas mazudas u oblongas alargadas, de 30-54 X 14-22 p, 
pardo-claras, lisas, con ápice más obscuro redondeado, truncado o 
atenuado, muy a menudo oblicuo y engruesado hasta 14 y, casi siem- 
pre atenuadas por la base; pedicelo pardusco, próximamente tan 
largo como la espora, a veces algo más, y persistente. 

HABrITAcióN. — En hojas vivas de /ris florentina (1), I. foeti- 
dissima (2), I. pseudoacorus (3), pudiendo encontrarse en otras 
especies del género. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Toda Europa, Siberia, Yunnam, 
Japón, Argelia y América boreal. 

En la Península Ibérica, hasta ahora, sobre las especies citadas, 
en las regiones central, oriental y septentrional. 

Es algo variable en ambas facies y más común en la uredos- 
pórica. 


(1) Vulgarmente «Lirio de Florencia». 
(2) Vulgarmente «Lirio hediondo», «Lirio apestoso». 
(3) Vulgarmente «Lirio amarillo», «Espadañal», «Espadaña». 
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En Poligonáceas. 
En Oxyria. 


Sobre Oxyria digyma, planta bastante rara en nuestros Pirineos, pu- 
diera encontrarse la Puccinia Oxyríae Fuck., hemiuredal de teleutosporas 
como corroídas, verrugosas en su parte superior, lisas hacia la base y 
pedicelo hialino y largo. 


En Polygonum. 


De las especies europeas que parasitan este género, son cono- 
cidas en nuestra flora cuatro y es probable una. Además existen, o 
son probables, varias formas, sólo distinguibles experimentalmente 
o bien por los ecidios. He aquí la clave para la distinción morfo- 
lógica. 


Clave. 


Teleutosporas grandes, hasta de 60 X 22; ápice engruesado; pedi- 


celo largo y persistente......... P. polygoni-amphibii Pers. 
Poros germinativos sin papila....... 
coW lina 1 se P. bistortae Schrót. 
de verrugas Potros con papilaso. ee aos 
Lirica 1 .. P. mammillata Schrót. 
E Con papilas muy grandes. .......... 

de 48 Xx 26 p- A : 
RE P. septentrionalis Juel. 

liSAS os 3 : 

Pequeñas O MEdTaMas: Jan es 


P. polygoni-alpini Cruch. et Mayor. 


Puccinia polygoni-amphibii Pers. 


BIBLIOGRAFÍA. — Pers., in Syn. meth. fung., 1801, 1, pág. 227. — DC,, 
in Fl. franc., IL, pág. 223. —Mass., 1883, pág. 31.—Wint., 1884, I, 
pág. 186. — Syd., 1904, I, pág. 569. — Fisch., 1904, págs. 301, 303 
et 354. — Har., 1908, pág. 164. — Trott., 1908, pág. 249. — Mig., 
1910, pág. 397.—Grove, 1913, pág. 227.—Gz. Frag., 1918, pág. 67. 


SivoNIMIA.— 2. Polygoni Pers., ap. auct; Sacc. et De Toni, 1888, VII, 
pág. 636; Plowr., 1899, pág. 188; Diet., in Engl. Jahrb., 1899, 
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XXVII, pág. 570; Kleb., in Zeitschr. f. Pflanzenkr., 1899, pági- 
na 159. — P. Polygonorum Link, 1825, 1, pág. 69, et Fuck., 1869, 
pág. 57. — P. Lysimachiae Karst., in Myc. fenn., 1878, IV, pág. 27; 
Sacc. et De Toni, 1888, VII, pág. 636.—.4. sanguinolentum Lindr., 
1900, Loc. cil., pág. 241. 


DESCRIPCIÓN. — Picnidios anfígenos, en pequeños grupos, algo 
inmergidos, redondeados, pequeños, de 90-105 X 90, escasos y 
amarillo-melosos. Ecidios hipofilos, con frecuencia formando círcu- 
los concéntricos, sobre manchas rojas, sanguíneas o purpúreas, a 
veces rodeadas de una zona verdoso-amarillenta, con peridio corta- 
mente cilindráceo, cupulado, de borde 
laciniado, revuelto; células peridiales 
poligonales o elíptico-cuadrangulares, a 
menudo abrazándose o empizarradas, 
de 17-30 X 15-25, verrugosas, con la 
membrana exterior de 6-7 y. de gro- 
sor; ecidiosporas globosas, más o me- 
nos poliédricas por la presión mutua, Fig. 59. — Células peridiales en 


de 18-23 p., membrana delgada, hialina, fila, en corte y vistas de fren- 
a ; te, tres ecidiosporas de P. po- 
punteado-verrugosa, con regularidad y a 


contenido amarillento. Uredosoros hipo- jas de Geranium silvaticum. 
filos, esparcidos irregularmente o en 
erupos orbiculares redondeados, pronto al descubierto, primero 
ocráceos, al final parduscos y pulverulentos; uredosporas ovoideas, 
oblongas o elipsoideas, de 
17-30 X 15-24 p., amarillo-par- 
das, espinosas, naciendo so- 
bre largos pedicelos hialinos 
Ñ y con dos poros germinativos 
opuestos, situados en la parte 
' superior. Teleutosoros anfí- 
e e matamos Y qna urudomors  genos o hipofilos, esparcidos, 
Polygonum amphibium. rodeando los uredosoros o 
bien ocupando toda la hoja, 
redondos, elipsoideos y generalmente confluentes, en los tallos 
alargados, primero cubiertos por el epidermis, pero pronto desnu- 
dos, pardos y luego pardo-negruzcos; teleutosporas, con frecuencia 
también mezcladas en los uredosoros, mazudas, oblongas o algo 
irregulares, de 30-60 X 14-22 p., pardo-castañas, lisas, con ápice 
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redondeado, truncado o conoideo, engruesado, de 5-14 y, base casi 
siempre atenuada, poco o nada contraídas, poro superior en el ápi- 
ce, y a veces algo lateral, y el inferior próximo al tabique; pedicelo 
hialino o ligeramente pardusco, grueso, tan largo como la espora 
o algo más y persistente. 

HABITACIÓN. — Picnidios y ecidios en hojas de Geranium sil- 
vaticum y otras especies del género. Uredos y teleutosoros en 
hojas de Polygonum amphibium, P. convolvulus, P. dumeto- 
rum, P. persicaria (1) y otras especies del género. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. —Europa, África boreal y tropical, 
China, Japón, India oriental, América boreal y austral. 

En España sólo hay alguna cita dudosa de las facies ecídicas, 
pero las superiores se han encontrado, sin duda alguna, sobre las 
especies citadas de Polygonum, en las regiones central, occiden- 
tal, oriental y septentrional, siendo dudosas en la meridional. 

La heteroicidad de esta especie fué comprobada experimental- 
mente por Tranzschel (2). 

Muchos autores dividen esta especie en dos formas P. polygo- 
ni-amphibii Pers., con teleutosporas, de 35-52 X 16-22 p. y ápice 
más o menos conoideo, en su mayoría sobre P. amphibium, P. la- 
pathifolium y P. polygoní Alb. et Schw., con teleutosporas, de 
32-45 X 18-21 p y ápice más o menos redondeado, la mayor parte 
sobre P. convolvulus y P. dumetorum, pero Sydow, por el estu- 
dio comparativo de materiales de otras regiones no europeas, cree 
no deben subsistir. 


Puccinia bistortae (Str.) DC. (Sensu lato.) 


BIBLIOGRAFÍA. — DC., in El. franc., 1815, VI, pág. 61. — Fuck., 1869, 
pág. 57. —Mass., 1883, pág. 31. — Wint., 1884, l, pág. 186. —Sacc. 
et De Toni, 1888, VII, pág. 638.—Schrót., 1889, pág. 339.—Plowr., 
1899, pág. 162.—Syd., 1904, Í, págs. 571 y 896.—Bub., 1906, pá- 
gina 114.—Har., 1908, pág. 164.—Trott., 1908, págs. 244 Y 475. — 
Mig., 1910, pág. 3909. —Gz. Frag., 1918, pág. 66. 


(1) Vulgarmente «Duraznillo», «Persicaria», «Pimentilla», «Hierba 
pejiguera». 

(2) TrawnzscmeL, in Vorláufige Mitéh. Arb. d. K. S. Petersb. Nat. Ges., 
Bd. XXV, 1894, L 


- A 
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Sinonimia. — Uredo Polygoni var. Bistortae Strauss, in Wetterm. 
Ann., 1811, 1, pág. 103. — 4Lcidium Angelicae Rostr., in Svamp. 
fran Frimarken, pág. 230, etc. 


Descripción. — Pienidios y ecidios como en P. Angelicae- 
mammillata Kleb., faltando a veces los primeros, y los segundos 
pustuliformes, no emergentes. Uredosoros hipofilos, esparcidos o 
algo reunidos, redondeados, pequeños, ocráceos y pulverulentos; 
uredosporas globosas o elipsoideas, de 20-28 X 18-20 y., amarillas, 
finamente espinosas. Teleutosoros hipo- 
filos, sobre manchas pálidas, penetran- DE! > Es 
tes, esparcidos o algo reunidos, redon- 8 E S 
deados, muy pequeños, pronto desnudos, GD Ú 
pardo-negruzcos y pulverulentos; teleu- 

Fig. 61. — Teleutosporas de 
P. bistortae (Str.) DC., en ho- 


tosporas elipsoideas, aovadas u oblon- 
gas, de 21-42 X 14-24, pardo-castañas, jas de Polygonum viviparum. 
lisas o con líneas de pequeñas verrugas, 

ápice generalmente sin engruesar, redondeado, base igualmente o 
un poco atenuada,“ poco o nada contraídas, poro superior apical o 
algo lateral y el inferior variable, según las formas; pedicelo hia- 
lino, corto y caedizo. 

HABITACIÓN. —Picnidios y ecidios en hojas de Angelica sil- 
vestris (1), Astrantia minor y Pimpinella magna. Uredos y te- 
leutosoros en Polygonum bistorta (2) y P. viviparum. : 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Europa, Corea, América boreal. 

En la Península Ibérica, en la región oriental y Pirineos, sobre 
los dos Polygonum citados. 


Puccinia Astrantiae-vivipari Semad. 


BiBLI0GRAFÍA.—Semad., in Centr, f. Bakt. etc., 1916, Abt. II, Bd. XVI, 
pág. 385; ib., 1916, Bd. XXXXVI, págs. 452-454.—Sacc. et Trott., 
1912, XXI, pág. 669. 


Sinonimia. — P. Bistortae Auct., p. p. 


Especie del tipo P. bistortae (Strauss) DC., con ecidios en Astrantía 
minor, y uredos y teleutosoros en Polygonum viviparum, Teleutosporas, 


(1) Vulgarmente «Angélica silvestre»; en Cataluña, «Angélica borda», 
«Sebuda». 
(2) Vulgarmente «Bistorta». 
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de 21-35 X 18-25 p lisas o con líneas de verrugas, poros variables en po- 
sición, uno y otro, no papiliformes o con papila casi plana. 
Probable en los Pirineos catalanes. 


Puccinia pimpinellae-bistortae Semad. 


BIBLIOGRAFÍA. — Semad., in Centr. f. Bakt. etc., 1916, Abt. Il, 
Bd. XXXXVI, págs. 454-457- 


Especie también de igual tipo, con ecidios en Pimpinella magna, ure- 
dos y teleutosoros en Polygonum bistortae. 
Probable en nuestros Pirineos. 


Puccinia polygoni-vivipari Karst. 


BimLIOGRAFÍA.—Karst., Enum. Fung. Lapp., 1866, pág. 221; in Not. pro 
Faun. et El. fenn., ed. 1882, VIN.—Fisch., 1904, pág. 100.— Kleb., 
Wirtsw. Rostpilze, 1904, pág. 320.— Har., 1908, pág. 165.—Trott., 
1908, pág. 246. —Mig., 1910, pág. 399. — Grove, 1913, pág. 226. 


Sinonimia. — 4Locidium Angelicae Rostr., in Svamp. fran Frimarken, 
pág. 230; Sacc. et De Toni, 1888, VII, pág. 833, p. p. 


Descripción. — Picnidios nulos, ecidios como en 2. bistortae, Uredos- 


Fig. 62.—Teleutosporas de P. polygoni-vivipari Karst., en hojas de Polygonum bistorta. 
(Cerdaña francesa, recolectada por el Hno. Sennen). 


poras de 21-28 y. de diámetro. Teleutosporas bien redondeadas por ambos 
extremos, de 20-28 X 14-18 p., episporio fino, con líneas de verrugas, poro 
inferior de posición variable. 
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HasITACcIiÓóN. — Ecidios en Angelica silvestris, uredos y teleutosoros en 
Polygonum viviparum y P. bistortae. 

DisTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Europa media y septentrional. 

Existe en la Cerdaña francesa en los límites de la española. 

Se distingue del tipo y de otras formas por sus teleutosporas redon- 
«Jleadas por ambos extremos casi siempre y más cortas, 


Puccinia cari-bistortae Kleb. 


BrBLIOGRAFÍa,—Kleb., in Zeitschr. f. Pflanzenkr., 1901, X, pág. 143.— 
Semad., in Centr. f. Bakt. etc., 1904, Abt. II, Bd. XIII. — Fisch., 
1904, pág. 98. — Har., 1908, pág. 165. — Trott., 1908, pág. 246. 


SINONIMIA. — P. Angelicae-Bistortae Kleb., Wirtsw. Rostpilze, 1904, 
pág. 319. — P. Bistortae Auct., p. p. 


Descripción. — Picnidios hasta de 100 p de diámetro, amarillentos o 
amarillo-melosos. Ecidios numerosos, anaranjados o a veces encerrados 
bajo el epidermis, globosos o planos, nunca papiliformes; peridio no 
prominente, células peridiales poco diferenciadas o bien algo más cua- 
dradas, de 10-17 X 8-10 p., con membrana de unos 2 p. de grosor en toda 
su extensión y finamente verrugosa; ecidiosporas globosas o comprimi- 
das, de 15-20 p. de diámetro, con membrana gruesa, de 2-3 p, muy fina- 
mente verrugosa. Uredosoros hipofilos, pronto al descubierto, redondea- 
dos, ocráceos; uredosporas globosas o cortamente elipsoideas, de 21-24 p, 
amarillentas, con membrana medianamente gruesa, con espinas poco den- 
sas. Teleutosoros hipofilos o esparcidos por el haz, a menudo en grupos 
circulares, redondeados, pronto al descubierto, pardo-negruzcos y pul- 
verulentos; teleutosporas elipsoideas o mazudas, a menudo inequilate- 
rales, de 28-42 X 16-25 p., amarillo-parduscas, redondeadas por ambos 
extremos, con episporio fino y sin engruesar en el ápice, con líneas 
de verrugas, poco contraídas, con poro superior apical, más o menos 
lateral a veces y el inferior variable, ambos sin papila; pedicelo hialino 
y corto. 

Hasrración. —Picnidios y ecidios en hojas de Carum carvi (1) y Ange- 
lica silvestris (2). Uredos y teleutosporos en hojas de Polygonum bistor- 
ta (3) y P. viviparum. 


(1) Vulgarmente «Alcaravea», «Comino de prado»; en Cataluña, «Al- 
caravia», «Alcaricovia», «Caro», «Cumi de Madrid». 

(2) Vulgarmente «Angélica silvestre», «Angélica del campo»; en Ca- 
taluña, «Angelica borda», «Sebuda». 

(3) Vulgarmente «Bistorta». 
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DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Europa media y boreal. 

Probable en Cataluña. 

He utilizado para el estudio de esta especie ejemplares procedentes 
de Suiza, del Herbario Mayor. 

Aun pudiera encontrarse en nuestros Pirineos y por todo el Norte y 
región oriental, y aun en las montañas del Centro, otra forma, la Puccinia 
conopodii-bistortae Kleb., con ecidios en Conopodium denudatum (1) y ure- 
dos y teleutosoros en las repetidas dos especies de Polygonum. Morfoló- 
gicamente, salvo el ecidio sobre Coropodium, en nada difiere de la ante- 
rior. 


Puccinia mammillata Schrót. (Sensu lato.) 


BiBLIOGRaFía. — Schrót., 1889, pág. 340. — Sacc. et De Toni, 1883, 
VII, págs. 639, 793 y 833. —Juel, in Ofvers. af K. Vet.-Akad. 
Fórh., 1895, pág. 385, y 1896, pág. 224. — Syd., 1904, l, pági- 
nas 375 et 896. —Semad., in Centr. f. Bakt., etc., 1903, Abt. Il, 
Bd. X, pág. 523, et 1904, Bd. XIII, Beitr. z. Kenn. d. Umbell. 
bewoh. Pucc. — Kleb., in Wirtsw. Rostpilze, 1904, pág. 321. — 
Har., 1908, pág. 165. — Trott., 1908, págs. 246 y 475. — Cruch., 
in Myk. Centr., 1913, Bd. Il, págs. 209-214. 


DesckrIPCIÓN. — Picnidios y ecidios variables, según las formas 
especiales, así como los uredosoros y teleutosoros; éstos pueden 
describirse así en el sentido lato del autor. 
Uredosoros hipofilos, esparcidos, redon- 
deados, pequeños, ocráceos y pulverulen- 
tos; uredosporas globosas o elipsoideas, de 
16-26 X 19-24 p., amarillentas, espinosas 
y con 4 poros germinativos. Teleutosoros 
Fig. 63. — Teleutosporas y sobre manchas pardas, penetrantes, espat- 

uredosporas de P. mam- cidos, y a veces confluentes, redondeados, 
millata Schrót., en hojas 
de Polygomum alpinum. pequeños, pardo-negruzcos y pulverulen- 
tos; teleutosporas aovadas, oblongas o elip- 
soideas, de 24-42 X 17-21, pardo-castañas, lisas, con ápice redon- 
deado, no engruesado, base también redondeada, poro superior 
apical o algo lateral, con papila hialina, obtusa, y el inferior de 
posición variable; pedicelo hialino, corto y caedizo. 


(1) Vulgarmente «Chufera»; en Galicia, «Terreños». 
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HABITACIÓN. — Picnidios y ecidios en Angelica silvestris (1), 
Peucedanum ostruthium (=Imperatoria osthrutium) (2) y Meum 
mutellina (3). Uredos y teleutosoros en Polygonum alpinum. 

Refiero a esta especie en su sentido lato, por no haber sido estu- 
diada experimentalmente, ejemplares de Cataluña, que concuerdan 
mortológicamente, como puede verse en la figura. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Europa media. 

En la Península, sobre la especie citada, en la región oriental. 


Puccinia angelicae-mammillata Kleb. 


BisLI0GRAFÍA—Kleb., in Wirtsw. Rostpilze, 1904, pág. 321.—Semad., 
in Centr. f. Bakt., 1904, Abt. II, Bd. XIII, pág. 542; ib., 1916, 
Bd. XXXXVI, págs. 451 y sigs. — Fisch., 1904, pág. 104. — Bub., 
1906, pág. 115. — Har., 1908, pág. 165. —Trott., 1908, pág. 247.— 
Mig., 1910, pág. 397. — Sacc. et Trott., 1912, XXI, pág. 630. 


SinoNimIa.—P. mammillata Auct., p. p. — Leidium Bubakianum Juel, 
in K. Svenska Vet. Ak. Fórh., 1899, pág. 17; Sacc. et Syd., 1905, 
XVI, pág. 335. 


DescripPcióN. — Picnidios epifilos o esparcidos entre los ecidios, Eci- 
dios cupuliformes a la madurez, formando a menudo densos grupos alar- 
gados en los nervios y peciolos; células peridiales alineadas, en largas 
series, con desgarradura radical, cuadradas en corte óptico, con membra- 
na exterior de 5-7 y, y la interna de 3-5 p., finamente verrugosa; ecidios- 
poras globosa-poliédricas, de 18-24 p. de diámetro, membrana muy fina y 
verrugosa. Uredosoros hipofilos, redondeados, pequeños, ocráceos y pul- 
verulentos; uredosporas globosas, elipsoideas u ovales, de 20-26 X 19-24, 
amarillentas, con membrana hasta de 2,5 p. de grosor, cubierta de verru- 
gas espinosas, bien visibles, distantes entre sí, de 2,4-3,5 p, Y 4 poros 
germinativos. Teleutosoros hipofilos, esparcidos, redondos o alargados, 
pronto desnudos, y pardo-negruzcos; teleutosporas elípticas, de 24-42 X 
17-21, pardo-castañas;, ápice y base redondeados, con ambas células casi 
iguales, membrana de igual grosor en toda su extensión, con filas de ve- 


(1) Vulgarmente «Angélica silvestre», «Angélica del campo»; en Ca- 
taluña, «Angélica borda», «Sebuda». 

(2) Vulgarmente «Imperatoria romana»; en Cataluña, «Autruche», 
«Saxifraga», «Sasilfratge». 

(3) Esta especie no es conocida en nuestra flora. 
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rrugas, poros con verrugas cónicas, el inferior próximo al tabique; pedi- 
celo corto y caedizo. 

HasriracióN. — Picnidios y ecidios en hojas, nervios y peciolos de 4Az- 
gelica silvestris (1), Uredos y teleutosoros en hojas de Polygonum bis- 
torta (2) y P. viviparum. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Europa media. 

Probable en los Pirineos. 

No está comprobada experimentalmente, siendo forma separada de 
la P. mammillata Schrót. 

La P. mei-mammillata no es probable en la Península, donde no existe 
el Meum mutellina. 

La P. imperatoriae-mammillata Cruchet es muy probable en los Piri- 
neos catalanes. 


Puccinia polygoni-alpini Cruch. et Mayor. 


BIBLIOGRAFÍA. — Cruch., in Bull. Herb. Boiss., 1908, sér. 2, VIII, pá- 
gina 245. — Trott., 1908, pág. 246. — Sacc. et Trott., 1912, XXI, 
pág. 669. — Semad., in Centr. f. Bakt., etc., 1916, Bd. XXXXVI, 
pág. 451. — Gz. Frag., 1918, pág. 67. —Fisch., Die Heter. v. zwei 
auf Polyg. alp. wahn. Pucc., in Mitt. der Nat. Ges. Bern, 1920, 
Págs. 150-155. 


DeEscRIPCIÓN. — Picnidios y ecidios como en P. angelicae- 
mammillatae Kleb. Uredosoros hipofilos, rompiendo pronto el epi- 
dermis, y ceñidos por él, hasta de 

ÓN ( 1 mm. de diámetro, pardo-claros y 
6 8 pulverulentos; uredosporas estéricas 

o globosas, de 20-22 p. de diáme- 

od pal ee Ab tro, amarillo-claras, con episporio de 
en hojas de Polygonum alpinum. 1-2 p. de grosor, cubierto de peque- 
ñas verrugas, distantes entre sí 

unas 2 y., 3-4 poros germinativos, con papilas planas. Teleutosoros 
hipofilos, pequeños, al final muy numerosos y confluentes, desnu- 
dos, pardo-negruzcos y pulverulentos; teleutosporas casi irregula- 
res, de 26-38 X 17-27, y más frecuentemente de 29-33 X 20-24 y, 
pardas, con episporio liso, de 2-3 de grosor en toda su extensión, 


(1) Vulgarmente «Angélica silvestre», «Angélica del campo»; en Cata- 
luña, «Angélica borda», «Sebuda». 
(2) Vulgarmente «Bistorta». 
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ápice redondeado, y más o menos la base, casi contraídas, poro su- 
perior apical y el inferior junto al tabique, ambos con papila casi 
hemistérica; pedicelo hialino, corto y frágil. 

HABITACIÓN. — En hojas de Chaerophyllum silvestre y Ca- 
rum carvi los ecidios. En hojas de Polygonum alpinum los uredos 
y teleutosoros. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Italia, Suiza. 

En la Península Ibérica, en los Pirineos catalanes, sobre P. al- 
pinum. l 

Afín morfológicamente a la Puccinia septentrionalis Juel. 


Puccinia septentrionalis Juel. 


BrsLioGRaría. —Juel, in Ofvers. afK. Vet.-Akad. Fórh., 1895, núm. 6, 
pág. 383. — Sacc. et Syd., 1899, XIV, pág. 333. — Syd., 1904, Í, 
pág. 575. —Fisch., 1904, pág. 86. — Har., 1908, pág. 156. —Trott., 
1908, págs. 243 et 475. — Mig., 1910, pág. 398. 


Sinonimia. — Caeoma Thalictri Somm., in Suppl. Fl. Lappon., 1826, 
pág. 230. — Acidium Sommerfeltii Johans., in Ofvers. af K. Vet.- 
Akad. Fórh., 1884, núm. 9, pág. 161. — 2. papillosa Schrót., sec. 
Johans., in Bot. Notis., 1886, pág. 176, et Bot. Centr., Bd. XXXVIII, 


pág. 395. 


Descripción. — Picnidios no existentes o no vistos. Ecidios anfígenos 
-o en peciolos, sobre manchas grandes, irregulares, engruesadas, con fre- 
cuencia de un violáceo obscuro, penetrantes, y ellos numerosos, cupula- 
dos, ampliamente abiertos, con borde laciniado y vuelto; células peridia- 
les no encajadas o empizarradas, con la membrana externa de 4-5 p. de 
grosor, y la interna delgada y verrugosa; ecidiosporas casi globosas o 
algo poliédricas por la presión, de 18-22 p. de diámetro, membrana hiali- 
na, delgada, densamenté cubierta de finas verrugas y contenido anaran- 
jado. Uredosoros hipofilos, sobre manchas pálidas penetrantes, esparci- 
dos, pequeños, ocráceos y pulverulentos; uredosporas más o menos glo- 
bosas o elipsoideas, de 19-22 p. de diámetro, amarillo-parduscas, espinosas 
y con 4-5 poros germinativos. Teleutosoros hipofilos, esparcidos o con- 
fluentes, pequeños los primeros, y todos pardo-negruzcos y pulverulen- 
tos; teleutosporas ovales o elipsoideas, de 28-48 X 13-23 y, castañas, lisas, 
con ápice provisto de una gran papila hialina, no contraídas, con el poro 
inferior junto al tabique y papiliforme; pedicelo hialino, muy corto; basi- 
diosporas (según Fischer) en su mayoría de 14 X 7 p.. 
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HasrracióN. — Ecidios en hojas de Tralictrum alpinum y acaso de 
Th. minus. Uredos y teleutosoros en hojas de Polygonum viviparum y 
P. bistorta (1). 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Europa media y septentrional. 

Probable en los Pirineos catalanes. 

Sobre Tkalictrum se encuentran también los ecidios de la Puccinia per- 
sistens Plowr., P. triticina Erikss., etc., distinguibles morfológicamente. 

He utilizado para el estudio de esta especie ejemplares procedentes- 
de Suiza, del Herbario Mayor. 


En Rumex. 


Todas las especies de Puccinia sobre Rume.x se encuentran en 
nuestra flora. 
He aquí las distinciones morfológicas : 


Clave. 
Teleutosporas lisas, con ápice bastante engruesado............. 
A P. rumicis-scutati (DC.) Wint. 
Teleutosporas | Dos clases de uredosporas....  P. biformis Lagh.. 
poco o nada Teleutosporas hasta de 46 X 26........ 
O OO P. acetosae (Schum.) Kórn. 
das, verru- Pie es hasta de ONIL 
gosas. A AS P. rumicicola Gz. Frag. 


Puccinia rumicis-scutati (DC:) Wint. 


BiBLIOGRAFÍA. — Wint., 1884, I, pág. 187. — Sacc. et De Toni, 1888,, 
VIT, pág. 636. —Syd., 1904, I, pág. 577. —Fisch., 1904, pág. 306.— 
Bub., 1906, pág. 112. — Har., 1908, pág. 166. — Trott., 1908, pá- 
ginas 250 y 475. —Mig., 1910, pág. 396. —Gz. Frag., 1918, pág. 68.. 


SINONIMIA. — Uredo Rumicis-scutati DC., in Encycl. bot., 1806, VIII, 
pág. 223. — P. rumicis Bell., in Bull. de 1'Ac. roy. de Belg., 1852, 
pág. 124.—P. pedunculata Schrót., in Jahr. Schles. Ges., 1875, pá- 
gina 117. 


DESCRIPCIÓN. —Uredosoros anfígenos, pero en su mayoría hipo- 


(1) Vulgarmente «Bistorta». 
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Tilos, frecuentemente sobre manchas rojo-purpúreas o purpúreas, 
penetrantes, numerosos, esparcidos o en grupos orbiculares, redon- 
deados o algo irregulares, rasgando el epidermis y ceñidos por él, 
color canela o luego pardo-claros y pulverulentos; uredosporas glo- 
bosas o casi globosas, ovoideas o elip- 


soideas, de 26-40 X 20-28 p., amarillo- 
parduscas, espinosas y con 2-3, a ve- . 0) O 
ces 4 poros germinativos. Teleutosoros 5 € : 
= | 
Nx 


anfígenos o en peciolos y tallos, espar- 
cidos, redondeados o algo irregulares 
en las hojas, algo alargados a menudo 
en peciolos y tallos, rasgando pronto el Fig. 65. — Teleutosporas, una 
epidermis y ceñidos por él, pardo-ne-  mosp9pora o 
gruzcos y algo pulverulentos; teleutos- Wint. veu! hojastido Rui 
poras oblongas o mazudas, de 38-60 Xx scutatus. 
17-28, pardo-castañas, lisas, ápice re- 
dondeado, engruesado, de 7-12 y, base atenuada, poco o nada con- 
traídas, poro superior apical, y el inferior próximo al tabique, no 
siempre visibles; pedicelo pardusco, largo hasta de 35 y. y persisten- 
te; raras mesosporas. 

HABITACIÓN. — En hojas, peciolos y tallos de Rumex scu- 
tatus (1). 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Alemania, Austria, Bélgica, 
Francia, Italia, Suiza. 

En la Península Ibérica en las regiones occidental, oriental y 
meridional. 


Puccinia biformis Lagh. 


BisLioGRAFÍAa. — Lagh., Contr. á la fl. myc. de Port., in Bol. da Soc. 
Brot., 1890, VIII, pág. 137.—Sacc. et Syd., 1899, XIV, pág. 334.— 
Syd., 1904, l, pág. 580. — Har., 1908, pág. 166. — Gz. Frag., 1918, 
pág. 66. 


DescRrIPCIÓN. -- Uredosoros hipofilos, numerosos, esparcidos, 
pequeños, redondeados, pronto desnudos, ferruginosos y pulveru- 
lentos; uredosporas pediceladas más o menos globosas, oblongas, 


(1) Vulgarmente «Acedera», «Acedera romana», «Acedera redonda», 
<«Badola». 
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ovoideas o elipsoideas, de 21-36 X 17-30 y, de dos clases, unas 


Fig. 66.—Teleutosporas 
y las dos formas de 
uredosporas de P. bi- 
formis Lagh,,sobre ho- 
jas de Rumex bucepha- 
lophorus, 


amarillo-castañas, con episporio fino y espi- 
noso, y otras castañas, con episporio más 
grueso, verrugoso, generalmente con 3 poros 
germinativos. Teleutosoros hipofilos y en 
tallos, en las hojas pequeños, redondeados y 
esparcidos, en los tallos mayores, oblongos, 
primero cubiertos por el epidermis, pronto 
al descubierto, pardo-negruzcos y pulveru- 
lentos; abundantes uredosporas, mezcladas; 
teleutosporas elipsoideas u oblongas, de 
30-40 X 21-27 t., pardo-castañas, finamente 
verrugosas; ápice redondeado, pocas algo ate- 
nuado, con papila hialina al nivel del poro, 
base redondeada o poco atenuada, poco o nada 
contraída; poro inferior variable, pero gene- 
ralmente en la mitad superior de la célula; 


pedicelo hialino, grueso, corto, pocas veces algo largo y frágil. 

HABITACIÓN. —En hojas y tallos de Rumex bucephalophorus. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Portugal y Marruecos. 

Aun cuando en la flora ibérica sólo es conocida en la región 
occidental, de donde fué descrita por el profesor Lagerheim, es 
probable exista en otras localidades, siendo abundante en la Pen- 
ínsula Ibérica la planta atacada. 

Los autores que se han ocupado de esta especie la describen 
con sólo teleutosoros y uredosporas mezclados en ellos. Los ejem- 
plares de Marruecos que me fueron enviados por Hariot tienen 
hojas que sólo poseen uredosoros. 


Puccinia acetosae (Schum.) Kórn. 


BiBLIOGRAFÍA. — Kórn., in Hedw., 1876, pág. 184. — Wint., 1884, I 


$ 


pág. 187. — Sacc. et De Toni, 1888, VII, pág. 638. — Plowr., in 
Trans. of the Br. Myc. Soc., 1897-1898, pág. 57.—Syd., 1904, 1, pá- 
gina 581. —Fisch., 1904, pág. 134. —Bub., 1906, pág. 116.— Har., 
1908, pág. 165.— Trott., 1908, págs. 251 y 475.—Mig., 1910, pá- 
gina 396. — Grove, 1913, pág. 223. — Gz. Frag., 1918, pág. 65, 


SINONIMIA. — Uredo Acetosae Schum., in Enum. Pl. Saell., 1803, II, 
pág. 231. — P, Rumicis Lasch., in Rbh. Fung. eur., núm. 496; etc. 
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DESCRIPCIÓN. — Uredosoros antígenos, en su mayoría hipofilos 
y a veces también caulícolas, esparcidos, redondeados, pequeños, 
de color terruginoso y pulverulentos; uredosporas globosas, oblon- 
gas, elipsoideas o piriformes, de 24-30 X 20-25, parduscas, espino- 
sas y con 2, raras con 3, poros germinativos. Teleutosoros análo- 
gos, pero más grandes, pronto al des- 
cubierto, pardos, obscuros o negruz- 
cos y pulverulentos; teleutosporas 
ovoideas, oblongas, casi mazudas y O 
también elipsoideas, de 30-48 Xx  "%,.- Tetounseras de 7. aer 
19-26, pardo-castañas, finamente ve- de Rumex acetosa. 
rrugosas, incluso en el ápice, con 
frecuencia algo engruesado y a veces papiliforme, redondeado, así 
como la base, más a menudo atenuada, poco contraídas; poro inte- 
rior variable en posición, papiliforme o no; pedicelo hialino, delga- 
do, corto y a lo más de 35 p. de largo y caedizo. 

HABITACIÓN. —En hojas y tallos vivos de Rumex acetosa (1), 
R. acetosella (2), R. intermedius y otras especies del género. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Gran parte de Europa, Siberia, 
Argelia, América boreal. 

En la Península Ibérica en la región central y oriental en las es- 
pecies dichas. 

Los ecidios que pueden encontrarse en Rumex pertenecen a 
especies heteroicas, acaso a Uromyces acetosae Schrót., o bien 
no tiene relaciones comprobadas, pero nunca pertenecen a Pucct- 
nía sobre Rumex. 


Puccinia rumicicola Gz. Frag. 
BimLIoGRaFÍía. —Gz. Frag., Contr. a la fl. mic. del Guad. Ured., 1914, 
pág. 21; 1b., 1918, pág. 65. 
Sinonimia. — P. Acetosae f. rumicicola Gz. Frag., 1918, Loc. cif., pá- 


gina 63. 


DescriPcIÓN. — Uredosoros anfígenos, pero la mayoría hipofi- 
los, y también en peciolos y tallos, esparcidos o en grupos circula- 


(1) Vulgarmente «Acedera», «Vinagrera». 
(2) Vulgarmente «Acederilla», «Romaza». 
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res o circinados, sobre manchas redondeadas amarillentas y visibles 
por ambas caras de las hojas, primero cubiertos por el epidermis, 
luego rompiéndolo y ceñidos por él; uredosporas globosas, oblon- 
gas u ovoideas, de 20-28 X 16-26, de jóvenes hialinas, luego ama- 
rillentas, y a la madurez pardo-castañas, con membrana hasta de 4 »- 
de grosor, verrugoso-espinosa, generalmente 3, muy raras veces 4, 
poros germinativos, y naciendo sobre largos pedicelos que simulan 
parafisos al dejar libres las esporas. Teleutosoros análogos, pero 
en los tallos con frecuencia confluentes, largos u oblongos, pardo- 
negruzcos o negros; uredosporas mezcladas; teleutosporas oblongo- 
ovoideas, mazudas o elipsoideas, de 24-36 X 19-24 y., pardo-obscu- 
ras O castañas, con episporio igualmente engruesado, hasta 5 |-, ve- 
rrugoso; ápice no engruesado, con papila hialina pequeña al nivel 
del poro, o no; base atenuada, pocas redondeadas, poco o nada con- 
traídas; poro inferior generalmente hacia la parte media de la célu- 
la; pedicelo hialino, muy corto, a lo más de 25 y. de largo y frágil. 

HABITACIÓN. — En hojas, peciolos y tallos de Rumex papilla- 
ris y R. suffruticosus. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Montañas del Guadarrama sobre 
la primera especie, y en la cima de Peñalara (2.406 metros de altu- 
ra) sobre la segunda, donde la recolectó el profesor Beltrán. 

Esta especie es muy próxima a la anterior, pero distinguible de 
ella por sus soros frecuentemente en grupos circulares, y más gran- 
des en los tallos, teleutosporas más pequeñas y ápice no engruesa- 
do más que excepcionalmente. 


En orden Santalales. 
En Santaláceas. 
En Thesium. 


Puccinia mougeotii Lagh. 


BIBLIOGRAFÍA. — Lagh., in Ured. Herb. Fries., 1895, pág. 66. — 
Vuill., Les Pucc. des Thesium, in Bull, Soc. myc. de Fr., 1894, X, 
págs. 119-153.— Sacc. et Syd., 1899, XIV, pág. 335.—Syd., 1904, 
I, pág. 585. — Fisch., 1904, pág. 83. — Har., 1908, pág. 166. — 
Trott., 1908, pág. 255. — Mig., 1910, pág. 401. 


'SinoN1mIA, —Puccinia Desvauxti Vuill., in Loc. cif., pág. 113, etc., p. p. 
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Descripción. — Picnidios escasos en ambas caras de las hojas, más o 
menos globosos, amarillentos, inmergidos, con perifisos hialinos. Ecidios 
hipofilos o en tallos, esparcidos irregularmente, cilindráceo-cupulados, 
con borde rasgado, generalmente erecto; células peridiales no muy uni- 
das, con pared externa más gruesa que la interna y ésta verrugosa; eci- 
diosporas más o menos comprimidas o angulosas, de 16-24 p., raras veces 
más, y generalmente pared delgada, finamente verrugosa, y contenido 
anaranjado. Uredosoros hipofilos o caulícolas, esparcidos o reunidos irre- 
gularmente, redondeados u oblongos, pardos y pulverulentos; uredospo- 
ras más o menos globosas, de 18-24 p. de diámetro, amarillo-parduscas, 
con membrana de unas 2 y. de grosor, espinosa Y 4, acaso 5, poros ger- 
minativos. Teleutosoros análogos, primero cubiertos por el epidermis, 
luego desnudos, pulverulentos y negros; teleutosporas elipsoideas, oblon- 
gas O algo mazudas, de 28-45 X 14-20 p., amarillo-parduscas, lisas, con 
ápice redondeado o atenuado, engruesado de 5-8 p.; base redondeada 
O atenuada, algo contraídas, poro inferior próximo al tabique; pedicelo 
hialino, corto y caduco. 

Hasrtación. — En hojas y tallos de Thesium alpinum. 

DiIsTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Austria, Francia, Italia, Suecia, Suiza (1). 

Esta especie se distingue de la P. £hesíi (Desv.) Chaill., por sus ure- 
dosporas espinosas y ser caedizo el pedicelo de los probasidios. 

La P. passeríni Schrót., citada en varios Thesium, y acaso también 
existente en nuestras montañas, tiene uredosporas verrugosas, mezcladas 
con las teleutosporas, y éstas son verrugosas, no lisas, como en las otras 
dos especies que se describen. 


Puccinia thesii (Desv.) Chaill. 


BiBLIOGRAFÍA. — Chaill., in Duby, 1830, II, pág. 889. — Wallr., 1831, 
II, pág. 221. — Wint., 1884, I, pág. 202, p. p. — Mass., 1883, pági- 
na 37. —Sacc. et De Toni, 1888, VII, pág. 602, p. p. — Vuill., 
Les Pucc. des Thesium, in Bull. Soc. myc. de Fr., 1894, X, pági- 
na 124, etc. — Syd., 1904, I, pág. 585. — Fisch., 1904, pág. 300. — 
Bub., 1906, pág. 54. — Har., 1908, pág. 67. —Trott., 1908, pági- 
nas 254 y 476.—Mig., 1910, pág. 402. — Grove, 1913, pág. 229. — 
Gz. Frag., 1918, pág. 63. 


Sinonimia. — 4LGcidium Thesíi Desv., in Journ. de Bot., 1809, II, pá- 


gina 311, P. p- 


(1) He utilizado para el estudio de esta especie ejemplares proceden- 
tes de Suiza, del Herbario Mayor. 
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DescrIPCIÓN. — Picnidios anfígenos, esparcidos entre los eci- 
dios, numerosos y amarillo-melosos. Ecidios anfígenos, esparcidos 
casi siempre por la superficie de la hoja, raras veces formando 
erupos redondeados u oblongos, cilindráceo-cupulados, con borde 
blanco, laciniado y revuelto; células peridiales empizarradas, con 
la pared externa engruesada hasta 15 y, y la interna más delgada y 
verrugosa; ecidiosporas globoso-comprimidas o poligonales, de 
16-24 y. de diámetro, raras veces más, pared hialina, delgada, fina- 
mente verrugosa y contenido anaranjado. Uredosoros anfígenos y 
en tallos, esparcidos, desnudos, muy pequeños, puntiformes, redon- 
deados, a lo más de 0,2 mm., pardos; uredosporas más o menos 
elobosas o anchamente elipsoideas, de 20-28 X 20-24 y, amarillo- 
parduscas, con episporio de 2 y. de grosor, verrugoso y 4-5 poros 


Fig. 68. — Teleutosporas de P. thesii (Desv.) Chaill., en hojas de Thesiuwm humifusun.. 


germinativos. Teleutosoros anfigenos y en tallos, esparcidos irre- 
gularmente, redondeados, oblongos o alargados, compactos y ne- 
gruzcos; teleutosporas elipsoideas, oblongas u oblongo-mazudas en 
el ápice, casi siempre redondeado, y engruesado hasta 10 y; base 
redondeada o atenuada, más o menos contraídas, poro superior 
más O menos apical, y el inferior próximo al tabique, frecuente- 
mente papiliforme; pedicelo pardusco, grueso, largo hasta de 100 y- 
y persistente. 

HABITACIÓN. — En hojas y tallos vivos de Thesium divarica- 
tam y Th. humifusum, pudiendo encontrarse en otras especies del 
género. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Gran parte de Europa, Si- 
beria. 

En la Península Ibérica, sobre las especies citadas, en las regio- 
nes occidental, septentrional, central y oriental. 


PUCCINIÁCEOS 139 


En orden Begoniales. 
En Aristoloquiáceas. 
En Aristolochia. 
Puccinia aristolochiae (DC.) Wint. 


BrBLIOGRAFÍA. —Wint., 1884, I, pág. 201. —Sacc. et De Toni, 1888, 
pág. 614. — Syd., 1904, I, pág. 582. — Har., 1908, pág. 168. — 
Trott., 1908, págs. 252 y 476. — Mig., 1910, pág. 400,—Gz. Frag., 
1918, pág. 63. 


Sivonima. — Uredo Aristolochiae DC., im Fl. franc., 1815, VI, pá- 
gina 67; etc. 


DeEscRIPCIÓN. — Ecidios hipofilos, sin manchas, casi siempre 
esparcidos por toda la hoja, poco reunidos en los nervios y en los 
tallos, hemisféricos, blanco- 
amarillentos, abriendo por 
un poro, con peridio forma- 
do de células poco unidas, 
elipsoideas u oblongas, algo 
cuadradas, con la membra- 
na externa algo más TUE Fig. 69. —Célula peridial, dos uredosporas, tres 


sa. a lo más 5-6 po la inter- ' teleutosporas y una mesospora de P. aristo- 
: y a a lochiae (DC.) Wint., en hojas de Aristolo- 
na más fina y ambas verru- e 


gosas; ecidiosporas más o 

menos globosas u oblongas, poligonales muchas por la presión, 
de 22-30 X 17-26 t-, con episporio delgado, de 1,5-2 y. de grosor, 
hialino, finamente verrugoso, y contenido amarillo o algo anaran- 
jado, granuloso, y con frecuencia con algunas gotitas oleaginosas. 
Uredosoros hipofilos y caulícolas, generalmente sin manchas y es- 
parcidos por toda la hoja, más raramente algo reunidos o en grupos 
irregulares, siempre pequeños, pulverulentos y color pardo-claro; 
uredosporas globosas o elipsoideas, de 22-26 p. de diámetro, amari- 
llentas, con episporio de 3-3,5, finamente verrugoso y poros poco 
visibles. Teleutosoros hipofilos, esparcidos o en grupos orbicula- 
res, redondeados u oblongos, pequeños, de 0,5-1,5 mm., rompiendo 
pronto el epidermis, ceñidos por él, y, cuando desnudos, pulverulen- 
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tos, o bien en los tallos, esparcidos, pequeños, y a veces confluen- 
tes, formando masa hasta de cerca de 1 cm., y deformándolos, siem- 
pre pardo-negruzcos; teleutosporas elipsoideas, pocas irregulares, 
de 30-45 X 18-28 y, hialinas cuando jóvenes, castaño-parduscas 
cuando maduras, lisas, redondeadas por ambos extremos, poco en- 
gruesadas por el ápice, poco o nada contraídas al nivel del tabique, 
con poro germinativo superior apical, y el inferior próximo a la 
parte media de la celdilla, determinando ambos con frecuencia una 
papila deprimida casi hialina; pedicelo hialino, delgado, corto y 
caedizo. 

Sydow admite una variedad crassior, caracterizada por teleu- 
tosoros en número de 1-8 por cada hoja, mayores, de 2-5 mm., y 
rodeados por el epidermis, estrellado o irregularmente rasgado. 

He visto en Aristolochia longa tormas locales muy semejan- 
tes a dicha variedad. 

HABITACIÓN. — En hojas y tallos de Aristolochia longa (1), 
pudiendo encontrarse en otras especies del género. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Gran parte de Europa, Anato- 
lia, Curdistania, Siria y América boreal. 

En la Península Ibérica abunda, sobre la especie citada, en el 
centro y región oriental, siendo más escasa en la meridional. 


En Asarum. 
Puccinia asarina Kze. 


BiBLIOGRAFÍA.—Kze., in Kze, et Schm., Myk. Hefte nebst, etc., 1817, 
Hefte 1, pág. 70. —Sacc. et De Toni, 1888, VII, pág. 678. —Syd., 
1904, I, pág. 583.—Fisch., 1904, pág. 85.—Bub., 1906, pág. 137.— 
Har., 1908, pág. 168.—Trott., 1908, pág. 253. —Mig., 1910, pági- 
na 400. —Grove, 1913, págs. 204 y 389 (2). 


Descripción. — Teleutosoros anfígenos, en manchas orbiculares, hasta 
de 1 cm. de diámetro, amarillo-parduscas, penetrantes, en grupos densos, 
circulares u orbiculares, de 3-5 mm., pequeños, de 0,2-0,3 mm., primero 
cubiertos por el epidermis, luego desnudos, y a veces confluentes, par- 


(1) Vulgarmente «Candiles», «Aristoloquia macho». 
(2) Señala el error de Cooke y Plowright al dar esta especie como de 
la flora británica. 
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duscos; teleutosporas elipsoideas, ovoideo-oblongas o irregulares, de 
30-45 X 14-25 p, amarillo-parduscas, lisas, con el ápice generalmente ate- 
nuado-conoideo, engruesado hasta 8 p. y de color más claro, algo atenua- 
das hacia la base, poco contraídas al nivel del tabique, con poro superior 
apical, y el inferior próximo más o menos al tabique; pedicelo hialino, 
corto y caedizo. 

Hasritación. — En hojas y peciolos vivos de Asarum europaeum (1). 

DisTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. —Gran parte de Europa y América boreal. 

Es probable en la región oriental de la Península Ibérica. 


En orden Violales. 


En Violáceas 


En Viola. 
Puccinia violae (Schum.) DC. 


BiBLIOGRAFÍA. — DC., in Fl. franc., 1815, VI, pág. 62. — Sacc. et De 
Toni, 1888, VII, pág. 609. —Diet., in Engl. Jahrb., 1896, XXII, pá- 
gina 352. — Plowr., 1899, pág. 152. — Arth. et Holw., in Minnes. 
Bot. Studies, 1901, pág. 633. —Jacky, in Centr. f. Bakt. etc., 1902, 
Abt. II, Bd. IX, pág. 901.—O. Majus, in Centr. f. Bakt. etc., 1903, 
Abt. II, Bd. X, pág. 703.—Syd., 1904, I, págs. 439 y 891. — Fisch., 
1904, pág. 139. — Bub., 1906, pág. 61. — Jacky, in Centr. f. Bakt. 
etc., 1907, Abt. II, Bd. XVIII, pág. 90. — Har., 1908, pág. 114. — 
Trott., 1908, págs. 210 et 474. — Mig., 1910, pág. 383. — Grove, 
1913, pág. 200. — Gz. Frag., 1918, pág. 87, etc. 


Sinonimia. — 4Lcidium violae Schum., in Enum. Pl. Saell., 1803, II, 
pág. 224. — P. Fergussont Berk. et Br. var. hastatae De Toni, in 
Sacc. et De Toni, 1888, VII, pág. 682. — P. densa Diet. et Holw., 
1897, Loc. cif., pág. 298; Sacc. et Syd., 1899, XIV, pág. 294, etc. 


DEscrIPCIÓN. — Picnidios en grupos pequeños y densos, ama- 
rillo-melosos, con perifisos salientes, hialinos. Ecidios en las hojas 
sobre manchas amarillentas y a veces vesiculosas, generalmente en 
grupos orbiculares o algo irregulares, en peciolos y tallos, esparci- 
dos o en grupos alargados y algo densos, torciendo muchas veces 


(1) Vulgarmente «Asarabacara», «Oreja de Fraile». 
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aquéllos, paro sin ocasionar gran deformación, explanados, amari- 
llos, con borde blanco, rasgado y vuelto; células peridiales, más o 
menos romboidales en corte, con membrana interna de 4-5 y. de gro- 
sor y verrugosa, y la externa hasta de 10 y, estriada, ondulada; 
ecidiosporas de globosas a elipsoideas, más o menos comprimidas 
o poligonales, de 16-24 X 10-18 y, con membrana delgada y finas 
verrugas esparcidas, contenido amarillo, gutulado. Uredosoros en 
su mayoría hipofilos, ya esparcidos, ya en grupos orbiculares o cir- 
cinados, pequeños, pronto al descubierto y pulverulentos, color de 
canela a castaño; uredosporas más o menos globosas o elipsoideas, 
de 20-28 x 17-23 y., obscuras, espinosas, y con 2 poros germina- 
tivos. Teleutosoros análogos, 
ES pero castaños, obscuros o par- 
O y 6 0 (5 duscos; teleutosporas elipsoi- 
deas oblongas, y a veces casi 
globosas, de 20-40 X 15-23 pr, 
alcanzando muy pocas las di- 
mensiones máximas, pardo-cas- 
o a ct tañas, lisas, o en algunas es- 
LIA pecies, raras veces, finísima- 
mente punteadas cerca del 
ápice, poquísimo o nada engruesado, redondeado, así como la base, 
muy pocas algo atenuada, poco o nada contraídas, poro superior 
apical o algo lateral, con papila, y el interior en la parte superior 
de la célula, más o menos próximo al tabique, y con frecuencia 
también papiliforme; pedicelo hialino, corto y caedizo. 
HABITACIÓN. — En hojas, peciolos y tallos de Viola arenaria, 
V. bubani, V. canina (1), V. odorata (2), V. palustris, V. sil- 
vatica, V. tricolor (3) y otras especies del género. 
DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. —Europa, Siberia, Anatolia, Indias 
orientales, en ambas Américas y Japón. 
En la Península Ibérica, sobre las especies dichas, en las regio- 


(1) Vulgarmente «Violeta perruna»; en Cataluña, «Viola deca»; en Va- 
lencia, «Violeta de gos». 

(2) Vulgarmente «Violeta olorosa», «Violeta común»; en Cataluña, 
«Viola boscana», «Viola bosca», «Viola d'olor». 

(3) Vulgarmente «Pensamiento», «Trinitaria»; en Cataluña, «Pensa- 
menti». También se llama «Violeta amarilla» a la variedad kortensis. En 
general, las espontáneas, «Violetas del campo». 
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nes central, occidental y septentrional; apenas observada en la me- 
ridional. 


En V. tricolor es muy rara, siendo esta especie atacada con 
más frecuencia por la P. depauperans (Vize) Syd. 


Puccinia depauperans (Vize) Syd. 


BieLroGrAFÍa. — Syd., 1904, Í, pág. 442. — Har., 1908, pág. 114. — 


Trott., 1908, pág, 211. — Bock., in Centr. f. Bakt., etc., 1908, 
Abt. II, Bd. XX, pág. 584. — Mig., 1910, pág. 384. — Gz. Frag., 
1918, pág. 88. 


SINONIMIA. — Lcidium depauperans Vize, in Gard. Chron., 1876, 
págs. 175, 361 et 437; Sacc. et de Toni, 1888, VII, pág. 614. — 
P. aegra (Grove, in Journ. af Bot., 1883, pág. 274; Plowr., 
1899, pág. 158; Sacc. et De Toni, 1888, Loc. cif,; Grove, 1913, 
pág. 202. 


DescrIPCIÓN. — Micelio ecidial perenne. Picnidios no observa- 
«dos o no existentes. Ecidios invadiendo todas las partes verdes de 
la planta, particularmente tallos y peciolos, torciéndolos y defor- 
mándolos, reunidos en grupos densos, más o menos irregulares y 
en las hojas cubriendo a veces toda la superficie, cupulados, con 
borde blanco, rasgado y vuelto; células peridiales, de pared interna 
próximamente de la mitad del grosor que la externa; ecidiosporas 
más o menos globosas o elipsoideas, de 17-21 X 14-16 y», lisas, y 
contenido anaranjado. Uredosoros antígenos, sin manchas, esparci- 
dos irregularmente o reunidos y a veces confluentes, primero cu- 
biertos por el epidermis, y de color plomizo, pronto desnudos, pul- 
verulentos y de color canela; uredosporas más.o menos globosas o 
elipsoideas, de 20-28 p. de diámetro, pardas, finamente espinosas y 
con 2 poros germinativos. Teleutosoros análogos, pero pardo-obs- 
curos; teleutosporas elipsoideas u ovales, con frecuencia irregula- 
res, de 22-34 X 16-22 p., parduscas, lisas o muy finamente puntea- 
das, ápice muy poco o nada engruesado, redondeado, pocas algo ate- 
nuado, así como la base, poco o nada contraídas, poro superior 
apical o algo lateral, en ocasiones con pequeña papila casi hialina, 
y el inferior próximo al tabique; raras mesosporas oblongas, pedi- 
<elo hialino, corto y caedizo. 
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HABITACIÓN. — Cítase en hojas, peciolos y tallos de Viola 
cornuta, V. lutea, V. tricolor (1) y V. willkommit. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Alemania, Dinamarca, Ingla- 
terra. 

En nuestra flora hasta ahora sólo en la última especie mencio- 
nada en Montseny (Cataluña), recolectada por el Dr. Font Quer. 


Acaso pudiera encontrarse sobre Viola biflora, en los Pirineos, la 
P. alpina Fuck., que sólo tiene teleutosporas, mayores que las de las es- 
pecies anteriores, hasta de 52 X 24, y siempre punteadas. La P. fergus- 
soni Berk. y Br., que pudiera encontrarse en Viola palustris, especie 
común en nuestras montañas, sólo tiene también teleutosporas, pero son: 
lisas, engruesadas por el ápice hasta 6 p, y pedicelo caedizo, pero casi tan 
largo muchas veces como la espora. 


En Tamaricáceas. 


En Myricaria. 


En /4yricaria germanica se ha descrito la P. ¿mvolvens (Voss) Syd. 
(=?P. thuemeniana Voss), con ecidios, uredos y teleutosporas, éstas verru- 
gosas, con pedicelo persistente y más largo que la espora. Es una especie 
rara, sólo conocida en el Tirol. 


En orden Rammnales. 


En Ramnáceas. 


En Rhamnus. 


Puccinia mesnieriana Thiim. 


BIBLIOGRAFÍA. -- Thim., in Flora, 1877, pág. 175; in l, Contr. ad fl. 
myc., lus., Rev. de Sciencias nath., phys. e nat., 1878, pág. 238. — 
Sacc. et De Toni, 1888, VII, pág. 697. —P. Magnus, in Ber., 
Deutsch. Bot. Ges., 1892, pág. 45. — Arth. et Holw., in Bull. 
Lab. Nat. Hist, of the States Univ. of Jowa, 1894, pág. 53.— 
P. Henning, in Hedw., 1898, pág. 271. — Syd., 1904, l, pági- 
na 449. — Har., 1908, pág. 117. — Gz. Frag., 1918, pág. 74. 


(1) Vulgarmente «Pensamiento», «Trinitaria»; en Cataluña, «Pensa- 
menti». 


PUCCINIÁCEOS 145 


SINONIMIA, — Puccinia digitata Ell. et Harkn., in Bull. Calif. Acad., 
1884, pág. 27; Sacc. et De Toni, 1888, VII, pág. 698. — Coronote- 
llum meisnerianum (Thiúm.) Syd., in Ann. Myc., 1921, XIX, pá- 
gina 174. 


DESCRIPCIÓN. — Teleutosoros hipofilos, sobre manchas depri- 
midas, orbiculares, pequeñas, pardas o negruzcas, esparcidos, po- 
cas veces confluentes, más o menos redondeados o irregulares, 
rompiendo el epidermis, y ce- 
ñidos por éste, compactos, sa- 
lientes, hasta de 5 mm. de diá- 
metro, negruzcos y no defor- 
mando las hojas; teleutosporas 
más O menos mazudas u ovales, 
de 42-74 X 12-18 y, con el ápice de 
engruesado, coronado con 1-7. ME TL. Pdestomeras de D. mento 
apéndices, casi siempre cortos, termus. 
otras, las menos, con el ápice 
sólo atenuado y engruesado, sin digitaciones aparentes, poco con- 
traídas al nivel del tabique, atenuadas hacia la base, lisas, rojizas, 
más obscuras hacia el vértice que en la celdilla inferior, y con 
pedicelo casi hialino, corto y persistente. 

HABITACIÓN. — En hojas vivas de Rhamnus alaternus. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Islas Canarias, Siria, Argelia y 
California. 

En Europa, en la Península Ibérica, en las regiones occidental, 
donde fué descrita por vez primera, y en la septentrional. 

Además del Rhamnus alaternus pudiera hallarse en otras 
especies, como el Rh. oleoídes, sobre el cual la ha encontrado el 
profesor Maire en Argelia. 


En Balsamináceas. 
En /mpatiens. 


Sobre Impatiens noli-tangere, especie sólo citada hasta ahora en nues- 
tra flora, en el Valle de Arán, y otras especies del género, no conocidas 
en la Península, se ha descrito la Puccinia argentata (Shultz.) Winter, 
hemiuredal de teleutosporas lisas, con el apéndice hialino apical o algo 
lateral y pedicelo hialino, delgado y corto. 

10 
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En orden Euforbiales. 


En Buxáceas. 
En Buxus. 
Puccinia buxi DC. 


BIBLIOGRAFÍA. — DC., in Fl. franc., 1815, VI, pág. 60. — Sacc. et De 
Toni, 1888, VII, pág. 688. — Dang. et Sappin Trouffy, in Ured., 
Le Bot., 1893, págs. 122-124. — Plowr., 1899, pág. 217. — Fisch., 
in Bot. Centr., 1900, Bd. LXXXIII, pág. 75; in Ber. Schweiz.-bot. 
Ges., 1901, pág. 10, et 1904, pág. 316.—Syd., 1904, I, pág. 453.— 
Har., 1908, pág. 168. — Trott., 1908, págs. 214 et 474. — Mig., 
1910, pág. 385. — Grove, 1913, pág. 205. — Gz. Frag., 1918, 
pág. 64. 


DESCRIPCIÓN. — Teleutosoros anfígenos, sobre manchas, que 
a raras veces faltan, amarillentas, indeter- 
/ A minadas, pocas penetrantes, esparcidos 
¡e o confluentes, pronto desnudos, hemis- 

féricos, compactos, como almohadillados 
y pardo-obscuros; teleutosporas oblon- 
gas, oblongo-mazudas y pocas algo elip- 
soideas, de 55-90 X 20-35 y, parduscas, 
lisas; episporio poco grueso, poco o 
nada engruesado en el ápice, que es 
redondeado, así como la base, que puede 
ser también atenuada, siempre más o 
/ menos contraídas al nivel del tabique; 
pedicelo hialino, algo grueso, largo hasta 
pe e de 1601 y persistente. 
wus sempervirens. Según Ed. Fischer es una Lepto- 
puccinia. 
HaBrTAcióN. — En hojas vivas de Buxus sempervirens (1). 
DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Casi toda Europa y Persia. 
En la Península Ibérica, en las regiones oriental, occidental y 
septentrional común, y escasamente en la central. 


(1) Vulgarmente «Boj». 
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En orden Malvales. 
En Malváceas. 
En A/thaea, Lavatera, Malva, Malope. 
Puccinia malvacearum Mont. 


BIBLIOGRAFÍA. — Mont., in Gay, Hist. fis. y pol. de Chile, 1852, VIII, 
pág. 43, et in Syll. gen. sp. crypt., 1856, pág. 314.— Corn., in Bull. 
Soc. bot. Fr., 1874, pág. 88. —P. Magn., in Sitzungsber. Ges. 
Naturf. Freunde, 1874, pág. 81; in Hedw., 1877, pág. 145.—Sacc. 
et De Toni, 1888, VII, pág. 686. — Fisch., in Entwick. Unters. 
úber Rostpilze, 1898, Bd. I, Heft I, pág. 79; 1904, pág. 313.— 
Plowr., 1899, pág. 212. — Syd., 1904, Í, pág. 476. — Bub., 1906, 
pág. 147.—Har., 1908, pág. 116. —Trott., 1908, págs. 215 y 474.— 
Mig., 1910, pág. 386. — Erikss., in Compt.-Rend. Ac. Sc. Paris, 
1911, CLI, págs. 1776-1779; in Der Mawarost, etc., Kenngl. 
Svenska Vetensk., 1912, v. XXXXVII, núm. 2, pág. 125, p. p. — 
Erikss. et Hammarl., in Compt.-Rend. Ac. Sc. Paris, 1914, 
CLVIII, págs. 420-422. — Grove, 1913, pág. 206. — Blaringh., in 
Compt.-Rend. Ac. Sc. Paris, 1913, CLVII, págs. 1536-1538. — 
Beauv., in Compt.-Rend. hebd. Soc. Biol. Paris, 1914, XVI, 
pág. 359.—Robins., in Ann. of Bot., 1914, XXVIII, págs. 331-341.— 
Hecke, in Mitt. der Landw. Schrkanzeln d. k. k. Hoechsule f. 
Beden-Kultur, in Wien, 1914, Bd. Il, págs. 455-466. — Diet., in 
Centr. f. Bakt., etc., 1915, v. XXXXII, Abt. II, págs. 698-705. — 
Gz. Frag., 1918, pág. 76; etc. 


Sinonimia. — Puccinia Alceae Roum., in Schaed., según Sydow. 


DEscRIPCIÓN. — Teleutosoros hipofilos, peciolícolos y caulíco- 
los, esparcidos, pero muy reunidos, y a veces confluentes, gran- 
des, hemisféricos, almohadillados, compactos, primero amarillen- 
tos, luego algo rojizos y a la madurez pardo-rojizos; teleutosporas 
de oblongas a fusoideas o algo irregulares, de 35-75 X 12-28 y, 
amarillo-parduscas, lisas, atenuadas por ambos extremos, pocas re- 
dondeadas por el ápice, que generalmente está atenuado y engrue- 
sado, poco o nada contraídas, con poro superior apical y el inferior 
próximo al tabique; algunas mesosporas oblongas, ovoideas o algo 
fusoideas, mezcladas; pedicelo hialino, no grueso, largo hasta de 
150 y. y persistente. 
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HABITACIÓN. — En hojas, peciolos y tallos vivos de A/lthaea 
cannabina, A. ficifolia, A. hirsuta, A. officinalis (1), A. ro- 
sea (2), Lavatera cretica, L. ma- 
ritima (= L. hispanica), L. rotun- 
data, L. triloba, Malva mauritanica, 
M. microcarpa, M. parviflora, M. ro- 
tundifolia, M. silvestris, M. stipu- 
lacea, M. trifida (3), pudiendo en- 
contrarse en otras especies de estos 
géneros y en Malope, en toda la Pen- 
ínsula, pues es una especie que puede 
decirse invade todas las Malváceas es- 
pontáneas de la Península. 

! DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Des- 

Fig. 73, — Teleutosporas y una  Crita por primera vez en 1853 en Chile, 
mesospora de P. malvacea- se presentó en la Península Ibérica en 
rum Mont., en tallo de Al- 
ihaea rosea. 1869, en Francia en 1873, invadiendo 
prontamente todos los países europeos; 

antes, en 1865, lo hizo en Australia, y en 1875, en el Cabo de 
Buena Esperanza, pudiendo hoy decirse que es una especie cos- 


mopolita. 


En orden Queirantales. 


En Crucíferas. 


Dos especies de Puccinia sobre Crucíferas son conocidas cier- 
tamente en nuestra flora; de las restantes existentes en Europa, 
aunque raras, pudiera encontrarse alguna de las que enumeramos, 
siempre en montañas altas o en la región más septentrional de la 
Península, pues se trata de especies de localidades alpinas, sub- 
alpinas o de regiones más bien frías. He aquí las especies que son 
ya conocidas : 


(1) Vulgarmente «Malvavisco». 

(2) Vulgarmente «Malva real», así como otras especies del mismo gé- 
nero, cultivadas como plantas de adorno. 

(3) Conocidas vulgarmente con el nombre de «Malva» todas las espe- 
cies del género. 
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En Cardamine y Biscutella, 
Puccinia cruciferarum Rud. 


BrisLIOGRAFÍA. — Rud., in Linnaea, 1829, IV, pág. 391. — Wint., in 
Hedw., 1880, pág. 27; 1884, l, pág. 177. — Sacc. et De Toni, 
1888, VII, pág. 724. — Rostr., in Bot, Tidskrift, 1903, pág. 291.— 
Syd., 1904, l, págs. 510 et 893.—Fisch., 1904, págs. 137 et 546.— 
Har., 1908, pág. 112. — Trott., 1908, pág. 227. — Mig., 1910, pá- 
gina 389. — Gz. Frag., 1918, pág. 72. 


Sinonimia. —P. Cardaméines Niessl, in Beitr. z. Kennt. d. Pilze, 1872, 
pág. 9, in Verh. d. naturf. Ver. Brunn, Bd. X. 


DEscRIPCIÓN. — Teleutosoros anfígenos, sin manchas, esparci- 
dos o reunidos, a veces confluentes, redondeados, de 1-3 mm. de 
diámetro, o bien irregulares, próxima- 
mente de igual tamaño, pardo-ferrugí- 
neos y pulverulentos; teleutosporas más 
0 menos oblongas, de 24-40 X 10-17 p, 
amarillo-parduscas, finamente verrugo- 
sas, pero casi nunca hacia la base y en pig. 74. — Telentosporas y dos 


ocasiones sólo la parte superior; ápice mesosporas, una de episporio 

: liso de P. cruciferarum Rud., 
5 Ros ero pdO RSS: papila clara sobre hojas de Cardamine 
al nivel del poro, redondeado, así como alpina. 


la base, raras veces ligeramente atenua- 
da, poro inferior próximo al tabique; algunas mesosporas mezcla- 
das; pedicelo hialino, no muy corto y caedizo. 

HABITACIÓN. — En hojas y tallos de Cardamine alpina y otras 
especies del género; también se cita en Biscutella. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Australia, Francia, Hungría, 
Italia, Suiza. 

Hasta ahora, en nuestra flora sólo se ha citado sobre la especie 
dicha en Cerdaña, en el límite de los Pirineos orientales, de donde 
me fué enviada por el Hno. Sennen. También la cité sobre Biscu- 
tella stenophylla, pero creo debe separarse. 


Sobre Cardamine alpina (=C. bellidifolia var. alpina) se ha descrito en 
Noruega y Groenlandia la Puccinia cardamíines-bellidifoliae Diet., de teleu- 
tosporas algo mayores, hasta de 45 X 18, finamente verrugosas y siem- 
pre con papila hialina. 
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En Biscutella. 
Puccinia biscutellae Gz. Frag. 
BIBLIOGRAFÍA. — Gz. Frag., descrita como nueva. 


SixonimIa. — P. Cruciferarum Gz. Frag., p. p. 


DescrIPCIÓN. — Teleutosoros antígenos y en tallos, esparcidos, 
ocultos en el tomento, redondeados u oblongos, a lo más de 1 mm., 
compactos, y pardo-ferruginosos o par- 


E do-negruzcos; teleutosporas elipsoi- 
e Ú deas o algo oblongas;,, de 32-52 X 
24-31 p., amarillas, algo parduscas cuan- 


do jóvenes, pardo-castañas a la madu- 
Fig. 75.—Teleutosporas de P. bis- 1%» cOn episporio de 4-6 P de SESOs 
cutellae Gz. Frag., en hojas de liso, no más en el ápice, que es siem- 
Biscutella sienophylla. pre redondeado, así como la base, 
muy pocas veces algo atenuada, poco 
o nada contraídas, poro superior casi siempre algo lateral, no 
papiliforme, así como el inferior situado en la mitad superior de la 
célula, más o menos próximo al tabique; pedicelo hialino, corto, 
raros algo alargado y siempre frágil o caedizo. 
HABITACIÓN. —En hojas y tallos de Biscutella stenophylla. 
DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Calatayud (Zaragoza), única 
localidad conocida hasta ahora y donde la recolectó D. B. Vicioso. 
Esta especie, que primeramente di como P. cruciferarum Rud., 
en realidad difiere bastante de ésta, aproximándose en cambio a la 
P. alyssi Lindr., de la que difiere por sus teleutosoros siempre 
pequeños y el pedicelo corto, y frágil o caedizo. 


En Draba. 


La Puccinia drabae Rud., descrita sobre Draba aizoides y otras espe- 
cies del género, existentes en nuestras regiones montañosas, y propia 
del Centro y Norte de Europa y Asia menor, que acaso pudiera encon- 
trarse en nuestra flora, se distingue sobre todo por el pedicelo de sus 
teleutosporas, largo hasta de 60 y, 
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En Pt£ilotrichum (incluso Alyssum). 
Puccinia alyssi Lindr. 


BisLI0GRAFÍA.—Lindr., in Acta Soc. pro Faun, et El. fenn., 1902, XXII, 
núm. 3, pág. 11.—Syd., 1904, l, pág. 893.—Trott., 1908, pág. 226. 


SINoNIMIA. — Puccinia Iveni Poir, nomen nudun, in Bull. Soc. myc. 
Fr., 1902, v. XVIII, pág. XXXXII. — P. Alyssí Syd., in Diagn. 
neuer Ured. und Ustil., etc., in Ann. Myc., 1903, I, pág. 18; 1904, 
I, págs. 506 y 893. — Har., 1908, pág. 112. 


DESCRIPCIÓN. — Teleutosoros hipofilos, y a menudo caulícolas, 
los primeros esparcidos, redondeados y 
pequeños, los segundos mayores, grue- 
sos, y a menudo confluentes, y enton- 
ces hasta de 1 cm. de largo, rompiendo 
el epidermis por completo o no, semi- 
cubiertos o rodeados por él, sí desgarra- 
dos, almohadillados, compactos y pardo- 
negruzcos; teleutosporas elipsoideas u 
oblongo-elipsoideas, de 38-52 X 22-32 y, 


Fig. 76. —Teleutosporas de 


pardo-castañas, con episporio liso, de o clas 

5-6 y. de grosor, redondeadas por ambos de Plilotrichum halimifolium 

ao (= Alyssum) (ejemplar pro- 

extremos, con ápice poco engruesado, A A 

a lo más hasta 8 ;., poco o nada contraí- mos (Francia), recolectado 

das, poro superior más o menos apical, por Poirault y comunicado 

o E . : por Hariot). — Una teleutos- 

y el interior en la mitad superior de la NR 
celdilla, próximo al tabique; mesospo- tical. 


ras mezcladas, casi globosas o aovadas, 

de 30-35 X 23-27 p.; pedicelo hialino, algo grueso en su insersión, 
luego delgado, flexuoso, largo, por lo general más que la espora, 
hasta 70 y y persistente. 

HABITACIÓN. — En hojas y tallos de Ptilotrichum peyrousia- 
num (= Alyssum halimifolium) y Pt. spinosum (= A. spino- 
sum). 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Sobre la primera especie en 
Francia e Italia, y sobre la segunda en España, en los Pirineos, se- 
gún Lindroth. 

Desconozco los ejemplares de España, de Lindroth. 


152 UREDALES 


En 7hlaspi (incluso Arabis y Stenophragma). : 
Puccinia thlaspeos Schub. 


BiBLIOGRAFÍa. — Schub., in Fl. Dresd., 1823, Il, pág. 254. — Sacc. et 
De Toni, 1888, VII, pág. 688. —Syd., 1904, l, pág. 515. — Fisch. 
1904, pág. 312. — Bub., 1906, pág. 146. — Har., 1908, pág. 113. — 
Trott., 1908, pág. 228. — Mig., 1910, pág. 390. 


Sinonimia. — P. Thlaspidis Vuill., in Bull. Soc. bot. de Fr., 1885, 
XXXII, pág. 84. — P. Vuillemeni De Toni, Sacc. et De Toni, 
1888, VII, pág. 692. 


Descripción. — Micelio atacando frecuentemente los brotes, atrofián- 
dolos y haciendolos palidecer o disminuyendo su desarrollo. Teleutosoros 
hipofilos, a veces pocos también epifilos, muy pequeños, y aquéllos espar- 
cidos por todo el haz y formando las más veces costras, redondeados, 
almohadillados, compactos y de color ferruginoso; teleutosporas oblon- 
gas o casi mazudas, de 30-50 X 14-21 p., amarillentas o parduscas muy 
claras, lisas, con ápice engruesado hasta 8 p., raras veces más, redondeado 
o atenuado, así como la base, poco contraídas, con el poro inferior muy 
próximo o junto al tabique; algunas raras mesosporas oblongas, mezcla- 
das; pedicelo hialino, hasta de 7o p. de largo y persistente. 

Es una Leptopuccinia con micelio invernante. 

Hagrración. — En hojas de Arabis ciliata var. hirsuta, Stenophragma 
thalianum (= A. thaliana), Thlaspi alliaceum, Th. arvense, Th. alpestre, 
Th. montanum, Th, perfoliatum, citándose también en otras especies de 
Arabis y Thlaspt. 

DisTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Casi toda Europa. 

Es muy probable se encuentre sobre algunas de las especies dichas, 
todas conocidas en nuestra flora, particularmente en las regiones alpinas 
y subalpinas del Centro y aún más de los Pirineos y Sierra Nevada. 

Esta especie la he estudiado sobre varios Arabis y Thlaspí, proceden- 
tes de Suiza, del Herbario Mayor. 
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En orden Litrales. 


En Frankeniáceas. 


En Frankenia. 
Puccinia frankeniae Link. 


BiBLIOGRAFÍA. — Link, in Obs. Ord. plant., 1816, H, pág. 30.—Cord., 
in Ícon., 1854, VI, pág. 3. — Har., 1891, pág. 200. — Lagerh., in 
Ured. Herb. El. Fries, pág. 58. — Syd., 1904, I, pág. 446. — Har,, 
1908, pág. 114.—Trott., 1908, pág. 213.—Gz. Frag., 1918, pág. 87. 


SivonimIa. — Uredo Frankeniae Mont., in Phytogr. canar. Pl. cell., 
1840, pág. 90; Sacc. et De Toni, 1888, VII, pág. 848. — P. also- 
phila Sacc., in Michelia, IL, pág. 241. — 2. pulvinulata Rud., in 
Linnaea, 1829, VI, pág. 115; Lagh., in Contr. Fl. myc. de Port., 
1890, Extr., pág. 11; Sacc. et De Toni, 1888, VII, pág. 694; Sacc. et 
Syd., 1899, XIV, pág. 206. 


DeEscrIPCIÓN. —Uredosoros hipofilos, esparcidos, redondeados, 


pequeños, naciendo bajo el 
epidermis, rompiendo pron- 
to éste y rodeados por él, 
compactos y de color he- 
rrumbroso; uredosporas más 
o menos globosas u oblon- 
gas, de 20-30 X 18-28 y, 
amarillas, con episporio de 
unas 3 p de grosor, fina- 
mente verrugoso-espinoso y 
con 2-3 poros germinativos. jas de Prankenia reuteri. 
Teleutosoros análogos, pero 


Fig. 77. — Teleutosporas, una mesospora y dos 
uredosporas de P. frankenmae Link., en ho- 


algo mayores, a veces confluentes y negros; teleutosporas oblon- 
gas u oblongo-elipsoideas, de 38-45, raras hasta 50 y de alto, por 
18-28 de ancho, pardo-negruzcas, redondeadas por ambos extremos, 
casi siempre poquísimas con papila hialina, episporio grueso, liso, 
algo más por el ápice, poco o nada contraídas, mesosporas escasas, 
mezcladas; pedicelo hialino, largo, más que la espora, hasta el doble, 


grueso y persistente. 
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HABITACIÓN. — En hojas vivas de Frankenia pulverulenta, 
F. reuteri, F. hirsuta a levis (= F. levis), y pudiendo encontrarse 
en otras especies del mismo género. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Italia, Canarias, Egipto y Ar- 


gelia. 


En la Península Ibérica, en las regiones central y occidental, 
siendo probable en la meridional sobre las especies dichas. 


En orden Rutales. 


En Crasuláceas. 


En Umbilicus. 


Puccinia umbilici Guep. 


BIBLIOGRAFÍA. — Guep., in Duby, 1830, Il, pág. 890. — Sacc. et De 
Toni, 1888, VII, pág. 700. — Plowr., 1899, pág. 204. — Syd., 1904, 
l, pág. 492. — Har., 1908, pág. 120. — Trott., 1908, págs. 222 y 
474. — Grove, 1913, pág. 211. — Gz. Frag., 1918, pág. 74. 


DescriPCcIóN. — Teleutosoros anfígenos, casi siempre hipofilos 


Fig. 78.—Hoja de Umbilicus pendulinus 
atacada por la P. umbilici Guep. 


o en peciolos, sobre manchas pá- 
lidas, visibles por ambas caras de 
las hojas, pequeños, redondeados, 
a veces confluentes, pocos espar- 
cidos, sino más bien formando gru- 
pos circulares, hasta de 1 cm. de 
diámetro, y reunidos algo densa- 
mente en el centro, primero com- 
pactos, luego pulverulentos y de 
color pardo-rojizo muy obscuro; 
teleutosporas anchamente elip- 
soideas, de 28-32 X 18-26 p., co- 
lor pardo-claro, lisas, con epispo- 
rio no engruesado en el ápice y 
fino, generalmente redondeadas 
en ambos extremos, con papila 


deprimida, pocas veces contraídas al nivel del tabique; pedicelo 


hialino, corto y caduco. 
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HABITACIÓN. — En hojas y peciolos de Umbilicus pendulinus. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Bélgica, Francia, Inglaterra, 
Italia. 

En la Península Ibérica, en 
las regiones central, meridio- 
nal y occidental. 

El 4cidium umbilici Trot- pig. 79.—Teleutosporasde P. umbilici Guep., 
ter, descrito como procedente en hoja de Umbilicus pendulinmus. 
de Portugal, no parece tener 
relación alguna con esta especie, y, según Zimmermann, se encuen- 
tra siempre separado y en otros lugares que la especie que acaba- 
mos de describir. 


En Sedum (incluso Rhodiola). 


Sobre Sedum pruinatum (= S. elegans) y S. dasyphylum (= S. glanduli— 
ferum) se ha descrito en Alemania y Sicilia la Puccinia sedí Kórn., con sólo 
teleutosporas bastante grandes, hasta de 90 X 24, lisas y con pedicelo 
corto. En S. rhodiola (= Rhodiola rosea) se ha encontrado, en Inglate- 
rra y Noruega, la P. rhodiolae B. et Br., de teleutosporas pequeñas, a 
lo sumo de 35 X 24, también lisas, pero con pedicelo casi tan largo como 
la espora. Como las tres plantas dichas se encuentran en algunas re- 
giones montañosas de la Península, pudieran hallarse parasitadas por 
esas royas. 


En orden Geraniales. 
En Geraniáceas. 
En Geranium. 


Dos especies se han descrito en Europa sobre Geranium silvaticum, 
planta que se encuentra en nuestras regiones montañosas, la P. geranii- 
silvatici Karst. y la P. morthieri Kórn., que también parasita otras espe- 
cies, entre ellas el G. pratense, también conocido en la Península. Ambas 
especies sólo poseen teleutosporas: las de la primera con episporio más 
o menos verrugoso y pedicelo caedizo; las de la segunda son lisas y con 
pedicelo largo y persistente, siendo, por tanto, fácil la distinción entre 
ambas. 
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En orden Cariofilales. 
En Cariofiláceas. 


En Agrostemma, Alsine, Arenaria, Cerastium, Cucubalus, 
Dianthus, Lychnis, Malachium, Moehringia, Sagina, 
Stellaria y otros géneros de Cariofiláceas. 


Puccinia arenariae (Schum.) Wint. 


BisuioGRAFÍa, — Wint., in Hedw., 1880, pág. 108; 1884, I, pági- 
na 169. — Sacc. et De Toni, 1888, VII, pág. 683. — Plowr., 1899, 
pág. 210. — Syd., 1904, I, págs. 553 et 874. — Fisch., 1904, pági- 
na 307. —Bub., 1906, pág. 146. — Har., 1908, pág. 115. — Trott,, 
1908, págs. 239 et 475. — Mig., 1910, pág. 395. — Wille, Zur Biol. 
v. Pucc. arenariae, in Ber. d. Deutsch. Bot. Ges., 1915, XXXIII, 
págs. 91-95. — Gz. Frag., 1918, pág. 68; etc. 


Sinonimia. — Uredo Arenariae y U. Alsines Schum., in Pl Saello 
1803, pág. 232. — Puccinia ps Obs., 1816, II, 
pág. 29; 1825, 11, pág. 80; Grove, 1913, pá. 218, p. p. — P. Sagi- 
nae Kze. et Schum., Exs. núm. 221; Grove, 1913, pág. 221, p. p.— 
P. Stellariae Duby, 1830, II, pág. 887. — P. verrucosa Schl., 
P. Agrostemmae Fuck., P. Arenariae-serpyllifoliae DC., P. Arena- 
riae-trinerviae Wallr., P. Caryophyllacearum Wallr., P. Moherin- 
giae Fuck., P. Malachi? Kirchn., etc. 


DeEscrIPCIÓN. — Teleutosoros hipofilos o caulícolas, esparcidos, 
en grupos orbiculares o 
contluentes, formando 
costras alargadas, al- 
mohadilladas, primero 
rojizo-parduscas pálidas, 
luego pardo-negruzcas, 
cubiertos de un polvillo 
Fig. 80. — Teleutosporas de P, arenariae (Schum.) grisáceo, formado de ba- 
Wint., en hojas de Sagina procumbens. sidiosporas, debidas a la 
pronta formación de los 

basidios en los teleutosoros; teleutosporas oblongo-fusoideas o ma- 
zudas, pocas irregulares, de 30-50 X 10-20 p., amarillo-parduscas, 
ápice redondeado o con más frecuencia cónico-obtuso o atenuado, 
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más o menos engruesado, hasta 10 .; base atenuada, más o menos. 
contraída al nivel del tabique; pedicelo hialino, largo de 60-85 y, 
algo grueso, de desigual grosor muchas veces y persistente. 

HABITACIÓN. —En hojas y tallos de Arenaria montana, A. tri- 
nervía y su var. intermedia, Dianthus lusitanicus, Lychnis gl- 
thago (=Agrostemma githago) (1), Melandrium album, M. pra- 
tense, Moehringia trinervia, Sagina procumbens, Stellaria 
holostea, S. media (2), pudiendo encontrarse en otras especies 
de estos géneros y en otras Cariofiláceas. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Toda Europa, Siberia, Indias 
orientales, América boreal y meridional y Australia. 

En toda la Península Ibérica, hasta ahora, en las especies citadas. 

Grove admite tres formas de la P. lychnidearum Link, asaber : 
f. Lychnidearum (Link) en Lychnis, t. Dianthi (DC.) en Dianthus, 
y t. Arenariae (Schum.) en Arenaria y Stellaria y en Melan- 
drium album, en Portugal encontrada por Sampaio. Considera 
como especie distinta la Puccinia saginae Kze. et Schum., en 
Sagína procumbens. La figura 169, que da de esta especie por 
ejemplares del Herbario Phillips (Brit. Mus.) de Ercal (Wellington), 
parecen justificar este criterio por sus teleutosporas de ápice re- 
dondeado, sin engruesar y en alguna finamente verrugoso o den- 
ticulado. La figura que damos nosotros, tomada también de ejem- 
plares frescos de Sagína procumbens, procedentes de Cercedilla 
(Madrid), son en un todo típicos de la P. Arenariae (Schum.) Wint. 
Los soros descritos por Grove son también diversos. 


En Corrigiola. 


Puccinia corrigiolae Chev. 


BiBLI0GRaría. — Chev., in Fl. gen. des env. de Paris, 1826, 1, pági- 
na 4200. — Sacc. et De Toni, 1888, VII, pág. 684.—Syd., 1904, l, 
pág. 557. — Har., 1908, pág. 120.— Trott., 1908, pág. 240. —Mig,, 
1910, pág. 394. — Gz. Frag., 1918, pág. 69. 


DescrIiPCcIÓóN. — Teleutosoros hipofilos, redondeados, pequeños. 
hasta de 1 mm., almohadillados, compactos, duros, primero amari- 


(1) Vulgarmente «Neguillón». 
(2) Vulgarmente «Pamplina», «Hierba roquera». 
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llentos, a la madurez pardo-negruzcos, raras veces en tallos; teleu- 
tosporas más o menos fusiformes, ma- 
zudas, pocas oblongo-fusoideas o elip- 
soideas, de 35-50 X 10-16 p., amari- 
llentas o pardo-claras a la madurez, 
lisas, con ápice pocas veces redon- 
deado, las más atenuado, y engruesado 
hasta 10 p, atenuadas o cuneiformes 
por la base, poro germinativo interior 
pocas veces visible, próximo al tabi- 
que; pedicelo hialino, las más veces 


delgado, flexuoso, largo hasta de 110 y. 


Fig. 81.—Teleutosporas de P. co- y persistente 
rrigiolae Chev., sobre hojas de , hoi 1 
Corrigiola telephisfolia. HABITACIÓN. — En hojas y algu- 


nas veces en tallos de Corrigiola 
telephiifolia, citándose también en C. littoralis (1). 
DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Europa media y meridional, Ar- 
gelia y Marruecos. 
En la Península Ibérica, sobre la primera especie, en la región 
meridional y central; sobre la segunda en la occidental. 


En AHerniaría. 
Puccinia herniariae Ung. 


BisLioGRAFÍa, — Ung., in Uber den Einflus des Bodens, etc., 
Wien, 1836. — Sacc. et De Toni, 1888, VII, pág. 684. — Har., 
1908, pág. 120. — Mig., 1910, pág. 394, p. p.?— Gz. Frag., 1918, 
pág. 69. 


Descrirción. — Teleutosoros hipofilos y en tallos, redondeados o alar- 
gados, hasta de cerca de 1 cm. de largo, almohadillados, compactos, pri- 
mero rojizo-parduscos, luego pardo-negruzcos;, teleutosporas fusoideas 
u oblongo-fusoideas, de 33-44 X 12-16, ocráceas o pardo-claras, lisas, con 
ápice redondeado, rara vez atenuado, poco engruesado, algo contraídas al 
nivel del tabique; pedicelo hialino, persistente, del largo de la espora o 
algo mayor. 


(1) Vulgarmente en Cataluña «Pasacamins». 
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HasrracióN. — En hojas y tallos de Herniaria glabra (1), H. hirsuta y 
H. odorata. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Alemania, Austria, Dinamarca, Rusia. 

Es posible se encuentre en la Península sobre las dos primeras espe- 
cies citadas. 

Se considera por algunos como idéntica a la P. montagneí De Toni, 
que describimos a continuación. 


Puccinia montagnei De Toni. 


BiBLIOGRAFÍA. — De Toni, in Sacc. et De Toni, 1888, VII, pág. 722.— 
Maire, Quelques Uréd. et Ust. nouv., etc., in Bull. Soc. Myc. Fr., 
XVI, 1900, pág. 67. — Syd., 1904, l, pág. 558. — Har., 1908, pá- 
gina 120. — Gz. Frag., 1918, pág. 70. 


Sivonimia.— 2. Herniariae Mont., in Ann. Sc. nat., 1856, pág. 347.— 
P. Herniariae Ung., in Mig., 1910, pág. 394, Pp. p.? 


DescrIiPCIÓN.—Teleutosoros hipofilos, redondeados o alargados, 
hasta de 1-2mm., almohadillados, compactos, duros y pardo-negruz- 
cos; teleutosporas fusiformes u oblongo-fusiformes, de 38-52 Xx 
10-16; ápice redondeado o atenuado, raras 
truncado, y con pequeñísima papila, poco en- 
gruesada, hasta de 4, a veces hasta 7 p, 
raras sin engruesar, y siempre algo más clara 
o hialina; base casi siempre atenuada o cunei- 
forme, poro inferior pocas veces visible, 
próximo al tabique; pedicelo hialino, largo 
de 100 y. y persistente. 

HABITACIÓN. — En hojas de Merniaria 
ciliata (= H. maritima), H. glabra (1), 

H. latifolia y H. lenticulata (= H. cine- "%, ba 
rea) (2). ni, en hojas de Hernia- 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Francia.  *”% Yenticulata. 

En la Península Ibérica, sobre AH. ciliata, 
en Lisboa, recolectada por Daveau y citada por D'Almeida, y en 


(1) Vulgarmente «Milgranos», «Milengrana», «Hierba de la orina»; en 
Cataluña, «Cent engranas», «Herba de la pedra», «Herba turca». 
(2) Vulgarmente «Quebrantapiedras». 
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H. denticulata, en San Pablo de los Montes (Toledo), donde la: 
recolectó el Dr. Cogolludo, siendo citada por mí. 

Maire, Sydow y Hariot la consideran diversa de la P. hernia- 
ríae Ung., por su pedicelo más largo y su papila o ápice claro o 
hialino. Es muy próxima además a la P. corrigiolae Chev. 


En Silene. 
Puccinia behenis (DC.) Otth. 


BIBLIOGRAFÍA. — Otth., in Mitth. Naturforsch. (es., 1870, pág. 89. — 
Fisch., 1904, pág. 136. — Grove, 1913, pág. 222. 


Sinonimia. — Uredo Behenis DC., in El. franc., 1815, VÍ, pág. 63.— 
Acidium Behenis DC., ib., pág. 94, p. p. — P. Silenes Schrót., ap. 
Wint., 1884, I, pág. 215; Sacc. et De Toni, 1888, VII, pág. 605; 
Syd., 1904, I, pág. 559; Bub., 1906, pág. 62; Har., 1908, pág. 115; 
Trott., 1908, pág. 240; Mig., 1910, pág. 394; Gz. Frag., 1908, pág. 70. 


DEscrIPCIÓN. — Picnidios en pequeños grupos, amarillo-melo- 
sos; ecidios hipofilos, en grupos pequeños, orbiculares, sobre man- 
chas amarillo-pálidas, penetrantes, cortamente 
cilindráceos, con borde blanquecino laciniado; 

0898 células peridiales de pared externa gruesa 

y la interna más fina, verrugosa; ecidiospo- 

É , ras más o menos globosas o poligonales, de 
17-26 X 14-26 p., finamente verrugosas, con 

Pig. 83. — Telentosporas Contenido anaranjado. Uredosoros antígenos 
de P. behenis (DC.) y en tallos, esparcidos o en grupos orbicula- 
a res, pequeños, pero a menudo confluentes, 
poras en hojas de  COlor canela-pardusco; uredosporas casi globo- 
S. nicaensis. sas o elipsoideas, de 20-26 X 17-22, amari- 
llentas primero, luego pardo-claras, espino- 

sas, con 3-4 poros, con papilas deprimidas. Teleutosoros análogos, 
rompiendo pronto el epidermis, ceñidos por él, pardo-negruzcos 
y pulverulentos; teleutosporas elipsoideas u oblongas, de 25-40 X 
16-26 y, pardo-castañas, lisas, con ápice poco engruesado, redon- 
deado, así como casi siempre la base, poquísimo contraídas, con 
poro superior apical o casi apical, y el inferior variable, pero ambos 
con papila hialina; pedicelo hialino, corto y caedizo. 
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HABITACIÓN. — En hojas y tallos de Silene inflata (1), y S. ní- 
caensis, citándose en otras especies del género. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Europa, Argelia. 

En la Península Ibérica, hasta ahora, sobre las dos especies 
mencionadas, en las regiones central, meridional, occidental y orien- 
tal con bastante frecuencia. En las Baleares, en Mallorca, la encon- 
tró también el Sr. Planas, sobre S. inflata. 

El ecidio de esta especie puede confundirse con el del Uromy- 
ces behenis (DC.) Ung., aunque es distinto morfológicamente, 
siendo aún más fácil la confusión con el del U. ¿naequialtus Lasch, 
apenas diverso. 

Las citas que se han hecho de esta especie sobre Cerastíum, etc., 
parece deben referirse a la P. arenariae (Schum.) Wint. 


En Spergula y Spergularia. 
Puccinia spergulae DC. 


BIBLIOGRAFÍA. — DC., in Fl. franc, 1805, Il, pág. 219. — Fuck., 1869, 
pág, 51. — Sacc. et De Toni, 1888, VIII, pág. 684. — Syd., 1904, Í, 
pág. 560. — Bub., 1906, pág. 147. — Har., 1908, pág. 186. — Trott., 
1908, pág. 241. — Mig., 1910, pág. 395. — Gz. Frag., 1918, pág. 71- 


Sinonimia. — P, Spergulae Kirchn., in Lotos, 1856, pág. 182. — 
P. Lycnidearum Link, p. p., in Grove, 1913, pág. 218. 


DeEscRIPCIÓN. — Teleutosoros hipofilos, en peciolos y tallos, 
esparcidos o reunidos, redondeados o alargados, almohadillados, 
primero rojizo-parduscos, luego casi negros; teleutosporas fusoi- 
deas o mazudas, de 32-54 X 11-18 y, pardo-claras, lisas, con ápice 
redondeado o casi aguzado, engruesado hasta 9 p., atenuadas hacia 
la base, poco contraídas; pedicelo hialino, largo hasta de 90 y. y per- 
sistente. 

HABITACIÓN. — En hojas, peciolos y tallos de Spergula arven- 
sís y otras especies del género, así como en Spergularia rubra (2). 

(1) Vulgarmente «Collejas»; en Cataluña, «Colellas», «Coneles», «Cu- 
nillos»; en Aragón, «Collitxos», «Esclafidos», «Cuniells». 
(2) Vulgarmente «Arenaria roja»; en Cataluña, «Herba vermella», 
« Herba passarella». 
11 
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DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Gran parte de Europa. 

Sobre la primera especie fué citada en la región occidental por 
Lagerheim y Sydow, y en nuestra región central, por Lázaro, en 
diversas especies de Spergula y Spergularia. 


En orden Ranunculales. 


En Ranunculáceas. 


En Aconiturmn. 
Puccinia lycoctoni Fuck. 


BriB:10GRAFÍA. — Fuck., in Symb. myc. Nachtr., 1875, IL, pág. 11. — 
Wint., in Hedw., 1880, pág. 163. — Fisch., in Beitr. z. Krypt. El. 
d. Schweiz, 1898, pág. 70; 1904, pág. 89.—Syd., 1904, Í, pág. 527.— 
P. A. Sacc. et D. Sacc., 1905, XVII, pág. 358. — Har., 1908, pági- 
na 109. — Trott., 1908, pág. 230. — Mig., 1910, pág. 390. 


Sivonimia. — P. Tro/lí Kazot., p. p., et Auct. 


Descripción. — Teleutosoros raras veces anfígenos, casi siempre hipo 
filos, sin manchas, aislados o poco reunidos, grandes, hasta de 1,5 cm. de 
diámetro, o bien en tallos y peciolos, alargados, de tamaño variable, la 
mayoría primero cubiertos por el epidermis, y plomizos, luego rompién- 
dolo irregularmente, ceñidos o casi cubiertos por él, pardo-negruzcos y 
pulverulentos; teleutosporas oblongas, elipsoideas, y aun piriformes, de 
35-45 XX 18-28, amarillas o amarillo-parduscas, lisas, con ápice redondea - 
do, pocas algo atenuado, provisto de papila aplanada o conoidea, clara o 
casi hialina, al nivel del poro, base redondeada o algo atenuada, poco o 
nada contraídas, con poro inferior junto al tabique, también con papila 
grande; pedicelo hialino, corto y caedizo. 

Hasrración. — En hojas, peciolos y tallos de Aconitum lycoctonum (1). 

DisTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Gran parte de Europa. 

Probable en las regiones montañosas de los Pirineos, Sierra Nevada y 
centro de la Península. 

He utilizado para el estudio de esta especie ejemplares de Montene- 
gro, del profesor Bubák. 

El ecidio que algunas veces se encontró sobre la misma planta parece 
pertenecer indudablemente al Uromyces aconiti-lycoctoni (DC. Wint. 


(1) Vulgarmente «Matalobos», «Verdegambre blanco». 


dit: 
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Puccinia singularis P. Magn. 


BisLIOGRAFÍA. — P. Magn., in Ber. d. Ges. naturf. Freunde, 1890, 
págs. 29 et 145. — Lagh., in Hedw., 1890, pág. 172. — Schróf., in 
Hedw., 1890, pág. 55. — Sacc., 1891, 1X, pág. 298. — P. Magn., in 
Deutsche bot. Monatsschrift, 1902, págs. 109 et 138.—Syd., 1904, 
I, pág. 532. — Fisch., 1904, pág. 93. — Har., 1908, pág. 110. — 
Mig., 1910, pág. 391. — Gz. Frag., 1918, pág. 71. 


Sinonimia. — Puccinia Bauemieri Lagh., in Oesterr. Bot. Zeit., 1890, 
núm. 5. 


DescriPCcIÓN. — Teleutosoros hipofilos, raras veces epifilos, y 
«comunes en los peciolos, sobre manchas pálidas, penetrantes, pe- 
queños o en grupos orbiculares 
o irregulares, y en los pecio- 
los, confluentes o muy densos, 
formando líneas hasta de 2 cm. 
de largo, pulverulentos y de 
«color pardo algo rojizo; teleu- 
tosporas elipsoideas u oblon- 
gas, de 35-54 Xx 18-27 p, ápice Fig. 81. — Teleutosporas de P. singularis 

d P. Magn., en hojas de Anemone ranun- 
redondeado, con ancha papila a 
-clara, poco o nada contraídas, 
color castaño obscuro, densamente cubiertos de verrugas, y éstas 
formando a veces en la parte inferior como líneas o estrías, poro 
germinativo superior en el ápice o próximo a él, y el inferior varia- 
ble, con frecuencia formando papila; pedicelo hialino, grueso, tan 
largo como la espora y caduco. 

HABITACIÓN. — En hojas y peciolos de Anemone ranuncu- 
.Loídes. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Casi toda Europa central, raro 
en la meridional. 

En la Península se ha citado en los Pirineos de Aragón y Cata- 
Auña. 
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En Anemone (incluso Pulsatilla). 


Puccinia fusca (Pers.) Wint. 


B BLIOGRAFÍA. — Wint., 1884, Í, pág. 199. — Sacc. et De Toni, 1888, 
VIT, pág. 669. —Sopp.. in Journ. of Bot., 1893. pág. 273. —Plowr., 
1899, pág. 205. —Bub., in Hedw., 1903, pág. 28; 1906, pág. 140.— 
Syd., 1904, l, pág. 531. — Fisch., 1004, pág. 95. — Har., 1908, pá-- 
gina 110.—Trott., 1908, pág. 231.—Mig., 1910, pág. 391.— Grove, 
1913, págs. 215 y 331. — Gz. Frag., 1918, pág. 71; etc. 


Sinonimia. — 4ecidium fuscum Pers., in Linn. Syst. veg., 1891, pági- 
na 1472; ap. Rehlan, in Fl. Cantab. Suppl. 1793, IU, pág. 172. — 
P. Anemones Pers., 1801, L, pág. 226, et Auct.; etc. 


DESCRIPCIÓN. — Micelio perenne, originando en los brotes,. 
teleutosoros en la primavera. Picnidios- 
hipofilos, faltando a veces, mezclados y: 
esparcidos entre los teleutosoros, cubier-- 
tos por el epidermis, pardo-negruzcos.. 
Teleutosoros pocas veces anfígenos, las. 
más hipofilos, e igualmente esparcidos por: 
gran parte o toda la hoja, a veces con- 


Fig. 85. — Teleutosporas, una 
mesospora y hoja de 4Ane- 
mone nemorosa atacada por 
la P. fusca (Pers.) Wint. 


trágil. 


HABITACIÓN. — En hojas de Anemone nemorosa y otras espe-- 


cies del género. 


fluentes, redondeados o elipsoideos, pron- 


to desnudos, pardo-ferruginosos y pulve-- 
rulentos; teleutosporas muy contraídas,. 
con las celdillas elipsoideas, globosas o- 
algo oblongas, y en total de 30-55 Xx. 
15-26 y, cubiertas de gruesas verrugas,. 
pardas, con poro interior muy próximo al: 


pedicelo; bastantes mesosporas mezcla- 


das, globosas, elipsoideas u oblongas, de 
28-40 X 16-22; pedicelo hialino, largo a veces hasta de 404 y: 


DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — En casi toda Europa, Siberia y 


América boreal. 


Se ha citado en la Península sobre la especie dicha sólo en el! 
Norte, pero es probable en diversas regiones montañosas. 


A 
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Los ecidios que pueden encontrarse tanto en A. nemorosa 
«como en otras especies del género no guardan relación con esta 
especie. 


Puccinia pulsatillae (Opiz) Rostr. 


BrBLIOGRAFÍA. — Rostr., in Cat, pl. Soc. bot. Copenhague, 1881, 
pág. 1.—Fisch., 1904, pág. 97.—Bub., in Hedw., 1903, págs. 28 et 
32; 1906, pág. 141.—Trott., 1908, pág. 232.—Mig., 1910, pág. 391.— 
Fisch., in Zool. Anz., 1914, Bd. XLIII, págs, 488-489; in Mitt. d. 
Nat. Ges. Bern, 1907, págs. 78-79: 


SINONIMIA, — Dicaeoma Pulsatillae Opiz, in Bóhmens phan. und 
crypt. Gew. Prag, 1832, pág. 148. — P. subfusca Holw., in Journ. 
of Myc., 1902, pág. 171.—2. fusca (Pers.) Wint., in Syd., I, 1904, 
pág. 530, P. p. 


Descripción. — Micelio perenne. Picnidios hipofilos, escasos, esparci- 
dos, pardos y faltando con frecuencia. Teleutosoros numerosos, esparci- 
dos, pronto al descubierto, y ceñidos por el epidermis, parduscos y pul- 
verulentos; teleutosporas muy variables de formas, de 35-56 X 21-25 p., 
con células iguales o desiguales, redondas las más la superior, y la infe- 
“rior a veces atenuada hacia la base, estrecha y alargada o algo aplanada, 
y más ancha que alta, episporio amarillo-pardusco, cubierto de verrugas, 
más o menos gruesas, distantes entre sí de 2-3 p., poros casi nunca visibles, 
algunas mesosporas oblongas o casi globosas, mezcladas; pedicelo hialino, 
«delgado y caedizo. 

Hasriración. — En hojas de Anemone pulsatilla, A. vernalis y otras de 
da sección Pulsatilla. 

DisTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Gran parte de Europa. 

Muy probable en nuestros Pirineos. 


Puccinia de-baryana Thim. 


BisLioGrRAFÍa. — Thiúm., in Flora, 1875, pág. 364. — Bub., in Sitzb. 
d. k. bohm. Ges. d. Wiss. Prag, etc., 1901, núm. 2, pág. 5.— Fisch., 
1904, Pág. 355, P. p. — Trott., 1908, pág. 232. 


Sinonimia. — P. compacta De Bary, in Bot. Zeit., 1858, pág. 83. — 
P. Pulsatillae Kalchbr., in Mathem. es term. Koslem., 1865, ll, 
pág. 307; Syd., 1904, I, pág. 536. — P. Anemones-virgíniana Auct., 
nec Schw. 
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DescrircióN. — Teleutosoros anfígenos, en manchas rojizas o teñidas: 
de color púrpura, más o menos infladas, penetrantes y grandes hasta 
de 0,5 cm. de diámetro, y ellos gruesos, compactos, duros, cubiertos por 
el epidermis y negros; teleutosporas oblongo-mazudas o alargadas, de- 
42-92 X 12-24 p, pardo-claras, lisas, con ápice pardo-obscuro, redondea- 
do, truncado o atenuado, bastante engruesado, atenuadas por la base, 
poco contraídas, con poro superior apical o algo lateral, y el inferior pró- 
ximo al tabique; pedicelo pardo, corto y persistente; parafisos pardos, 
largos hasta de 70 p., y tremelosos, mezclados. 

Hasrración. — En Anemone alpina, en su variedad sulphurea y otras- 
de la sección Pulsatilla, ' 

DisTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Gran parte de Europa y América boreal. . 

Es muy probable en nuestros Pirineos. 

Se distingue fácilmente de las dos especies anteriores, que son muy 
difíciles de distinguir entre sí. 

He utilizado para estudiar las dos especies anteriores ejemplares pro-- 
cedentes de Suiza, del Herbario Mayor. 


En Caltha. 
Puccinia calthae Link. 


BiBLIOGRAFÍA. — Link, 1825, 11, pág. 79. —Sacc. et De Toni, 1888,. 
VII, pág. 602.—Plowr., 1899, pág. 145.—Syd., 1904, Í, pág: 540.— 
Fisch., 1904, pág. 310. — Bub., 1906, pág. 58. — Har., 1908, pági-- 
na 111.— Trott., 1908, págs. 435 y 457. — Mig., 1910,.pág. 392.— 
Grove, 1913, pág. 216. 


Sinonimia. — 2. elongata Schrót., in Cohn Béeitr., 111, pág. 61, etc. 


Descripción. — Picnidios anfígenos, en pequeños grupos, color melo-- 
so. Ecidios hipofilos, en grupos pequeños, sobre manchas amarillentas, 
orbiculares, penetrantes o bien formando grupos alargados en los pecio- 
los y tallos, cupulados, con borde blanquecino, rasgado y vuelto; células 
peridiales empizarradas, con membrana interna de 2-4 p., verrugosa, y la. 
externa engruesada de 7-8 p., ecidiosporas globosas, comprimidas o poli-- 
gonales, de 20-28 p. de diámetro, con pared delgada, hialina, finamente- 
verrugosa y contenido anaranjado. Uredosoros en su mayoría hipofilos,. 
pocos epifilos, sobre manchas pardas, penetrantes, esparcidos, redondea-- 
dos, pequeños, color castaño y pulverulentos; uredosporas más o menos- 
globosas, ovoideas o elipsoideas, de 28-35 X 18-25, castaño-claras, con- 
episporio de 2 p. de grueso, finamente espinoso, y 2, rara vez 3, poros ger-- 
minativos. Teleutosoros anfígenos, esparcidos irregularmente, redondea»- 
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dos, pequeños, pronto desnudos, pardo-negruzcos y pulverulentos; teleu- 
tosporas oblongo-mazudas o algo fusoideas, de 30-50 XX 14-20 p, color 
castaño, lisas, y con papila apical conoidea por lo general y grande, poco 
o nada contraídas, poro inferior junto al tabique, papiliforme casi siem- 
pre; pedicelo hialino, grueso, largo hasta de 75 p. y persistente. 

Hastración. — En hojas, peciolos y tallos vivos de Caltha palustris (1). 

DisTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Europa, Siberia y América boreal. 

Muy probable en nuestra flora, principalmente en la región septen- 
trional. 

Sobre la misma especie también pudiera encontrarse la P. zopf7 Wint., 
también completa, pero Con teleutosporas menos papiliformes, más o 
menos finamente punteadas, y pedicelo corto y caedizo. 

He utilizado para el estudio de estas especies ejemplares de Suiza, 
del Herbario Mayor, y de Galitzia, de la Exsiccata Sydow. 


En Ranunculus. 


Dos especies se citan en Europa sobre plantas de dicho género, y que 
pudieran encontrarse en nuestra flora en las regiones pirenaicas. Una es 
la P. blyttiana Lagh. sobre Ranunculus alpestris y R. auricomus, y la otra 
la P. gibberulosa Schrót., sobre Ranunculus sp., de los Pirineos franceses. 
Ambas son Micropuccinias; la primera con teleutosporas verrugosas o 
con estrías onduladas y pedicelo casi tan largo como la espora, caedizo; 
la segunda muy semejante, acaso idéntica, con pedicelo corto y dimensio- 
nes algo mayores de la espora. Esta segunda sólo se citó una vez y no ha 
vuelto a encontrarse. 


En Thalictrum. 
Puccinia thalictri Chev. 


BIBLIOGRAFÍA. — Chev., in Fl. gen. des env. de Paris, 1826, Í, pági- 
na 417. — Sacc. et De Toni, 1888, VII, pág. 680. — Plowr., 1890, 
pág. 206.—Syd., 1904, I, pág. 550. — Fisch., 1904, pág. 94. —Har.,, 
1908, pág. 111. —Trott., 1908, pág. 237. —Mig., 1910, pág. 393. — 
Grove, 1913, pág. 214. — Gz. Frag., 1918, pág. 72. 


SINONIMIA. — P. aspera Bon, f. Thalictri Bon., in Coniomyc., pági- 
na 54. — P. aspera Kórn., ap. Fuck., 1869, II, pág. 11. 


(1) Vulgarmente «Hierba centella». 
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DescriPCIÓN. — Micelio pudiendo hacerse perenne y reprodu- 
ciendo anualmente los ataques, deformando las hojas y alargando 
anormalmente los internudos. Teleutosoros hipofilos, esparcidos o 
reunidos, ocupando con frecuencia toda la hoja, redondeados o elíp- 
soideos, pronto desnudos, pardo-negruzcos y pulverulentos; teleu- 
tosporas con la celdilla superior globosa o anchamente elipsoidea, 
inferior análoga o bien ovoidea, mazuda, y casi siempre más estre- 
cha, muy contraídas, y en total de 26-52 X 18-30, pardo-obscuras, 
cubiertas de gruesas verrugas, casi espinosas, no engruesadas por 
el ápice, con el poro inferior próximo al pedicelo y éste hialino y 
caedizo. 

HABITACIÓN. — En hojas de Thalictrum minus y otras espe- 
cies del género. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. —Europa, Siberia y América boreal. 

En la Península Ibérica, sobre la especie dicha, en la región 
central. 


Sobre 7%. alpinum se ha descrito la P. rhytismoides Johans., de teleu- 
tosporas mayores, hasta de 68 X 15. lisas, engruesadas por el ápice 
hasta de 6 p., y acompañadas de numerosos parafisos cilindráceos y pardos. 

En Trollíus. 

Sobre Trollius europaeus (1), planta abundante en las regiones monta- 
ñosas del Norte y Centro, se ha descrito la P. tro/l¿ Karst., muy semejante 
a la P. lycoctoni Fuck., con la cual la unieron algunos autores, pero que 
es biológicamente distinta, según ha demostrado el profesor Ed. Fischer. 

En orden Rosales. 
En Amigdaláceas. 
En Prunus. 


Puccinia pruni-spinosae Pers. 


BrBLIOGRAFÍA. —Pers., in Syn. meth. fung., 1801, I, pág. 226.—Mass., 
1883, pág. 35. — Syd., 1904, l, pág. 484. — Tranzsch., in Arb. der 


(1) Vulgarmente «Calderones»; en Cataluña, «Flor de San Pallari». 
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NISPASUDES Nat Ges., 1907, BI XXNV. —Fisch., 1904, pági- 
nas 157 y 547. — Bub., 1906, pág. 116. — Har., 1908, pág. 117. — 
Trott., 1908, págs. 219 y 474. — Mig., 1910, pág. 387. — Grove, 
1913, pág. 207. — Gz. Frag., 1918, pág. 75, etc. 


Sinonimia. — 2. Pyunt P., ap. Auct.; Sacc. et De Toni, 1888, VII, 
pág. 648; Plowr., 1899, pág. 192.— 4, punctatum Pers., 1801, pá- 
gina 112. — 4. quadrifidum DC., 1806-1808, VIII, pág. 235; etc. 


DESCRIPCIÓN. — Micelio ecidial perenne. Picnidios anfígenos, 
numerosos, aplanados, poco convexos, cubiertos por el epidermis, 
amarillentos al principio, pero luego pardos, hasta pardo-negruzcos; 
ecidios hipotilos, esparcidos, no densamente, por toda la hoja, cupu- 
lados, amarillos, con borde algo grueso, partido en 3-5 lacinias y 


al, mer 


'Fig. 86. — Uredosporas de ápice engruesado y una globosa y grupo de parafisos 
de P. pruni-spinosae Pers,, en hojas de Prunus avium (= Cerasus avium). 


vuelto; células peridiales romboidales, vistas de frente, con mem- 
brana externa de 7-10 y. de grosor, y la interna de unas 3 p., verru- 
gosa; ecidiosporas más o menos globosas o algo comprimidas, de 
17-24 X 15-24 y, con membrana delgada en la parte superior, grue- 
sa en la inferior, lisa o muy finamente verrugosa. Uredosoros hipo- 
filos, la mayor parte sobre manchas determinadas o no, y de color 
variable, penetrantes, y ellos pequeños, esparcidos densamente, y 
a veces confluentes, pronto al descubierto, y de color canela; ure- 
dosporas de dos formas, unas ovoideas, oblongas, piriformes, elip- 
soideas, etc., de 20-35 X 10-18 p., pardo-claras, con ápice conoideo 
más o menos engruesado, liso o casi liso, y el resto densamente 
verrugoso-espinoso, otras más o menos globosas o aovadas, algo 
menores, sin engruesamiento apical, verrugoso-espinosas en toda 
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su extensión, y todas con 2, raras veces 3, y muy pocas anormal-- 
mente con más poros germinativos; parafisos numerosos circundan- 
tes y mezclados, amarillo-parduscos, mazudos, y engruesados en la 
cabeza, que es de 12-14 y. de diámetro. Teleutosoros análogos, pero 
pardo-negruzcos; teleutosporas elipsoideas, ovoideas u oblongas, 
de 30-45 X 18-25, todas muy contraídas, densamente verrugosas, y 
algunas con las dos células globosas, episporio de un grosor igual, 
de 1,5-2 1. y color pardo (f. typica Jacky), otras con la célula infe- 
rior atenuada, menor, y de color pálido, en tanto la superior es obs- 
cura, globosa y engruesada por el ápice ligeramente (f. disco- 
lor (Fuck., Juel); poros casi nunca visibles; pedicelo hialino, corto, 
a lo más del largo de la espora y caedizo. 

HABITACIÓN. — Picnidios y ecidios en Anemone, comprobada 
la relación en A. coronaria (1) y citándose en otras, y acaso en 
Eranthis hiemalis. Uredos y teleutosoros en Amygdalus com- 
munis (2), Persica vulgaris (= Amygdalus persica) (3), Prunus 
armeniaca (4), P. domestica (5), P. insititia, P. spinosa, P. ce- 
rasus (6), P. avium (= Cerasus avium) (7) y otras Amigdaláceas. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Europa, Malta, África austral, 
Canarias, ambas Américas y Australia. 

En la Península, las facies urédica y teleutosórica están exten-- 
didas por toda ella sobre las plantas dichas. 

En cuanto a las facies picnídica y ecídica no existe en realidad 
cita alguna concreta. Sobre Anemone puede encontrarse, además 
de este ecidio, otro correspondiente al Ochropsora ariae (Fuck.) 
Syd.: el 4. leucospermum DC. muy diverso morfológicamente. 

(1) Vulgarmente «Anemone», «Anemona». 

(2) Vulgarmente «Almendro»; en Cataluña, «Ametller», «Aumetllé». 

(3) Vulgarmente «Melocotonero»; en Cataluña, «Preseguer»; también 
se usan los nombres, según las regiones, de «Pavía», «Albérchigo», «Du-- 
razno», «Prescal», etc. 

(4) Vulgarmente «Albaricoquero», «Damasco»; en Cataluña, «Albra- 
coquer», «Abracoque». 

(5) Vulgarmente «Ciruelo», «Cirolero», «Ciruela claudia»; en Catalu+ 
ña, «Pruner.» 

(6) Vulgarmente «Guindo», «Guindo garrafal», en Galicia, «Guin- 
deira». 

(7) Vulgarmente «Cerezo de monte», «Cerezo silvestre», «Cerezo de- 
ave», etc,; en Cataluña, «Cirer», «Civerer»; en otras regiones,. «Marovi- 
ña», «Iguereciga», etc. 
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Las uredosporas de ápice engruesado que pudo sospecharse 
fueran teleutosporas, y que dieron lugar a los sinónimos Uromyces 
amygdalí Pass., U. prunorum Fuck., etc., está terminantemente 
demostrado son verdaderas uredosporas (véase Dumée et Maire, in 
Bull. Soc. myc. Fr., 1901, XVIII, págs. 308-310). 

Por último, el sinónimo P. discolor Fuck. tiene su justificación 
en las dos formas que hemos citado en la descripción, y que fueron 
bien estudiadas por Jacky (1). La f. fypica Jacky se encuentra en 
Prunus armeniaca, P. domestica y P. insititia; la t. dísco-- 
lor (Fuck.) Jacky en Amygdalus communis, P. armeniaca, 
P. persica (= Persica vulgaris) y algunas veces en P. domes- 
tica, P. insititia y P. spinosa. 


Puccinia cerasi (Béreng.) Cast. 


BIBLIOGRAFÍA. — Cast., im Obs., 1842, Í, pág. 13; in Cat. pl. Mars, 1845, 
pág 199. — Sacc. et De Toni, 1888, VII, pág. 640. — Wint., 1884, 
I, pág. 193. — Syd., 1904, Í, pág. 486. — Fisch., 1904, pág. 157. — 
Har., 1908, pág. 118. — Trott., 1908, pág. 218. — Mig., 1910, pági- 
na 386. — Gz. Frag., 1918, pág. 75. 


Sinonimia. —Mycogene Cerasí Béreng., in Atti Congr. di Milano, 1844, 
pág. 475. — Puccinia Cerasí Desm., in Pl. crypt. de Fr., Ed. I, 
núm. 1534. 


DeEscRIPCIÓN. — Uredosoros hipofilos, sobre manchas orbicula-- 
res o irregulares diversamente coloreadas, desde amarillentas a 
parduscas y aun purpúreas, a menudo confluentes, penetrantes, 'y 
ellos esparcidos o reunidos, con frecuencia confluentes, redondea- 
dos o elípticos, pequeños, primero cubiertos por el epidermis, luego 
desnudos, amarillentos y algo pulverulentos; uredosporas casi glo- 
bosas, oblongas, elipsoideas o raras veces piriformes, de 18-35 X 
16-22 p., amarillentas, con membrana de unas 2 y. de grosor, fina- 
mente verrugosa, poros germinativos confusos o no visibles; nada 
de parafisos. Teleutosoros análogos; teleutosporas oblongas o algo. 


(1) Jacky (E), in Morphol. Unters. úber den Pflanzenrost. (<P. Pru- 
ni» P.), Arb. d. bot. Abt, der, Versuchsstation des Kgl. pomologisch. Inst.. 
z. Proskau, 111, Bericht, Centr. f. Bakt., etc., Z. Abt., 1901, Bd. VII, pá- 
gina 658. 
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fusoideas, de 30-45 X 15-20 y, casi hialinas, lisas, de ápice poco o 
nada engruesado, casi siempre redondeado, pocas atenuado, base 
las más atenuada; pedicelo hialino, algo largo y fino. 

HABITACIÓN. — En hojas de Amygdalus persica (= Persica 
vulgaris), pudiendo encontrarse en otras Amigdaláceas. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Alemania, Francia, Italia, Suiza, 
Australia. 

En la Península, sólo en la región occidental, sobre la planta 
dicha, y en Málaga, sobre la misma, citada por Thiimen. 

Es una especie poco común y extendida, muy fácil de distinguir 
de la P. pruni-spinosae Pers. 


En orden Umobelitferales. 
En Umbelíiferas. 
En £gopodium. 


Sobre 4Lygopodium podagraria (1), especie que es muy dudoso exista 
en España, como no sea cultivada; se cita en gran parte de Europa la 
Puccinia aegopodíi (Schum.) Mart., especie que no creemos, por lo dicho 
probable en nuestra flora. 


, 


En 4thusa. 


(Véase Petroselinum.) 


En Anefhum. 


(Véase Petroselinum.) 


En Angelica, 
Puccinia angelicae (Schum.) Fuck. 


BiBLIOGRAFÍA. — Fuck., 1869, pág. 52. —Lagh., in Mittheil. Bad. Bot. 
Vereins, 1888, pág. 41. — Lindr., 1902, núm. 1, pág. 97. — Syd., 
1904, 1) pag. 356) SemadiCentra to Bare etc o04 LES 
Abt. XII, pág. 446. — Fisch., 1904, pág. 117. — Bub., 1906, pági- 
na 120. — Har., 1908, pág. 122. — Trott., 1908, pág. 177. — Mig., 
1910, pág. 367.—Grove, 1913, pág. 192.—Gz. Frag., 1918, pág. 66. 


(1) Vulgarmente «Hierba de San Gerardo». 
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SINONIMIA. — Uredo Angelicae Schum., in FJ. Saell., 1803, II, pági- 
na 233. — Puccinia Imperatoriae-sylvestris West., in Roum. Fun- 
gi sel. gall. exs., 1886, núm. 3713, et Roum., Rev. Myc., 1886, 
pág. 147. —P. Archangelicae Blytt., in Christiania Vid. Slsk. 
Forhandl., 1896, núm. 6, pág. 51; Sacc. et Syd., 1899, XIV, pá- 
gina 302. 


DESCRIPCIÓN. — Picnidios esparcidos, escasos, naciendo bajo 
el epidermis, redondeados, hasta de 130-140 y. de diámetro, amari- 
llo-pálidos, con perifisos hialinos, salientes, sueltos y largos hasta 
de 35. Uredosoros primarios 
principalmente en nervios y pe- 
ciolos o bien en ambas caras de 
las hojas, pero más comunes; 
hipofilos, en grupos pequeños, 
con mancha externa o sin ella, 
pasando del color amarillo al 


Fig. 87. — Teleutosporas y tres uredospo- 
pardo los soros, los secunda- ras de P. angelicae (Schum.) Fuck., en 
rios siempre folícolas, en man- hojas de Angelica silvestris. 


chas pequeñas, de un amarillo 

intenso, y visibles por ambas caras, esparcidos, pequeños, pulveru- 
lentos y color amarillo-canela; uredosporas ovales, elipsoideas 11 
oblongo-elipsoideas, de 25-40 X 22-28 p., pardo-claras, espinosas, 
engruesadas por el ápice, de 5-10 p., y por la base a veces hasta 4 ;., 
con 3 poros germinativos ecuatoriales. Teleutosoros en su mayoría 
anfígenos, esparcidos, pequeños, redondeados, pulverulentos y ne- 
gros o casi negros, pudiendo presentarse primarios mezclados con 
los uredosoros correspondientes; teleutosporas elipsoideas, oblon- 
go-elipsoideas u oblongas, de 30-50 X 16-24 y, pardas, lisas, con 
ápice redondeado, poco o nada engruesado, rara vez papiliforme, 
casi nunca contraídas al nivel del tabique, redondeadas o atenua- 
das hacia la base; pedicelo hialino, corto y caduco. 

HABITACIÓN. — En hojas y peciolos de Angelica silvestris, 
pudiendo encontrarse en otras especies de este género y de Ar- 
changelica. 

El ecidio que puede encontrarse en Angelica silvestris perte-- 
nece a la Puccinia angelicae-mammillata Kleb. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Casi toda Europa, Turkestán. 

En la Península Ibérica sólo se encontró, hasta hoy, en los Piri- 
neos, en la Cerdaña, en la especie citada. 
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En Anthriscus (véase también Chaerophyllum.) 


En Anthriscus silvestris se ha descrito la Puccinia svendsení Lindr., sólo 
«citada en Noruega, y que acaso pudiera hallarse en Sierra Nevada. 


En Apium. 
Puccinia apii Desm. 


BiBLIOGRAFÍa.—Desm., in Cat. des pl. omis., 1823, pág. 25.—Plowr., 
1899, pág. 156. —Lindr., 1902, pág. 99. — Syd., 1904, Í, pág. 359.— 
Fisch., 1904, pág. 118. — P. A, Sacc. et D. Sacc., 1905, XVII, pá- 
gina 339. — Bub., 1906, pág. 63. — Har., 1908, pág. 122. — Trott., 
1908, pág. 179. —Mig., 1910, pás. 368. — Grove, 1913, pág. 184.— 


Gz. Frag., 1918, pág. 79. 


SINONIMIA.— Er ysibe muricella Wallr. o. Apíd Wallr., 1831, pág. 208. — 
Puccinia Apii-graveolentis Cast., in Obs., 1842, l, pág. 14; 1845, I, 
pág. 200.—P. Castagnel Thúm., Quelq. esp. nouv. de champ. de la 
Fr., in Rev. myc., 1880, Il, pág. 86; Sacc. et De Toni, 1888, VII, pági- 
na 643.—P. Umbelliferarum Auct., p. p.—P.bullala Auct., p. p., etc. 


DESCRIPCIÓN. — Picnidios en su mayoría hipofilos, casi siempre 
rodeados de los ecidios, a menudo concéntricos, rojo-parduscos, 
brillantes, vistos en preparación amarillo-parduscos, transparentán- 
dose bajo el epidermis, de 125-160 p. de diámetro, con perifisos 
apenas salientes. Ecidios hipofilos, peciolícolas o caulícolas raras 
veces, sobre manchas orbiculares o irregulares, pequeñas, amari- 
llas, penetrantes, en grupos redondeados en las hojas, alargados en 
peciolos y tallos, muy cortamente cilindráceos, anaranjado-pálidos, 
con borde blanco, erecto o vuelto, rasgado; células peridiales en su 
mayoría exagonales o bien rectangulares, amarillentas, con la pared 
externa hasta de 8p, la interna algo más delgada, y ambas fina- 
mente verrugosas; ecidiosporas más o menos globosas y comprimi- 
das, de 17-24 y. de diámetro, membrana delgada, pálida, finamente 
verrugosa, y contenido anaranjado, gutulado. Uredosoros hipofilos, 
esparcidos y a veces confluentes, color canela-parduscos, y pulve- 
rulentos; uredosporas casi globosas, aovadas o elipsoideas, de 
24-35 X 20-26 ;., amarillo-parduscas, con membrana engruesada por 
el ápice, de 3-5 y, espinosa, y 3 poros germinativos ecuatoriales, a 
veces con papila baja y corta. Teleutosoros hipofilos en su mayoría, 


PUCCINIÁCEOS 175 


pero también epifilos o peciolícolas, raras veces en los tallos, espar- 
cidos y a veces confluentes, redondeados o irregulares, pardo-ne- 
gruzcos y pulverulentos; teleutosporas oblongas o aovado-oblon- 
gas, de 30-50 X 15-23 11, pardas, lisas, no engruesadas por el ápice, 
que es redondeado, y con frecuencia la base, que también puede 
ser atenuada, poco o nada contraídas, poro superior más o menos 
apical, con pequeña papila, y el inferior en la mitad basal de la 
célula; pedicelo hiatino, delgado, corto y caedizo. 

HABITACIÓN. —En hojas de Apium graveolens (1), citándose 
en otras especies del género, y habiéndose encontrado en Selinum 
japonicum. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Europa, Indias orientales, Japón, 
Tasmania. 

En la Península Ibérica, en la región central, en el Apium gra- 
veolens cultivado, habiéndolo citado Lázaro en el Jardín botánico 
de Madrid, pero no es especie corriente, sino, al contrario, bas- 
tante rara. 


En Afthamantha. 


No es probable la existencia en nuestra flora de la Puccinia athaman - 
1hina Syd., que se describe sobre A. cretensís y otras especies del géne- 
ro, pues sólo la antedicha se ha citado con duda en los Pirineos, 


En Astrantia. 
Puccinia astrantiae Kalchbr. 


BiruiocraFía.—Kalchbr., Verzeichn. Zipser Schwámme, in Mittheil. 
d. Ungar Akad. der Wissensch. Pest., 1865, Bd. IL, pág. 309. — 
Lindr., 1902, pág. 122. — Syd., 1904, Í, págs. 361 et 395. — Fisch., 
1904, pág. 107. — P. A. Sacc. et D. Sacc., 1905, XVII, pág. 393.— 
Har., 1908, pág. 123. — Trott., 1908, pág. 180. — Mig., 1910, pá- 
gina 369. — Gz. Frag., 1918, pág. 80. 


Sinonimia. — Puecinia Agopodít Auct., p. p., Sace. et De Toni, 1888, 
VII, pág. 678. — P. astrantiicola Bub., in Sitzungsber. Kgl. bóhm. 
Ges. Wissensch., 1900, núm. XXVI extr.; P. A. Sacc, et D. Sacc., 
1902, XVI, pág. 285. 


(1) Vulgarmente «Apio»; en Cataluña, «Abit», «<Apit», «Habit», al 
cultivado; «Apitbor», al silvestre. 
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DeEscriPCcIiÓN. — Teleutosoros anfígenos o peciolícolos, sobre: 
manchas amarillentas o parduscas, penetrantes, pequeños, pero 
reunidos densamente en grupos 
irregulares hasta de 3 cm. de O) ÉN 
largo, primero cubiertos por el Y U 
epidermis, luego pulverulen- Ñ J 
tos, pardo-obscuros; teleutos- 
poras ovales, oblongas o elip-. "e, 9% Asentomess de E as 
soideas, a veces angulosas, jor; la quinta con poro germinativo su- 
redondeadas O atenuadas por perior anormal, 
la base y ápice, y éste verru- 
ciforme, de unos 2 y de alto, parduscas, de 24-52 X 15-24 p., poro 
germinativo superior en el ápice o cerca de él, y el inferior varia- 
ble; pedicelo hialino, delgado, próximamente tan largo como la mi- 
tad de la espora y caduco. 

HABITACIÓN. — En hojas y peciolos vivos de Astrantia major, 
y también puede encontrarse en A. minor. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Europa media y meridional. 

En la Península Ibérica, en la región septentrional, sobre 
A. major. 


En Bulbocastanum y Bunium. 
Puccinia bulbocastani (Cum.) Fuck. 


BiBLIOGRAFÍA. — Fuck., 1869, pág. 52. — Lindr., 1902, pág. 46. — 
Syd., 1904, I, págs. 363 y 887. — Fisch., 1904, pág. 132. —P. A. 
Sacc. et D. Sacc., 1905, XVII, pág. 393. — Har., 1908, pág. 123. — 
Trott., 1908, pág. 181. — Mig., 1910, pág. 369. — Grove, 1903, pá- 
gina 181. 


Sinonimia. — 4cidinm Bulbocastant Cumino, Fung. vallis Pisil sp., 
in Act. Ac. Torino, 1804-1805. — 4%. Bunii DC., in Syn., 1806, 
pág. 51; 1815, VI, pág. 96; Duby, 1830, II, pág. 904: — Cacoma 
Buniatum Link., 1825, IL, pág. 53. — Puccinia Bunit Auct., p. p. 


Descripción. — Picnidios subepidérmicos, no muy numerosos, espar- 
cidos entre los ecidios, globosos, deprimidos, de 115-125 p de diámetro, 
amarillentos, Ecidios numerosos, regularmente esparcidos en hojas, pe- 
ciolos y tallos, deformándolos y engruesándolos, cupulados, cortamente 
cilindráceos o bien pustuliformes, amarillos, con borde blanco, irregular- 
mente laciniado; células peridiales más o menos romboideas, empizarra- 
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das, con borde externo hasta de 10 p de grueso, y el resto hasta de 7 Po, 
finamente verrugoso; ecidiosporas más o menos globoso-comprimidas o 
poligonales, de 18-24 p. de diámetro, con episporio delgado, pálido, fina- 
mente verrugoso y contenido amarillo. Teleu- 
tosoros folícolas, o en tallos, en su mayoría 
anfígenos, esparcidos, pequeños, redondeados 
a veces, en peciolos y tallos, confluentes y alar- 
gados, primero cubiertos por el epidermis, Fig. 89. — Teleutosporas de 


luego desnudos, negros; teleutosporas elipsoi- P. bulbocastani (Cum.) 
deas, oblongo-elipsoideas o aovado-oblongas, Fuck., en tallos de Bul- 
. bocastanum incrassatums 
de 25-42 X 14-2 a - 
5 SS és 4 pora palizan do” pocas las al (procedente de Argelia, 
mensiones máximas, pardas, con episporio de la Myc, Bor.-Afr. del 
finamente reticulado-verrugoso, no engruesa- profesor Maire.) 


do por el ápice, que es redondeado, y a veces 
la base que también puede ser atenuada, poco o nada contraídas, poro 
superior, más o menos apical, apenas papilado, y el inferior en la mitad 
basal de la célula inferior; raras veces teleutosporas triloculares; pedi- 
celo hialino, delgado y caedizo, 

HaBrTacióN. — En hojas, peciolos y tallos de Bulbocastanum linnaeí 
(= Bunium bulbocastanum) y B. incrassatum (= Carum incrassatum). 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. —- Sobre la primera especie y otras del gé- 
nero, en gran parte de Europa; sobre la segunda, citada en Argelia. 

En la Península Ibérica es probable, sobre la primera especie, en las 
montañas del Centro, Aragón y Cataluña, y sobre la segunda, en las de 
Málaga y Granada. 


En Bupleurum. 
Puccinia bupleuri-falcati (DC.) Wint. 


BimLIOGRAFÍA. — Wint., 1884, I, pág. 212. — Lindr., 1902, núm. 1, 
pág. 131.—Syd., 1904, I, pág. 364.—Fisch., 1904, pág. 123.—Bub., 
1906, pág. 64.—Har., 1908, pág. 124.—Kleb., 1914, pág. 354. 


Sivonimia. — 4Lcidium Palcarie 2 Bupleuri-falcati DC., 1815, VI, 
pág. 91.—Puccinia Bupleuri Rud., in Linnaea, 1829, IV, pág. 514; 
Fuck., 1869, pág. 53; Plowr., 1889, pág. 154; Sacc. et De Toni, 
1888, VII, pág. 610. —Trott., 1908, págs. 183 y 472.—Mig., 1910, 
pág. 370.-—Grove, 1913, pág. 189. — Gz. Frag., 1918, pág. 81. — 
Uredo Bupleuri Barcl., Descr. List of the Ured. of Simla, 1890, II, 
pág. 98; Sacc., 1891, IX, pág. 332; etc. 


DescrIPCIÓN. — Picnidios numerosos, casi siempre hipofilos, 


esparcidos por toda la hoja. Ecidios también hipofilos, esparcidos 
12 
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por toda la hoja o algo agrupados, más raros en los tallos, cupu- 
liformes, con borde blanquecino, rasgado y revuelto; células peri- 
diales de cuadradas a romboideas, empizarradas, con la membrana 
externa hasta de 7 y. de grosor y la interna de 3-4 p., verrugosa; 
ecidiosporas más o menos globosas o elipsoideas, de 18-24 X 16-22 p, 
generalmente de 16-20 de diámetro, amarillentas, contenido granu- 
loso, anaranjado y membrana finamente punteada. Uredosoros anfí- 
genos, esparcidos o en grupos 
E orbiculares, sobre manchas pá- 
lidas, penetrantes, pequeños, 
redondeados y color canela; 
uredosporas más o menos gjlo- 
bosas o elipsoideas, de 20-22 X< 
Fig. 90.— Tres teleutosporas, dos uredos- 11/2499 p, amarillo-castañas, con 
poras y cuatro células peridiales de P. bu- S 
pleuri-falcati (DC,) Winter., en hojas de membrana espinosa, y 3-5 poros 
Bupleurum tenuissimum. germinativos, la mayoría con 4. 
Teleutosoros anfígenos, en las 
hojas pequeños, redondeados o elipsoideos, esparcidos, en los tallos 
mayores, oblongos, y algo contfluentes en tallos y hojas, primero cu- 
biertos por el epidermis, plomizos, luego desnudos, poco pulverulen- 
tos, pardo-negruzcos; teleutosporas oblongas, elipsoideas u oblongo- 
elipsoideas, de 25-40 X 18-30 y, ápice redondeado, poquísimo o más 
generalmente nada engruesado, base redondeada o algo atenuada, 
poco o nada contraídas, lisas, con poro germinativo casi siempre 
apical y ligeramente pálido, y el inferior algo variable hacia la parte 
media o bien próximo al pedicelo, que es corto, hialino, delgado 
y caduco. 

HABITACIÓN. —En hojas y tallos de Bupleurum fruticescens, 
B. prostractum, B. tenuissimum y otras especies del mismo gé- 
nero. 

Las citas hechas sólo por la facies ecidiana son dudosas, pues 
pueden pertenecer al Uromyces bupleuri P. Magnus, que tiene 
dicha facies y que es indistinguible morfológicamente. Así descarto 
por ahora la mención en Sierra Tejeda de ecidios sobre Bupleurum 
spinosum, pues esta especie en Argelia es parasitada por dicho 
Uromyces (facies 1, III). Sobre Bupleurum fruticescens pueden 
encontrarse Uromyces y Puccinia. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Casi toda Europa, Malta, África 
boreal, Asia menor, Indias orientales. 

En la Península Ibérica, regiones central, occidental y meridional. 
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En Chaerophyllum. 
Puccinia chaerophylli Purt. 


BiBLIOGRAFÍA. — Purt., in Brit. Pl., 1821, IM, núm. 1553. — Fuck., 
1869, pág. 52. — Lindr., 1902, núm. 1, pág. 13. — Sacc. et Syd., 
1902, XVI, pág. 281. — Syd., 1904, I, págs. 367 y 887. — Semad., 
in Centr. f. Bakt., etc., 1904, Abt. 11, Bd. XIII, pág. 215.—Fisch., 
1904, pág. 129. — Bub., 1906, pág. 74. — Har., 1908, pág. 124. — 
Trott., 1908, págs. 184 y 472. —Mig., 1910, pág. 172. — Grove, 
1913, pág. 195. — Gz. Frag., 1918, pág. 81. 


"SINONIMIA. — Uredo Myrrhidis Opiz, Seznam., 1852, pág. 152. — 
Acidium et Uredo Chaerophylli Kirchn., in Lotos, 1856, pági- 
na 180. — Puccinia Anthrisci Thúm., in Bull. Soc. Nat. Moscou, 
1880, et in Hedw., 1882, pág. 175. — Puccinia Umbellifera- 
rum Auct., p. p.; etc. 


DEscrIPCIÓN. — Picnidios esparcidos entre los ecidios, subepi- 
«dérmicos, amarillos, redondeados, y hasta de 150 y de diámetro, 
generalmente algo menores, 
-con perifisos hialinos, hasta 
de 45 y. de largo. Ecidios folí- 
colas en grupos orbiculares o 
irregulares, más comúnmente 
en grupos densos y alargados ; 
o irregularmente distribuidos Fig. 91. — Teleutosporas y uredosporas de 
en los tallos, peciolos y ner- P. chaerophylli Purt., en hojas de,Chae- 

: - c rophyllum aureum, 

“vios de las hojas, pustuliformes, 

-con peridio poco desenvuelto; 

células peridiales poligonales, con membrana de 2-3,5 y. de grosor, 
amarillentas; ecidiosporas casi globosas, pero comprimidas, de 
18-35 X 16-26 p.. Uredosoros hipofilos, esparcidos, pequeños, re- 
dondeados, color canela y pulverulentos; uredosporas más o menos 
globosas o elipsoideas, de 20-30 < 18-25 y, amarillo-parduscas, mem- 
'brana no engruesada apicalmente, espinosa, y 3 poros germinati- 
“vos, casi siempre ecuatoriales. Teleutosoros análogos en las hojas, 
pero pardo-negruzcos, o bien alargados en los peciolos y nervios; 
teleutosporas oblongas o elipsoideas u ovales, de 24-32 X 16-25 »», 
.amarillo-parduscas o parduscas, reticuladas, redondeadas por el 
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ápice, que no está engruesado, y pocas algo atenuadas hacia la: 
base, poco o nada contraídas al nivel del tabique, poro germinativo- 
superior apical, y el inferior próximo al pedicelo o hacia la parte: 
media de la celdilla; pedicelo hialino, delgado y próximamente del: 
largo de la parte esporítera. 

HABITACIÓN. — En hojas y peciolos y aun en tallos de Chaero- 
phyllam aureum y Anthriscus silvestris. 

Se puede encontrar en otras especies de ambos géneros, y en: 
Myrrhis odorata. Según las experiencias de Semadeni, las formas. 
sobre Chaerophyllum aureum y Anthriscus silvestris son diver- 
sas biológicamente. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Casi toda Europa y Siberia. 

En España, sólo en los Pirineos, en Chaerophyllum aureum),. 
pero la creo probable en otras regiones montañosas. 


La P. retifera Lindr. sobre Chaerophy llum bulbosum, P. aromatica Bub. 
sobre Ch. aromaticum, P. enormis Fuck. sobre Ck. villarsi¿, no deben exis-- 
tir en nuestra flora, donde no son conocidas las matrices y menos aun la» 
P. prescottí Lindr., que parasita el Ch. prescott/, en Rusia. 


En Cicuta. 
Puccinia cicutae Lasch. 


BIBLIOGRAFÍA. — Lasch, in Klotzsch Herb. myc., 1845, núm. 787.— 
Sacc. et De Toni, 1888, VII, pág. 647.—Schrót., 1889, pág. 341.— 
Lindr., 1902, pág. 53. — Syd., 1904, I, págs. 372 y 399. — Har.,. 
1908, pág. 125. — Mig., 1910, pág. 372. — Grove, 1913, pág. 183. 


Sinonimia. — P, Cicutae Thúm., Bull. Soc. Nat. Moscou, 1877, pági- 
na 136; in Flora, 1880, pág. 318.— 2. Cicutae-majoris Wint., 1884,. 
I, pág. 192 (= Combinación errónea). 


Descrirción.—Picnidios esparcidos entre los ecidios, amarillo-pálidos.. 
Ecidios sobre los nervios foliares, y muy frecuentemente en tallos y pe- 
ciolos, en grupos redondeados u oblongos, hasta de 1,5 cm. de largo, pus- 
tuliformes, de un color amarillo de oro, con peridio apenas desarrollado, 
y Células peridiales poco unidas, poligonales, elípticas o irregulares, com 
pared de igual grosor, finamente punteado-verrugosa; ecidiosporas más: 
o menos globosas o elipsoideas, de 17-26 X 10-20 y, casi hialinas, con pa- 
red finamente punteada, Uredosoros en su mayoría hipofilos, esparcidos 
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¡pequeños, puntiformes, color canela y pulverulentos; uredosporas casi 
«globosas, ovales o elipsoideas, de 18-28 X 14-22 y, amarillo-parduscas, 
«espinosas y con 3 poros germinativos. Teleutosoros análogos, pero pardo- 
negruzcos, teleutosporas elipsoideas u oblongas, de 28-46 X 18-30 y, par- 
das, poco verrugosas o apenas reticuladas, y a veces casi lisas, no engrue- 
“sadas por el ápice, que es redondo así como la base, pocas atenuadas, 
“suavemente contraídas, pedicelo hialino, delgado, corto y caedizo. 

Hasitación. — En hojas, peciolos y tallos de Cícuta maculata y C. vi- 
“osa (1). 

DisTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Parte de Europa, Siberia, Japón y Améri- 
«Ca boreal. 

Es posible se encuentre esta especie sobre Cicuta virosa en nuestras 
montañas pirenaicas. 


En Conopodiurm. 
Puccinia tumida Grev. 


BIBLIOGRAFÍA. — Grev., Fl. Edinb., 1824, pág. 430. — Plowr., 1899, 
pág. 206. — Lindr., 1902, pág. 121. — Syd., 1904, 1, pág. 376. — 
P. A. Sacc. et D. Sacc., 1905, XVII, pág. 393. — Har., 1908, pá- 
gina 125. —Grove, 1913, pág. 187. —Gz. Frag., 1918, pág. 86; etc. 


Sinonimia. — Puccinia Agopodíi var. Buni Desm., in Pl, crypt., 
núm. 1833. — P. ¿soderma Lindr., in Meddel. Ak. Stockholms 
Hogskols. bot. Instit., 1901, pág. 3; Sacc. et Syd., 1902, XVI, pá- 
gina 284. — P. Bunii Auct., p. p. 


DESCRIPCIÓN. — Soros folícolas, frecuentes en peciolos, raros 
-en tallos, pequeños o bien muchos, densamente unidos, y aun con- 
“fluentes, formando pústulas 


hasta de 1 cm. de largo, pri- AN 
mero cubiertos por el epider- (o e 


mis, y de color 'plomizo, lue- : 
go desnudos, pardo-negruz- Fig, 92. — Teleutosporas, una anormal, de 
«COS O Negros; algunas veces P. tumida Grev., en hojas de Conopodium 
(bourgaei ?.) 
-escasas uredosporas mezcla- 
das, redondeadas, ovales o 
.algo irregulares, de 20-25 X 15-18 p., casi hialinas, con verrugas 
“esparcidas, y varios poros germinativos no bien determinables; 


(1) Vulgarmente «Cicuta virosa», «Cicuta de agua». 
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teleutosporas elipsoideas, aovado-elipsoideas, o pocas irregulares, . 
de 26-36 X 14-26, parduscas, lisas, ápice redondeado, no engruesa- 
do, base también redondeada, pocas veces algo atenuada, poco o- 
nada contraídas, poro superior apical o algo lateral, papiliforme, y 
el inferior casi siempre en el tercio inferior de la célula; algunas 
mesosporas oblongas u ovoideas mezcladas; pedicelo hialino, corto 
y caduco. 

HABITACIÓN. — En hojas, peciolos, pocas veces en tallos vivos, 
de Conopodium denudatum (= Bunium flexuosum) y acaso otras. 
especies del género. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Alemania, Francia, Inglaterra, 
Noruega. 

En la Península Ibérica sólo se ha encontrado una vez por el pro- 
fesor D. Cándido Bolívar, en Conopodium (bourgael ?), en la 
Pedriza de Manzanares, Sierra del Guadarrama. 


En Conium. 


Puccinia conii (Str.) Fuck. 


BIBLIOGRAFÍA. — Fuck., 1869, pág. 53. — Lagh., in Ured. Herb. El. 
Fr., pág. 54. —Sacc. et Syd., 1899, XIV, pág. 302.—Lindr., 1902, 
pág. 88. — Syd., 1904, I, págs. 375 y 888. — Fisch., 1904, pági- 
na 114. — Bub., 1906, pág. 122. — Har., 1908, pág. 125. — Trott., 
1908, págs. 187 y 473. — Mig., 1910, pág. 373.— Grove, 1913, pá- 
gina 196. — Gz. Frag., 1918, pág. 82. 


SinoNIMIA.— Uredo Coni Strauss, in Wett. Ann., 1811, IL, pág. 96.— 
Uredo Cymapi var. Cicutae-majoris DC., 1815, VI, pág. 72. — 
Caecoma Umbellatarum Link, 1825, Il, pág. 23; etc. 


DescrIPCIÓN. — Uredosoros hipofilos, y a veces en peciolos,. 
los primarios reunidos, formando placas grandes hasta de 1 cm. o- 
faltando las más veces, los secundarios esparcidos, poco o nada 
confluentes, pequeños, redondeados, y todos color canela-claro y- 
pulverulentos; uredosporas casi globosas, ovales o elipsoideas, de 
24-36 X 17-26 y, con membrana engruesada en el ápice hasta 7 p., 
y espinosa, pero casi siempre en la proximidad del ápice o en la. 
mitad superior de la espora, con 3 poros germinativos próximamente 
ecuatoriales. Teleutosoros en peciolos, tallos y hojas, pequeños, . 
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redondeados, esparcidos, primero en tallos y peciolos, cubiertos por 
el epidermis, luego al descubierto, pardo-obscuros y pulverulentos; 
teleutosporas aovadas, aovado-oblongas, de 
30-48 X 20-28 p., pardo-claras, lisas o algunas 

finísimamente reticulado-punteadas; ápice algo S O 
truncado o redondeado, raro atenuado, poquí- 

simo o nada engruesado; base redondeada o a 
atenuada, poco o nada contraídas; poro su- 
perior apical o algo lateral, y el inferior en la Fig. 93. —Teleutosporas 
mitad superior de la celdilla, muy próximo al Y"redosporasdeP. oc- 

% NS E nit (Str.) Fuck., en ta- 
tabique, casi siempre ambos con pequeña pa- 103 de Conium macu- 
pila hialina; pedicelo hialino, corto, delgado y  !atum. 
caedizo. 

HABITACIÓN. — En hojas, peciolos y tallos de Conium macu- 
latum (1), habiéndose citado en alguna otra especie del género. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Casi toda Europa, Argelia. 

En la Península Ibérica, en la región central y seguramente en 
los Pirineos catalanes, y de Cerdaña, habiéndolo encontrado el 
Hno. Sennen en las vertientes francesas, y Gros en el Valle. 
de Arán. 


En Eryngium. 
Puccinia eryngii DC. 


BipLIOGRAFÍA.— DC., 1808, VIII, pág. 249; 1815, VI, pág. 58.—Duby, 
1830, Il, pág. 890. — Spreng., 1827, VI, pág. 567. — Lindr., 1902, 
pág. 37. —Syd., 1904, I, pág. 379. — Har., 1908, pág. 126. —Trott., 
1908, pág. 188. — Mig., 1910, pág. 374.—Gz. Frag., 1918, pág. 82. 


Sinonimia. — 4cidium Eryngí Cast., Suppl. Cat. Pl. Mars., 1851, 
pág. 85.—Puccinia Pimpinellae (Strauss) Link, var. Erynagí Wint., 
1884, I, pág. 213; Sacc. et De Toni, 1888, VII, pág. 617; etc. 


DescrIPCIÓN. — Picnidios no existentes o no observados. Eci- 
dios hipofilos o en peciolos y nervios, reunidos en grupos algo 


(1) Vulgarmente «Cicuta mayor»; en Cataluña, «Cicuta mascle», «Fo- 
nol do bou», «Julivert de Calapt», «Julivertosa»; en Galicia, «Prixel das 
bruxas», «Prixel do sapo». 
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densos e irregulares, o algo esparcidos en las partes más blandas 
de las hojas, cupulados, amarillos, con borde rasgado, un poco 
vuelto y ligeramente amarillo; células peridiales más o menos cua- 
drangulares o poligonales, de 20-35 X 18-28 y., con borde hasta 
de 10p. de grosor, y muy finamente verrugoso; ecidiosporas más O 
menos globosas, de 18-26 X 15-21 p., episporio delgado, hialino, 
muy finamente verrugoso y contenido amarillento; esta facies falta 
con gran frecuencia, siendo muy raro encontrarla (1). Uredosoros 
anfígenos, esparcidos, pequeños, redondeados o irregulares, pri- 
mero cubiertos por el epider- 
mis, luego, al romperlo, rodea- 
dos por él, de color canela y 
algo pulverulentos; uredospo- 
ras más o menos globosas o 
elipsoideas, de 26-34 X22-28 |-, 
Fig. 94. —Telentosporas de P. ergngii po,  PArduscas, espinosas, y 2-4 po- 

en hojas de Eryngium campestre. rOS germinativos, generalmen- 

te 3. Teleutosoros análogos, 

pero algo mayores, a veces confluentes y negros; teleutosporas 
elipsoideas, oblongo-elipsoideas o algo irregulares, de 32-48 Xx 
24-30 y, pardo-castañas, obscuras, episporio algo grueso, reticula- 
do—visto con menor aumento aparece con gruesas verrugas—, re- 
dondeadas por ambos extremos, no engruesadas por el ápice, poro 
superior apical o casi apical, y el inferior variable y pocas veces 
visible; pedicelo hialino, delgado, hasta de 90 y. de largo y per- 
sistente. 

HABITACIÓN. — En hojas y peciolos de Eryngium campes- 
tre (2), pudiendo encontrarse en otras especies del género. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — En gran parte de Europa, Creta, 
Asia menor, Argelia y Egipto. 

En la Península Ibérica, en las regiones central, septentrional, 
meridional y oriental. En las Baleares en Ibiza. 

En Cataluña sólo se ha encontrado, por Gros, en San Miguel 
de Fluviá (Gerona). 


(1) Suele encontrarse en hojas radicales jóvenes. 
(2) Vulgarmente «Jaraba», «Alcaravea». 
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En Falcaria (=Carum.) 


Puccinia falcariae (Pers.) Fuck, 


BIBLIOGRAFÍa. — Fuck., 1869, pág. 52. — Wint., 1884, I, pág. 197. — 
Diet., in Flora, 1895, pág. 394, etc. — Lindr., 1902, pág. 134. — 
Syd., 1904, 1, pág. 380. — Fisch., 1904, pág. 125. —P. A. Sacc. et 
D, Sacc., 1905, XVII, pág. 393. — Bub., 1906, pág. 119. — Har., 
1908, pág. 126. —Trott., 1908, pág. 188. —Mig., 1910, pág. 374.— 
Gz. Frag., 1918, págs. 83. 


Sinonimia. — 4cidium Falcariae Pers., in Disp. meth., 1797, pági- 
na 12. — 4. Sii-Falcariae Pers., 1801, I, pág. 212. — 4. Falca- 
ríae DC., 1815, VI, pág. 91, Duby, 1830, Il, pág. 907. — Uredo 
Falcariae Spr., 1827, Vl, pág. 573.— Puccinia Sí- Falcariae Schrót., 
1889, pág. 341; Sac. et De Toni, 1888, VII, pág. 666, p. p. 


DeEscRIPCIÓN. — Micelio ecidial invernante. Picnidios hipofilos, 
“numerosos, esparcidos con regularidad por todo el envés de las 
hojas, especialmente de las radicales, y de color meloso. Ecidios 
hipotilos, pero, aunque menos, también epifilos, y esparcidos por 
igual en las hojas, cupulados, amarillos, con borde blanco, rasgado 
y vuelto; células peridiales poligonales, en corte algo romboideas, 
de 20-32 X 16-25 t., con paredes casi de igual grosor, hasta de 7 y, 
la interna verrugosa; ecidiosporas globosas, más o menos compri- 
midas y angulosas, de 16-25 y. de diámetro, membrana hialina, fina- 
mente verrugosa o punteada y contenido amarillo. Teleutosoros 
anfígenos, en su mayoría hipotilos, esparcidos, pequeños, puntifor- 
mes, raras veces confluentes, primero cubiertos por el epidermis, 
color plomizo, luego desnudos, pardo-obscuros y pulverulentos; 
teleutosporas elipsoideas, aovadas u oblongas, de 28-45 X 18-26 y», 
«pardas, lisas, ápice redondeado, muy poco o nada engruesado; base 
casi siempre también redondeada, pocas algo atenuada, poco o nada 
«contraídas, poro superior apical, con pequeña papila hialina, y el 
inferior próximo al pedicelo, también papiliforme; rarísimas teleu- 
tosporas con tabique vertical; pedicelo hialino, delgado, corto .y 
caedizo. 4 

HabriTAcióN. — En hojas vivas de Falcaría rivini (= Carum 
falcaria= Sium falcaria) (1). 


«(1) Vulgarmente «Cardo corredor». 
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DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Europa, Argelia. 
En la Península Ibérica, hasta ahora, sólo en la región occi-- 
dental. 


En Ferula (= Ferulago.) 
Puccinia ferulae Rud. 


BIBLIOGRAFÍA. — Rud., in Linnaea, 1829, 1V, pág. 513.—Wint., 1884, 
I, pág. 211. — Sacc. et De Toni, 1888, VII, pág. 609. — Lindr., 
1902, pág. 128.—Syd., 1904, I, pág. 382.— Har., 1908, pág. 126.— 
Trott., 1908, pág. 189. — Mig., 1910, pág. 375. 


Sivonimia. — Caéoma (Lcidium) cylindricum Rud., Loc. cif., pági- 
na 512. — P. bullata Auct., p. p.; etc. 


DescriPcióN. — Picnidios no vistos o no existentes. Ecidios sobre 
hojas y tallos, formando por su unión gruesas placas o grupos alargados, 
hasta de 2 cm., hipertrofiando y deformando, y ellos cortamente cilindrá- 
ceos, con borde blanco, erecto y dentado; células peridiales no seriadas, 
redondeadas, poligonales o rectangulares, con pared igualmente gruesa y 
finamente verrugosa; ecidiosporas más o menos globosas o elipsoideas, 
de 16-22 p. de diámetro, membrana hialina, delgada, finamente verrugosa 
y contenido amarillo-pálido. Teleutosoros esparcidos, pequeños, raras. 
veces medianos, pocos confluentes, primero cubiertos por el epidermis, 
luego desnudos, pardo-negruzcos y pulverulentos; uredosporas escasas, 
mezcladas, más o menos globosas o elipsoideas, de 20-28 X 18-22 p., con 
episporio muy fino, liso y 3-4 poros germinativos; teleutosporas elipsoi- 
deas, oblongas, aovado-oblongas, y a veces irregulares, de 30-45 X 15-26 p, 
pardo-claras, lisas, con ápice redondeado; base igualmente, pocas atenua- 
da, poco o nada contraídas, poro superior apical, generalmente con pe- 
queña papila hialina, el inferior las más veces próximo al pedicelo, pocas 
a mitad de la célula; pedicelo hialino, delgado, corto y caedizo. 

HasrtaciónN. — En hojas y tallos de Ferula communis (1), citándose en 
otras especies del género. 

DisTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Austria, Francia, Italia. 

Es muy probable en el Centro y Sur de la Península. 

Sobre Ferula se encuentra también el Uromyces ferulae Juel, cuyos 
ecidios son completamente diversos. 

La Puccinta libani P. Magn. sobre Ferula, etc., no es probable en nues- 
tra Península. 


(1) Vulgarmente «Cañaheja»; en Cataluña, «Canyaferla», «Canyate- 
yera». 
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En Aeracleum. 
Puccinia heraclei Grev. 


BIBLIOGRAFÍA. — Grev., 1823, l, pág. y tab. 42. — H. et P. Syd., in 
Hedw., 1900, pág. 118; 1904, I, pág. 387. — Lindr., 1902, pági- 
na 40. — Semad., in Centr. f. Bakt,, etc., 1903, Abt. II, Bd. XX, 
págs. 522-523. — Fisch., 1904, pág. 132. — P. A. Sacc. et D. Sacc., 
1905, XVII, pág. 342.— Har., 1908, pág. 127.—Trott., 1908, pági- 
nas 191 y 473.—Mig., 1910, pág. 375. —Grove, 1913, pág. 194. — 
Gz. Frag., 1918, pág. 83. 


Sinonimia. — Puccinta inguinans Wallr. var. Heracles Wallr., 1831, 
II, pág. 219. — P, Pimpinellae Auct., p. p.; in Sacc. et De Toni, 
1888, VII, pág. 616, p. p., etc. : 


DeEscrIPCIÓN. — Picnidios anfígenos, esparcidos entre los eci-- 
dios, subepidérmicos, globoso-deprimidos, de 90-120 y. de diámetro, . 
amarillo-pálidos, con perifisos salientes, 
hialinos o amarillentos, sueltos, y largos 
hasta de 40 y.. Ecidios hipofilos, y con mu- 
cha frecuencia en los peciolos y nervios, 
engruesándolos o hipertrofiándolos ligera- 
mente, y formando manchas amarillas o 


Fig. 95. — Teleutosporas y - 


amarillo-parduscas, penetrantes, reunidos O 
en grupos densos, alargados o irregulares, clei Grev., en hojas de 
cupulado-pustuliformes, amarillos; células Es apo Byte, 

e y de ejemplares de Jersey 
peridiales no formando series regulares, re- laten) recplecades 
dondeadas o elipsoideas, pared igualmente por Morin. 


engruesada, verrugosa; ecidiosporas globo- 

sas, más o menos comprimidas, de 21-32 X 18-28 y, finamente ve- 

rrugosas y contenido amarillento pálido. Uredosoros antígenos, 

esparcidos, pequeños, redondeados y pardo-castaños; uredosporas 

más o menos globosas o elipsoideas, de 25-32 X 19-27 y, pardo-cla- 

ras, episporio algo grueso, densamente espinoso y 3-4 poros germi-- 
nativos. Teleutosoros análogos, pero en los nervios y peciolos con 
frecuencia más o menos confluentes, primero cubiertos por el epi- 
dermis, rompiéndolo pronto, y entonces pardo-negruzcos o negros, . 
pulverulentos; teleutosporas elipsoideas, ovoideo-oblongas u oblon-- 
go-elipsoideas, de 26-37 X 18-28 |, pardas, reticulado-verrugosas, 
generalmente redondeadas por ambos extremos, pocas algo atenua-- 
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«das hacia la base, poco o nada contraídas, con poro superior más o 
menos apical, con pequeña papila hialina y el inferior cerca del pe- 
dicelo; pedicelo hialino, corto, pocas veces algo largo y siempre 
caedizo. : 

HABITACIÓN.—En hojas vivas y peciolos de Meracleum sphon- 
.«dylium (1). 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Gran parte de Europa. 

En la Península, hasta ahora, sólo en la región occidental. 

No conozco los ejemplares de esta procedencia, y he utilizado 
para el estudio de esta especie ejemplares de Jersey (Inglaterra), 
«recolectados por Morin, y comunicados por Hariot, así como de 
“Suiza, procedentes del Herbario Mayor. 


En Aydrocotyles. 
Puccinia hydrocotyles (Link) Cooke. 


BIBLIOGRAFÍA. — Cooke, in Grevillea, 1880, IX, pág. 14. — Phill. et 
Plowr., in Grevillea, 1884, XII, pág. 53.—Sacc. et De Toni, 1888, 
VII, pág. 641. — Lagh., in Trómso Mus. Aarsheft, 1893 y 1894, 
XVI, pág. 116.—Plowr., 1899, pág. 195.— Lindr., 1902, pág. 76.— 
Syd., 1904, 1, pág. 388. — Har., 1908, pág. 127. —Trott., 1908, pá- 
gina 192. — Grove, 1913, pág. 181. — Gz. Frag., 1918, pág. 83. 


Sinonimia. — Caeona Hydrocotyles Link, 1825, IL, pág. 22. — Uredo 
Hydrocotyles Mont., in Prodr. Fl. Fun., 1835, núm. 59, etc.— U, 5o- 
nariensis Speg., in Fung. Arg. Pug., 1880, 1, núm. 40. — Lcidium 
HydrocotylesSpeg., in ib. Pug., 1882, IV, pág. 35. — Sacc. et De 
Toni, 1888, VII, pág. 774; etc. 


DEscRIPCIÓN. — Picnidios (según Speg., Loc. cit.) hipofilos, 
-sobre manchas amarillento-pálidas, orbiculares, indeterminadas, 
de 1-3 mm. de diámetro, densamente reunidos, muy pequeños, de 
-S0-90 p. de diámetro, prominentes, anaranjados, con esporidiolas 
elípticas, obtuso-redondeadas por ambos extremos, hialinas, de 
-5-8 X 2-3 p (2). Ecidios anfígenos, generalmente esparcidos por 


(1) Vulgarmente «Branca ursina falsa». 

(2) Descrita en /7. bonariensís, de la Argentina; Lindroth cree pudiera 
“ser los picnidios de Darluca filum (Biv.-Bern.) Cast., pero no veo la seme- 
janza ni la razón para que falte la facies picnídica. 
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toda la hoja, raras veces aislados o distribuidos sin regularidad, . 
cupulados, amarillo-anaranjados, con borde amarillento, profunda-- 
mente rasgado y revuelto; células peridiales más o menos irregu-- 
larmente rectangulares, pero formando series regulares; ecidiospo- 
ras más o menos globosas, comprimidas, de 19-26 p de diámetro,. 
membrana hialina, punteada y contenido amarillento. Uredosoros- 
anfígenos, esparcidos, confluentes, pero generalmente en grupos- 
circinados, alrededor de un soro central, muy pequeños, cubiertos- 
por el epidermis, luego al descubierto, color canela y pulverulen-- 
tos; uredosporas casi globosas o elípticas, de 24-34 X 28-37 y, par- 
duscas, espinosas y con 2 poros germinativos; algunas teleutospo- 
ras mezcladas. Teleutosoros análogos, pero pardo-negruzcos; teleu-- 
tosporas elipsoideas u oblongo elipsoideas, de 30-44 X 18-28 y,.. 
pardas, lisas o muy finamente verrugosas, redondeadas por ambos. 
extremos, ápice poco o nada engruesado, poco contraídas, poro» 
superior apical, y el inferior próximamente a mitad de la célula; . 
pedicelo hialino, delgado, algo largo y más o menos frágil. 

HABITACIÓN. — En hojas vivas de Mydrocofyles vulgaris (1),.. 
parasitando además otras muchas especies del género. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Francia, Holanda, Inglaterra, 
Italia, Florida, América del Sur, Hawai, Nueva Zelanda, Natal. 

En la Península Ibérica se ha citado por el profesor Lázaro sobre 
la especie dicha, en la región septentrional. 

Es una especie no bien conocida. En Europa sólo se citan los 
uredosoros, y las teleutosporas sólo han sido vistas en escaso nú- - 
mero mezcladas con las uredosporas. En la América del Sur y Nue-- 
va Zelanda parece ser una Eupuccinia. 


En /mperatoría. 
Puccinia imperatoria Jacky. 


BIBLIOGRAFÍA. — Jacky, in Berichte Schweiz. bot. Ges., 1899, Extr.,. 
pág. 30. — Bub., in Sitzungsber. Konigl, bóhm. Ges. Wissensch., 
1900, núm. XXVI. — Lindr., 1902, núm. 1, pág. 123. — Sacc. et 
Syd., 1902, XVI, pág. 280. — Syd., 1904, I, pág. 390. — Fisch., . 
1904, pág. 108. — Har., 1908, pág. 127.—Trott., 1908, pág. 192.—- 
Mig., 1910, pág. 375. 


(1) Vulgarmente «Sombrerillo de agua», «Soldanela acuática»... 
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DescrircióN. — Teleutosoros generalmente hipofilos, raras epifilos, 
=sobre manchas irregulares amarillentas, a veces algo pardas en el centro 
y visibles por ambas caras de 
las hojas, pequeños o en gru- 
pos irregulares, densos, hasta 
de 1 cm., y más bien confluen- 
tes, pronto desnudos, compac- 
tos, luego pulverulentos y de 
"Fig, 96.—Teleutosporas de P. imperatoria Jac- color pardo-obscuro; teleutos- 

ky, en hojas de Imperatoria ostruthium, Sui-- poras ovales, oblongas o elip- 

za, del Herbario Mayor. soideas, de 25-45 X 18-26 p, 

color castaño, redondeadas o 

atenuadas por la base y ápice, y éste casi siempre verruciforme, con 

papila de 3-4 p, poco contraídas al nivel del tabique y lisas; pedicelo hia- 

lino, delgado, próximamente de la mitad del largo de la parte esporí- 
“fera, y caduco. 

Hasrración. — En hojas vivas de /mperatoria ostruthium. 

DisTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Austria, Suiza, Italia y Bélgica. 

En España probable en las regiones oriental, septentrional y en Sierra 
- Nevada. 


En Kundmannía. 


Puccinia kandmanniae Lindr. 


- BIBLIOGRAFÍA. — Lindr., 1902, núm. 1, pág. 136. — Syd., 1904, l, pá- 
gina 390.—Har., 1904, pág. 128.—Trott., 1908, págS. 193 Y 457.— 
Gz. Frag., 1918, pág. 84. 


"Sinonimia. — Lcidium Heliosciadii Hariot, in Journ. de Bot., 1900, 
pág. 115; Sacc. et Syd., 1902, XVI, pág. 335. — Lcidium Ascher- 
sontanum P. Henn., in Malpighia, 1891, pág. 89. 


DEscRIPCIÓN. —Picnidios numerosos, antígenos, esparcidos, glo- 
«bosos o globoso-conoideos, hasta de 100 p., amarillo de miel, con 
perifisos salientes, reunidos, hialinos y cortos de unas 20-30 p.. Eci- 
dios en su mayoría hipofilos, numerosos, esparcidos, rarísima vez 
algo reunidos, cupulados, amarillos, con borde grueso, no rasgado 
y revuelto; células peridiales más bien oblongo-poligonales, de 
20-35 X 15-25 tl, poco reunidas, con los bordes gruesos, algo más 
el interno, que es fuertemente estriado-verrugoso; ecidiosporas 
«más o menos globosas, de 20-25 p. de diámetro, hialino-amarillentas 
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y finamente punteadas. Teleutosoros hipofilos, sin mancha, muy 
pequeños, puntiformes, primero cubiertos por el epidermis, poco 
visibles, y al final descubiertos, parduscos; teleutosporas ovales, 


Fig. 98. — Células peri- 

diales de P. kundman- 

Fig. 97.—Picnidio de P. kundmanmiae Lindr., en miae Lindr., en hojas 
hojas de Kundmannia sicula. de K. sicula. 


-oblongo-claviformes y algunas alargadas, de 32-48 X 16-25 p., ama- 
rillo-parduscas, lisas, con membrana fina, no engruesada por el 
ápice, que es generalmente 
redondeado, poco o nada con- 
traídas, muchas algo atenua- 
das hacia la base; poro ger- 
minativo superior apical, y 
el inferior casi siempre próxi- 
mo al tabique, ambos muy papiliformes; pedicelo hialino, delgado, 
corto y caduco. 

HABITACIÓN. — En hojas de Kundmannia sicula. 
DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Argelia e isla de Gozo (Malta). 
En España, en Palma de Mallorca (Baleares), encontrada por 

Planas, y en San Roque (Cádiz), donde la recolectó Gros, siendo 

publicada por el Dr. Font Quer. 


Fig, 99.—Teleutosporas de P. kundmanniae 
Lindr., en hojas de K., sicula. 


En Libanotis. 
Puccinia libanotidis Lindr. 
-_BiBLIOGRAFÍA. — Lindr., in Meddel. Ak, Stockholms Hógskols. bot. 


Instit., 1901, pág. 2; in 1902, núm. 1, pág. 92. — Sacc. et Syd., 
1902, XVI, pág. 283. — Syd., 1904, I, pág. 392. — Semad., in 
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Centr. f. Bakt., etc., 1904, Abt. II, Bd. XIII, pág. 443. — Fisch., 
1904, pág. 116,— Har., 1908, pág. 128. — Trott., 1908, pág. 203. — 
Mig., 1910, pág. 376. —Kleb., 1914, pág. 346. 


Descrieción. — Picnidios escasos, subepidérmicos, acompañando la. 
primera generación de uredosporas, amarillentos o amarillo-transparen- 
tes, de go-110 p. de diámetro, perifisos salientes, la mayor parte libres, 
hialinos o débilmente amarillentos, de unas 30 p. de largo. Uredosoros- 
primarios, generalmente sobre los nervios, grandes, confluentes, hasta 
de 3 cm. de largo, color cane- 
la, los secundarios anfígenos- 
o hipofilos, esparcidos, punti- 
formes, pulverulentos y de 
igual color; uredosporas ova- 
les o elipsoideas, de 28-34 X 
Fig. 100. — Teleutosporas de P. libamotidis 21-26 |, color pardo-claras,. 

Lindr., en hoja de Libanotis montana, pro- membrana espinosa, engrue- 


cedente del Jura francés, cumunicada por sada por el ápice, de 4-8 ES 
Hariot. 


algo menos las de la primera 
generación, que no pasan de- 
7 y. COn 3 poros germinativos, rara vez 4. Teleutosoros también anfíge-- 
nos, análogos a los uredosoros secundarios, pero pardo-obscuros; teleu-— 
fosporas elipsoideas, aovado-elipsoideas u oblongas, de 32-50 X 15-24 pL,- 
pardas, lisas, con el ápice nada o poquísimo engruesado, casi siempre- 
redondeado, en tanto las más algo atenuadas hacia la base, y poco o nada- 
contraídas al nivel del tabique, poro germinativo inferior en la parte. 
media O próximo al tabique; pedicelo hialino, delgado, corto y caduco. 

Hasrración. — En hojas de Libamotis montama (= Sescli libanotis), ci-- 
tándose también en L. siberica. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Europa media y Siberia. 

En la Península Ibérica es probable en la región catalana pirenaica y 
en los Pirineos de Aragón. 

He utilizado para el estudio de este especie ejemplares procedentes. 
de Francia. 


En Magydaris. - 
Puccinia magydaridis Pat. et Trab. 


BiLIOGRAFÍA. — Pat,, Add. au Cat. des Champ. de Tunisie, in Bull. 
Soc. Myc. de Fr., 1897, XIII, págs. 205-206. —Sacc. et Syd., 1899,. 
XIV, pág. 302.—Lindr., 1902, pág. 70.—Syd., 1904, I, pág. 394.— 
Gz. Frag., 1918, pág. 84. 
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DESCRIPCIÓN. — Uredosoros hipofilos, sin manchas, esparcidos, 
muy pequeños, puntiformes, a lo más de 0,5 mm., primero cubier- 
tos por el epidermis, luego rompiéndolo, ceñidos por él, color cane- 
la y pulverulentos; uredosporas más o menos globosas, oblongas o 
elipsoideas, de 24-35 Xx 20-27 y, 
amarillo-parduscas, con epis- 
porio engruesado por el ápice, 
de 5-7 , espinoso y con 3 po- 
ros germinativos. Teleutosoros 
análogos, pero casi pulverulen- 
tos y negros; teleutosporas Fig. 101. — Teleutosporas y dos uredospo- 


irregularmente elipsoideas u ras de P. magydaridis Pat. et Trab., en 

hojas de Magydaris tomentosa; prepara- 
oblongas, de 32-50 X 22-34 p-, ción hervida en ácido láctico. (Ejempla- 
pardas, con episporio grueso, res de Argelia, de Maire.) 


de unas 5 pen toda su ex- 

tensión, irregularmente reticulado, ápice y base generalmente 
redondeados, pocas atenuados, poro superior apical o algo late- 
ral, con pequeña papila hialina, y el inferior igualmente y casi 
siempre a un tercio del tabique; pedicelo hialino, delgado y 
caedizo. 

HABITACIÓN. —En hojas vivas de Magydaris tomentosa y 
M. panacifolia (= Cachrys panacifolia) (1). 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Argelia, Marruecos y Túnez 
sobre la primera especie citada. 

En la Península Ibérica ha sido citada por el profesor Lázaro, en 
Magydarís panacifolia, recolectada por el Sr. Beltrán, en Vacia- 
madrid. 

He tenido presente para el estudio de esta especie un ejemplar 
cotipo de Argelia, comunicado por Hariot; los de Argelia repartidos 
por el profesor Maire en su Mycotheca; otro de Marruecos, de 
Tánger, recolectado por Mr. Pitard, y comunicado por Hariot, y, 
por último, otros de Vaciamadrid, comunicados por el profesor Lá- 
zaro. Desde luego, se trata de una especie muy próxima a la 
P. opopanacis Ces., pero suficientemente diversa, en los ejem- 
plares de M. tomentosa, dada la existencia de uredos aislados, epis- 
porio de las teleutosporas más grueso y más irregular y gruesamen- 
te reticulado. Sobre los ejemplares de Vaciamadrid las uredosporas 
están mezcladas en los teleutosoros, el episporio no pasa de 3-5 y. de 


(1) Vulgarmente «Tuero». 
13 
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grosor y el reticulado es sumamente fino, apareciendo en las pre- 
paraciones hervidas en ácido láctico como verrugosas-punteadas 
más bien que reticuladas. 


En Opopanax. 
Puccinia opopanacis Ces. 


BiLIOGRAFÍA. — Ces., in Bull. Club Alp. ital., 1873, pág. 150. — 
Sacc. et De Toni, 1888, VII, pág. 725.— Lindr., 1902, núm. 1, pá- 
gina 69. — Syd., 1904, 1, pág. 397. — Trott., 1908, pág. 194. —Gz. 
Frag., 1918, pág. 84. 


DESCRIPCIÓN. — Teleutosoros antígenos o caulícolos, sobre 
pequeñas manchas amarillentas o algo confusas, penetrantes en las 
hojas, esparcidos y alguna vez confluentes, numerosos y muchos 
igualmente distribuidos por 
la superficie de las hojas, 
redondeados, ceñidos por el 
epidermis, pequeños, ne- 

gros, y pulverulentos, mien- 
Fig. 102. — Teleutosporas de P. opopanacis ao que en losstallos icon 
Ces., una de ellas anormal, y una uredospo- 
ra, en hojas de Opoponax chironium. oblongos, algo mayores, 
hasta 2,5 mm., primero cu- 
biertos por el epidermis, luego rompiendo éste y ceñidos por él, 
y también negros y pulverulentos; uredosporas mezcladas, casi 
globosas, elipsoideas u ovales, de 30-40 X 24-30 y, engruesa- 
das poco hacia la base, y hasta 7 p. en el ápice, espinosas, pardus- 
cas y con 3 poros germinativos; teleutosporas elipsoideas, oblon- 
gas o algo irregulares, de 35-54 X 22-30 y., no engruesadas por el 
ápice, poco o nada contraídas al nivel del tabique, parduscas, con 
episporio de 2,5-3 y. de grueso, que parece en los bordes como ondu- 
lado, y finísimamente punteadas, poro superior en el ápice o próxi- 
mo, y el inferior más o menos en la párte media; pedicelo hialino, 
fino, corto y cadizo. 

HABITACIÓN. — En hojas y tallos de Opopanax chironium. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Italia, Sicilia, Francia (Alpes 
marítimos) y Montenegro. 

En la Península Ibérica, en el Centro, en la estepa. 
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En Petroselinum. 
Puccinia petroselini (DC.) Lindr. 


BIBLIOGRAFÍA. — Lindr., 1902, núm. 1, pág. 84. — Semad., in Centr. 
f. Bakt., etc., 1903, Abt. II, Bd. X, pág. 523. — Syd., 1904, l, pá- 
ginas 399 y 889. —Fisch., 1904, pág. 112.—Har., 1908, pág. 128.— 
Trott., 1908, pág. 195. — Mig., 1910, pág. 377. — Kleb., 1914, pá- 
gina 344. — Gz. Frag., 1918, pág. 85. 


"Sinonimia. — Uredo Petroselini DC., 1805, IL, pág. 597. — Puccinia 
Athusae Mart., in Fl. Mosq., 1817, segunda edición, pág. 225.— 
Grove, 1913, pág. 190; etc. 


DEscRIPCIÓN. — Picnidios hipofilos, amarillentos o amarillo- 
parduscos, y cuando jóvenes casi hialinos, pequeños, de 80-100 y. de 
diámetro, esparcidos, subepi- 
,«dérmicos, acompañando la pri- 
mera generación de uredospo- > 
ras. Uredosoros, tanto los pri- w 
marios como los secundarios, 
en su mayoría hipofilos, muy 
peguelios; esparcidos OSO Fig. 103. — Teleutosporas y tres uredospo- 
reunidos, o algo mayores, con- ras de P. petroselini (DC.) Lindr., en pe- 
fluentes, al principio color ca- ciolo y hoja de Lthusa cynapium. 
nela, después parduscos y pul- 
verulentos; uredosporas más o menos globosas o elipsoideas, 
de 22-29 X 21-25 p., amarillentas o algo parduscas, espinosas más 
“O menos, y en ocasiones por el centro casi lisas, ápice engrue- 
sado, de 5-6 p, rara vez casi nada, 2-3 poros germinativos. Te- 
leutosoros análogos en las hojas, pero pardo-obscuros, y en pe- 
ciolos y tallos, confluentes, mayores y alargados; teleutosporas 
elipsoideas, aovado-elipsoideas u oblongas, de 28-48 X 18-25 y, 
parduscas, ápice redondeado, no engruesado, así como en la base, 
pocas atenuado, casi nunca contraídas, lisas o muy obscuramente 
punteadas, con el poro germinativo superior apical o casi api- 
cal, determinando con frecuencia ancha papila, y el inferior gene- 
ralmente próximo al pedicelo; pedicelo hialino, delgado, corto y 
caduco. 
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HABITACIÓN. —En hojas, peciolos y tallos de 4fhusa cyna-- 
pium (1) y Petroselinum sativum (2). Puede parasitar otras. 
especies de LEthusa, Seseli, Coriandrum y Libanotis. 

Según Semadeni, las formas sobre 4Lthusa cynapium y Pim-- 
pinella sativum son biológicamente diversas. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Toda Europa. 

En la Península Ibérica se ha encontrado en la región meridio-- 
nal y en la central. La creo probable en casi toda ella. 


En Peucedanum y géneros afines. 


De las Puccinia en Peucedanum conocidas en Europa, dos: 
existen ciertamente en nuestra Península y dos son muy probables; 
las cuatro son completas, con dos generaciones uredospóricas. He 
aquí la clave : 


Algo alargadas, de 32-45 X 18-24........... 

osas (as SIS P. athamanthae (DC.) Lindr.. 
")Más anchas, de 28-42 X 18-32....... NA 

oa o A P. bullata (P.) Wint. 

Teleutosporas finamente verrugosas, de 18-45 X 16-25....... o 
E E > LAR P. oreoselini (Str.) Fuck. 
Teleutosporas con líneas verrugosas, de 39-52 X 19-28. ......... 
O P. peucedani-parisiensis (DC.) Lindr.. 


Puccinia athamanthae (DC.) Lindr. 


BIBLIOGRAFÍA. — Lindr., 1902, pág. 101. — Syd., 1904, l, pág. 404. — 
Fisch., 1904, pág. 121. — Har., 1908, pág. 130. — Trott., 1908, pá- 
gina 189. — Mig., 1910, pág. 377. — Gz. Frag., 1918, pág. 79. 


Sinonimia. — Uredo Athamanthae DC., 1805, Il, pág. 228. — P. Um- 
delliferarim var. Selini-Cervariae DC., 1815, VI, pág. 58.— Caeoma 
Athamantharum Link, 1825, Il, pág. 22.  P. inguinans Wallr. 
var. Athamanthae Wallr., 1831, pág. 219. — 2. Cervariae Lindr.,. 


(1) Vulgarmente «Cicuta menor», «Perejil de perro». 
(2) Vulgarmente «Perejil»; en Galicia, «Perexil». 
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in Meddel. Ak. Stockholms Hógskols. bot. Instit., 1901, pág. 3; 
Sacc. et Syd., 1902, XVI, pág. 282, — P. bullata Auct., p. p. — 
P. Oreoselini Auct., p. p. 


Picnidios esparcidos, cubiertos primero por el epidermis, luego 
saliente el ostiolo, semiesféricos, o bien casi globosos o algo alar- 
gados, de 80-130 y, amarillo-pálidos, con perifisos salientes, sueltos, 
hialinos o algo amarillentos, de 25-45 y. de largo. Uredosoros pri- 
marios en nervios y peciolos, hipertrofiándolos y deformándolos, 
dispuestos en grupos hasta de 1-2 cm., alargados, pardo-obscuros 


y pulverulentos, los secun- 


darios hipofilos, sobre man- 
chas pequeñas, amarillas, SN 
rojizas o parduscas, espar- 1 G 


cidos, redondeados, peque- 


2 Fig. 104, — Teleutosporas y uredosporas de 
ños, pardos y pulverulentos; P. athamanthae (DO.) Lindr., en Peuceda- 
uredosporas casi globosas, num cervaria, 


ovales o aovado-elipsoideas, 
de 26-40 X 22-30 p., pardas, con el ápice engruesado de 4-10 y, 
espinosas y con 3-4 poros germinativos. Teleutosoros análogos 
a los uredosoros secundarios, pero pardo-negruzcos; teleutosporas 
elipsoideas, elipsoideas-alargadas o aovado-elipsoideas, de 32-45 X 
18-24 y, pardas, lisas; base y ápice generalmente redondeados, y 
éste no engruesado, poco o nada contraídas; poro superior apical, 
el inferior más o menos próximo al pedicelo, y ambos con papila 
hialina, deprimida; pedicelo hialino, delgado, corto y caedizo. 

HABITACIÓN. —En hojas y peciolos vivos de Peucedanum cer- 
varía (= Athamantha cervaria). l 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Alemania, Austria, Hungría, 
Italia, Suiza. 

En la Península Ibérica, hasta ahora, sólo ha sido hallada en el 
Montseny (Cataluña), de donde me fué enviada por el Dr. Font 


Quer. 


Puccinia bullata (Pers.) Wint. 


BiBLIOGRAFÍAa. — Wint., 1884, I, pág. 191. — Sacc. et De Toni 1888, 
VII, pág. 634, p- p- —Plowr., 1889, pág. 183, p. p. — Lindr., 1902, 
pág. 103, n. 1. — Syd., 1904, 1, pág. 403. — Semad., in Centr. f. 
Bakt., etc., 1904, Abt. IL, Bd. XIII, pág. 528. — Fisch., 1904, pági- 
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na 119. — Bub., 1906, pág. 121. — Har., 1908, pág. 129. — Trott., 
1908, pág. 197.—Mig., 1910, pág. 373. — Grove, 1913, pág. 193.— 
Kleb., 1914, pág. 349. — Gz. Frag., 1918, pág. 79. 


Sivonimta. — Uredo bullata Pers., in Obs. myc., 1896, I, pág. 98..— 
Puccinia bullariía Link, 1825, Il, pág. 78, p. p. — P. Silai Fuck., 
1869, pág. 53. — P. Umbelliferarum Auct., p. p.; etc. 


DEscRIPCIÓN. — Picnidios amarillos o amarillo-transparentes,. 
mezclados con los uredosoros primarios, naciendo bajo el epidermis,. 
de 90-130 y de diámetro, con perifisos salientes, libres o reunidos. 
hasta de 45 y. de largo. Uredosoros primarios casi siempre en los. 
nervios y peciolos, conflu- 

PR yendo y formando grupos 

a e > alargados hasta de 3 cm., de: 
NY ds color canela obscuro; los. 
6 secundarios en el limbo, la 

pos mayoría hipofilos, peque - 

Fig. 105. — Teleutosporas y tres uredosporas de ños, puntiformes, esparci- 
P. bullata (Pers.) Wint., en hojas de Seseli dos y parduscos; uredospo- 
montanum var. longifolium Rouy et Camus. ras a veces globosas, más. 
elipsoideas u oblongas, de 

25-40 X 18-28 p., parduscas, espinosas, con el ápice más o menos. 
engruesado, y 3, rara vez 4, poros germinativos, muchas veces pa- 
piliformes. Teleutosoros en las hojas análogos a los uredosoros. 
secundarios, y en los tallos y peciolos como los primarios, pero 
pardo-negruzcos o negros; teleutosporas a veces mezcladas en los 
uredosoros, elipsoideas u oblongo-elipsoideas, de 28-42 X 18-32 y», 
pardas, lisas, con ápice redondeado, casi siempre nada engruesado; 
base también generalmente redondeada o algo atenuada, poco con- 
traídas al nivel del tabique; pedicelo hialino, delgado, corto y caduco.. 

HABITACIÓN. — En hojas, peciolos y tallos de varias especies. 
de Peucedanum, Laserpitium, Seseli montanum, S. cantabri- 
cum y S. tortuosum. 

Puede encontrarse también en Silaus, Cnidium, Selinum, Tor- 
dylium, Hippomarathrum y otros. Se trata de una especie colec- 
tiva de la que se han separado varias, principalmente sobre Peuce- 
danum. j 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Europa, Asia menor y Américas 
boreal, 
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En la Península Ibérica, en las regiones central y septentrional, 
en los Pirineos catalanes, y sobre Seselí tortuosum cultivado, en 
Barcelona, citado por el Dr. Font Quer. 


Puccinia peucedani-parisiensis (DC.) Linar. 


BIBLIOGRAFÍA. — Lindr., 1902, pág. 79. — Syd., 1904, l, pág. 402. — 
Har., 1908, pág. 129. —Trott., 1908, pág. 198. — Mig., 1910, pági- 
na 378. 


SIinNoNImIa.—2. Umbelliferarum var. Peucedani-parisienmsis DC., 1815, 
VI, pág. 58.— P. rugulosa Tranzsch., in Sitzungsber. St. Pet. Nat. 
Ges., 1892, extr., pág. 1; Hedw., 1893, pág. 239; Sacc., 1895, XI, 
pág. 187. — P. auloderma Lindr., in Meddel. Ak. Stockholms 
Hógskols. bot. Instit., 1901, pág. 2; Sacc. et Syd., 1902, XVI, pá- 
gina 282. 


Descrirción. — Picnidios en su mayoría epifilos, pero también hipofi- 
los, inmergidos, casi globosos, ostiolo abriendo al exterior, amarillos o- 
algo parduscos, con perifisos salientes, amarillo-pálidos o casi hialinos. 
Uredosoros primarios bien hipofilos o bien en nervios y peciolos, for- 
mando grupos alargados, hasta de 1 cm., color canela, y pulverulentos, 
los secundarios hipofilos, muy pequeños, puntiformes, primero cubiertos 
por el epidermis, luego desnudos, pardos; uredosporas casi globosas, 
aovadas o elipsoideas, de 26-33 X 18-26 p., amarillas o amarillo-parduscas, 
finamente espinosas, con el ápice poco o algo engruesado, a lo más 
hasta 6 p., y la base con frecuencia hasta 4 p; 3, raras veces 4, poros ger- 
minativos. Teleutosoros hipofilos, como los uredosoros secundarios, y en 
nervios y peciolos, como los primarios, formando grupos de 1-3 Cm., muy 
probablemente ellos también en dos generaciones, primero cubiertos por 
el epidermis, luego desnudos y pulverulentos, pardo-negruzcos; teleu- 
tosporas oblongo-elipsoideas o algo mazudas, de 33-52 X 19-28, pardus- 
cas, cubiertas de finas líneas tuberculosas; ápice redondeado, poco o nada 
engruesado, base algo atenuada, poco contraídas, poro superior apical 
próximamente, y el inferior saliente, próximo al tabique o a mitad de la 
celdilla; pedicelo hialino, delgado, corto y caedizo. 

Hasrración. — En hojas y peciolos de Peucedanum officinale (1), citán- 
dose en otras especies del género. 

DisTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Alemania, Dalmacia, Francia, Italia, Rusia.. 

Es probable en España en las montañas del centro; Aragón y Catalu- 
ña en la especie dicha, y en Galicia en Peucedanum parisiense (1). 


(1) Vulgarmente «Servato», «Ervati», «Ervatu», en Aragón y Galicia. 
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Puccinia oreoselini (Str.) Fuck. 


BimLIOGRAFÍA, -- Fuck., in Symb. myc., 1869, pág. 52.— Wint., 1884, 
I, pág. 191. —P. Magn., in Sitzungsb. der. Ges. naturf. Freunde 
zu Berlin, 1877, et in Hedw., 1877, pág. 65. — Sacc. et De Toni, 
1888, VII, pág. 635. —Lindr., 1902, núm. 1, pág. 57. —Syd., 1904, 
I, pág. 401. — Fisch., 1904, pág. 126. — Semad., in Centr. f. 
Bakt., etc., 1904, Abt. II, Bd. XIII, pág. 345. — Har., 1908, pági- 
na 129. — Trott., 1908, págs. 198 y 474. — Mig., 1910, pág. 378. 


Sinonimia. — Uredo Oreoselini Strauss, in Wetter. Ann., 1811, Il, 
pág. 97. —Puccinia Oreoselini Koern., in Hedw., 1877, pág. 2; etc. 


DescrircióN. — Picnidios amarillos o casi hialinos, hasta de 150 p. de 
diámetro, mezclados entre los uredosoros primarios. Uredosoros prima- 
rios desarrollados en los nervios 
de las hojas o próximos a ellos, y 
en los peciolos, grandes hasta de 
2 Cm. de largo, pulverulentos, 
color canela, los secundarios hi- 
pofilos, esparcidos, pequeños, 
pulverulentos y parduscos; ure- 


Fig. 106. — Tres teleutosporas y tres ure- do sporas crio lobosasiao ados 
dosporas de P. oreoselini (Str.) Fuek., en e > y 


hoja de Peucedanum oreoselinum. Ejem-  €lipsoideas u ovales, de 25-40 X 
plares procedentes de Francia, comuni- 18-28 p., amarillo-parduscas, espi- 
dados por P. Hariot. nosas, con el ápice engruesado de 
4-7 P., Y 2-3 poros germinativos. 
Teleutosoros hipofilos, esparcidos, pequeños, redondeados, negruzcos o 
pardo-negruzcos, pulverulentos; teleutosporas elipsoideas, oblongas o 
mazudas, de 18-45 X 16-25, pardo-castañas, finamente verrugosas, ápice 
redondeado, poco o nada engruesado; base redondeada o atenuada, algo 
contraídas al nivel del tabique; pedicelo hialino, delgado, corto y caduco. 

Hasrración. — En hojas, peciolos y tallos de Peucedanum oreoselinum. 

DisTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Casi toda Europa. 

Es probable en la región oriental y en la pirenaica de la Península 
Ibérica. 

Sobre la misma planta, aun cuando con duda, se ha descrito la 2. fe- 
rrarisii Lindr., de Italia, de teleutosporas lisas, y apenas distinguible mor- 
fológicamente de la P. athamanthae (DC.) Lindr. 
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En Pimpinella (incluso Reutera). 
Puccinia pimpinellae (Str.) Mart. 


BrbLIOGRAFÍA.—Mart., in Fl. Mosq., 1817, segunda edición, pág. 226.— 
Mass., 1883, pág. 43, p. p.—Wint., 1884, I, pág. 212, p. p.—Sacc. et 
De Toni, 1888, VII, pág. 616, p. p.—Schrót., 1889, pág. 321, p. p.— 
Kleb., in Pringsh. Jahrb., 1899, pág. 404. — Plowr., 1899, pá- 
gina 155, p. p. — Lindr., 1902, pág. 29. — Semad., in Centr. f. 
Bakt., etc., 1903, Abt. II, Bd, X, pág. 522. — Syd., 1904, I, pági- 
nas 408 y 889. — Semad., in Centr. f. Bakt., etc., 1904, Abt. II, 
Bd. XIII, pág. 77. — Fisch., 1904, pág. 127. — Bub., 1906, pági- 
na 75. — Har., 1908, pág. 130. — Trott., 1908, pág. 201. — Mig., 
IQ1O, pág. 379.—Grove, 1913, pág. 188.—Gz. Frag., 1918, pág. 85. 


SINONIMIA. — Uredo Púmpinellae Strauss, in Wett. Ann., 1811, ll, 
pág. 102. — P. Umbelliferarum DC., 1815, VI, pág. 58, p. Pp. — 
P. Pimpinellae Fuck., 1869, pág. 52; etc. 


DEscRrIPCIÓN. — Picnidios anfígenos, esparcidos o bien en gru- 
pos en las dos caras de las hojas, generalmente entre los ecidios, 


Fig. 107. — Teleutosporas de P. pimpinellae (Str.) Mart., en hojas de Pimpinella 
saxifraga (vistas en agua destilada). 


globoso-deprimidos, de 125-1401. de diámetro, rompiendo en el 
epidermis y amarillo-pálidos. Ecidios hipofilos, principalmente sobre 
los nervios y formando grupos alargados, raras veces epifilos y 
aislados, cupulados, pustuliformes, poco salientes, amarillos, con 
borde blanquecino, erecto o poco vuelto, irregularmente rasgado; 
células peridiales poco unidas, oblongas o elipsoideas, con mem- 
'brana poco más engruesada exteriormente; y muy finamente verru- 
gosa la interna; ecidiosporas globosas, la generalidad comprimidas, 
angulosas, de 22-28 X 20-26 '-, pared hialina, verrugosa y contenido 
apenas ligeramente amarillento. Uredosoros hipofilos, esparcidos, 
pequeños, pulverulentos, color canela; uredosporas más o menos 
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globosas o elipsoideas, de 22-32 X 20-26 y., pardas, con membrana 
de unas 2,5 p. de grosor, espinosa, y 2, raras veces 3, poros germi- 
nativos. Teleutosoros análogos, pero pardo-negruzcos; teleutospo- 
ras elipsoideas, de 28-37 X 19-25 p., pardas, con episporio delgado, 
reticulado, y aparentemente verrugoso, no engruesado por el ápice, 
que es redondeado, así como la base, no contraídas, poro germina- 
tivo inferior próximo al pedicelo; pedicelo hialino o ligeramente 
amarillento, delgado, bastante largo, pero caedizo o frágil. 

HABITACIÓN. — En hojas y peciolos, raras en tallos, de Pimpi- 
nella villosa, P. saxifraga y otras especies del género, así como 
en Reutera puberula y otras especies del mismo. Se ha citado 
también en otros géneros, pero no parecen idénticas especies, bio-- 
lógicamente al menos. 

Los ecidios suelen faltar con frecuencia. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Casi toda Europa, Asia menor, 
Indias orientales y Argelia. 

En la Península Ibérica, en las regiones central, occidental, sep- 
tentrional y oriental, se ha señalado en las especies dichas. 


Puccinia castellana Gz. Frag. 


BIBLIOGRAFÍA. — Gz. Frag., in Microm. varios de Esp. y de Cerd., 
1916, pág. 98. — Gz. Frag., 1918, pág. So. 


SINONIMIA. — Puccinia Umbelliferarum Auct., p. p. — P. Pimpine- 
dlae Auct., p. p. 


DESCRIPCIÓN. — Teleutosoros en ambas caras de las hojas, en 
los peciolos y más raras veces en los tallos, pequeños, esparcidos 
en grupos irregulares, a ve- 
ces confluentes, negros y 
pulverulentos; teleutospo- 
ras elipsoideas, oblongas, 
Fig. 108. — Teleutosporas de P. castellana Gz. ovoideas 0 piriformes ) de 

Frag., en hojas de Pimpinella villosa. 24-34 X 20-24 p., pardo-cas- 

tañas, reticuladas, casi siem- 
pre redondeadas por ambos extremos, pocas ligeramente atenuadas 
hacia la base, membrana igualmente engruesada, de 2,5-3,5 |-, nada 
contraídas al nivel del tabique, poro germinativo superior apical: 
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O Casi apical, a veces algo papilado, el inferior en la parte media o- 
próximo al tabique; pedicelo hialino, delgado, corto y caduco. 

Difiere de la Puccinia corvarensis Bub. por tener ésta las 
teleutosporas lisas. 

HABITACIÓN. — En hojas, peciolos y aun en tallos de Pimpine- 
lla villosa Schousb. (=P. bubonioides Brot.). 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Región central de la Península 
Ibérica y acaso en la occidental. 


Puccinia corvarensis Bub. 


BiBLIOGRAFÍa. — Bub., in Oesterr. bot, Zeitschr., 1900, pág. 294; in 
Sitzungsber. Kgl. bóhm. Ges. Wissensch., 1900, núm. XXVI. — 
Lindr., 1902, núm. 1, pág. 116. — Sacc. et Syd., 1902, XVI, pági- 
na 279. — Syd., 1904, Il, pág. 410. — Fisch., 1904, pág. 109. — 
Trott., 1908, pág. 202. — Mig., 1910, pág. 379. 


Descripción. — Teleutosoros hipofilos, pequeños o en grupos irregu- 
lares, sobre manchas también irregu- E 
lares, visibles por ambas caras o bien dl 
en grupos densos, y aun confluentes 7 
a lo largo de los nervios y en los 
peciolos, primero cubiertos por el 
Epica cpactos cluego descu: Fig. 109.— Teleutosporas y una mesos- 
biertos, pulverulentos y color cane- pora de P. corsurersia Bub., en' hoja 
la; teleutosporas ovales, oblongas o de Pimpinella magna. (Syd., Ured. 
elipsoideas, de 22-42 X 15-24 p., par- Exs. núm. 415.) 
duscas, lisas, redondeadas por el ápi- 
ce, que no está engruesado, atenuadas o redondeadas por la base, poco o 
nada contraídas al nivel del tabique; poro germinativo superior apical, 
papiliforme, y el inferior hacia la parte media o cerca del tabique; mesos- 
poras escasísimas; pedicelo hialino, corto, delgado y caduco. 

HasriraciónN. — En hojas y peciolos de Pimpinella magna. 

DisTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Alpes. 

Probable en la región pirenaica subalpina de la Península Ibérica. 

En Sanicula. 


Puccinia saniculae Grev. 


BiBLIOGRAFÍA. — Grev., in Fl, Edinb., 1824, pág. 431. — Wint., 1884, 
I, pág. 213. — Sacc. et De Toni, 1888, VII, pág. 618. — Plowr., 
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1889, pág. 160.—Lindr., 1902, pág. 126.—Syd., 1904, l, pág. 413.— 
Fisch., 1904, pág. 122. — Har., 1908, pág. 130. — Trott., 1908, pá- 
ginas 203 y 474. — Mig., 1910, pág. 379. — Grove, 1913, pág. 182. 


Sinonimia. — Leidium Saniculae Carm., in Cke. Brit. Lcid., Journ. 
of Bot., 1864, Il, pág. 30; in Cke., 1872, pág. 543; in Cke., 1878, 
pág. 198; etc. 


DescrirciónN.—Picnidios anfígenos, en pequeños grupos, globoso-depri- 

«midos, con perifisos salientes, sueltos, hialinos o poco amarillentos, hasta 
«de 45 p. de largo. Ecidios hipofilos o en peciolos, sobre manchas rojizo- 
purpúreas o parduscas, penetrantes, en las hojas en grupos redondeados, 
de 2-4 mm., en:los nervios y peciolos alargados, y con frecuencia algo 
mayores, cupulados, con borde blanco, rasgado y vuelto; células peridia- 
les empizarradas, con pared muy engruesada, próximamente de 5-7 p. en 
“toda su extensión, interiormente verrugosa, exteriormente casi lisa; eci- 
diosporas más o menos globosas o elipsoideas, con frecuencia comprimi- 
das, de 18-26 X 15-22 p., pared hialina, finamente verrugosa y contenido 
poco coloreado. Uredosoros hipofilos, sobre manchas claras, penetrantes, 
de 2-3 mm. de diámetro, esparcidos, pocas veces reunidos; pequeños, 
puntiformes y color canela claro; uredosporas más o menos globosas o 
elipsoideas, de 25-38 X 18-27 p., pardas, con episporio grueso de 3-4 p., no 
más en el ápice, espinoso y con 2, rara vez 3, poros germinativos. Teleuto- 
soros análogos, pero pardo-negruzcos; teleutosporas elipsoideas, oblongas 
o aovadas, de 26-45 X 18-26 p., pardas, lisas, con ápice poco o nada en- 
gruesado, redondeado, así como la base pocas veces algo atenuada, poro 
superior más o menos apical, papiliforme, y el inferior próximo al pe- 
dicelo, también papiliforme; pedicelo hialino, delgado, corto, raras veces 
del largo de la espora y caedizo. 

Hasrración. — En hojas y peciolos de Sanicula europacga (1). 

DisTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Gran parte de Europa. 

Probable en la región central y septentrional de España. 

He utilizado para el estudio de esta especie ejemplares de Francia, 

enviados por Hariot, y de Suiza, del Dr. E, Mayor, 


En Smyrnium. 
Puccinia smyrnii-olusatri (DC.) Lindr. 


BiBLIOGRAFÍA. — Lindr., 1902, núm. 1, pág. 9. — Syd., 1904, I, pági- 
na 416. — Har., 1908, pág. 131. — Gz. Frag., 1918, pág. 86. 


(1) Vulgarmente «Hierba de San Lorenzo», «Sanícula macho». 
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SinoNIMa. — Lcidium Bunit var. Smyrnii-Olusatri DC., 1813, VI, 
pág. 96.—Puccinia Smyrnií Biv.-Ber., in Man. pl. Sicil., 1816, IV, 
pág. 30; Sacc. et De Toni, 1888, VII, pág. 670; Trott., 1908, pá- 
ginas 205 y 474. — £P. Smyrnii Corda, in Icon. fung., IV, pág. 18; 
Plowr., 1899; Grove, 1913, pág. 197. —P. Lecokiae Kotschy, in 
Sched.; Sacc., 1895, XI, pág. 204; etc. 


DESCRIPCIÓN. — Picnidios casi siempre epifilos, esparcidos o- 
en pequeños gru- 
pos, globosos, de 
110-190 y. de diá- 
metro, amarillos, 
con perifisos hiali- 
nos, sueltos. Eci- 
dios abundantes, 
hipofilos, peciolí- 
colos, y caulícolos, 
los primeros en 
grandes grupos 
irregulares, en los 
segundos y últimos 
en grupos alarga- 
dos, y siempre so- 
bre manchas ama- 
rillentas, que en 
las hojas son visi- 
bles por ambas ca- pig, 110. — Pienidio de P. smyrnii-olusatri (DO.) Lindr,, 
ras, hemisféricos, en hojas de Smyrnium olusatrum. 
cupulados, y con 
borde casi sin desgarrar, peridio de células con borde externo ve- 
rrugoso, y doble o más de grueso que el interno, flojamente unidas 
o algo empizarradas; ecidiosporas globosas, casi globosas, elipsoi- 
deas u ovales, más raras piriformes, semejándose a las peridiales, 
de 18-32 X 18-24 y., amarillentas y verrugosas. Teleutosoros hipo- 
filos, pequeños, sobre manchitas amarillentas, esparcidos o poco 
reunidos, pulverulentos y de color pardo-claro; teleutosporas oblon- 
gas, ovales o elipsoideas, de 30-48 X 17-26 y, redondeadas por el 
vértice, que no está engruesado, y casi siempre también por la 
base, donde raras veces se atenúa algo, poco o nada contraídas. 
al nivel del tabique, pardo-castañas, gruesamente reticuladas por 
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un retículo ancho, que en los bordes, al microscopio, semeja gruesas 
verrugas; pedicelo hialino, no 
muy grueso, hasta de 60 y. de 
largo, caduco. 

HABITACIÓN. — En hojas, 
peciolos y tallos de Smyrnium 
olusatrum (1). 

Pudiera encontrarse en al- 


Fig. 111. — Cuatro células peridiales, tres guna otra especie del mismo 
ecidiosporas y dos teleutosporas de z 
P. smyrniúi-olusatri (DC.) Lindr., en ho- Soucio: , h 
jas de Smyrnium olusatrum. DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFI 


CA. — Italia, Francia, Inglate- 
“rra, Grecia, Turquía, Creta, Chipre, Asia Menor, Argelia y Tripo- 
litania. 
En la Península Ibérica, en la región occidental, meridional, sep- 
tentrional y oriental. 
La figura de Bagnis, reproducida por Hariot, no es nada exacta. 


La P. dictyoderma Lindr., descrita sobre Smyrnium perfoliatum, y que 
pudiera encontrarse en nuestra flora, no me parece en nada diversa de la 
«que acabamos de describir, 


En orden Grosulariales. 


En Grosulariáceas. 


En Ribes. 


Puccinia ribis DC. 


BiBLIOGRAFÍA. —DC., 1805, Il, pág. 221.—Duby, 1828, II, pág. 890.— 
Kórn., in Hedw., 1877, pág. 2.—Sacc. et De Toni, 1888, VII, pá- 
gina 679. — Ericks., in Rev. gen. de Bot., 1898, pág. 497. — Syd., 
1904, I, pág. 496.—Fisch., 1904, pág. 147.—Bub., 1906, pág. 142.— 
Har., 1908, pág. 121. — Trott., 1908, pág. 223. — Mig., 1910, pá- 
gina 388.—Grove, 1913, pág. 212.—Gz. Frag., 1918, pág. 73; etc. 


(1) Vulgarmente «Cañareja»;, en Cataluña, «Apit caballar», «Angélica 
«de Montjuich». 
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SInoNiMIa. — Puccinia Acerum Link, 1825, Il, pág. 80; Sacc. et De 
Toni, 1888, VII, pág. 696; Wint., 1884, 1, pág. 224. — P. Grossu- 
lariae Wint., 1884, 1, pág. 198, p. p.—P. pulchella Peck, in 25 Rep. 
of the New York State Mus., p. 111; Sacc. et De Toni, 1888, VII, 
pág. 701; etc. 


DESCRIPCIÓN. — Teleutosoros epifilos, en grupos orbiculares, y 
con mucha frecuencia confluentes, sobre manchas amarillentas o 
parduscas, visibles por ambas caras de las hojas, rompiendo el epi- 
dermis, y rodeados por él, pulve- 
rulentos y pardo-castaños; teleu- 
tosporas elipsoideas, oblongas, o 
-aovadas, de 22-40 X 16-22 y, fina- 
mente verrugosas, las más redon- 
deadas por ambos extremos, otras  *sg- 112 Telentosporás,una con in- 

E serción anormal del pedicelo, de 
atenuadas pot el ápice, y pocas P. ribis DC., en hojas de Ribes ru- 
por la base, poco o nada contraí- brum. 
das; ápice rara vez engruesado, y 
casi siempre papiliforme, poro germinativo superior apical o próxi- 
mo al ápice, y el inferior más bien cercano al pedicelo; mesos- 
poras existiendo algunas veces y más lisas; pedicelo hialino, delga- 
y próximamente tan largo como la parte esporífera o algo más. 

HABITACIÓN. — En hojas de Ribes rubrum, y también puede 
encontrarse en otras especies del género. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Europa, América boreal. 

En la Península Ibérica, en la región septentrional. 


En orden Melastomales. 
En Saxifragáceas. 
En Chrysosplenium. 


Puccinia chrysosplenii Grev. 


BiBLIOGRAFÍA. — Grev., in Engl. El., V, 1836, pág. 367; in Fl. Edinb., 
pág. 429.—Thomas, in Vorhandl. Bot. Ver. Prov. Brandbg., 1880, 
pág. 64. — Wint., 1884, I, pág. 167. —Sacc. et De Toni, 1888, VII, 
pág. 685. —Schrót., 1889, pág. 347. —Diet., in Ber. Deutsch. Bot. 
Ges., 1891, pág. 36. — Plowr., 1889, pág. 211. — Syd., 1904, I, pá- 
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gina 493. — Fisch., 1904, pág. 318. — Har., 1904, pág. 121.— 
Trott., 1908, pág. 222. — Mig., 1910, pág. 387. — Grove, 1913, pá- 
gina 214. — Kleb., 1914, pág. 348. 


Descripción. — Teleutosoros anfígenos, pero distinguiéndose dos for-- 
mas: F, persistens Diet., soros pequeños, generalmente hipofilos, reuni- 
dos en grupos orbiculares, a veces confluentes, parduscos y compactos; 
teleutosporas las más veces fusoideas, de 32-46 XX 10-15 p., pardo-claras, 
lisas, con el ápice más o menos conoideo, engruesado de 4-6 p., poco con- 
traídas, poro superior más o menos apical, y el inferior casi junto al pedi- 
celo, que es hialino, más bien largo y persistente; esporas germinando 
prontamente. 

F7. fragilipes Diet., soros pequeños, generalmente epifilos, solitarios- 
o en muy pequeños grupos, de un pardo algo más claro, y pulverulentos; 
teleutosporas más bien elipsoideas o algo alargadas, de 35-42 X 14-19 p., 
amarillo-parduscas, lisas; y algunas al parecer con arrugas longitudinales, 
ápice más bien redondeado, y poco o nada engruesado, pero claramente 
papiliforme al nivel del poro, contraídas, poro inferior generalmente en 
la mitad inferior de la celdilla, pero no muy junto al pedicelo, que es 
corto y caedizo; esporas invernantes. 

Hasrración. — En hojas de Chrysosplentum oppositifolium, citándose en 
otras especies del género, 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Gran parte de Europa y Asia oriental, 

Es probable en la Península Ibérica en las regiones montañosas del 
Centro, Norte y Cataluña, donde se encuentra dicha planta. 

He estudiado esta especie en ejemplares de Suiza, procedentes del 
Herbario Mayor, y de Kolomea (Galitzia), de la Exsiccata Sydow. 


En Saxifraga. 
Puccinia pazschkei Diet. 


BisLI0GRAFÍA. — Diet., in Hedw., 1891, pág. 103; in Ber. Deutsch. 
Bot. Ges., 1891, pág. 103. — Sacc., 1895, XI, pág. 185. — Syd., 
1904, L, pág. 503.—Fisch., 1904, pág. 148.—Har., 1908, pág. 121.— 
Trott., 1908, pág. 225. — Mig., 1910, pág. 389. — Grove, 1913, 
pág. 213. 


DEscrIPCIÓN. — Teleutosoros los más epifilos, pero también 
hipofilos y peciolícolas, redondeados, pequeños o algo grandes, 
hasta de 5 mm. de diámetro, desnudos, pulverulentos y de color 
pardo-castaño a negro; teleutosporas oblongas o elipsoideas, de 
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30-44 X 16-25 t-, amarillo-parduscas, con episporio fino, cubierto de 
verrugas planas o irregulares, algo grandes y esparcidas, ápice 
redondeado, muy pocas veces ligeramente engruesado y menos aun 
papiliforme, base rara vez atenuada, las más redondeada, con fre- 
cuencia algo contraídas al nivel del tabique; pedicelo hialino, corto 
y caduco. 

HABITACIÓN. —En hojas y peciolos de Saxifraga geum var. la- 
peyrousti, pudiendo encontrarse en algunas otras del género. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Italia y Suiza. 

En la Peninsula Ibérica sólo se ha señalado en la especie dicha 
de los alrededores de Llanes (Oviedo), por el P. Luis M. Una- 
muno. 

Es una especie muy próxima a la Puccinia huteri Syd., pero 
esta especie es finamente punteada, y el ápice es casi siempre con 
papila muy visible, alta hasta de 8 |. y clara. 


Puccinia saxifragae Schlecht. 


BigLIOGRAFÍA. — Schlecht., in Fl. Berol., 1824, Il, pág. 134. — Link, 
1825, Jl, pág. 81. — Spreng., 1827, IV, pág. 568.— Duby, 1830, Il, 
pág. 891. — Wint., 1884, l, pág. 174. — Sacc. et De Toni, 1888, 
VII, pág. 67. — Schrót., 1889, pág. 345. — Diet., in Ber. Deutsch. 
Bot. Ges., 1891, pág. 39. — Plowr., 1899, pág. 208. — Syd., 1904, 
I, pág. 500.—Fisch., 1904, pág. 151.—Bub., 1906, pág. 143.—Har., 
1908, pág. 121. —Trott., 1908, pág. 227. — Mig., 1910, pág. 388.— 
Grove, 1913, pág. 212. — Gz. Frag., 1918, pág. 73; etc. 


Sinonimia. — P. Saxifragarum Schlecht., Loc. cif. —- P. inqui- 
nans Wallr. var. Saxifragae Wallr., 1831, I, pág. 219. —P. Saxi- 
fragae Fuck., 1869, pág. 53; etc. 


DeEscRIPCIÓN. — Teleutosoros en su mayoría hipofilos, y en 
peciolos, sobre manchas orbiculares o irregulares, de colores varios, 
según las especies, a veces confusas y otras penetrantes, pequeños 
o medianos, algunos confluentes y entonces mayores, pronto al des- 
cubierto, color canela obscuro a pardusco y pulverulentos; teleutos- 
poras aovadas, oblongas, casi piriformes o elipsoideas, de 26-45 X 
14-20 y, pardo-claras, con episporio fino, estriado o plegado, más o 
menos densamente, y con las estrías o pliegues de la longitud de la 

14 
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espora o sólo menores que la celdilla sobre que se encuentran, es 
decir, cortados al nivel del tabique, ápice conoideo o papilitorme, 
al nivel del poro superior, poco o nada contraídas, poro inferior 
próximo al tabique; pedicelo hialino, delgado, corto y caedizo. 

Las esporas son invernantes. 


Figs. 113 y 114. — Teleutosporas de P. saxifragae Schlecht., las cuatro primeras en ho- 
jas de S, stellaris (procedentes de Suiza, del Herbario Mayor), y las cuatro restan- 
tes en hojas de S. granulata (de los Pirineos franceses, comunicadas por Hariot) 


HABITACIÓN. — En hojas y peciolos de Saxifraga granu- 
data (1), y de otras varias especies del género. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Gran parte de Europa. 

En la Península Ibérica, sobre la especie dicha, se cita en el 
Centro y región occidental. 

En la P. saxifragae Schlecht., según trabajos del profesor 
Ed. Fischer (2), se reunen las dos formas fragilipes y persistens 
de que hablamos en la P. chrysosplenii Grev., pudiendo las teleu- 
tosporas germinar inmediatamente o invernar. 


Es posible se encuentre en nuestros Pirineos, sobre Saxifraga atzoi- 
des la P. jueliana Diet., de teleutosporas de 35-48 X 16-20, muy finamente 
estriadas, pero distinguible de la anterior por su pedicelo casi tan largo 
como la espora, aunque también caedizo. También en los Pirineos, sobre 
S. cotyledon, podría hallarse la P. hkuteri Syd., de teleutosporas hasta 
de 54 X 19, punteadas, y pedicelo tan largo como la espora, que hay que 
distinguir, sobre todo por sus dimensiones, de la P. pazschke: Diet., ante- 
riormente descrita, y de la que ya dimos caracteres diferenciales, 


(1) Vulgarmente «Uvas de gato». 
(2) Véase Fiscmer (Ed.), Zur Biol. von «Pucc, Saxifragae» Schlecht. 
(in Myc. Centralbl., 1912, Bd. l, págs. 4-11). 
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En (Enotheráceas. 


En Circaea. 


Puccinia circaeae Pers. 


¿BIBLIOGRAFÍA. — Pers., in Disp. meth., 1797, pág. 39; 1801, l, pági- 
na 228. — DC., 1805, Il, pág. 210.—Link, 1825, 11, pág. 82.—Spr., 
1827, IV, pág. 566. — Duby, 1830, Il, pág. 887. — Wallr., 1831, 
II, pág. 224. — Wint., 1884, I, pág. 168.—Sacc. et De Toni, 1888, 
VII, pág. 686. — Schrót., 1889, pág. 348. — Arth. et Holw., Bull. 
Lab. Nat. Hist. St, of Yowa, 1894, pág. 45. — Plowr., 1889, pági- 
ma 213. —Syd., 1904, l, pág. 422. —Fisch., 1904, pág. 319. —Bub., 
1906, pág. 148. — Har., 1908, pág. 119. — Trott., 1908, págs. 206 y 
474-— Mig., 
1QIO, pág. 381. 
Grove, 1913, 
pág. 198. —Gz. 
Frag., 1918, 
pág. 89; etc. 


¿SINONIMIA. — 
PAC TACACAE 
Fuck., 1869, 
pág. 58, p. p-— 
PANCITA ZE 
Mart.,in Prodr. 
Fl.Mosq., 1817, 
IA pasii22s; 
p. p. 


DESCRIPCIÓN. 
“Teleutosoros pri- 
A e Fig. 115. — Teleutosporas de P. circaeae Pers., en hojas 
yoría hipofilos, so- de Circaea lutetiana. 
bre manchas or- 

'biculares pálidas, penetrantes, pequeños o medianos, hasta de 
1,2 mm., almohadillados, salientes, compactos, primero amarillen- 
“tos, luego obscureciéndose y al final parduscos, esparcidos o en 
grupos circinados, los secundarios generalmente en tallos, nervios 
“y peciolos, mayores, alargados y pardo-negruzcos; teleutosporas 
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primarias, de color casi amarillento, y germinando muy pronto,. 
en tanto que las secundarias son parduscas y germinan en épo- 
cas variables, unas y otras, por lo general, más o menos fusoideas,. 
pero también oblongas, algo mazudas, y pocas algo irregulares, 
de 25-45 X 10-14 y, con el ápice generalmente conoideo, pocas. 
redondeado, y raras algo truncado, engruesado hasta 12 y, casi 
siempre atenuadas hacia la base, muy poco contraídas, con poro. 
superior más o menos apical, y el inferior casi siempre en el tercio- 
superior de la célula; pedicelo hialino, algo amarillo en las secun- 
darias, más o menos delgado, casi tan largo como la espora, pocas- 
veces más y persistente. 

HABITACIÓN. — En hojas, peciolos y tallos de Circaea lutetia-- 
na, pudiendo encontrarse en otras especies del género. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Casi toda Europa, América bo-- 
real e Indias orientales. 

En la Península Ibérica es común, sobre la especie dicha, en: 
toda la región septentrional, y en la región occidental la encontró. 
en Oporto el profesor G. Sampaio. 

El £cidium círcaeae Ces. no tiene relaciones conocidas. 


En Epilobium. 
Puccinia epilobii-tetragoni (DC.) Wint. 


BibLio0GRaFía. — Wint., 1884, I, pág. 214. — Diet., in Flora, 1895, 
Ergúnzunesb , pág. 401. — Syd., 1904, I, pág. 424. — Fisch., 1904, 
pág. 152. — Bub., 1906, pág. 62. — Har., 1908, pág. 478.-—Trott.,. 
1908, págs. 208 y 474 — Mig., 1910, pág. 382. — Gz. Frag., 1918,. 
pisso; elas 


Sinorimia. — Uredo vagans u Epilobii-tetragoni DC., 1805, IT, pági- 
na 228. — 4Lcidium Epilobi? DC., 1b., 238. — Uredo Epilobii DC... 
1815, VI, pág. 73.—Caeoma Epilobi Link et C. Epelobiatim Link.,. 
1825, 1, págs. 29 y 59. — P. pulverulenta Grev., in Fl. Edinb., 
1824, pág. 432; Plowr., 1899, pág. 151; Grove, 1913, pág. 198. — 
P. tenuistipes Opiz, in Seznam., 1852, pág. 139; Sacc. et De Toni.,. 
1888, VII, pág. 735. — P. Epilobi? Auct. (nec DC.) p. p. 


DescrIPcIÓN. — Micelio perenne sobre muchas especies, re- 
produciendo la invasión al brotar nuevamente la planta. Picnidios. 


A 
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esparcidos entre los ecidios, melosos, con perifisos salientes, suel- 
tos. Ecidios hipofilos sobre manchas pálidas, ocupando a veces todo 
el envés de las hojas o en grandes grupos, numerosísimos y densa- 
mente reunidos, primero abriendo por un poro, luego explanados, 
«con borde blanco, rasgado, y vuelto, y ellos amarillos; células peri- 
diales empizarradas, más o menos romboidales en corte, con mem- 
brana externa de unas 7 p-, estriada- ondulada, y la interna de 2-3 y», 
“verrugosa; ecidiosporas globoso-elipsoideas, con frecuencia com- 
¡primidas o poligonales, de 16-26 X 14-22 y, episporio delgado, fina- 
mente verrugoso y contenido anaranjado. Uredosoros hipotilos, es- 


Fig. 117, — Células pe- 
ridiales, vistas la pri- 
mera de perfil y la 
segunda de frente; 
ecidiospora, uredos- 
pora y dos teleutos- 


Fig. 116. — P. epilobii-tetragoni (DO.) poras de P. epilobi- 
Wint., en hojas de Epilobium hirsu- tetragoni(DC.) Wint., 
tum. A, ecidios; B, uredosoros y te- en hojas de E. hir- 
leutosoros. sutum. 


parcidos o en grupos alargados hasta de 2-3 X 0,5-1 mm., o más 
particularmente en tallos, pardo-castaños y pulverulentos; uredos- 
poras globosas, aovadas o elipsoideas, de 20-28 X 15-25 p., pardas, 
espinosas, y con 2 poros germinativos ecuatoriales, opuestos. Te- 
leutosoros análogos, pero pardo-negruzcos y algo más abundantes 
en los tallos; teleutosporas elipsoideas, ovoideas u oblongas, de 
24-35 X 14-20 y, pardo-obscuras, lisas, ápice engruesado hasta 5 y», 
redondeado por lo general, así como la base, poco contraídas, poros 
no muy visibles, el inferior próximamente a mitad de la celdilla; 
pedicelo hialino, delgado, flexuoso, corto y caedizo. 

HABITACIÓN. — En hojas y tallos vivos de Epilobium hirsu- 
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tum (1) y E. tetragonum, pudiendo encontrarse sobre otras del: 
mismo género. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. —Europa, Siberia, América boreal,, 
Australia. 

En la Península Ibérica, hasta ahora, en la primera de las espe- 
cies dichas en las regiones central, meridional y oriental, y sobre: 
la segunda en los Pirineos catalanes. 


Puccinia epilobii DC. 


BxBLIOGRAFÍA, — DC., 1805, Il, pág. 221, y VÍ, 1815, pág. 61.—Link,. 
1825, Il, pág. 81. — Duby, 1830, 1, pág. 891. — Johans., in Bot. 
Centralbl., 1886, Bd. XXVIII, pág. 395; ib. in Bot. Notis., 1886,. 
pág. 175.—Fisch., in Bull., Herb. Boiss., 1897, pág. 395.— Plowr., 
1889, pág. 202. — Syd., 1904, Í, págs. 427 y 875. — Fisch., 1904, 
pág. 155. —P. A. Sacc. et D. Sacc., 1905, XVII, pág. 348. —Bub.,. 
1906, pág. 142.— Har., 1908, pág. 119. —Trott., 1908, pág. 209.— 
Mig., 1910, pág. 381. — Grove, 1913, pág. 200. 


SivoNimMIa, — P. Epilobii-tetragoni Auct., p. err. 


Descripción. — Micelio difuso invadiendo casi toda la planta. Teleuto-- 
soros hipofilos, pocos esparcidos, la mayoría reunidos densamente, pero» 
rara vez confluentes, y ocupando casi todo el envés de las hojas, primero» 
cubiertos por el epidermis, rompiéndolo pronto y ceñidos por él, redon- 
deados, primero rojizo-parduscos, luego pardo-negruzcos y pulverulen- 
tos; teleutosporas oblongas o elipsoideas, regulares, de 27-48 X 16-25 p,. 
pocas algo mayores, pardo-obscuras, muy finamente punteado-verrugo- 
sas, ápice casi nunca engruesado o poquísimo, redondeado, así como la, 
base, raras veces atenuada, poro superior más o menos apical, con peque-- 
ñísima papila aplanada, y el inferior más o menos próximo a la base; pe-- 
dicelo hialino, delgado, corto, alcanzando a lo sumo la mitad de la longi-- 
tud de la espora, y caedizo. 

Hariración. — En hojas de Epilobium alpinum,. E. alsinefolium, E. ori-- 
ganifolium, E. palustre, E. roseum, pudiendo acaso encontrarse en otras- 
especies del género. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Gran parte de Europa, sobre todo en la. 
boreal. 


(1) Vulgarmente «Hierba de San Antonio», «Adelfilla pelosa», «Ro-- 
sadelfilla». 
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En la Península Ibérica es fácil se encuentre en nuestras montañas, 
incluso en Sierra Nevada, en algunas de las especies citadas. 
He utilizado para el estudio de esta especie ejemplares de Galitzia, 


de la Exsiccata Sydow. 


Acaso pudiera ser hallado en iguales localidades la P. gigantea Karst. 
sobre Chamaenerium angustifolium (= Epilobium), especie de teleutospo- 
ras casi fusoideas, con ápice muy engruesado, y pedicelo casi tan largo 
como la espora y por ello difícil de confundir con las anteriores. 


En orden Oleales. 


En Jasmináceas. 


En Jasminum. 


Puccinia jasmini DC. 


BisLIOGRAFÍA. — DC., 1805, 1, pág. 219, y VI, 1815, pág. 55. —Link, 
1825, Il, pág. 70. — Duby, 1830, II, pág. 888. — Sacc. et De Toni, 
1888, VII, pág. 714.—Syd., 1904, 1, págs. 344 y 855.— Har., 1908, 


pág. 156. — Gz. Frag., 1918, pág. 91. 


DESCRIPCIÓN. — Teleutosoros hipofilos sobre manchas orbicula- 


res O irregulares, amarillentas, penetran- 
tes, y ellos pequeños, pero reunidos en an- 
chos grupos, densos, y a veces confluentes, 
ocupando en ocasiones casi todo el envés 
de las hojas, y también en tallos, engrue- 
sándolos y deformándolos, en largos gru- 
pos, muy densos y apretados, redondeados 
los soros, muy compactos y pardo-negruz- 
cos; teleutosporas oblongas, y a veces algo 
fusoideas, de 38-57 X 19-30, pardas, lisas, 
con ápice generalmente atenuado-conoideo, 
bastante engruesado, hasta 22 y. o bien re- 
dondeado y no tan engruesado, base redon- 
deada, pocas veces algo atenuada, poco 
contraídas, con poro inferior en raras oca- 
siones visible, y generalmente hacia la 


Fig. 118.—Telcutosporas de 
P. jasmini DC., en tallos 
de Jasminum fruticams. 


parte media de la celdilla; pedicelo hialino, algo flexuoso, muy 


largo, hasta 125 y. y persistente. 
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HABITACIÓN. — En hojas y tallos vivos de Jasminum fruti- 
cans (1). 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Francia, Rusia, Cáucaso, Asia 
Menor, Argelia, Túnez y Marruecos. 

En la Península Ibérica, en las regiones central, meridional, 
occidental y oriental, pero nunca abundantemente. 


En orden Asclepiadales. 
En Apocináceas. 
En Vinca. 
Puccinia vincae (DC.) Berk. 


BiBLIOGRAFÍA. — Berk., in Engl. El., 1836, V, pág. 364. — Lagh., in 
Ured. Herb. Fries, pág. 79. — Rabh., in Hedw., 1873, pág. 113. — 
Pass., in Nuovo Giorn. Bot. it. T. IX, pág. 252.— Wint., 1884, l, 
pág. 188; in Hedw., 1830, pág. 23. — Plowr., in Gard. Chron., 
1885, XXIV, pág. 108, 1889, pág. 161. — Sacc., 1891, 1X, pági- 
na 310. — Syd., 1904, l, pág. 338. — Fisch., 1904, pág. 167. — 
Har., 1908, pág. 156. —Trott., 1908, pág. 169. — Mig., 1910, pá- 
gina 364. — Grove, 1913, pág. 176. — Gz. Frag., 1918, pági- 
na 91; etc. 


SINONIMIA. — Uredo Vincae DC., in Fl. franc., 1815, VÍ, pág. 70. — 
Duby, 1830, II, pág. 899; Berk., in Loc. cit., pág. 378. — Caeoma 
Vincae Link, 1825, 11, pág. 14. — Lcidium Vincae Láz.; etc. 


DESCRIPCIÓN. — Picnidios anfígenos o hipofilos, esparcidos por 
toda la hoja y numerosos o bien en pequeños grupos maculiformes, 
más O menos globosos, pequeños, hasta de 175 p. de diámetro, par- 
duscos y exhalando un olor agradable. Uredosoros hipofilos, nume- 
rosos, ocupando a veces gran parte de la hoja, esparcidos o con- 
fluentes, rompiendo pronto el epidermis, ceñidos por él, pardo-cla- 
ros, y pulverulentos, primarios y secundarios, aquéllos irregulares, 
numerosos, y con frecuencia confluentes, y los otros redondeados, 


(1) Vulgarmente «Jazmín amarillo», «Jazminorro»; en Cataluña, «Jasmi 
groch», «Jerami» y «Llesami». 
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«esparcidos, y ampliamente cubiertos por el epidermis; uredosporas 
globosas, de 20-32 + de diámetro, o aovadas, hasta piriformes, de 


20-46 X 16-24 p., pardo-claras, con episporio 
de 2-3 p. de grosor, espinoso, y 2-3 poros ger- 
minativos, más generalmente 3. Teleutoso- 
“ros análogos a los uredos, pero negruzcos; 
“teleutosporas elipsoideas, aovadas o algo 
alargadas, de 30-54 X 18-27 p., a veces mayo- 
res, de castaño-obscuro a pardo de ocre, con 
episporio de 3-4 p de grosor, reticulado-ve- 
"rrugoso, rarísima vez engruesado por el ápi- 
ce, que es redondeado, así como general- 
mente la base, poro superior apical, y el infe- 
rior cerca del pedicelo, ambos provistos casi 


Fig. 119. — Teleutospo- 
ras y uredosporas de 
P. vincae (DC.) Berk., 
en hojas de Vinca 
minor. 


“siempre de papila hialina; pedicelo hialino, algo largo, pero pronto 


-Caedizo. 


HABITACIÓN. —En hojas de Vinca difformis, V. major, V. me- 


día y V. minor (1). 


DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Casi toda Europa, Argelia. 
En la Península Ibérica abunda en casi toda ella en las tres es- 
“pecies citadas últimamente, y sobre V. difformis Pour., en Barce- 


lona, donde la recolectó el Hno. Sennen. 


En orden Solanales. 


En Convolvuláceas. 


Puccinia convolvuli (Pers.) Cast. 


'BiBLIOGRAFÍA. — Cast., in Obs., 1843, l, pág. 16, et in Cat., 1845, pá- 
gina 202. — Burrill, Paras. Fungi of lllin., pág. 192. — Voss., in 
Mat. zur Pilzkunde Krains, 1878, pág. 18. — Wint., 1884, I, pági- 
na 204. —Sacc. et De Toni, 1888, VII, pág. 610. — Plowr., 1899, 
pág. 146. — Arthur, Cult. of Ured. in 1899, in Bot, Gaz., 1900, 
XXIX, pág. 270. — Syd., 1904, I, pág. 319. — Fisch., 1904, pági- 


(1) Las cuatro especies se confunden vulgarmente con los nombres 
de «Hierba doncella», «Vinca», «Pervinca»; en Cataluña, «Herba donce- 


la», «Vincapervincla», «Viola de bruxa». 
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na 322. — Har., 1908, pág. 157. — Trott., 1908, págs. 167 y 472.— 
Mig., 1910, pág. 363. — Grove, 1913, pág. 175. — Gz. Frag., 1918, 
pág. 92. 


SivonimIa.— Uredo Betae f Convolvuli Pers., in Syn., 1801, pág. 221.— 
U. Convolvuli Str., in Ann. Wett., 1811, 11, pág. 96. — U, Se- 
pium Spr., in Linn. Syst. veg., 1827, IV, pág. 577. — 4cidium et 
Uredo Calystegíae Desm., in Ann. Sc. nat., 1847, sér. MI, VOI, 
págs. 10 y 14. — Lcidiolum Convolvuli Sacc., in Mich., I, pági- 
na 12; etc. 


DescrIiPcióN. — Picnidios escasos, faltando algunas veces, na- 
ciendo bajo el epidermis, amarillentos, casi hialinos, con perifisos. 
pronto caedizos. Ecidios hipofilos, sobre manchas claras, limitadas 
o confluentes, por lo general en grupos orbiculares en las hojas, o 
bien en los peciolos en gru- 
pos alargados, pequeños, cu- 
pulados, amarillentos, con 
borde ancho, muy rasgado y 
revuelto; células peridiales em-- 

pizarradas, con la pared de 

e raza Y igual grosor, de 45h, lacara 
en Convolvulu saepium (= Calystegia interna verrugosa; ecidiospo- 
saepium). ras más o menos globosas o 
comprimidas y angulosas, de 

17-28 y. de diámetro, y a veces más, membrana delgada, finamente 
verrugosa, y contenido amarillento. Uredosoros reunidos en gru- 
pos orbiculares o irregulares, y a veces confluentes, rompiendo 
pronto el epidermis y parduscos; uredosporas globosas más o me- 
nos, O algunas elipsoideas u oblongas, de 25-35 X 21-28, pardo- 
claras, fuertemente espinosas, pero por lo general con una franja 
ecuatorial lisa, más o menos regular y más o menos ancha, no siem-- 
pre completa, membrana de unas 2 p. de grosor, y 2, más gene- 
ralmente 3, poros germinativos. Teleutosoros análogos, primero- 
plomizos, bajo el epidermis, luego pardo-negruzcos al descubierto; 
teleutosporas oblongas, oblongo-elipsoideas, irregularmente elip-- 
soideas o mazudas, de 37-66 X 18-30 p., parduscas, lisas, ápice: 
obtuso, redondeado o algo atenuado, casi siempre engruesado,. 
hasta 9 ., redondeadas o atenuadas por la base, y casi siempre: 
contraídas al nivel del tabique, poro germinativo inferior casi siem- 
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pre, cuando es visible, próximo al tabique; mesosporas frecuentes 
mezcladas, en su mayoría ovoideas u oblongas, de 25-58 X 20-26 y., 
pardas, con ápice análogo a las teleutosporas; pedicelo pardusco, 
grueso, largo hasta 35 y. y persistente. 

HABITACIÓN. — En hojas y peciolos de Convolvulus saepium 
y C. meonanthus, pudiendo encontrarse en otras especies del. 
género. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Casi toda Europa, Japón, Kili-- 
mandscharo (África oriental), Argelia y América boreal. 

En la Península Ibérica, sobre la primera especie citada, en las 
regiones occidental, oriental y septentrional, y sobre la segunda en. 
la meridional, Alhaurín (Málaga). 


En Cressa. 
Puccinia cressae (DC.) Lagh. 


BIBLIOGRAFÍA. — Lagh., in Rev. des Ust. et des Ured. de l'herb. de 
Welwitsch, in Bol. Soc. Brot., 1889, VII, pág. 131. — Sacc., 1891, 
IX, pág. 307. — Syd., 1904, I, pág. 320. — Har., 1908, pág. 158.— 
Trott., 1908, pág. 169. — Gz. Frag., 1918, pág. 92. 


SinONIMIa. — 4cidium Cressae DC., 1815, pág. 89; Duby, 1830, II, 
pág. 908. — Caeoma Cressatum Link, 1825, pág. 49. — 4. Hernia- 
ríae Scalia, in Fungi della Sic. orient., 1901, II; Sacc. et Syd., 1902, 
XVI, pág. 329; etc. 


DescriPCIÓN. —Picnidios no vistos o no existiendo. Ecidios- 
hipofilos, sin manchas, esparcidos, o numerosos, y cubriendo gran 
parte de la hoja, primero semiesféricos, cerrados, luego abiertos, 
cupulados, amarillos, con borde blanquecino, ancho, denticulado o 
de anchas lacinias, erecto o vuelto; células peridiales empizarra- 
das, seriadas, más o menos poligonales, romboideas en corte, con 
la pared externa de 4-6 y, verrugosa, y la interna algo más delgada; 
ecidiosporas más o menos globosas o aovadas, con frecuencia com- 
primidas, de 18-24 X 16-22 y, pared hialina, muy finamente verru-- 
gosa, y contenido amarillento, casi hialino. Uredosoros hipofilos, 
muy pequeños, puntiformes, pulverulentos y color canela; uredos- 
poras globosas, ovales o elipsoideas, de 24-32 X 22-26 y., obscuras,. 
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finamente espinosas, pared de 2,5-3 |. de grosor, y 3 Ó más poros 


Fig. 121, —Células peri- 
diales, ecidiosporas, 
uredosporas y teleu- 
tosporas de P. cressae 
(DC.) Lagh., sobre ho- 
jas de Cressa cretica, 
vistas las primeras en 
corte óptico. 


germinativos; teleutosporas mezcladas, esca- 
sas, más o menos aovadas, de 40-44 X 24-26, 
obscuras, lisas; ápice redondeado, pocas ate- 
nuado, poco o nada engruesado, base atenua- 
da, algo contraídas, poro inferior generalmen- 
te en la mitad basilar de la celdilla; pedicelo 
hialino, corto y caduco, con frecuencia inserto 
oblicuamente. 

HABITACIÓN.—En hojas de Cressa creti- 
ca, y de su var. víllosa (=C. villosa). 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Francia, 
Italia, Grecia, Chipre, Argelia, Túnez, Egip- 
to, América central, y probablemente en la 
boreal. 

En la Península, en la región occidental, 
de donde la describió Lagerheim; en la re- 


gión central, Aragón, y oriental, Calpe (Alicante). También en 


Ibiza (Baleares). 


He utilizado en su estudio, además de ejemplares de España, 
otros procedentes de Argelia, de la Mycotheca Boreal-Africana, 


del profesor Maire. 


En Borragináceas. 


Puccinia arnaudi Har. et Diet. 


BiBLI0GRAFÍA. — Har., Sur quelq. Ured., in Bull. de la Soc. myc. de 
France, 1913, XXIX, págs. 231-232. — Unam., 1920, pág. 177. 


DescrIPcióN. — Teleutosoros hipofilos, en manchas amarillen- 
tas o más raras veces en los tallos, muy pocas en los sépalos, gran- 
des hasta de 1 cm., y a veces muchos en cada hoja, compactos, 
castaños O casi negruzcos, y cubiertos al principio por el epider- 
mis; teleutosporas mazudas, oblongas o cuneiformes, de 40-60 X 
15-25 p., atenuadas o redondeadas por la base, truncadas o atenua- 
das oblicuamente por el ápice, y éste con frecuencia engruesado 
hasta 7 ¡., y castaño, mientras que el resto del episporio es más 
claro y liso, poco contraídas o nada al nivel del tabique; pedicelo 
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casi hialino, muy corto; algunas mesosporas mezcladas, y todo el. 
soro dividido en pequeños acérvulos por parafisos lineares, algo- 
encorvados por el ápice y castaños. 

HABITACIÓN. — En hojas, tallos y sépalos de Lithospermum: 


Fig. 122, — P, arnaudi Har, et Diet., en hojas de Pulmonaria longifolia. 


purpureum-coeruleum, L. fruticosum, Echium vulgare y Pul- 
monaría officinalis. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Francia y España. 

En España, en la región septentrional ((Asturias), en las espe- 
cies citadas, sobre las que la encontró el P. Unamuno. 


En orden Solanáceas. 
En £ycium. 


De las seis especies de Puccinía que se conocen sobre Lyciurmn 
sólo una tiene ecidios, y a ella referimos el encontrado en £. vul- 
gare, en Huévar (Sevilla), por el Sr. Paúl, por coincidir además los 
caracteres. He aquí la descripción, debiendo hacer constar que sólo 
he podido estudiar los ecidios antedichos, que se conservan en el 
Herbario del Museo Nacional de Ciencias Naturales de Madrid, 
donados por el Sr. Paúl, quien sólo lo encontró una vez y en escasa 
cantidad. La especie fué descrita por Winter sobre Lycium afrum:,. 
del Cabo de Buena Esperanza. 


222 UREDALES 


Puccinia aíra Wint. 


BIBLIOGRAFÍA. — Wint., in Hedw., 1887, pág. 26.—Sacc. et De Toni, 
1888, VII, pág. 26. — Syd., 1904, I, pág. 256. — Gz. Frag., 1918, 
pág. 98. 


DESCRIPCIÓN. — Picnidios no vistos o faltando. Ecidios en su 
mayoría en sépalos y pedúnculos florales, que están engruesados, 
curvados o tortuosos, densamente reunidos, casi cilindráceos, am- 
pliamente abiertos, con borde profundamente rasgado, y lacinias 
más o menos encorvadas o casi erectas, de un anaranjado pálido; 
células peridiales con la membrana externa más gruesa que la inter- 
na, y no muy íntimamente unidas; ecidiosporas más o menos glo- 
bosas o elipsoideas, las primeras de 29-34 y. de diámetro, las segun- 
das de 29-48 X 21-24 p., episporio delgado, muy finamente verru- 
goso, y contenido oleoso, intensamente anaranjado. Uredosoros y 
teleutosoros anfígenos, raras veces en los sépalos, sin manchas, la 
mayoría esparcidos, pequeños, puntiformes, a lo más de 0,5 mm., 
redondeados o elipsoideos, a veces confluentes, rompiendo el epi- 
dermis, y ceñidos por él, pulverulentos y pardo-negruzcos; ure- 
dosporas oblongas, redondeadas, algo atenuadas por la base, de 
52-66 X 20-28 p., amarillo-parduscas, con episporio algo grueso, 
densamente espinoso, en particular hacia el vértice; teleutosporas 
elipsoideas, de 38-54 X 22-30 y., de un bello color dorado, con epis- 
porio de unas 5, gruesas y densamente verrugosas; ápice acumi- 
nado, casi apendiculiforme, y de color más claro, base redondeada 
y no contraídas; pedicelo hialino, vesiculoso-inflado, en la base, y 
en ella corroído-hendido, el resto cilindráceo por igual, y hasta de 
75 y de largo. 

HABITACIÓN. — En hojas, pedúnculos florales y sépalos de Ly- 
cium afra, en el Cabo de Buena Esperanza, y en £L. vulgare, en 
España. 

En hojas, pedúnculos florales y sépalos de Lycium vulgare 
(=L. barbarum) (1), en Huévar (Sevilla), hasta ahora sólo en 
facies ecídica, no siendo difícil se encuentre también en el mismo 


(1) Vulgarmente «Artos», «Cambronera», «Escambrones»; en Ca- 
taluña, «Ars de tanca», «Espinal». El vulgo confunde los diversos 
Lycium. 
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L. afrum, que no es muy raro en el Este y Sur de la Península, así 
como en la estepa castellana. 

Todas las especies de Puccinia en Lycium tienen por carácter 
común el poseer un pedicelo inflado, al menos en su base, lo que 
parece demostrar un origen único, al que la adaptación ha impreso 
diferenciaciones varias. 


En Withania. 
Puccinia atropae Mont. 
(P. withaniae Láz.) 


BiBLIOGRAFÍA.— Mont., in Fl. Can., pág. 88, et in Syll. gen. sp. crypt., 
1856, pág. 31. — Sacc. et De Toni, 1888, VII, pág. 718. — Har., 
Sur quelq. Ured., in Bull. Soc. myc. de Fr., 1891, VII, pági- 
na 197.—Syd., 1904, l, pág. 262. — Maire, Contr. á Vét. de la fl. 
myc. de l'Afr. du N., in Bull. Soc. bot. de Fr., 1906, T. 53, pági- 
na cciv.—Gz. Frag., Alg. microm. de los alr. de Melilla, in Mem. 
de la R. Soc. esp. de Hist. nat,, 1916, VIIL, pág. 377. — Maire, 
Champign. Nord-Afr. nouv. ou peu conn., in Bull. Soc. d'Hist. 
nat. de 1'Afr. du N., 1917, T. 8, pág. 147.—Gz. Frag., 1918, pág. 99. 


SINONIMIA. — Lcidium Atropae Mont., in Fl. canar., pág. 89; Sacc. et 
De Toni, 1888, VII, pág. 811. — 4. Withaniae Thúm.?, in Fungi 
austr.- Afric. núm. 90. — P. Withaniae Láz., in Not. de alg. Ust. 
y Ured. de Esp., 1913, págs. 16-20; Gz. Frag., Loc. cif. 


DEscRIPCIÓN. — Picnidios no observados o no existiendo. Eci- 
dios invadiendo los brotes jóvenes, hinchándolos y deformándolos, 
anfígenos, hipofilos los más, pero también epifilos, y en peciolos y 
ramillas, sobre manchas amarillentas u obscuras, penetrantes o bien 
muy confusas y poco visibles, primero cerrados, cubiertos, luego 
abriéndose, cupulados o cupulado-aplanados, amarillo-anaranjados, 
con pared amarillenta, erecta o vuelta; células peridiales, por lo 
general romboideo-aplanadas, con la pared externa punteada, y la 
interna gruesa, de 3,5-5 y, rara vez más, verrugosa; ecidiosporas 
globosas, ovoideas o poligonales por la mutua presión, de 20-25 Xx 
18-22 p., pocas hasta de 28 X 24 y, episporio hialino, delgado, muy 
finísimamente verrugoso, casi liso y contenido anaranjado. Uredos- 
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poras escasas, mezcladas con las teleutosporas, casi globosas, 
oblongas o elipsoideas, de 25-36 X 25-32 p., parduscas o castaño- 
claras, con episporio grueso, espinoso, y poros germinativos poco 
o nada visibles. Teleutosoros en hojas y tallos, pequeños, redondos, 
esparcidos o en grupos circulares, en las primeras mayores y con- 
fluentes en los segundos, primero cubiertos, luego desnudos, oblon- 
gos o redondeados, negros y algo compactos; teleutosporas más o 
menos elipsoideas, pero variables, de 38-45 X 16-25 p., pocas hasta 
de 50 X 32 p., pardo-castañas algo claro, episporio de 2,5-3,5 y. de 
grosor, que siempre vi liso, poquísimas veces muy ligeramente en- 
gruesado por el ápice, que es redondeado como la base, poco y a 
veces nada contraídas; pedicelo hialino, delgado, flexuoso, próxi- 
mamente de largo como la espora o poco más, pero rompiéndose 
fácilmente; algunas mesosporas mezcladas. 

HABITACIÓN. — En hojas y tallos de Withania frutescens (1), 
pudiendo encontrarse en otras especies del género. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA.— Islas Canarias, Argelia, Marrue- 
cos y acaso en otras regiones de África. 

En la Península Ibérica, en la provincia de Málaga, donde la en- 
contró el profesor Lázaro. 

Esta especie fué descrita de Canarias sobre Withanía arista- 
ta, posteriormente citada por el profesor R. Maire, de los alrede- 
dores de Orán, sobre W. frutescens, más tarde, en esta misma 
planta de Málaga, por Lázaro, quien la consideró, por algunos ca- 
racteres, como diversa de la primera, y, por último, por el profesor 
A. Caballero, próxima a Melilla (Marruecos), también sobre igual 
matriz. Aunque las primeras descripciones por su concisión dejan 
algunas dudas, es indudable para el profesor Maire la identidad de 
ambas. Creo también probable sea idéntico el 4cidium witha- 
níae Thim., sobre W. somnifera, del Cabo de Buena Esperanza, 
y que no es difícil se encuentre atacado en el Mediodía de España, 
donde no escasea mucho esta planta. 


(1) Vulgarmente «Orval», «Paternostrera». 


PUCCINIÁCEOS 225 


En orden Escrofulariales. 


En Escrofulariáceas. 
En Veronica. 


Cuatro especies de Puccinia sobre Veronica existen en Euro- 
pa, y de ellas sólo una es conocida en la Península, siendo las otras 
tres muy probables. He aquí la clave: 


Teleutosporas verrugosas en toda su extensión......... ti 
A re SS at Practica Ed Eisch. 
Teleutosporas verrugosas sólo en la mitad superior o lisas, y de 
24-38 X 14-22, ápice de 4-5 P......oooo.o.o.. P. porteri Peck. 
fusiformes, de 35-52 X 10-16, ápice de 4-7 p...... 

AA P. veronicae Schrót. 
siempre lisas )oblongas, de 28-50 X 14-21, ápice de 6-8p........ 


A MR EN P. yeronicarum DC. 


Puccinia veronicarum DC. 


BIBLIOGRAFÍA. —DC., 1805, 1, pág. 594.—Duby, 1830, Il, pág. 889.— 
Kórn., in Hedw., 1877, pág. 1. — Schrót., 1889, pág. 348; in Cohn 
Beitr., IL, pág. 89. — Fisch., in Entwick. Unters. úber Rostpilze, 
1898, pág. 78; 1904, pág. 323.—Plowr., 1889, pág. 214.—P. Magn., 
in Ber. Deutsch. bot. Ges., 1890, pág. 168. — Syd., 1904, l, pági- 
na 257. —Har., 1908, pág. 158. — Trott., 1908, págs. 155 Y 472. — 
Mig., 1910, pág. 359. — Lind., in Svensk Bot. Tidskr., 1910, IV, 
pág. 198. — Grove, 1913, pág. 169. —Kleb., 1914, pág. 558. — Gz. 
Frag., 1918, pág. 97; etc. 


Sinonimia. — Cacoma Veronicae Link, 1825, Il, pág. 13. — 2. Veront- 
carum Fuck., 1869, pág. 57, p. p. — P. Veronicae (Schum.) Wint., 
1884, I, pág. 166, p. p.; Sacc. et De Toni, 1888, VII, pág. 685, p. p. 


DescriPcióN. — Teleutosoros hipofilos, sobre manchas irregu- 
lares o redondeadas, pardas, penetrantes, y ellos pequeños, redon- 
deados, reunidos en grupos circulares, parduscos y al final pulve- 
rulentos (f. fragilipes), o bien almohadillados, compactos y algo 


grisáceos (f. persistens); teleutosporas oblongas, elipsoideas o 
15 


226 UREDALES 


casi fusiformes, de 28-50 X 14-21 y, alcanzando pocas veces las di- 
mensiones máximas, amarillo-parduscas o castañas, lisas, con ápice 
pocas veces redondeado, las más atenuado, engruesado hasta 8 », 
atenuadas por la base, contraídas, poro germinativo inferior junto 
al tabique, y el episporio generalmente engruesado a su nivel; pe- 
dicelo hialino o algo amarillento, a lo más del largo de la espora, 
persistente en la forma persistens, caedizo pronto en la forma fra- 
gilipes. 

Las dos formas, fragilipes y persistens, estudiadas por Kór- 
nicke y también por Fischer, aparte de los caracteres dichos, tiene 
teleutosporas más obscuras y episporio más grueso en la primera, 
y más claras y membrana delgada en la segunda. Según Fischer, la 
forma fragilipes es invernante, germina en primavera y da origen 
casi exclusivamente a la torma persistens, cuyas esporas germinan 
casi inmediatamente para reproducir la infección y producir a su 
tiempo la fragilipes. 

HABITACIÓN. — En hojas vivas de diversas especies de Vero- 
nica. 

En la Península Ibérica, según el profesor Lázaro, en varias 
especies de Veronica, en las regiones central y septentrional. De 
esta última la he visto sobre Veronica sp. También he utilizado 
para su estudio ejemplares procedentes de Suiza, del Herbario Ma- 
yor, y de Galitzia, de la Exsiccata Sydow. 


Puccinia rhaetica Ed. Fisch. 


BisLIOGRAFÍA.—Fisch., in Bull. Herb. Boiss., 1899, VII, pág. 420; 1904, 
pág. 326. — Sacc. et Syd., 1902, XVI, pág. 300. — Syd., 1904, Í, 
pág. 259. — Har., 1908, pág. 159. —Trott., 1908, pág. 157. — Mig., 
1910, pág. 358. 


Desckrirción. — Teleutosoros anfígenos, sin manchas, generalmente 
dde 1-2 mm. de diámetro, a veces confluentes y mayores, primero cubier- 
tos por el epidermis, luego desnudos, pulverulentos y pardo-obscuros; 
teleutosporas elipsoideas u oblongas, de 28-35 X 16-20 p, pardas, fina- 
mente verrugosas, ápice redondeado, no engruesado, pero con papila 
clara o casi hialina, también verrugosa; base redondeada, poco contraí- 
das, con poro inferior junto al tabique, papiliforme; pedicelo hialino, del- 
gado, corto y caduco. 

Hasrración. — En hojas de Veronica bellidioides. 
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DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Italia y Suiza. 

Probable en los Pirineos de Aragón y Cataluña, Es, sin embargo, es- 
pecie rara. 

Se distingue de las anteriores por sus teleutosporas, por lo general, 
finamente verrugosas en toda su superficie. 


Puccinia porteri Peck. 


BIBLIOGRAFÍA. — Peck, in Th. C. Porter and J. M. Coulter, Syn. of 
the Fl. of Colorado, 1874, pág. 164. — P. Magn., in Ber. Deutsch. 
bot. Ges., 1890, VIII, pág. 172. — Syd., 1904, I, pág. 258. —P. A. 
Sacc. et D. Sacc., 1905, XVII, pág. 391.— Har., 1908, pág. 159.— 
Trott., 1908, págs. 156 y 472. — Fisch., in Centr. f. Bakt,, etc., 
1908, Bd. XXIX, Abt. Il, pág. 159. — Mig., 1910, pág. 358. 


SinonimIa.—2. albulensís P. Magn., in Ber. Deutsch. bot. Ges., 1890, 
VIII, pág. 169; Johanson, in Bot. Notes, 1886, pág. 164; Sacc., 1891, 
IX, pág. 300; Blytt, Christ. Vidensk. Selsk. Forhandl., 1896, pá- 
gina 59; Fisch., 1904, págs. 325 y 554; Lindfors, in Svensk. Bot. 
Tidskr., 1910, IV, pág. 108. 


Descripción. —Teleutosoros en tallos, hipofilos y también a veces epi- 
filos, raras veces solitarios, las más densamente reunidos y con suma 
“frecuencia ocupando toda la superficie de la hoja, pequeños o medianos, 
a veces confluentes, redondeados, oblongos o irregulares, almohadilla- 
«dos, parduscos; teleutosporas oblongas o elipsoideas, de 24-38 X 14-22 p, 
pardo-claras, lisas o punteadas en la mitad superior, ápice redondeado o 
atenuado, engruesado, de 4-5 p; base casi siempre redondeada, algo con- 
traídas, poro inferior próximo al tabique, con episporio engruesado a su 
nivel; pedicelo hialino, hasta de 40 y., fácilmente caedizo. 

Según el profesor Fischer es una Micropuccinia. 

Hanrración. — En hojas y tallos de Veroxica alpina. 

DisTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Suiza, Noruega, América boreal. 

Muy probable en los Pirineos de Aragón y Cataluña. 

He utilizado para el estudio de esta especie ejemplares procedentes 
«de Suiza, del Herbario Mayor. 


Puccinia veronicae Schrót. 
BiBLIOGRAFÍA. — Schrót., in Pilze Schles., 1889, pág. 347; in Cohn. 


Beitr., III, pág. 89. — P. Magn., in Ber. Deutsch. bot. Ges., 1890, 
pág. 167; Plowr., 1889, pág. 211, p. p.; Syd., 1904, I, pág. 256. — 
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Fisch., 1904, pág. 323. — P. A. Sacc. et D. Sacc., 1905, XVII, pá- 
ginas 223 y 391.— Har., 1908, pág. 151.—Mig., 1910, pág. 358.— 
Grove, 1913, pág. 169. — Kleb., 1914, pág. 557. 


Descripción. — Teleutosoros hipofilos, sobre manchas pardas, orbi- 
culares, penetrantes, pequeños, esparcidos o en grupos orbiculares o re- 
dondeados, de 1-2 mm., primero amarillo-parduscos, luego pardos; teleu- 
tosporas más o menos fusiformes, de 35-52 X 10-16 p., amarillentas o muy 
ligeramente pardas, lisas, con ápice redondeado o algo atenuado, engrue- 
sado hasta 7 p.; base atenuada, poco o nada contraídas, célula inferior más- 
alargada y frecuentemente más estrecha, con el poro germinativo próxi- 
mo al tabique; pedicelo hialino, delgado o atenuado, tan largo como la: 
espora o algo más corto y persistente. 

HasiraciónN. — En hojas vivas de Veronica montana. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Alemania, Austria, Bélgica, Dinamarca, In- 
glaterra y Suiza. 

Es muy probable en las regiones septentrional y montañosa: 
oriental. 

Se distingue principalmente de la P. veronicarum DC. por sus teleu- 
tosporas más estrechas en relación de su longitud; además parece faltar- 
en ella la forma invernante o /ragilipes de esta última especie. 

Los ejemplares que he utilizado para el estudio de esta especie pro- 
ceden de Suiza, del Herbario Mayor. 


En orden Labiadas. 


En Betonica. 
Puccinia betonicae (Alb. et Schw.) DC. 


BisLIOGRAFÍA, — DC., 1815, VI, pág. 57.| — Link, 1825, IL, pág. 72. — 
Duby, 1830, II, pág. 891. — Spreng., 1831, IV, pág. 566. — Fuck.,. 
1869, pág. 56, et in Nachtr., 1, pág. 7. — Wint., 1884, I, pág. 343, 
p. p. —Sacc. et De Toni, 1888, VII, pág. 677, p. p. — Plowr., 1889, 
pág. 199. — Grove, in Gard. Chron., 1885, XXIV, pág. 180; 1913, 
pág. 174. — Syd., 1904, I, pág. 274. — Fisch., 1904, pág. 173. — 
Har., 1908, pág. 159. — Trott., 1908, pág. 164. — Mig., 1910, pá- 
gina 359. — Kleb., 1914, pág. 376. 


SINONIMIA. — P. Anemones var. Betonicae Alb, et Schw., in Consp., 
1805, pág. 131. — P. inguinans Wallr. var. Betonicae Wallr., 1831,. 
IT, pág. 219, etc. 
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DESCRIPCIÓN. — Teleutosoros hipofilos, sobre manchas pálidas, 
irregulares, penetrantes, numerosos, reunidos, confluentes, las más 
veces ocupando toda o gran parte de la hoja, y a menudo reunidos 
y apretados en los nervios, pequeños, redondeados, rompiendo el 
epidermis, y ceñidos por él, 
pardo-obscuros, ferruginosos 
y pulverulentos; teleutosporas 
elipsoideas, ovales, oblon- 
gas, y algunas irregulares, de 
27-45 X 15-24 y, amarillo-par- a 

> 2 Sia Fig, 123, — Teleutosporas y una mesospo- 
duscas, lisas, con papila hialina ra de P. detonicae (Alb. et Schw.) DC., 
baja, apical, redondeadas ge- en hojas de Betonica officinalis. 
neralmente por ambos extre- 
mos, poco contraídas, con el poro inferior en la mitad inferior de 
la celdilla, papiliforme, algunas mesosporas mezcladas, raras veces 
esporas triloculares; pedicelo hialino, delgado, próximamente del 
largo de la espora y caedizo. 

HABITACIÓN. —En hojas vivas de Betonica officinalis (=Sta- 
chys betonica) (1). 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Gran parte de Europa. 

En la Península Ibérica, en la región oriental, y también en 
Asturias. 


En Glechoma. 
Puccinia glechomatis DC. 


BiBLIOGRAFÍA. — DC., in Encycl., 1808, VIII, pág. 25. — Link, 1825, 
II, pág. 71. — Spr., 1827, IV, pág. 566. — Sacc. et De Toni, 1888, 
VII, pág. 688. — Schrót., 1889, pág. 349; et in Cohn. Beitr., II, 
pág. 90. — Plowr., 1889, pág. 214. — Syd., 1904, Il, pág. 277. — 
Fisch., 1904, pág. 327, p. p. — Bub., 1906, pág. 145. — Har., 1908, 
págs. 159 y 161, p.p.— Mig., 1910, pág. 359. — Grove, 1813, pá- 
gina 173. — Kleb., 1914, pág. 554. — Gz. Frag., 1918, pág. 93. 


Sivoniuia. — Puccinia Glechomae DC., in Encycl., 1808, VIII, pá- 
gina 245; 1815, VI, pág. 56; Duby, 1830, II, pág. 889; Mass,, 


1883, pág. 24; Trott., 1908, pág. 158, etc. — Lcidium verruco- 


(1) Vulgarmente «Betónica»; en Cataluña, «Brutónica». 
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sum Schultz, in Prodr, Fl. Starg., 1819, pág. 432. — £. verruco- 
sa Link, in Obs., IL, pág. 29; Wint., 1884, I, pág. 222; etc. 


DescrIiPCIÓN. — Teleutosoros hipofilos, peciolícolas y caulíco- 
las, los primeros sobre manchas parduscas o confusas, visibles por 
ambas caras, pequeños y redondeados, a lo más de 1 mm. de diá- 
metro, ya solitarios, esparcidos y en grupos orbiculares, hasta de- 
4 mm. de diámetro, densos y aun casi confluentes, en tanto que en 
los peciolos y tallos son alargados, y siempre algo almohadillados, 
primero color de miel, luego- 
castaños, y al final casi ne- 
gros; teleutosporas elipsoi- 
deas u oblongas, de 30-50 X 
15-24 p., parduscas, lisas, co- 
noideas más o menos por el 
ápice, a veces oblicuo y siem- 
Fig. 124. — Teleutosporas y dos mesosporas Ls engruesado, de 8-12 Ea 

de P. glechomatis DC., en hojas de Glecho- POCO O nada contraídas al ni-- 

ma hederacea. , vel del tabique, las más re- 

dondeadas, pocas atenuadas 

por la base; pedicelo hialino, largo, hasta de 75 y., y persistente; 

escasas mesosporas mezcladas, pero faltando raras veces, oblon- 
gas, y con ápice también conoideo y engruesado. 

Es una Leptopuccinia. Con ella se reunió por algunos autores la 
Puccinia salviae Unger y la P. hyssopi Schow., esta última es-- 
pecie americana, pero señalada también en Lophanthus cultivado 
del Jardín Botánico de Berlín, y que ambas deben ser separadas. 

HABITACIÓN. — En hojas, peciolos y tallos de Glechoma hede- 
racea (1). 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Toda Europa, Siberia y Japón. 

En la Península Ibérica, en la región septentrional, de Llanes 
(Oviedo), señalada por el P. Unamuno; en la oriental, de Benasal 
(Castellón), publicada por el profesor Beltrán y en las provincias 
de Gerona y Lérida, encontrada por el Dr. Font Quer. 


(1) Vulgarmente «Hiedra terrestre». 
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En Mentha. (Incluso Calamintha, Clinopodium, Micromeríia, 
Nepeta, Origanum, Satureja, etc.) 


Puccinia menthae Pers. 


BIBLIOGRAFÍA. — Pers., in Syn. meth., 1801, 1, pág. 227. — DC., II, 
pág. 222. —Link, 1825, IL, pág. 71. — Duby, 1830, Il, pág. 888. — 
Fuck., 1869, pág. 56. — Mass., 1883, pág. 37. — Wint., 1884, l, 
pág. 204. —Sacc. et De Toni, 1888, VII, pág. 617. — Schrót., 
1889, pág. 321. — Kleb., in Zeitschr. f. Pflanzenkr., 1898, pági- 
na 27. —Syd., 1904, l, págs. 282 y 875. — Fisch., 1904, pági- 
na 168, — Cruch., in Centr. f. Bakt., etc., 1904, Abt. II, Bd. XIII; 
1907, Bd. XVII, págs. 212, 395 y 497. — Bub., 1906, pág. 69. — 
Har., 1908, pág. 160. — Trott., 1908, págs. 159 y 472. — Mig., 
1I9IO, pág. 360. — Grove, 1913, pág. 170. — Kleb., 1914, pági- 
na 371. — Gz. Frag., 1918, pág. 94; etc. 


SINONIMIA. — Uredo Menthae Pers., 1801, 1, pág. 220. — 4Acidium 
Menthae DC., 1815, VI, pág. 95. — Uredo Labiatarum DC., 1815, 
VI, pág. 72. — U. Climopodii DC., 1815, VI, pág. 57, etc., etc. 


DESCRIPCIÓN. — Picnidios esparcidos o en pequeños grupos, 
amarillo-melosos. Ecidios hipofilos, sobre manchas amarillo-rojizas 
o rojizo-purpúreas, penetrantes, en grupos más o menos circulares, 
o regulares, en los tallos, peciolos y nervios, engruesándolos, y 
formando grupos generalmente alargados u oblongos, pocas veces 
esparcidos, cupulado-cilindráceos, con borde irregularmente abierto 
y rasgado, erecto o poco curvado hacia la parte interna; células 
peridiales con pared delgada, por lo general claramente verrugosas 
en su parte interna, y no muy unidas en conjunto; ecidiosporas 
más o menos globosas, ampliamente elipsoideas o poligonales, de 
24-40 X 17-28, verrugosas, amarillo-pálido, y contenido anaranja- 
do. Uredosoros hipofilos, ya sin manchas, ya sobre manchas amari- 
llentas o parduscas, penetrantes, a veces también en tallos, orbicu- 
lares, elípticos u oblongos, esparcidos, reunidos y algunos confluen- 
tes, rompiendo el epidermis, ceñidos por él, y pronto desnudos, 
color canela; uredosporas más o menos globosas, aovadas o elip- 
soideas, de 17-28 X 14-19, pardo-claras, con episporio de 1-5 de 
grosor, más o menos espinosas, y, al parecer, con 3 poros germi- 
nativos, habiéndolas yo observado también con 2. Teleutosoros 
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hipofilos, raros en los tallos, esparcidos, reunidos y aun confluen- 
tes, orbiculares u oblongos, pequeños, pardo-negruzcos y pulveru- 
lentos; teleutosporas elipsoideas, ovales o casi globosas, de 26-35 X 
19-23 p., pardo-obscuras, con verru- 
gas más o menos acentuadas, más 
o menos densas, situadas a distan- 
cia entre sí de 1-4 p., y en ocasio- 
a nes liso en la parte inferior el epis- 
Fig. 125, — Teleutosporas y una me- a E 
sospora de P. menthae Pers., en  POrIO, que es fino y no engruesado 
hojas de Calamintha clinopodium. en el ápice, redondeadas por ambos 
extremos, con papila hialina o pálida 
al nivel del poro superior, que es apical, y también con frecuencia el 
inferior, que está situado muy próximo al tabique; pedicelo hialino, 
delgado, flexuoso, tan largo como la espora, O más, pero caduco. 
HABITACIÓN. — En hojas y, tallos de diversos géneros de La- 
biadas, Calamintha acinos (1), C. alpina, C. clinopodium (2), 
C. menthaefolia, C. nepeta (3), C. officinalis (4), Mentha aqua- 
tica (5), M. arvensis (6), M. longifolia (7), M. nemorosa (8), 
M. piperita (9), M. pulegium (10), M. rolandi, M. rotundifo- 
tia (11), M. sativa (12), M. silvestris (13), M. viridis (14), Micro- 


(1) Vulgarmente «Albahaca silvestre», «Albahaca menor»; en Cata- 
luña, «Alfabrega borda». 

(2) Vulgarmente «Albahaca silvestre». 

(3) Vulgarmente «Nébeda»; en Cataluña, «Nepeta», «Rebenterola», 
«Rementerola». 

(4) Vulgarmente «Aneola»; en Cataluña, «Catamenta», «Rementerola». 

(5) Vulgarmente «Sándalo de jardín», «Hierbabuena rizada», «Hier- 
babuena morisca de Jara». 

(6)  Vulgarmente «Asanda». 

(7) Vulgarmente «Hierbabuena silvestre», «Mastranzo nevado»; en 
Cataluña, «Monte borda», «Herba sana borda». 

(8) Vulgarmente como la anterior. 

(9) Vulgarmente «Hierbabuena de pimienta». 

(10) Vulgarmente «Poleo»; en Cataluña, «Poliol d'aygua». 

(11) Vulgarmente «Mastranzo», «Mentrasto»; en Cataluña, «Madras- 
tra», «Mairastre»; en Valencia, «Matapuses». 

(12) Vulgarmente como la MZ. aguatica. 

(13) Vulgarmente como la 11, longifolia. 

(14) Vulgarmente «Hierbabuena», «Hierba santa», «Menta romana»; 
en Cataluña, «Menta comuna», «Herba sana». 
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«mería graeca (1), M. marifolia (2), Origanum vulgare (3), 
Satureja montana (4), híbridos y variedades de estas especies y 
«otras de los mismos géneros, y aun de otros. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Europa, Asia, África, América, 
Australia, Nueva Zelanda. 

En toda la Península Ibérica, hasta ahora, en las especies dichas, 
siendo también probable en Melissa y Melittis. 

Según las investigaciones y estudios experimentales de Cru- 
chet, esta especie debe dividirse en muchas biológicas, habiendo 
hasta el presente comprobado la existencia de ocho formas especia- 
les, que son : 

Sobre Mentha silvestris(=M. longifolia), M. viridis, M. ar- 
vensis, M. aquatica, Calamintha acinos (= Satureja acinos), 
C. officinalis (=S. calamintha), C. officinalis var. nepetoi- 
des y C. alpina (=S. alpina). 

Las facies picnídica y ecídica son desconocidas en muchas espe- 
cies que parecen adaptadas a la condición de Braquipuccinias. 

La variedad americana Burr. (5) se distingue por sus teleu- 
tosporas más anchas, casi globosas y más verrugosas. 

Esta última condición es bastante variable en Europa, según las 
especies; en el dibujo que damos de teleutosporas en Calamintha 
clinopodium se puede ver que éstas son muy verrugosas, y ade- 
más he podido observar diferencias bastante grandes en las verru- 
gas y su distribución, según los géneros parasitados. 


Nepeta. 
(Véase Mentha.) 


(1) Vulgarmente «Coligosa». 

(2) Vulgarmente, en Valencia, «Poliol blanch», «Jedrea blanca». 

(3) Vulgarmente «Orégano»; en Cataluña, «Orenga», «Urenga»; en 
“Galicia, «Ourego»., 

(4) Vulgarmente «Hisopillo»; en Cataluña, «Sejalida», «Farigola», 
«Hisopet». 

(5) BurriLL, in Paras. Fungi of lllinois, 1885, pág. 191; SyD., 1904, l 
pág. 284. 
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En Origanum. 


Puccinia rubsaameni P. Magn. 


BisLioGRaFía. — P. Magn., in Ber. Deutsch. bot. Ges., 1904, pá- 
gina 344. —P. A. Sacc, et D. Sacc., 1905, XVII, pág. 327. + Mig., 
1910, pág. 360. 


DEscrIPCIÓN.— Teleutosoros pequeños, redondeados o algo- 
confluentes y alargados en tallos y peciolos, pardo-negruzcos, un 
poco compactos y pronto 
a) Ó e de desnudos en los tallos; te- 
5 ) Y AE leutosporas elipsoideas más. 
e : ] o menos, de 25-32 X 18-20 y, 
Fig. 126. — Teleutosporas y una mesospora db pocas hasta 36 y de alto, 
P. rubsaameni P. Magn., en peciolo de hojas castañas claras > lisas, con 
nn episporio más bien delgado, 
de 2-3 p., rara vez un poco 
engruesado por el ápice, redondeadas por ambos extremos, con- 
traídas al nivel del tabique, con poro germinativo superior casi 
siempre cerca del ápice, y el inferior variable en posición y mu- 
chas intlado; pedicelo hialino, delgado, corto, pero con frecuencia 
tan largo como la espora y caduco; rarísimos parafisos ovoideos, 
amarillentos, más altos que las esporas, y alguna mesospora. 
HABITACIÓN. — En tallos y peciolos vivos de Origanum vul- 
gare (1). 
DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Alemania, Suiza. 
En la Península Ibérica, en la Cerdaña. 
El Origanum vulgare presenta muchas veces facies uredospó- 
rica, que parece pertenecer a la Puccinia menthae Pers. 


En Phlomis. 


Puccinia phlomidis Thiim. 


BIBLIOGRAFÍA. — Thúm., in Bull. Soc. Nat. Mosc., 1877, págs. 136 
y 216; in Flora, 1880, pág. 317. — Sacc. et De Toni, 1888, pági- 


(1) Vulgarmente «Orégano»; en Cataluña, «Orenga», «Urenga»; en. 
Galicia, «Ourego». 
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nas 720 y 815. —Syd., 1904, l, págs. 285 y 876.— Trott., 1908, pá- 
gina 161. — Gz. Frag., 1918, pág. 97. 


SINONIMIA, — Lcidium Phlomidis Thiúim., in Bull. Soc. Nat. Mosc., 
1877, pág. 136; Sacc. et De Toni, 1888, VII, pág. 815. 


DEscrIPCIÓN. —Picnidios numerosos, hipofilos, esparcidos o en» 
grupos pequeños entre los ecidios, globosos, pequeños hasta de 
175 y de diámetro, inmergidos, amarillos, con perifisos hialinos suel- 
tos, numerosos, rectos o flexuosos. Ecidios hipofilos, en grandes. 


Fig. 127. — Picnidios de P. phlomidis Thiim., en hojas de Phlomis herba-venti. 


grupos densos, a veces ocupando gran parte del envés de las hojas, . 
raros epifilos o en peciolos, pequeños, amarillos, cupulados, con 
borde rasgado, erecto o vuelto; células peridiales más o menos po- 
ligonales, casi romboideas en corte, empizarradas, con la cara in- 
terna fínamente verrugosa, de 4-6 p de grueso y la externa casi 
de igual grosor; ecidiosporas casi globosas u ovales, frecuentemen- 
te comprimidas, de 16-25 y, con episporio hialino, delgado, muy 
finamente verrugoso o casi liso y contenido amarillo, oleaginoso. 
Teleutosoros epifilos, sin manchas, esparcidos o formando círculos - 
alrededor de uno o dos mayores, redondeados a algo irregulares, 
de cerca de 1 mm. de diámetro, cubiertos por el epidermis o roto 
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«éste ciñéndolos, pulverulentos y obscuros; teleutosporas elipsoideas 
-o anchamente ovales, de 23-34 X 19-22 p., obscuras, lisas, redondea- 
das por ambos extremos, no engruesadas por el ápice, poco o nada 
contraídas, con poro interior en la mitad superior de la celdilla; pe- 
dicelo hialino, muy corto o casi nulo. 

HaBrTacióN.—En hojas vivas de Phlomis herba-venti (1), pu- 
«diendo encontrarse en otras especies del género. 
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“Fig. 128, — Ecidios y células peridiales, vistas de frente, de P. phlomidis Thúm., 
en hojas de Phlomis herba-venti. 


DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Sicilia, Galitzia, Rumania, Ru- 
sia, Turquestán, Frigia y Siberia. 

En la Península Ibérica, sobre la planta dicha, en Ribas y San 
Fernando de Jarama (Madrid) ha sido encontrada abundantemente 
la facies ecídica por los Sres. Vicioso y Cogolludo. La creo muy 
probable en Andalucía. 

La facies teleutospórica suele ser rara, no señalándose en Italia, 
por ejemplo, donde parasita el Phlomis fruticosa; pero sí anfíge- 
na, en Ph. frungens, de Rumania. 


(1) Vulgarmente «Agua-vientos»; en Cataluña, «Ballestera», «Estepa 
blenera»; en Valencia, «Ventolera». 
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En Salvia. 


De las especies europeas de Puccinia en Salvia, una es, hasta 
ahora, propia de nuestra flora, otra está citada y otra es probable. 
He aquí la clave: 


Con picnidios, ecidios, uredos y teleutosoroS................ Et 
DIDIER AE ad P. nigrescens Kirchn.. 
con ápice verruciforme, pedicelo hasta de 75 y. de 
Ae o NE «.... P.salviae Ung. 
solas....... con ápice engruesado, de 4-6 y, pedicelo de 100-175 y. 
E P. nevadensis Syd. 


Puccinia nigrescens Kirchn. 


BiBLIOGRAFÍA. — Kirchn., in Lotos, 1856, VI, pág. 182. — Syd., 1904, 
I, pág. 288. — Fisch., 1904, pág. 171. — Bub., 1906, pág. 60. — 
Har., 1908, pág. 161. — Trott., 1908, pág. 161. — Mig., 1910, pági- 
na 361. —Kleb., 1914, pág. 374. 


Sinonimia.— Puccinia obtusa Schrót., in Abhandl. Schles. Ges., 1869, 
pág. 13. — Wint., 1884, I, pág. 213; Sacc. et De Toni, 1888, VII, 
pág. 604. — Schrót., 1889, pág. 316. 


Descripción. — Picnidios en pequeños grupos, entre los ecidios, de 
color meloso, globosos, de 150-170 p. de diámetro. Ecidios casi siempre 
en grupos densos, siguiendo los nervios de las hojas, alargados o algo. 
irregulares, sobre manchas rojizo-violáceas o violáceas, visibles por 
ambas caras, y ellos cilindráceos-explanados, con borde blanco, irregu- 
larmente rasgado y poco vuelto; células peridiales más o menos oblongo- 
romboidales, poco unidas, de paredes no muy gruesas, interiormente 
verrugosas; ecidiosporas comprimidas, algo variables de forma, de 18-26 y, 
episporio fino, punteado y contenido anaranjado. Uredosoros hipofilos, 
sin manchas o sobre manchas pequeñas, poco visibles, pero penetran-- 
tes, y ellos pequeños, redondeados, pronto al descubierto y parduscos; 
uredosporas más o menos globosas u ovales, de 18-28 y, pardo-claras y 
espinosas. Teleutosoros análogos, casi siempre sin manchas, y si existen 
poco visibles y no penetrantes, a veces confluentes los'soros, que son 
negros y pulverulentos; teleutosporas elipsoideas u oblongas, de 34-52 X 
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18-30 y. castaño-obscuras, lisas, base y ápice redondeado, el segundo 
-engruesado hasta 8 y, algo contraídas al nivel del tabique; pedicelo hiali- 
no, igual o casi igual de largo que la parte esporífera y caduco. 
Hasrración. — En hojas y peciolos de Salvia verticillata, citándose en 
- otras especies exóticas. 
DisTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Casi toda Europa central y meridional, 
¿Palestina y América boreal. 
Es probable en la región central de nuestra Península. 
He utilizado para el estudio de esta especie ejemplares de Suiza, del 
. Herbario Mayor. 


Puccinia salviae Ung. 


BiBLIOGRAFÍA.—Ung., in Einfluss des Bodens, etc., 1836, pág. 218.— 
Syd., 1904, l, pág. 296.—Fisch., 1904, pág. 327, p. p.—Har., 1908, 
pág. 161, p. p. — Trott., 1908, págs. 162 y 472. — Mig., 1910, pá- 
gina 360. 


Sivonimia. — Puccinia Salviae-glutinosae Ces., in Sacc. Myc. Ven., 
1873, núm. 130; Mass., 1883, pág. 25. — P. verrucosa (Schultz) 
Wint. var. pallida Sacc., 1878, (sec. Trott.). 


DESCRIPCIÓN. — Teleutosoros hipofilos, sobre manchas redon- 
«deadas o irregulares, indeterminadas, parduscas en el centro, a 
menudo con borde amarillo, penetrantes, y ellos esparcidos, solita- 
rios, pequeños, casi puntiformes, compactos y de un gris negruzco; 
teleutosporas elipsoideas u oblongas, de 30-52 X 15-24, pardas, 
lisas, con el engruesamiento papilar verruciforme, obtuso o muy 
poco atenuado, redondeadas por la base; pedicelo hialino, largo 
hasta de 75 y. y persistente; no vi mesosporas. 

Es una especie muy próxima a la Puccinia glechomatis DC., 
pero posible de diferenciar, aun morfológicamente. 

HABITACIÓN. — En hojas de Salvia glutinosa, y se ha cita- 
.do en otras especies del género, pero no están comprobadas 
las citas. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Alemania, Austria, Italia, Mon- 
«tenegro, Rumania, Rusia y Suiza. 

En la Península Ibérica, se ha citado por Lázaro en Sierra Neva- 
da, sobre la S. glutinosa y la S. lavandulifolia; pero esta última 
«corresponde a la siguiente: 
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Puccinia nevadensis Syd. 


BisLIOGRAFÍA. — Syd. (H. et P.), in Novae fungorum species, XIV 
(in Ann. Myc., 1916, XIV, pág. 256). — Gz. Frag., 1918, pág. 97- 


DescrIPCIÓN. — Teleutosoros hipofilos, esparcidos, redondea- 
dos, de 0,7-1,3 mm. de diámetro, negros y compactos, algo pulve- 
rulentos; teleutosporas oblongo-elipsoideas u oblongas, de 40-50 X< 
20-27 y, amarillo-parduscas, pero la célula superior a la madurez 
castaño-parda, lisas, con episporio de 1,5-2 y. de grosor, poco en- 


Y 


Fig. 129.—Hoja de Sal- 
vía lavandulifolia ata- Fig. 130.—Teleutosporas y una me- 
cada por la P. neva- sospora de P. nevadensis Syd., 
densis Syd. en hoja de Salvia lavandulifolia. 


:gruesada por el ápice, de 4-6 p., redondeada por él, las menos algo 
atenuado o conoideo, casi siempre redondeado también por la base; 
pedicelo casi hialino o ligeramente amarillento, grueso, muy largo, 
hasta 100-175 y., y persistente. 

HABITACIÓN. — En hojas de Salvia lavandulifolia (= S. híis- 
paniorum). 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Sólo conocida hasta ahora en el 
sitio llamado «La Cortigiiela», en Sierra Nevada (Granada). 

Parece ser especie próxima a la Puccinia bithynica P. Magn. 
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En Siderites. 


Puccinia mayorii Ed. Fisch. 


BIBLIOGRAFÍA. — Fisch., 1904, pág. 549. — Sacc, et Trott., 1912, pá- 
gina 659.—Har., 1908, pág. 161.—Mig., 1910, pág. 361.—Gz. Frag., 
in Intr. a la Fl. de micr. de Cat., pág. 46; 1918, pág. 94. 


Sinonimia. — Locidium Mayorii Ed. Fisch., in Bull. Herb. Boiss., 
1902, pág. 957. —P. A, Sacc. et D. Sacc., 1905, XVII, pág. 417. 


DeEscRrIPCIÓN. — Picnidios en ambas caras de las hojas mezcla-- 
dos con los ecidios, base inmergida, ostiolo muy saliente y perifi-- 
sos convergentes, color meloso. Ecidios en ambas caras y en tallos, 
pero en su mayoría hipofilos, numerosos y reunidos, deformando 
ligeramente las hojas, amarillos algo anaranjados, cortamente cupu-- 
lados, casi escutiformes, con borde blanco-amarillento, rasgado y 
vuelto, a la madurez, primero cerrados y abriendo por un poro;. 
células peridiales, superpuestas y empizarradas, algo romboideas 
vistas en corte, con la membrana interna, a lo más, de 4 p., verrugo-- 
sa, y la externa algo más gruesa, próximamente de 5 |; ecidiospo- 
ras globoso-poliédricas o elipsoideas, de 24-32 X 12-21, y las pri- 
meras no alcanzando las dimensiones máximas, membrana hialina, 
delgada, con pequeñas verrugas esparcidas y contenido anaranjado. 
Teleutosoros entre los ecidios y a veces aislados en los tallos, pero 
siempre escasos, redondeados, pequeños, a lo más de 0,5 mm. de 
diámetro, pardo-negruzcos y pulverulentos; teleutosporas más o 
menos elipsoideas, de 28-40 X 19-24 p., pardo-obscuras, lisas, ápice 
nada o un poco engruesado, redondeado, así como la base, pocas 
atenuada, la mayoría un poco contraídas, poro superior general- 
mente algo lateral y las más con papila clara o casi hialina, y el: 
inferior próximo y aun junto al tabique; mesosporas casi globosas, 
oblongas o casi ovoideas, con poro apical o algo lateral; pedicelo. 
hialino, delgado y caedizo. 

HABITACIÓN. — En hojas y tallos de Siderites hyssopifolia y 
S. spinulosa var. intermedia. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Sobre la primera especie en el 
Jura (Suiza) y en los Pirineos orientales, de la Cerdaña, de donde: 
me fué enviada por el Hno. Sennen, así como en Peña Surroca: 
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(Gerona), donde la citó el protesor Caballero, y sobre la segunda, 
en Fresneda (Aragón), única localidad hasta ahora conocida, de 
donde me la remitió el Dr. Font Quer. 


En Stachys (excluyendo Betonica). 


Dos especies europeas se encuentran sobre Stachys recta: de 
ellas, una es segura su existencia en nuestra flora; la otra es proba- 
ble exista también. 

La distinción entre ambas es fácil; hela aquí : 


Picnidios, uredos y teleutosoros; teleutosporas con pedicelo hasta 
AUN DESIStentesi. Vieta pedida «seo P. stachydis DC. 
Teleutosporas solo; pedicelo corto y caduco....  P. vossii Koern. 


La Puccinia betonicae (Alb. et Schw.) DC., anteriormente 
descrita y que parasita la Betonica (= Stachys) officinalis, tiene 
las teleutosporas con papila apical, en tanto las dos anteriores tie- 
nen el ápice más o menos engruesado y el pedicelo a lo más del 
largo de la espora o poco más corto, nunca corto, ni superándolas 
en longitud, y no es persistente como en la P. stachydis DC., sino 
caedizo. 


Puccinia stachydis DC. 


BisBtIoGRAFÍA. — DC., 1805, II, pág. 595. — Wint., 1884, I, pág. 188. — 
, Sauce, et De Toni, 1888, VII, pág. 637. — Syd., 1904, I, pág. 298. — 
Fisch., 1904, pág. 330. — Har., 1908, pág. 161.— Trott., 1908, pági- 

na 163. —Mig., 1910, pág. 362. — Kleb., 1914, pág. 557. 


Sinonimia. — Puccinia inguinans Wallr. var. Stachydis Wallr., 1831, 
II, pág. 219. 


DescrIPCIÓN. — Picnidios escasos, esparcidos, faltando gene- 
ralmente. Uredosoros hipofilos, sobre manchas indeterminadas visi- 
bles por ambas caras de las hojas, redondeados, pequeños, esparci- 
dos y de color castaño; uredosporas globosas o elipsoideas, a veces 
comprimidas, de 21-26 y. de diámetro, con membrana color castaño, 
de 2-3 y. de grueso, espinosa y 2-3 poros germinativos. Teleutoso- 
ros análogos, bastante numerosos, en los tallos confluentes y 


alargados, de color pardo-negruzco; teleutosporas elipsoideas, 
16 
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oblongo-elipsoideas o aovadas, de 35-52 X 16-28, ápice atenuado- 
redondeado o redondeado, 
engruesado de 7-12 p., base 
redondeada o algo atenuada, 
poco o nada contraídas al ni- 
vel del tabique, con mem- 
brana lisa, pardo-castaña y 
algo gruesa; pedicelo hialino, 
Fig, 131.—Teleutosporas de P. stachydis DC., grueso, persistente y largo, 
en hojas de Stachys recta. de 65 p.. 

HABITACIÓN. —En hojas, 
cálices y tallos de Stachys recta (1). Según Cruchet puede encon- 
trarse también en Stachys annua. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. —Francia, Austria, Alemania, Sui- 
za, Rusia. 

En la Península Ibérica, en Jaca (Huesca), sobre la primera es- 
pecie, habiéndola recolectado el Dr. Font Quer. 


Puccinia vossii Kórn. 


BiBLIOGRAFÍA. — Kórn., in Rabh. Fung. europ., 1869; núm. 1294. — 
P. Magn., in Ber. Deutsch. bot. Ges., 1898, pág. 380. — Syd., 
1904, Il, pág. 298. — Fisch., 1904, pág. 174. —P. A. Sacc. et 
D. Sacc., 1905, XVII, pág. 379. —Har., 1908, pág. 161. — Trott., 
1908, pág. 164. — Mig., 1910, pág. 362. 


Sinonimia. — Puccinia Betonicae Auct., p. p. 


Descripción. — Teleutosoros hipofilos, sin manchas, numerosos, re- 
unidos, confluentes, ocupando gran parte de la hoja, con frecuencia reuni- 
dos y muy densos en los nervios y tallos, pequeños, redondeados, rom- 
piendo el epidermis y ceñidos por él, pulverulentos y pardo-obscuros; 
teleutosporas elipsoideas, ovoideo-elipsoideas y a veces piriformes, de 
20-38 X 14-25 p. amarillo - parduscas, lisas, redondeadas por ambos 
extremos o un poco atenuadas en la base, algo contraídas, poro supe- 
rior más o menos lateral, el inferior próximo al tabique, y ambos con 
ancha papila hialina; raras mesosporas mezcladas; pedicelo hialino, corto 
y Caedizo. 


. (1) Vulgarmente «Hierba de la perlesía»; en catalán, «Herba de la 
feridura», «Herba de Sant Antoni». 
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HasrracióN. — En hojas y tallos de Stachys recta (1). 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Alemania, Austria, Hungría, Italia, Suiza 
y Rusia. 

En la Península Ibérica es probable en las regiones pirenaicas. 

Según P. Magnus, las teleutosporas producen un micelio que atraviesa 
los brotes jóvenes y hace palidecer las hojas. 

He utilizado para el estudio de esta especie ejemplares procedentes 
de Suiza, del Herbario Mayor, 


En Teucrium. 


Cinco especies son conocidas de Puccinia sobre Teucrium en 
Europa, de ellas existen tres en nuestra flora, y es posible existan 
también las otras dos. Todas tienen únicamente teleutosoros. He 
aquí la clave : 


Teleutosporas con pedicelo corto y pais: viviendo en Teucríum 


POUR EN P. istriaca Syd. 
De 40-60 Xx 16-24, na engruesado el ápice, en 
DATTUICAN Sto a P. teucri Biv.-Bern. 
Análogas, de 30-42 X 21-27, en T. montanum... 
OS da e trict .) Bub. 
tes constricta (Lagh.) Bu 


Teleutosoros sobre manchas, teleutosporas con ápi- 
ce hasta de 8 u, y ellas de 30-54 X 14-21; pedi- 
celo hasta de 80 y., en varios Teucrium....... : 

c.oomo..... P, annularis (Strauss) Schlecht. 

Sn manchas, pedicelo hasta de 100 y., en 7. capi- 
CTI AE RAN .... P, majoricensis Maire. 


con pedicelo 
lA 


Puccinia istriaca Syd. 


BIBLIOGRAFÍA, — Syd., in Beitr. z. Pilzfl. des Lit.-Geb. u. Istriens 
(Ann. Myc., 1903, I, págs. 244-245); in Mon. Ured., 1904, I, pági- 
nas 301 y 878.—P. A, Sacc. et D. Sacc., 1905, XVII, pág. 331.— 
Har., 1908, pág. 162. — Trott., 1908, pág. 166. — Mig., 1910, pá- 
gina 362. 


Descripción. — Teleutosoros hipofilos, y con más frecuencia caulíco- 
las, esparcidos, o las más de las veces en grupos densos y aun confluen- 


(1) Vulgarmente «Hierba de la perlesía»; en Cataluña, «Herba de la 
feridura», «Herba de Sant Antoni». 
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tes, alargados y rodeando trozos de los tallos, en las hojas más bien 
esparcidos, pequeños o medianos, siempre pronto desnudos, pulverulen- 
tos y pardo-negruzcos; teleu- 
tosporas más o menos elipsoi- 
deas, de 33-45 X 17-24 p. de 
un color castaño-pardo claro, 
lisas, con contenido granulo- 
so, episporio delgado, nada 


Fig. 132. — Teleutosporas y una mesospora de 
P. istriaca Syd., en hojas de Teucrium po- 
lium. (Procedente de Rumania, leg. Cons- engruesado, rara vez un poco 
tant., Exs. Sydow). en el ápice, que es redondo, 


así como la base; poro supe- 
rior próximo al ápice o apical, el inferior variable, algunas mesosporas 
mezcladas; pedicelo hialino, delgado, corto y caedizo. 
HasiracióN. — En hojas y tallos vivos de. Zeucrium polium (1). 
DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Isla de Due-Sorelle, Istria y Rumania. 
Probable en la región meridional de la Península. 


Puccinia constricta (Lagh.) Bub. 


BisLIOGRAFÍA. — Bub., in Centr. f. Bakt., etc., 1802, Bd. IX, Abt, II, 
pág. 919.—Fisch., 1904, pág. 173.—Syd., 1904, 1, pág. 879.—Mig., 
1910, pág. 363. 


SINONIMIA. — Puccinia Schneider Schrót. var. constricta Lagh., in 
Hedw., 1889, pág. 106; Sacc., 1891, IX, pág. 302; Syd., 1904, Í, 
pág. 304. 


Descripción. — Teleutosoros hipofilos o caulícolas, solitarios o con- 
fluentes, primero cubiertos por el epidermis, pronto libres, al descubier- 
to, pulverulentos y pardo-negruzcos; teleutosporas elipsoideas, de 30-42 X<X 
21-27 p, pardo-claras, lisas, ápice un poco engruesado al nivel del poro 
germinativo superior; pedicelo hialino, fino, flexuoso, próximamente del 
largo de la porción esporífera. 

Hasrración. — En hojas y tallos vivos de Zeucrium montanum. 

DisTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Alemania, Suiza. 

Es posible que exista esta especie en las montañas de la Alcarria, y 
de la región oriental de la Península Ibérica donde se ha citado el 7, mon- 
tanum. 

La especie de Lagerheim es una Leptopuccinia. 


(1) Vulgarmente «Poleo». 
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Puccinia annularis (Strauss) Schlecht. 


BiBLIOGRAFÍA. — Schlecht., in Fl. Berol., 1824, Il, pág. 132. — Wallr., 
1831, 11, pág. 223. — Mass., 1883, pág. 24. — Wint., 1884, I, pági- 
na 165.—Sacc. et De Toni, 1888, VII, pág. 689.—Schróf., in Cohn 
Beitrage, 111, pág. 88.—Plowr., 1889, pág. 217.—Syd., 1904, l, pá- 
ginas 300 y 878.—Fisch., 1904, pág. 320.—Bub., 1906, pág. e 
Har., 1908, pág. 162. —Trott., 1908, págs. 165 y 472.—Mig,, 1910, 
pág. 363. — Grove, 1913, pág. 175. — Kleb,, 1914, pág. 556. — 
Gz. Frag., 1918, pág. 92. 


SivoNIMIa. — Uredo annularis Strauss, in Wetter., 1819, H, pági- 
na 106, — Puccinia Scorodoniae Link, 1825, Il, pág. 72; Duby, 
1830, Il, pág. 888.—P. Chamaedryos Ces., in Klotzsch, Herb. myc., 
I, núm. 1991.—P. Teucriíd Fuck., 1869, pág. 56. 


DESCRIPCIÓN. — Teleutosoros hipofilos, sobre manchas amari- 
Tlentas o parduscas, indeterminadas, y visibles por ambas caras, 


Fig. 133. — Teleutosporas de P. anmularis (Strauss) Schlecht. f. chamaedryos (Ces.) 
Cruchet, en hojas de Teuwcrium chamaedryos. 


primero cubiertos por el epidermis, redondeados u oblongos, pe- 
queños, rarísimos aislados, la mayoría formando círculos concén- 
tricos con un soro central, después desnudos, mayores, redondea- 
dos, haciéndose confluentes, salientes y algo compactos, de color 
pardo-ferruginoso; teleutosporas oblongas, pocas oblongo-elipsoi- 
deas, de 30-54 X 14-21 y, de un amarillo-pardusco pálido, lisas, 
truncadas o un poco atenuadas hacia el ápice, engruesado de 4-8 y, 
atenuadas la mayoría hacia la base, suavemente contraídas al nivel 
del tabique, con poro superior apical, y el inferior próximo al tabi- 
que; pedicelo hialino, fino, largo hasta de 80 ;., y persistente. 
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HABITACIÓN. — En hojas de Teucrium aureum (1), T. chamae- 
dryos (2), T. pyrenaicum, T. pseudochamaepytis (3), T. scoro- 
donía (4) y T. flavum. Pudiera encontrarse también en alguna otra 
especie del género. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — En gran parte de Europa, Siria, 
Marruecos y Argelia. 

En la Península Ibérica, sobre las especies citadas, en las regio- 
nes central, oriental, occidental y septentrional; pero es probable ' 
en toda ella. Sobre 7. favum, de Gandía (Valencia), alcanzan las 
teleutosporas a 70 y. de longitud. 

Según los estudios de Cruchet (véase in Centr. f. Bakt., etc., 
1907, pág. 681), deben admitirse dos formas específicas, ambas 
existentes en la Península Ibérica, que son : 

Puccinia chamaedryos (Ces.) Cruchet y P. scorodoniae 
(Link) Cruchet. 


Puccinia teucrii Biv.-Bernh. 


BIBLIOGRAFÍA. — Biv.-Bernh., in Stirp. rar. in Sicilia proven. descr., 
1813, IV, fasc. TI, f. 2, pág. 17.—Sacc. et De Toni, 1888, VII, pá- 
gina 721.—Syd., 1904, págs. 300 y 878. — Har., 1908, pág. 162.— 
Trott., 1908, págs. 166 y 472. — Gz. Frag., 1918, pág. 97. 


SINONIMIA. — Nec Puccinia Teucrii Fuck., 1869, pág. 56. — P. Bel- 
traniana Thúm., in Myc. univ., 1877, núm. 734. 


DESCRIPCIÓN. — Teleutosoros hipofilos, la mayoría cubiertos 
por el tomento, mas desnudos y visibles en los cálices, sobre man- 
chas orbiculares hasta de 4 mm., penetrantes y casi únicamente vi- 
sibles por el haz, pequeños o en grupos muy densos y aun confluen- 
tes, orbiculares, de 2-4 mm., y raros algo más, sí aislados, redon- 
deados, siempre cubiertos y obscuros, y obscuro-negruzcos en los 
cálices; teleutosporas más o menos mazudas, de 40-60 X 16-24 pu» 
amarillentas y lisas, más o menos redondeado el ápice, ligeramente 


(1) Vulgarmente «Bufalaga». 

(2) Vulgarmente «Encinilla», «Germandrina». 

(3) Vulgarmente «Hierba de la Cruz», «Pinillo bastardo». 

(4) En algunas regiones confunden estas especies con el nombre de 
«Maro». 
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engruesado y atenuado, rara vez, pero casi siempre, y a veces mu- 
cho, hacia el pedicelo, poco contraídas al nivel del tabique; pe- 
dicelo hialino, fino, algo tle- 
xuoso y largo, hasta de 
90 y. 

HABITACIÓN. — En ho- 
jas y cálices de Teucrium 
fruticans (1). 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁ- 
FICA.—Sicilia, Siria, Arge- 
lia, Marruecos y Tripoli- 

Fig. 134, — Teleutosporas, una anormal trice- 


tania. SEA lular, de P. teucrii Biv.-Bernh,, en hojas de 
En la Península Ibérica, Teucrium fruticans. 


en la región meridional, 
hasta ahora sólo en las montañas de la provincia de Sevilla y en 
Ronda (Málaga), donde la recolectó Gros. 


Puccinia majoricensis R. Maire. 


BIBLIOGRAFÍA. — R. Maire, in Contr. á 1l'ét. de la Fl. myc. des íles 
Baleares, in Bull. Soc. myc. de Fr., 1905, XXI, pág. 221.—Sacc. 
et Trott., 1912, XXI, pág. 659. — Gz. Frag., 1918, pág. 94. 


DESCRIPCIÓN. — Teleutosoros hipofilos o caulícolas, sin man- 
chas, pequeños, redondeados, 
confluentes, en series más o me- 
nos largas, pronto al descubier- 
to, salientes, primero rojizo-par- 
duscos, finalmente pardo-negruz- 
cos; teleutosporas oblongas, de 
40-50 X 14-20 y, parduscas, li- 
sas, ápice redondeado casi 
siempre, pocas veces atenuado, 
Fig. 135. — Teleutosporas de P. majorin engruesado hasta 8 p, base re- 
ral en hojas de Teucrium ca- dondeada o atenuada, poco con- 
traídas al nivel del tabique; 
pedicelo pardusco, largo, hasta de 100 »., y persistente. 


A 
Y 


(1) Vulgarmente «Olivilla blanca» y «Salvia amarga». 
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HABITACIÓN. — En hojas y tallos de Teucrium capitatum (1). 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Cerca del Castillo de Bellver, 
Palma de Mallorca (Baleares), localidad de donde se describió, y en 
La Poveda (Madrid), donde fué encontrada por Fernández Alonso 
y determinada por mí, conservándose el ejemplar en el Herbario 
del Museo Nacional de Ciencias Naturales de Madrid. 


En 7hymus. 
Puccinia caulincola Schneid, 


BIBLIOGRAFÍA. — Schneid., in 48 Jahresber. d. Schles. Ges. f. vaterl. 
Cultur, 1870, pág. 120. —Wint., 1884, I, pág. 195.—Syd., 1904, l, 
págs. 301 y 880. —Fisch., 1904, págs. 172 y 549. —P. A. Sacc. et 
D. Sacc., 1905, XVII, pág. 328. — Har., 1908, pág. 162. — Mig., 
1910, pág. 363. — Grove, 1913, pág. 172. — Kleb., 1914, pág. 375- 


Sinonimia. — Puccinia Schneiderí Schrót., in Schneid. Herb. Schl. 
Pilze, 1879, fasc. IX, núm. 448; Schrót., 1889, pág. 344; Sacc. et 
De Toni, 1888, VIL, pág. 677; Plowr., 1889, pág. 201. — Nec 
P. caulincola Spreng., in Syst. Veg., 1827, IV; etc. 


Descrirción. — Micelio haciéndose perenne en los brotes, deformán- 
dolos y casi siempre evitándolos florezcan. Teleutosoros, rara vez en las 
hojas, las más veces en tallos y peciolos, pequeños, redondeados o alar- 
gados, esparcidos y a veces confluentes, primero cubiertos por el epi- 
dermis, luego desnudos, pardo-negruzcos y pulverulentos; teleutosporas 
más o menos regularmente elipsoideas, de 24-33 X 15-24 p., pardo-claras, 
lisas, redondeadas por ambos extremos o algo atenuado-obtusas por el 
ápice, casi siempre engruesado, pero no mucho, poco contraídas al nivel 
del tabique, poro germinativo superior generalmente apical, y el inferior 
variable en posición; pedicelo hialino, delgado, corto y flexuoso. 

Hasrración. — En tallos, peciolos, rara vez en hojas, de diversas espe- 
cies de 7 hymus. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Alemania, Austria, Dinamarca, Francia, 
Inglaterra, Suecia y Suiza. 

En la Península Ibérica es casi segura su existencia en las regiones 
montañosas donde abundan los 7/%y»mvws, pero es una especie difícilmente 
“wisible, y creo que esta es la razón de no haberse señalado. 


(1) Vulgarmente «Zamarrilla». 
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Se citó también esta especie sobre Origanum vulgare, pero ha sido se- 
parada por Magnus con el nombre de P. rubsaemeni P. Magn., así como 
la variedad constrictís Lagh., que ya Fischer da como especie indepen- 
diente. 

El nombre de P. caulincola fué dado por Sprengel (Syst. veg. C. Linn., 
1827, 1V, pág. 567) a la P. centaureae (DC.) Mart. de la Centaurea panicu- 
Lata. 

El 4Lcidium thymi Fuck., que puede encontrarse en diversos Tkymus, 
está en relación con la Puccinia stipae (Opiz) Arth. 


En orden Gencianales. 
En Gencianáceas. 
En Gentiana. 
Puccinia gentianae (Str.) Mart. 


BisLroGRAFÍA.—Mart. Fl. Mosq., 1817, pág. 226.—Link, in Sp. Hyph., 
1824, Il, pág. 73. — Duby, 1830, II, pág. 888. — Fuck., 1869, pági- 
na 57. — Mass., 1883, pág. 38. — Wint., 1884, l, pág. 205. — Sacc, 
et De Toni, 1888, VII, pág. 604. — Schrót., 1889, pág. 316. — 
Plowr., 1889, pág. 147.—Syd., 1904, l, págs. 340 y 885. — Fisch,, 
1904, pág. 164. — Bub., 1906, pág. 53. — Har., 1908, pág. 156. —- 
Bock, in Centr. f. Bakt., etc., 1904, Abt. 11, Bd. XX, pág. 564. — 
Trott., 1908, pág. 170. —Mig., 1910, pág. 364. — Grove, 1913, pá- 
gina 178. — Kleb., 1914, pág. 369. — Gz. Frag., 1918, pág. 90. 


SINoNIMIA. — Uredo Gentianae Strauss, in Wett. Ann. Il, 1811, pá- 
gina 102.— U, Gentianae DC., 1815, VI, pág. 64. — Lcidium Gen- 
tianae Jacz., in Champ. de Montp., 1892, pág. 163. 


DEscRIPCIÓN. — Picnidios en grupos muy pequeños o esparci- 
dos entre los ecidios, de color meloso. Ecidios hipofilos o en tallos, 
sobre manchas orbiculares, parduscas, penetrantes, en grupos irre- 
gulares, pocas veces redondeados o algo esparcidos, cupulados, 
amarillos, con borde blanquecino, rasgado y erecto por lo general; 
células peridiales con el borde externo hasta de 5-6 y. de grosor, y 
el interno algo menos y verrugoso; ecidiosporas globosas u oblon- 
gas, más o menos poligonales, de 16-23 X 14-17 p., con membrana 
hialina, finamente verrugosa y contenido anaranjado. Uredosoros 
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anfígenos, esparcidos o en grupos orbiculares, redondeados, pe- 
queños, primero cubiertos por el epidermis, algo salientes, luego 
desnudos y de color castaño-claro; uredosporas más o menos glo- 
bosas, ovoideas o cortamente elipsoideas, de 20-32 X 18-24 p., par- 
duscas, con membrana de unas 2 y. de grosor, espinosa y 2, pocas 
veces 3, poros germinativos. Teleutosoros análogos, pero plomizos 
bajo el epidermis y negruzcos al descubierto; teleutosporas elipsoi- 
deas u ovales, a veces algo irregulares, de 28-42 X 20-30 y, casta- 
ño-obscuras, lisas, con episporio del- 
gado, a lo más engruesado por el 
ápice hasta 4 p, y éste redondeado, 
así como generalmente la base, poco 
o algo contraídas, poro superior api- 
cal, con papila hialina, y el inferior 
Fig. 186. — Células periciales tes entpróximo al tabique y casi 
leutosporas y uredosporas de A A Sd 
P. gentianae (Strauss) Link, en  SI£mpre también papiliforme; algu- 
hojas de Gentiama pumila las nas mesosporas, oblongas, mezcla- 
Ple as e das; pedicelo hialino, delgado, algo 
diales. largo, pero muy pronto caedizo. 
HABITACIÓN. —En hojas y tallos 
de Gentiana cruciata, G. lutea, G. pneumonanthe y su variedad 
depressa, G. primula (1), pudiendo encontrarse en otras espe- 
cies del género. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Europa, Siberia, Turkestán, 
Anatolia, Indias orientales, América boreal y Méjico. 

En la Península Ibérica, sobre las especies citadas, en los 
Pirineos de Aragón y Cataluña, Sierra Nevada y región septen- 
trional. 

Sobre G. pneumonanthe difiere muy ligeramente del tipo, pero, 
según Bock, no es diversa biológicamente. 


Sobre especies del género Gentíana se han descrito recientemente la 
Puccinta cockaynei Cunn., y P. tararua Cunn., de Nueva Zelanda (in Trans. 


of New-Zealand Inst., 1923, t. LIV, págs. 670-671); pero en Europa sólo 
existe la que acabamos de describir. 


Acaso pudiera también encontrarse en los Pirineos sobre Swertia pe- 


rennis la Puccinia swertiae (Opiz) Winter, especie muy próxima y seme- 
jante. 


(1) Vulgarmente «Genciana»; en Cataluña, «Gensana», «Gensiana». 
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En Primuláceas. 


En Androsace. 
Puccinia dubyi Miiller-Argov. 


BiBLIOGRAFÍA.—Múller-Argov., in Huet de Pavillon, Descr. pl. nouv., 
des Pyrén., Ann. Sc, nat., Bot. Ill, sér. XIX, 1853, pág. 256. — 
Sacc. et De Toni, 1888, VII, pág. 722. — Fisch., Champ., in Ber. 
Sweiz. bot. Ges., 1891, Il, I, pág. 43. — Syd., 1904, 1, págs. 346 y 
886. — Fisch., 1904, pág. 163. — Har., 1908, pág. 154. — Trott., 
1908, pág. 172. — Mig., 1910, pág. 366. — Fisch., Z. Biol. eine 
hochalp. Ured. P. Duby¿ Múller-Argov., in Mycol. Centr., 1914, 
V, págs. 113-119. 


DescrircióN. — Teleutosoros anfígenos, casi siempre folícolos, sin 
manchas, esparcidos o seriados y confluentes, pequeños, primero cubier- 
tos, luego desnudos, pulverulentos y ferruginoso-obscuros; teleutosporas 
elipsoideas u ovoideas, de 25-38 X 16-21 p., pardas, lisas, redondeadas 
por ambos extremos, contraídas, poro superior papiliforme, así como el 
inferior que está próximo a la base, algunas con tabique vertical, no ho- 
rizontal; pedicelo hialino, muy corto y con frecuencia inserto oblicua- 
mente. 

Es una Micropuccinia sin picnidios, El micelio queda en las rosetas 
primarias y propaga la infección a las secundarias; al final parece hacerse 
perenne. 

Deben existir al menos dos formas biológicas. 

Hasrración.—En hojas de Androsace pubercens (= A. alpina) y en otras 
especies del género. 

DisTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. —Pirineos franceses y los Alpes, en Suiza. 

Es probable en los Pirineos de Aragón y Cataluña sobre la especie 
dicha. 

He estudiado esta especie en ejemplares procedentes de Suiza, del 
Herbario Mayor. 


En Primula. 
Puccinia primulae (DC.) Duby. 
BiBLio0GRAFÍA. — Duby, 1828, II, pág. 891.—Fuck., 1869, II, pág. 13.— 


Wint., 1884, I, pág. 203. —Sacc. et De Toni, 1888, VII, pág. 612.— 
Plowr., 1889, pág. 159. — Syd., 1904, I, pág. 348. — Fisch., 1904, 
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pág. 161. — Har., 1908, pág. 155. — Trott., 1908, pág. 172. — Mig., 
1910, pág. 366. — Grove, 1913, pág. 179. — Gz. Frag., 1918, pági- 
na 90. 


Sinonimia, — U7redo Primulae DC., 1815, VI, pág. 68.— 4cidium Pri- 
mulae DC., 1815, VI, pág. 90. — Caecoma Prómularum Link, 1825, 
II, pág. 12. — C. Primulatum Link, 1825, pág. 46, etc. 


DescrIPcIÓN. — Ecidios hipofilos, sobre manchas amarillentas 
visibles por ambas caras, en grupos redondeados, pocos algo oblon- 
gos, densos e irregularmente dispuestos, cortamente cilindráceos, 
con borde blanco, muy rasgado y revuelto, células peridiales casi 
cuadradas o algo romboidales, poco empizarradas, con la pared 
interna más bien fina, de 2-4 p., verrugosa, y la externa gruesa, 
de 5-10 y, casi lisa; ecidiosporas globosas, pero en su mayoría 
poliédricas por la mutua compresión, de 17-21 X 17-20 p., amari- 
llo-anaranjadas, con la membra- 
O p na densa y finamente verru- 
O gosa. Uredosoros hipofilos, 
Y pequeños, esparcidos o en gru- 
pos circulares, circinados, obs- 
OS ia CuroS, rompiendo pronto el 
de Primula elatior, epidermis, desnudos y pardus- 
cos; uredosporas más o menos 
globosas u ovoideas, de 20-25 Xx 18-22 p., pardo-claras, con mem- 
brana espinosa, de 2-3 p. de grosor, y 3, muy rara vez 4, poros ger- 
minativos. Teleutosoros como los uredosoros, pero primero plo- 
mizos bajo el epidermis, luego desnudos, casi negros; teleutospo- 
ras ovales-elipsoideas, pocas oblongas o irregulares, de 22-35 X 
15-21 p., pardo-claras, lisas, redondeadas por ambos extremos, poco 
o nada engruesado el ápice, con poro germinativo superior apical 
o casi apical, y el inferior generalmente en la parte media o pró- 
ximo al pedicelo, raras veces cerca del tabique, muy papiliforme; 
pedicelo hialino, delgado, corto y caduco. 
HABITACIÓN. — En hojas de Primula elatior y P. officinalis, 
pudiendo encontrarse en otras especies del género. 
DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Casi toda Europa media y me- 
ridional. 
En la Península ibérica, en la región septentrional y oriental, 
sobre las dichas especies. 
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En Soldanella. 


Puccinia soldanellae (DC.) Fuck. 


BIBLIOGRAFÍA. — Fuck., in Symb. Nachtr., 1875, IL, pág. 14. —Wint., 
1884, 1, pág. 202.—Sacc. et De Toni, 1888, VII, pág. 618.—Plowr., 
1889, pág. 159. —Syd., 1904, pág. 349.—Fisch., 1904, pág. 159.— 
Bub., 1906, pág. 61. — Har., 1908, pág. 155. — Trott., 1908, pági- 
na 173. — Mig., 1910, pág. 366. — Grove, 1913, pág. 180. 


Sinonimia. — Uredo Soldanellae DC., 1815, VI, pág. 85; Duby, 1830, 
II, pág. 893.— Caeoma Soldanellae Link et C. Soldanellatum Link, 
1825, Il, págs. 12 y 46. — 4cidiolum Soldanellae Sacc., in Mich., 
I, pág. 158, etc. 


Descripción. — Micelo ecidial difuso y perenne. Picnidios hipofilos, 
numerosos, globosos, pequeños, amarillo-melosos y cubiertos por el epi- 
dermis. Ecidios hipofilos, más o menos deformantes, esparcidos, y a veces 
ocupando casi todo el envés de la hoja, amarillo-anaranjados, cortamente 
cilindráceos o urceolados, con borde blanco, dentado y revuelto; células 
peridiales en corte empizarradas, y romboideas, con las paredes verru- 
gosas, la interna gruesa de 3-4 p., y la externa hasta de 10 y, ecidiosporas 
globosas, ¡más “o menos angulosas, de 18-26 p. de diámetro, membrana 
hialina, delgada, finamente verrugosa, y contenido amarillo. Uredosoros 
anfígenos, sin manchas, esparcidos irregularmente o en grupos circina- 
dos, pequeños, [primero cubiertos por el epidermis, luego desnudos y 
parduscos; uredosporas más o menos globosas u ovoideas, de 20-32 X 
18-28 p., pardo-claras, con episporio de 2-3 p. de grosor, espinoso, y 3 poros 
germinativos. Teleutosoros análogos, pero pardo-negruzcos; teleutospo- 
ras más o menos elipsoideas, de 35-55 X 20-34 p., amarillo-parduscas, con 
membrana de unos 3 y. de grosor en toda su extensión, lisas, redondea 
das por ambos extremos, o ligeramente atenuadas por la base, poco con- 
traídas, con poro germinativo superior más o menos apical, y el inferior 
en la mitad apical superior de la célula, próximo al tabique; pedicelo 
hialino, casi de la longitud de la espora, y caedizo. 

Hasrración. — En hojas de Soldanella alpina, pudiendo encontrarse en 
otras especies del género. 

DisTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Gran parte de Europa. 

Es muy probable, sobre la especie dicha, en los Pirineos de Aragón 
y Cataluña. 

La relación entre la facies ecidiana y la uredo-teleutospórica de esta 
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especie no está comprobada experimentalmente, siendo lo cierto que en 
algunas regiones sólo se encuentra la facies ecídica, a cuya reaparición 


ayuda su micelio perenne. 
He estudiado esta especie en ejemplares procedentes de Suiza, del 


Herbario Mayor. 


En orden Gesnerales. 


En Globulariáceas. 


En Globularía. 


Puccinia grisea (Strauss) Wint. 


BrBLIOGRAFÍA, — Wint., 1884, pág. 165. — Mass., 1883, pág. 24. — 
Schrót., in Cohn Beitr., IL, pág. 86. — Sacc. et De Toni, 1888, 
VII, pág. 689.—Syd., 1904, I, pág. 240.—Fisch., 1904, pág. 331.— 
Bub., 1906, pág. 145. —Har., 1908, pág. 163. —Trott., 1908, pági- 
na 154. — Mig., 1910, pág. 357. — Gz. Frag., 1918, pág. 99. 


Sinonimia. — Uredo grísea Strauss, in Wetter. Ann. Il, 1811, pági- 
na 107.—2P. Globulariae DC., 1815, VÍ, pág. 55; Link, 1825, Il, pá- 
gina 70; Duby, 1830, Il, pág. 887; Fuck., 1869, pág. 57, etc. 


DEsCcrIPCIÓN. — Teleutosoros hipofilos, sobre manchas pardus- 


Fig. 138. — Teleutospo- 
ras, una germinando, 
de P. grisea (Strauss) 
Wint., en hojas de Glo- 
bularia vulgaris. 


cas O casi negruzcas, penetrantes, pocos soli- 
tarios, las más veces algo densamente re- 
unidos o en grupos circulares, y aun circina- 
dos, redondeados y pardo-claros, más o menos 
compactos; teleutosporas oblongas u oblongo- 
fusiformes, de 35-59 X 12-18 y, pocas veces 
llegando a 60 X 20, de un amarillo-pardusco 
muy claro, lisas, con el ápice redondeado, o 
las más veces algo atenuado, y engruesado 
hasta 11 p., base casi siempre atenuada, muy 
poco contraídas, poro superior apical, y el 
inferior próximo al tabique; pedicelo hialino, 


grueso, tan largo como la espora o algo más, y persistente. 
Es una Leptopuccinia sin micelio perenne. 
HABITACIÓN. — En hojas vivas de Globularia vulgaris, ha- 
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biéndose citado también en G. cordifolia (1), G. nudicaulis y 
G. wilkommii. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. —Alemania, Austria, Bélgica, Fran- 
cia, Italia, Suiza. 

En la Península Ibérica sólo se conoce hasta ahora en la región 
oriental, sobre G. vulgaris. 


En orden Campanulales. 
En Campanuláceas. 
En Campanula. 
Puccinia campanulae Carmich. 


BisLioGRAFÍa. — Carmich, in Smith, Engl. Fl., 1836, V, pág. 365. — 
Wint., 1884, I, pág. 173.—Sacc. et De Toni, 1888, VII, pág. 677.— 
Schrót., 1889, pág. 344. — Plowr., 1889, pág. 206.—Syd., 1904, I, 
pág. 196. —Fisch., 1904, pág. 175.—Bub., 1906, pág. 137. — Har., 
1908, pág. 154.—Trott., 1908, pág. 144. —Mig., 1910, pág. 352.— 
Grove, 1913, págs. 159 y 320.—Kleb., 1914, pág. 383.—Gz. Frag., 
1918, pág. 102. 


SINONIMIA. — P. Campanulae Fuck., 1869, pág. 53. 


DescrIPCIÓN. — Teleutosoros en su mayoría hipofilos, pero 
también frecuentes en peciolos y tallos, esparcidos o en grupos cir- 
cinados y pequeños, o bien confluentes y mayores, primero cubier- 
tos por el epidermis, luego rompiéndolo y ceñidos por él, redon- 
deados o irregulares, y de color pardo-ferruginoso; teleutosporas 
elipsoideas u oblongas, de 26-45 X 12-22 |», color amarillo-pardusco, 
lisas, ápice papiliforme, base redondeada o algo atenuada, algo ' 
contraídas al nivel del tabique, y poro inferior muy próximo a él; 
pedicelo hialino, delgado, próximamente del largo de la espora, y 
caduco. 

HABITACIÓN. — En hojas, peciolos y tallos vivos de Campanu- 


(1) Vulgarmente «Hierba negra»; en Cataluña, «Herba negra», «Llu- 
queta». 
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la pusilla y C. rotundifolia (1), pudiendo encontrarse en otras 
especies del género. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Gran párte de Europa, Estados 
Unidos. 

En la Península, sobre la primera especie citada, en la región 
oriental pirenaica; sobre la segunda, en la septentrional, siendo 
algo dudosa hasta ahora su existencia en la occidental. 


Puccinia campanulae-herminii Gz. Frag. 


BiBLIOGRAFÍA. — Gz. Frag., in Contr. a la fl. micr. del Guad. Ured., 
1914, págs. 16-18 y fig. 2, a y b.— Gz. Frag., 1918, pág. 102. 


DESCRIPCIÓN. — Teleutosoros anfígenos, en su mayoría hipofi- 
los, pero también epifilos, peciolares y caulícolos, en manchas poco 
visibles o sin ellas, esparcidos 
o reunidos en grupos circina- 
dos o algo irregulares, peque- 
ños y redondeados, o bien en 
peciolos y tallos mayores, con- 

fluentes, alargados, hasta de 
osas da. cum 3 mm., primero cubiertos por 
panula herminis. el epidermis, luego rompiéndo- 
lo, ceñidos por él, y más o me- 
nos pulverulentos, de color ferruginoso o ferruginoso-pardusco; 
teleutosporas elipsoideas, oblongas, oblongo-mazudas o algo irre- 
gulares, de 28-40 x 12-18 y., raras algo más gruesas o alargadas, 
casi lisas e hialinas cuando jóvenes, y claramente verrugosas cuando 
adultas, y de color castaño, ápice las más veces algo atenuado y 
ligeramente engruesado-papiliforme, base redondeada, en pocas 
atenuada, poco o nada contraídas, poro germinativo interior pró- 
ximo al tabique; pedicelo hialino o amarillento, menor en longitud 
que la espora, y bastante persistente. 

HABITACIÓN. — En hojas, peciolos y tallos de Campanula her- 
minil. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Hasta ahora sólo es conocida del 


Ny 
| 


(1) Vulgarmente «Campanitas»; en Cataluña, «Campanetas» a todas 
las especies del género. 
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pico de Peñalara (2406 metros de altura), en la montaña del Gua- 
darrama, donde la encontró el profesor Beltrán, y en la Serrra da 
Estrela (Portugal), donde la recolectó el profesor G. Sampaio. 

Se distingue fácilmente de la anterior por ser más o menos fina- 
mente verrugosa o punteada a la madurez. y 


Sobre Campanula barbata se ha descrito la P. heideri Wettst., de teleu- 
tosporas también verrugosas, con uredosporas mezcladas; pero esta espe- 
cie no es probable en nuestra flora. 


En orden Rubiales. 


En Rubiáceas. 


En Asperula. 


Las dos especies que se encuentran en nuestra flora de Pucci- 
nía sobre Asperula son «formas especiales» de la P. punctata 
Link, pero casi indistinguibles morfológicamente. La P. coaetanea 
Bub. y P. mauritanica Maire son también muy próximas, y pro- 
bables en nuestra flora. 


Puccinia asperulae-cynanchicae Th. Wurth. 


BIBLIOGRAFÍA. — Th. Wurth, in Centr. f. Bakt., etc., 1904, Abt. Il, 
Bd. XII, pág. 714, y 1905, XIV, pág. 23.— Fisch., 1904, pág. 555.— 
Bub., 1906, pág. 56. — Har., 1908, pág. 133. — Trott., 1908, pági- 
na 149.— Mig., 1910, pág. 353.—Kleb., 1914, pág. 569.—Gz. Frag., 
1918, pág. 100. 


Sinonimia, — P. Asperulae Fuck., 1869, pág. 56, p. p. — P. punctata 
Link, p. p., in Syd., 1904, L, pág. 334. — Persooniella Asperulae- 
cynanchicae (Wurth) Syd., in Ann. Myc., 1922, XX, pág. 118. 


DescriPcióN. — Picnidios globosos o algo piriformes, de color 
meloso, en hojas y peciolos. Ecidios en ambas caras de las hojas 
y en peciolos, explanados, blanquecinos, con borde rasgado y vuel- 
to; ecidiosporas globosas o elipsoideas, muchas más o menos polié- 
dricas, de 17-22 X 15-18 p, muy finamente verrugoso-espinosas. 

17 
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Uredosoros en ambas caras de las hojas y en peciolos, bastante 
esparcidos, redondeados, pulverulentos, pronto al descubierto, y 
pardo-claros; uredosporas globosas, o bien algo poliédricas, de 
24-31 X 19-24 p., pardas, espinosas, y con 2 poros germinativos. 
Teleutosoros análogos, pero almohadillados, compactos y negruz- 
cos; teleutosporas elipsoideas, mazudas u oblongas, de 40-55 X 
15-24 p., pardo-claras, lisas, con ápice redondeado, truncado o algo 
atenuado, engruesado hasta 14 p., y más obscuro, casi siempre ate- 
nuadas hacia la base, poco contraídas; pedicelo algo pardo, próxi- 
mamente del largo de la espora, y persistente. 

HABITACcIiÓN. — En hojas, peciolos y aun tallos de Asperula 
cynanchica (1). 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Gran parte de Europa. 

En la Península Ibérica, en las montañas del Centro y Cataluña. 


Puccinia asperulae-odoratae Th. Wurth. 


BisLI0GRAFÍA. — Th. Wurth, in Centr. f. Bakt., etc., 1904, Abt. II, 
Bd. XIV, pág. 314. — Fisch., 1904, pág. 555. — Bub., 1906, pági- 
na 57. — Har., 1908, pág. 133. — Trott., 1908, págs. 149 Y 434. — 
Mig., 1910, pág. 354. — Grove, 1913, pág. 163. — Kleb., 1914, pá- 
gina 568. 


Sinonimia. — P. Asperiulae Fuck., 1869, pág. 56, p. p. — P. punctata 
Link, p. p., in Syd., 1904, 1, pág. 334. — 4cidium Asperulae Bals. 
et De Not, (7), in Enum. critt., etc., II, Centr. Bibl. it., 1833, LXX, 
pág. 269. —Persooniella Asperulae-odoratae (Wurth) Syd., in Ann. 
Myc., 1922, XX, pág. 118. 


DeEscrIPCIÓN. — Picnidios no vistos. Ecidios en pequeños grú- 
pos, sobre manchas pálidas, cupulados, con borde blanquecino, ras- 
gado y vuelto; células peridiales formando series; ecidiosporas glo- 
bosas a elipsoideas, de 14-21 p. de diámetro, algo anaranjadas, con 
episporio fino, verrugoso. Uredosoros en su mayoría hipofilos, 
esparcidos o en pequeños grupos y redondeados, en los tallos linea- 
res, pronto desnudos, y parduscos o algo ferruginosos; uredosporas 
elobosas u ovoideas, de 18-30 |, pardas, espinosas, con dos poros 
germinativos. Teleutosoros análogos, primero cubiertos por el epi- 


(1) Vulgarmente «Bregandia», «Esquinancia», «Hierba tosquera». 


PUCCINIÁCEOS 259 


dermis; teleutosporas elipsoideas o mazudas, de 30-52 X 17-21 p, 
pardo-claras, lisas, redondeadas o atenuadas por el ápice, que está 
engruesado hasta 7 p., atenuadas hacia la base, algo contraídas; pe- 
dicelo más bien corto y ligeramente coloreado. 

HabITAcióN. — En hojas, peciolos y tallos de Asperula odo- 
rata (1). 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Gran parte de Europa. 

En la Península, en la región septentrional, y probable en Ca- 
taluña. 


Puccinia coaetanea Bub. 


BiLIOGRAFÍA. — Bub., in Beitr. z. Kennt. einiger Ured., Ann. 
Myc., 1905, II, pág. 218.—Mig., 1910, pág. 354. —Sacc. et Trott., 
1912, XXI, pág. 655. — Kleb., 1914, pág. 570. 


SivoNiMIA. —P, punctatae Link, Auct.— P. Valantíae Pers., Auct. — 
Persooniella coaetanea (Bub.) Syd., in Ann. Myc., 1922, XX, pá- 
gina 118. 


DescriprcióN. — Picnidios anfígenos, reunidos, grandes, color pardo- 
meloso. Ecidios hipofilos, sobre manchas amarillo-rojizas, esparcidos o 
poco reunidos, deprimidos, de 250-420 p. de diámetro, con borde rasgado 
y caído; células peridiales romboideas, con la pared externa muy gruesa; 
ecidiosporas globoso-ovoideas, las más algo poligonales, de 20-26 X 
15-22 p, finamente verrugosas. Uredosoros anfígenos, salientes, convexo- 
inflados, confluentes, pardos y pulverulentos; uredosporas globoso-ovoi- 
deas, de 22-28 X 20-29 p., parduscas, finamente espinosas y 2-3 poros 
germinativos. Teleutosoros en su mayoría hipofilos, raros en tallos, gran- 
des, redondeados u oblongos, pronto desnudos, con frecuencia confluen- 
tes, compactos y negros; teleutosporas mazudas, de 42-62 y de largo por 
20-28 de grueso en la célula superior, pardo-claras, lisas, con ápice obtu- 
sO, pocas veces atenuado, engruesado hasta 18 p. y más obscuro, atenua- 
das en la base, poco contraídas, con poro hialino papiliforme; pedicelo 
del largo de la espora o algo menos, un poco grueso, y persistente. 

Hasrración. — En hojas y tallos de Asperula galivides y A. glauca. 

DisTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Bohemia, Hungría, Sajonia, 

Muy probable en los Pirineos catalanes. 

Para el estudio de esta especie he tenido presentes ejemplares de la 
Exsiccata Sydow (núm, 2780), recolectados en el Jura por H. Poeverlein. 


(1) Vulgarmente «Asperilla olorosa», «Rubilla»., 
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Puccinia mauritanica R. Maire. 


BiBLIOGRAFÍA, — R, Maire, in Schedae ad Myc.-Afr,, Bull, de la Soc, 
d'Hist. nat, de l'Afr. du N., 1912, T. IV, extr., pág. 5. 


Descrirción. —Picnidios no observados o no existentes. Ecidios hipo- 
filos, sobre manchas purpúreas, visibles por ambas caras, irregularmente 
esparcidos o reunidos por todo el envés de la hoja, cupulados, amarillo- 
anaranjados, con peridio blanco o amarillento, primero erecto, luego 
caído; ecidiosporas casi globosas o poligonales por la presión, de 20-25 X 
18-20 p., con episporio delgado, fina y densamente verrugosa una mitad, 
y lisa la otra, contenido amarillo-anaranjado. Teleutosoros en hojas y 
tallos redondeados u oblongos, pequeños, de 1-2 mm., esparcidos o algo 
seriados, primero cubiertos por el epidermis, luego desnudos, compac- 
tos y pardo-negruzcos; teleutosporas oblongo-elipsoideas, elipsoideas o 
algo mazudas, de 42-55 X 20-25 p., pardo-obscuras, lisas, con el ápice bas- 
tante frecuentemente engruesado hasta 9 p. (vid), y taladrado por el poro 
superior, en tanto que el inferior suele estar próximo al tabique, base 
algo atenuada y poco o nada contraídas al nivel del tabique; pedicelo 
próximamente de la longitud de la espora, pardusco, pocas veces persis- 
tente en toda su longitud, las más persistiendo sólo un trozo, 

Hasrración. — En hojas y tallos vivos de Asperula hirsuta. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Argelia. 

Es muy probable exista en las regiones montañosas bajas de la región 
meridional de la Península Ibérica. 

Es próxima a la P. ambigua Lagh. que parasita el Galium aparine, 
pero las experiencias culturales del profesor Maire han demostrado su 
diversidad biológica. 


En Crucianella. 
Puccinia crucianellae Desm. 


BiBLIOGRAFÍA. — Desm., im. Ann. Sc. Nat. Bot., 1847, VIII, pág. 12.— 
Sacc., 1891, IX, pág. 301. — Lindr., in Act. Soc. pro Faun. et El. 
fenn., 1902, XXII, núm. 3, pág. 15. — Syd., 1904, I, págs. 210 y 
871.— Har., 1908, pág. 132. — Trott., 1908, págs. 149 Y 471. — 
Har., Sur quelq. Ured:; etc. 1n Bull. ¿Soc. myc. de Br; LOLA; 
XXX, pág. 238. 


Sinonimia.— Uredo mediterranea Lindr., in Meddel. Ak. Stockholms 
Hógskols. bot. Instit. Stockh., 1901, etc. 
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DESCRIPCIÓN. — Uredosoros, faltando muchas veces, hipofilos 
o caulícolos, esparcidos, solitarios, pulverulentos y color canela; 
uredosporas las más veces mezcladas en los teleutosoros, más o 
menos globosas o algo elipsoideas, de 19-27 p de diámetro, amari- 
llentas, con espinitas cortas y 4-6 poros germi- 
nativos. Teleutosporas oblongas o mazudas, de 
38-62 X 16-24 p, parduscas, lisas, con ápice 
truncado, redondeado o atenuado, engruesado, 
de 5-13 y, y obscuro, atenuadas por la base y 
algo contraídas; pedicelo hialino, grueso, largo, 
hasta de 55 y, y persistente. 

HABITACIÓN.—En hojas y tallos de Crucia- pig, 140. — Teleutos- 
nella angustifolia y C. maritima, citándose  Poras de P. crucia- 
en otras especies del género asiáticas. pa oa 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Francia, lta- angustifolia. 
lia, Tripolitania, Túnez, Palestina y Persia. 

En la Península, en el Centro, sobre la primera de las especies 
dichas, en las estribaciones del Guadarrama principalmente, y sobre 
la segunda, en la región occidental. 

Es indudable, y así se deduce de los estudios de Lindroth y 
Hariot, así como de la opinión de Sydow (Loc. cif., pág. 871), que 
existen dos tipos de esta especie, uno en C. maritima y otro en 
C. angustifolia, presentándose en la primera uredosoros aislados. 
Es muy posible que, biológicamente, sean diversas. 


En Galium. 


De las especies europeas de Puccinia sobre Galium tres son 
ya conocidas en nuestra flora y tres son probables. He aquí la 
clave: 


E A A P. punctata Link. 
das lasfacies- ) Teleutosporas de 35-55 X 15-25 ........ .oo.0o.o. 
ARA, P. ambigua (Alb. et Schw.) Lagh. 

Faltan los picnidios, teleutosporas de 33-49 X 18-23 ............. 
NE AA P. deminuta Vleug. 
Picnidios, uredosoros primarios y secundarios, teleutosporas de 
ALO ISO E a eo e a P, celakovskyana Bub. 
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De 35-60 X 12-18, pedicelo hasta de 80 p.......- 
Teleutosporas ELA ARSS A P. valantiae Pers. 
SOTO ADT De dos formas, unas de 46-64 X 12-17, y otras de 


30-50 X 17-21, pedicelo hasta de 100 p......... 
Ao ra P. lagerheimii Lindr. 


La P. rubefaciens Johans. y la P. pallidefaciens Lindr., que 
parasitan ambas el Galium boreale, son especies de pedicelo a lo 
sumo de 30 y, y las anteriores, al menos, lo tienen tan largo como 
las esporas. No parecen probables en la Península, aunque acaso 
pudiera hallarse alguna en las regiones subalpinas de ella. 


Puccinia punctata Link. 


BibLIOGRAFÍA.—Link, Obs. Myc., 1, pág. 30, in Mag. naturf. Freunde 
Berlin, 1816.—Syd., 1904, I, págs. 213 y 872.—Bub., 1906, pági- 
na 55, et in Centr. f. Bakt., etc., 1916, Abt. Il, Bd. XVI, pág. 153. 
Har., 1908, pág. 132.—Trott., 1908, págs. 150 y 471. —Mig., 1910, 
pág. 357. — Grove, 1913, pág. 164. — Gz. Frag., 1918, pág. 101. 


SINONIMIA. — Caeoma Galí Link, et C. galiatum Link, 1825, Il, pá- 
ginas 21 y 52.— Puccinia Galíi Schw., 1822, pág. 73; Fuck., 1869, 
pág. 55; Mass., 1883, pág. 42; Wint., 1884, pág. 210; Sacc. et De 
Toni, 1888, VII, pág. 600; Schrót., 1889, pág. 314; Plowr., 1889, 
pág. 143; Fisch., 1904, págs. 332 y 534; Kleb., 1914, pág. 563, etc.— 
P. Galiorum Link, 1825, pág. 76. — 4Acidium Galí Auct. nec 
Pers. — Persoonmiella punctata (Link) Syd., in Ann. Myc., 1922, 
XX, pág. 118. 


DescriPcióN. — Picnidios anfígenos, de color meloso, reunidos 
en pequeños grupos. Ecidios hipofilos, sobre manchas orbiculares o 
circulares, pálidas o violáceas, penetrantes, en series sencillas o en 
varias, cortamente cilindráceas, con borde blanco, rasgado y re- 
vuelto; células peridiales más o menos poligonales, romboidales en 
corte óptico, con pared externa y superior muy engruesada y si- 
nuoso-estriada, y la interna menos gruesa y verrugosa; ecidiospo- 
ras globosas o anchamente elipsoideas, de 16-23 p. de diámetro, 
episporio fino casi liso y contenido amarillo-anaranjado. Uredoso- 
ros hipofilos, pequeños, orbiculares, elípticos o irregulares, a ve- 
ces confluentes, pardo-rojizos o pardo-castaños y algo compactos; 
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uredosporas globosas, elipsoideas u ovales, de 22-30 X 17-23 y, 
pardo-claras, con membrana de unas 2 y. de grosor, espinosa y 2-3 
poros germinativos. Teleutosoros hipofilos, oblongos o casi orbicu- 
lares, prominentes, compac- 
tos y negros; teleutospo- 
ras elipsoideas, mazudas 
u oblongas, de 36-60 X 
18-24 p., pasando algunas 
veces de estas dimensiones ; ve 
A 
Fischer), pardas, lisas, con tas de frente. 

ápice redondeado, atenua- 

do o casi truncado en redondo, engruesado hasta 14 p., base ate- 
nuada, poco contraídas, poro germinativo inferior muy próximo al 
tabique y muchas veces papiliforme; pedi- 
celo pardusco o amarillento, algo grueso, 
tan largo como la espora o mayor, y per- 
sistente. 

HABITACIÓN. — En hojas y tallos de 

Asperula asperrima var. glabrescens, 
Fig. 142. — Teleutosporas de “bz X 
P. punctata Link, en hojas ¡tándose en otras del género, en Ga- 
de Galium cruciata. lium cruciata, G. erectum, G. mollugo, 
G. palustre, G. silvaticum y G. vayre- 
dae (1), citándose en otras muchas especies del mismo género. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Europa, Siberia, Argelia, Amé- 
rica boreal y Chile. 

En la Península Ibérica, puede decirse que en todas las regio- 
nes. Sobre Asperula asperrima var. glabrescens, del barranco 
de Valentina (Jaén), me parece se trata de una especie diversa, 
pero sólo existe en el Herbario del Museo Nacional de Ciencias 
Naturales de Madrid un trozo pequeño atacado, que fué recolecta- 
do por Reverchon, y no es posible, dada la exigiiidad del material, 
hacer una descripción completa y exacta. 


Sobre G. uliginosum y G. palustre se ha descrito la P. deminuta Vleu- 
gel, con ecidios, uredos y teleutosoros, que se diferencia por sus teleu- 
tosporas pequeñas, a lo más de 49 X 23 p. 


(1) Algunas especies de Ga/lium son llamadas vulgarmente «Cuaja- 
leche». 
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Puccinia celakoyvskyana Bub. 


BriLIOGRAFÍA, —Bub., in Ber. bóhm. Ges. d. Wiss. Prag, 1898, sep., 
pág. 11; in Verh. naturf. Ver. Brunn, 1906, XXXVII, págs. 7 y 
120. — Sacc. et Syd., 1902, pág. 287. — Syd., 1904, l, pág. 216. — 
Th. Wurth, in Centr. f. Bakt., etc., 1904, Abt. II, Bd. XII, pági- 
na 713.—Fisch., 1904, págs. 335 y 555. —Har., 1908, pág. 133.— 
Trott., 1908, pág. 151. — Mig., 1910, pág. 356. — Grove, 1913, pá- 
gina 166. —Kleb., 1914, pág. 560. 


Sinonimia. — Schroeterella Celakovskyana (Bub.) Syd., in Ann. Myc., 
1922, XX, pág. 119. 


DescrIPCIÓN. — Picnidios anfígenos de color meloso-obscuro, 
casi parduscos, situados entre los uredosoros primarios. Uredoso- 
ros primarios hipofilos, sobre manchas amarillas, visibles por 
ambas caras, reunidos en círculos, primero cubiertos por el epider- 
mis, luego, al romperlo, ceñidos por él, almohadillados y obscuros, 
casi negruzcos, los secundarios sin picnidios, esparcidos, pronto al 
descubierto, pero también almohadillados y obscuros; uredosporas 
más o menos globosas u ovales, las globosas hasta de 27 y. de diá- 
metro, las ovales de 24-33 X 19-25 p., con dos poros ecuatoriales. 
Teleutosoros hipofilos o en tallos, sobre manchas pequeñas, par- 
duscas, esparcidos, pequeños, redondeados u oblongos, pronto des- 
nudos, almohadillados y negros; teleutosporas elipsoideas, ovales y 
con más frecuencia mazudas, de 42-66 X 18-26 ;., de color castaño, 
lisas, ápice redondeado, truncado oblicuamente y engruesado, de 
5-11 p; base atenuada, algo contraídas, poro inferior próximo al 
tabique; pedicelo hialino, grueso, largo, hasta de 50 y, y persistente. 

HABITACIÓN. — En hojas y tallos de Galíum cruciata, pudien- 
do encontrarse, acaso, en otras del género. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Gran parte de Europa. 

En la Península Ibérica, en la región central, en las montañas de 
Guadarrama. 


Puccinia ambigua (Alb. et Schw.) Lagh. 


BisLI0GRAFÍA.—Lagh., in Syd., Uredineen Exs., 1897, núm. 1056.— 
Bub., in Ber. bóhm. Ges. d. Wiss. Prag, 1898, Sep., pág. 14. — 
Sacc. et Syd., 1902, XVI, pág. 288. — Syd., 1904, l, pág. 216. — 
Har., 1908, pág. 133.—Mig., 1910, pág. 355.—Kleb., 1914, pág. 561. 
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SINONIMIA,—Lcidium Galii var. ambiguum Alb. et Schw., in Consp., 
1805, pág. 116.—Puccinia difformis Kze. et Schw., in Myk. Heft, 
1817, 1, pág. 71; Grove, 1913, pág. 168. — Lindrothia ambigua 
(Alb. et Schw.) Syd., in Ann. Myc., 1922, XX, pág. 119. 


Descrirción. — Picnidios hipofilos sobre manchas amarillas, poco re- 
unidos Oo en pequeños grupos entre los ecidios, color amarillo-meloso. 
Ecidios hipofilos, sobre manchas amarillas, penetrantes, solitarios o es- 
parcidos irregularmente por toda la hoja, blanco-amarillentos, con borde 
blanco, rasgado y vuelto; células peridiales algo romboideas, con la pared 
externa más gruesa; ecidiosporas globosas o poligonales, de 13-25 p. de 
diámetro, episporio delgado, verrugoso y contenido anaranjado. Teleu- 
tosoros hipofilos y caulícolas, escasos, solitarios o reunidos, elípticos, y 
en los tallos con frecuencia alargados y confluentes, primero cubiertos 
por el epidermis y color plomizo, luego al descubierto, negros y compac- 
tos; teleutosporas elipsoideas, oblongas o mazudas, de 35-55 X 15-25 p, 
pardas, lisas, con el vértice redondeado, algo truncado o atenuado-co- 
noideo, engruesado, a veces hasta 12 p., base atenuada, poco contraídas, 
con poro inferior próximo al tabique; pedicelo pardusco, tan largo como 
la espora o algo más, persistente. 

Hasrración.—En hojas y tallos vivos de Galium aparine (1). 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Gran parte de Europa, Argelia, Himalaya, 
India oriental y América boreal. 

En la Península Ibérica, donde abunda el Ga/líum aparíne, es muy pro= 
bable exista esta especie (2). 


Puccinia valantiae Pers. 


BimLIoGRAFÍA, —Pers., in Obs, myc., 1796, Il, pág. 25; in Syn. meth. 
Fung., 1801, I, pág. 227.—Link, 1885, Il, pág. 75. —Spreng., 1827, 
IV, pág. 566. —Mass., 1883, pág. 25. — Wint., 1884, 1, pág. 167.— 
Sacc. et De Toni, 1888, VII, pág. 685.—Schrót., 1889, pág. 347.— 
Plowr., 1889, pág. 212. — Syd., 1904, I, pág. 217. — Fisch., 1904, 
pág. 336.-—Har., 1908, pág. 133.—Trott., 1908, págs. 153 y 472.— 
Mig., 1910, pág. 356. — Grove, 1913, pág. 167. — Kleb., 1914, pá- 
gina 559. —Gz. Frag., 1918, pág. 101, etc. 


(1) Vulgarmente «Amor del hortelano», «Apegaloso», «Rebola», «Hier- 
ba pegajosa»; en Cataluña, «Apegalos», «Herba de gallina». 

(2) Los ejemplares utilizados para el estudio de esta especie proce- 
den de Argelia, de la Myc. Bor.-Afr., del profesor R. Maire. 
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Sivonimia.—2. Galii-cruciatae Duby, 1830, 1, pág. 890; et P. Stella- 
tarum Duby, 1830, Jl, pág. 888, p. p. — £. heterochroa Rob., in 
Desm., An. Sc. nat. Bot., 1850, XIV, pág. 108, etc. 


Descripción. — Teleutosoros hipofilos y en tallos, esparcidos, 
reunidos en círculos, o anchos, alargados y a menudo confluentes, 
gruesos, almohadillados, compactos, en los tallos ceñidos por el 
epidermis, desgarrado, y deformándolos 
o torciéndolos, primero amarillentos, lue- 
go obscuros, algo grisáceos y al final par- 
do-castaños; teleutosporas fusoideas u 
oblongo-fusiformes, de 35-60 X 12-18 y, 
pardo-claras, lisas, episporio delgado, en- 
gruesado en el ápice hasta 9 y, atenuadas 
por ambos extremos, algo contraídas, poro 
A ES superior apical, y el inferior próximo al 
de P. valantiae Pers., en tabique; pedicelo hialino, largo, hasta de 
tallos de Galiwm rivulare. 80 y, y persistente. 

HABITACIÓN.—En hojas y tallos de Ga- 
lium cruciata, G. rivulare, G. vernum en su variedad bahuni y 
en G. rigidum, pudiendo encontrarse en otras especies del género. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Casi toda Europa y América 
boreal. 

En la Península Ibérica, en las regiones central y oriental, en 
las especies dichas. 

Es una Leptopuccinia bastante común. 


Puccinia lagerheimii Lindr. 


BiBLIOGRAFÍA. — Lindr., in Meddel. Ak. Stockholms Hógskols. bot. 
Instit., 1901, pág. 7.—Sacc. et Syd., 1902, XVI, pág. 289.— Syd., 
1904, I, pág. 219.—Fisch., 1904, pág. 337.—Har., 1908, pág. 133.— 
Trott., 1908, pág. 153. — Mig., 1910, pág. 356. 


Descrirción.—Teleutosoros en las hojas, esparcidos o reunidos, gran- 
des, hasta de 1,5 mm., mayores, alargados, frecuentemente confluentes, 
y hasta de 1 cm. de largo en los tallos, compactos y pardo-negruzcos; 
teleutosporas unas alargadas, fusoideas o mazudas, de 46-64 X 12-17 p, 
pálidas, atenuadas por ambos extremos, engruesado el ápice hasta 6-10 y, 
otras elipsoideas u oblongas, menores, de 30-50 X 17-21, pardas, redon- 
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deadas por el ápice, engruesado, de 5-8 ¡1, y ambas más o menos contraí- 
das y lisas, existiendo también esporas irregulares, poro inferior próxi- 
mo al tabique; pedicelo hialino o amarillento, largo, hasta de 100 y, y per- 
sistente. 

HasrracióN.—En hojas, tallos y aun frutos de Ga/lium silvestre, habién- 
dose citado también en G. helveticum (1). 

DisTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Suiza. 

Es bastante probable en nuestras montañas cantábricas y catalanas. 


En Valerianáceas. 
En Valeriana. 
Puccinia commutata Syd. 


BIBLIOGRAFÍA. — Syd., in Mon. Ured., 1904, I, pág. 201. — Diet., El. 
Erg., 1895, LXXXI, págs. 394-404.—P. A. Sacc. et D. Sacc., 1905, 
XVII, pág. 315.—Fisch., 1904, pág. 178. — Har., 1908, pág. 304.— 
Trott., 1908, pág. 144.—Mig., 1910, pág. 352.—Kleb., 1914, pág. 384. 


Sinonimia. — P, Valerianae ÁAuct., p. p. 


Descrr1rcióN. — Ecidios hipofilos, peciolícolos, y en tallos, sobre man- 
chas pálidas, penetrantes, en las hojas en grupos orbiculares o irregula- 
res densos, en peciolos y tallos seriados, en mayor o menor número, cu- 
pulados, con borde blanco, laciniado o rasgado, vuelto; células peridiales 
con membrana casi igualmente gruesa en toda su extensión y verrugosa 
en su parte interna; ecidiosporas globosas, comprimidas o poligonales, 
de 14-21 p. de diámetro, episporio muy delgado, hialino, finamente verru- 
goso y contenido anaranjado pálido. Teleutosoros en las hojas, esparci- 
dos o reunidos, y a veces confluentes, pequeños, en peciolos y tallos muy 
densos o confluentes, formando costras, más o menos largas, pardo-obs- 
curas, y pulverulentas; teleutosporas oblongas, casi mazudas o algo fu- 
soideas, de 38-62 X 18-30 p., pardo-castañas, lisas, ápice redondeado al 
nivel del poro, base casi siempre atenuada, poco o nada contraídas, poro 
inferior junto al tabique, papiliforme; pedicelo hialino, algo largo y ca- 
duco. 

Hasiración. — En hojas, peciolos y tallos de Valeriana montana, 
V. officinalis, V. sambucifolía y V. tripteris, en Europa. 

DisTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Alemania, Austria, Bélgica, Italia, Rusia, 
Suiza y Estados Unidos. 


(1) Los ejemplares utilizados por mí para el estudio de esta especie 
proceden de Suiza, del Herbario Mayor. 
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Aun cuando bastante rara, es probable en las regiones montañosas 
de España, muy particularmente en las pirenaicas. 

Su facies ecídica es fácilmente confundible con la del Uromyces vale- 
rianae (Schum.) Fuck,, pero se distingue por algunos caracteres, como se 
puede ver comparando las descripciones de ambos. 


En Araliáceas. 


En Adoxa. 


Puccinia adoxae Hedw. f. 


BibLIOGRAFÍA. — Hedw. f., in DC., El. fr., 1805, IL, pág. 220, et Syn., 
1806, pág. 45. — Plowr., 1889, pág. 207. — Syd., 1904, I, pág. 203, 
p. p.—Fisch., 1904, pág. 146.—Bub., 1906, pág. 138. — Har., 1908, 
pág. 131.— Trott., 1908, pág. 147. —Mig., 1910, pág. 353.—Grove, 


1913, págs. 160-162. 


Descripción. — Teleutosoros folícolos o en peciolos, sobre manchas 


Fig. 144.—Hoja y peciolo de Adoxa 
moschatellina atacada de P, ado- 
wae Hedw. f. (De Suiza, del Her- 
bario Mayor). 


pálidas, penetrantes, redondeados, pron” 
to pulverulentos, formando en las hojas 
manchas extensas de soros confluentes 
o densamente reunidos, y en los pecio- 
los series de pequeños, numerosos y de 
color ferruginoso-pardusco; teleutospo- 
ras elipsoideas, oblongas o algo fusoi- 
deas, de 28-42 X 14-25 p., pardo-claras o 
castañas, con. episporio regularmente 
engruesado en toda su extensión, liso, 
ápice redondeado o atenuado, papilifor- 
me al nivel del poro, base generalmente 
redondeada, algo contraídas, poro infe- 
rior próximo al tabique, y con frecuen- 
cia también papiliforme; pedicelo hiali- 
no, grueso, corto y caduco. 

HasrracióN.—En hojas y peciolos de 
Adoxa moschatellina (1). 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. —Gran par- 
te de Europa. 


Es probable en las regiones pirenaicas de Cataluña, donde es frecuen- 


te dicha planta. 


(1) Vulgarmente «Hierba del almizcle»., 
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El micelio de esta planta es perenne según Bubák; no así según 


Fischer. 


Confundida mucho tiempo con la P. albescens Grev., las experiencias 
culturales dé Plowright, Soppitt, Fischer y Bubák, han demostrado se 


trata de una Micropuccinia diversa. 


Aparte de la falta de facies inferiores, esta especie difiere de la 
P. albescens (Grev.) Plowr. por sus teleutosoros formando plagas o pús- 
tulas, no esparcidos o en grupos pequeños o circinados. 


Puccinia albescens (Grev.) Plowr. 


BrBLIOGRAFÍA. — Plowr., in Brit. Ured., etc., 1889, pág. 153. — Syd., 
1904, IL, pág. 203, p. p. —Fisch., 1904, págs. 144 y 546. — Bub., 
in Centr. f. Bakt., etc., 1904, XI, pág. 417. — Har., 1908, pági- 
na 131. — Trott., 1908, pág. 146. — Mig., 1910, pág. 353. —Grove, 


1913, pág. 162.—Kleb., 1914, pág. 379. 


SINONIMIA. — 4cidium albescens Grev., in Fl. Edinb., 1824, pági- 
na 444. — Arthur, The Lcidium of Adoxa, in Bot. Gaz., 1885, 


X, pág. 369. — P. adoxa Auct., p. p. 


DescrIpcióN. — Picnidios esparcidos entre los ecidios, amarillentos. 


Ecidios esparcidos por hojas, peciolos, y, en 
general, por toda la planta, densos, numero- 
sos, cortamente cilindráceos, explanados, blan- 
quecinos, con borde profundamente rasgado y 
vuelto; células peridiales alargadas transver=- 
salmente, hasta de 35 p., pared externa engrue- 
sada hasta 7 p., y la interna delgada y finamente 
verrugosa; ecidiosporas casi globosas, poligo- 
nales, de 18 X 23 p. de diámetro, con peque- 
ñas verrugas esparcidas y blanquecinas. Ure- 
dosoros escasos sobre manchas pálidas o sin 
ellas, poco reunidos o en grupos circinados, 
redondeados, pronto pulverulentos y de color 
canela; uredosporas casi globosas, ovoideas O 
elipsoideas, de 21-28 X 18-25 p., pardo-claras, 
con episporio grueso, de 2-5 p., espinoso, y 
2 poros germinativos. Teleutosoros análogos, 
pero parduscos o ferruginoso-parduscos; teleu- 
tosporas elipsoideas, aovadas o algo fusoideas, 
de 32-45 X 14-25 p. pardo-castañas, lisas, re- 


Fig. 145.- Hoja de Adoxa mos- 
chatellina con ecidios y 
uredosoros de P. albescens 
(Grev.) Plowr. (De Suiza, 
del Herbario Mayor.) 


dondeadas o atenuadas por ambos extremos, papiliformes en su poro 
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apical, con papila alargada, y a veces también el inferior próximo al tabi- 
que, poco o nada contraídas; pedicelo hialino, generalmente corto, pocas 
veces casi de la longitud de la espora, y siempre caedizo. | 

HanrTacióN. — En hojas, peciolos y tallos de Adoxa moschatellina (1). 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Parte de Europa y América boreal. 

Muy probable en los Pirineos catalanes. 

Los ecidios sobre Adoxa moschatellina de la Puccinia argentata 
(Schultz) Wint. son diversos morfológica y biológicamente. 


En orden Sinerantales. 


En Compuestas. 


En Achillea. 


Puccinia millefolii Fuck. 


BimLIoGRAFÍA. — Fuck., 1869, I, pág. 55. — Plowr., 1889, pág. 215. — 
Syd., 1904, I, pág. 2. — Fisch., 1904, pág. 296. —P. A. Sacc. et 
D. Sacc., 1905, XVIl, pág. 277. — Bub., 1906, pág. 144. — Har., 
1908, pág. 134. — Trott., 1908, pág. 90. — Mig., 1910, pág. 327. — 
Grove, 1913, pág. 131.—Kleb., 1914, pág. 525. —Gz. Frag., 1918, 
pág. 122. 


SINONIMIA. — Puccinia Asteris Duby, p. p.; Sacc. et De Toni, 1888, 
VII, pág. 687. 


DescrIPCIÓN. — Teleutosoros antígenos, sobre manchas poco 
visibles o bien claras y visibles por ambas caras, casi siempre es- 
parcidos, redondeados o irre- 


gulares, pequeños, compac- 
tos y pardos muy obscuros; 
teleutosporas mazudas u 


oblongo-mazudas, de 35-50 X 

13-19 y, con el ápice redon- 

Fig. 146. — Teleutosporas y dos mesosporas E o e se 
e P. millefolíi Fuck., en hojas de Achi- gruesado, de 4-8 y, A 
lea millefolim. algo más, poco contraídas al 
nivel del tabique, casi siem- 

pre un poco atenuadas hacia la base o bien redondeadas, lisas y 


(1) Vulgarmente «Hierba del almizcle». 
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de color pardo-claro; pedicelo algo amarillento hacia la inserción, 
grueso, persistente, y largo hasta tanto como la espora, y aun más; 
algunas mesosporas mezcladas. 

HABITACIÓN. — En hojas de Achillea millefolium (1). 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. —Europa central, meridional y Ca- 
lifornia. 

Esta Leptopuccinia se encuentra en la Península Ibérica, en la 
región septentrional, en Oviedo, cerca de Llanes, donde fué reco- 
lectada por el P. Unamuno. 


En Andryala. 
Puccinia andryalae (Syd.) Poir. 
BIBLIOGRAFÍA. — Har., in litt., Gz. Frag., 1916, pág. 20. 


Sinonimia. — Uredo Andryalae Syd., in Oest. bot. Zeitschr., 1902, 
núm. 5; Sacc., Syll., 1913, XXII, pág. 438; Har., 1908, pág. 306.— 
P. Andryalae (Syd.) Maire, in Sch. ad Myd. Bor.-Afr., Bull. de la 
Soc. d'Hist. nat. d'Afr. du N., 1917, pág. 253; in Myc. Bor.-Afr., 
núm. 285. — Uredo Bellidis Mont. (por error en la matriz) ap. 
Maire, in Bull. Soc. d'Hist. nat. d'Afr. du N., 1921, pág. 19H. 


DESCRIPCIÓN. — Uredosoros anfígenos, sin manchas, pequeños, 
puntiformes, rompiendo el 
epidermis, y entonces pul- 
verulentos, color canela, y 
en los tallos alargados o 
irregulares, ceñidos por el 
epidermis, roto; uredospo- 
A E e Ii 
a O A a o 
16-23 p., espinosas, y 2-3 po- 
ros germinativos, generalmente 3. Teleutosoros análogos, pero 
pardo-negruzcos; teleutosporas elipsoideas u oblongo-elipsoideas, 
- pardo-castañas, de 38-48 X 20-25 p., membrana delgada, de 2-2,5 y. de 
grosor, finísimamente verrugosa, no contraídas al nivel del tabique, 


(1) Vulgarmente «Milenrama», «Flor de la pluma»; en Cataluña. 
<Millfullas». 
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ni engruesadas en el ápice, el poro germinativo superior próxima- 
mente a la mitad de la cavidad, y el inferior cerca del tercio supe- 
rior; pedicelo hialino, algo grueso, de la longitud de la espora y 
algo más, y pronto caedizo. 

HABITACIÓN. — En hojas y tallos de Andryala integrifolia, 
A. laxiflora, A. mollis, A. ragusina (1), A. rothía (= A. are- 
naria), A. sinuata, etc. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Francia, Argelia. 

En la Península Ibérica, sobre las especies mencionadas, y algu- 
na variedad de ellas en las regiones central, meridional y oriental. 


En Artemisia. 


Existen conocidas tres especies europeas, una representada en 
la Flora Ibérica, y dos que es probable existan. He aquí la clave: 


Con uredosoros y teleutosoros.....-.......... P. absinthi DC. 
Con teleutos-) ¿2 40-70 p delargo...... P. artemisiicola Syd. 
poras UNICA" ( de 35-50 p de latL07 at 2 P. artemisiella Syd. 


mente...... 


Las dos últimas parasitan la Artemisia campestris, y A. austriaca la 
primera y la A. vulgaris la segunda (2). 

Omito las descripciones, bastando a distinguirlas los caracteres dichos. 

La A. austriaca no es conocida en la Flora Ibérica, pero sí la 4. cam- 
pestris y A. vulgaris (3). 


En Artemisia. 
Puccinia absinthi DC. 


BiBLIOGRAFÍA. —DC., Encycl., 1806, pág. 245, et in El., 1815, VI, pá- 
gina 56.—Syd., 1904, l, pág. 11. —Fisch., 1904, pág. 188.—Bub., 
1906, pág. 134. — Har., 1908, pág. 143. — Trott., 1908, págs. 91 y 
166. — Mig., 1910, pág. 328. — Treboux, in Ann. Myc., 1912, X, 
pág. 306. — Kleb., 1914, pág. 435. — Gz. Frag., 1918, pág. 103. 


(1) Vulgarmente «Liria». 
(2) Véase Syvow, Mon. Ured., 1904, L, pág. 14. 
(3) Vulgarmente «Artemisia», «Hierba de San Juan». 
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SINONIMIA. — Uredo Artemisiae Auct. — Caeoma Artemisiae Auct. — 
Puccinia Discoidearum Auct. — P. Tanaceti Auct., etc. 


DESCRIPCIÓN. — Uredosoros casi siempre hipofilos, sobre man- 
chas amarillentas o amarillo-parduscas, visibles por ambas caras de 
las hojas, y más o menos difusas o sin manchas, pequeños, redon- 
dos u oblongo-alargados, esparcidos o reunidos, pulverulentos y de 
color castaño-claro; uredosporas de globosas a elipsoideas o algo 
oblongas, de 20-35 X 15-26 !»., amarillentas o de color castaño-páli- 
do, con membrana espinosa, y 2-3 poros germinativos. Teleutoso- 
ros análogos en las hojas, 
pardo-negruzcos, y en los 
tallos a veces confluentes y 
alargados; teleutosporas 
oblongo-alargadas, elipsoi- 
deas, a veces algo mazudas, 
de 38-62 X 20-27 p, ápice 
engruesado, de 3-7 p., con- 
traídas o no al nivel del ta- 
bique, episporio finamente 

. Fig. 148, — Teleutosporas y dos uredosporas 
A frecuencia de P. absinthi DC., en hoja de Artemisia 
liso en el lóbulo inferior o abrotamum. 
en su mitad basal, poro ger- 
minativo superior apical, y el inferior próximo al tabique; pedicelo 
hialino, persistente, grueso, y generalmente más largo que la parte 
esporífera, hasta 80-85 p.. 

HABITACIÓN. —En hojas y tallos de Artemisia absinthium (1), 
A. abrotanum (2), A. vulgaris y otras muchas especies del mismo 
género. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Casi toda Eurasia, Japón, Amé- 
rica del Norte y Argelia. 

En España, sobre Artemisia absinthíum, en Santander, Valle 
de Arán y vertiente francesa de los Pirineos, en Cerdaña; en 
A. abrotanum, en Gavá (Cataluña); en A. vulgaris, también en 
los Pirineos de Cerdaña, y en Portugal, sobre Artemisia cultiva- 
da, en Coimbra. 


(1) Vulgarmente «Ajenjo». 
(2) Vulgarmente «Boja», «Abrótano macho», «Hierba lombriguera»; 
en Cataluña, «Herba cuquera», «Botja», «Broida». 

18 
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En Aster. 
Puccinia asteris Duby. 


BisLI0GRaFía. — Duby, 1830, II, pág. 888. — Schrót., in Hedw., 1875, 
pág. 169.—Plowr., 1889, pág. 215.—Sacc. et De Toni, 1888, VIII, 
pág. 687, p. p.—Wint., 1884, I, pág. 167, p. p. —Syd., 1904, I, pá- 
gina 15. — Har., 1908, pág. 135. — Trott., 1908, pág. 92. — Mig., 
1910, pág. 329.—Grove, 1913, pág. 129.—Kleb., 1914, pág. 524.— 
Gz. Frag., 1918, pág. 104, etc. 


Sinonimia. —P. Tripoli Walr., in 1831-1833, 1, pág. 223.—P. Asteris 
Schrót., 1834, pág. 296. — P. Gerardi Peck., 1870, in 25 Rep. of 
the New-York St. Mus., pág. 118; P. Asteris var. purpurascens Cke, 
et Peck., in ib., pág. 118. — Leptopuccinia Asleris (Duby) Syd., 
in Ann. Myc., 1822, XX, pág. 120, etc. 


DeEscRIPCIÓN. — Teleutosoros pardo-negruzcos, pequeños, es- 
parcidos, reunidos en grupos o series, a veces concéntricos, rara 
vez confluentes, casi siempre sobre manchas visibles por ambas 
caras de las hojas, manchas que varían de color según las especies 
parasitadas, compactos, hipofilos, situados bajo el epidermis, luego 

rompiendo éste; teleutosporas 

mazudas u oblongo-mazudas, de 

35-60 X 14-24 ., obscuras, lisas, 
5 con el ápice redondeado o atenua- 
do, generalmente más obscuro y 
engruesado, hasta 15 y., poco con- 
traídas al nivel del tabique y ate- 
nuadas hacia la base; pedicelo hia- 
lino o un poco pardo en su unión 
con la parte esporífera, persistente, grueso y largo, a veces hasta 
el doble que la espora, pudiendo llegar hasta 100 ¡-; en los soros 
muy jóvenes algunas escasas mesosporas. 

HABITACIÓN. — En hojas de Aster acrís y otras especies del 
género. j 

Puede parasitar, como decimos, otras especies de Asfer, pero 
suele presentar algunas diferencias morfológicas. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — En casi toda Europa, Siberia y 
Norte de América. 

En España, en los Pirineos y Cataluña. 


Fig, 149. — Teleutosporas de P. asteris 
Duby, en Aster acris. 
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Puccinia asteris-alpini Syd. 


BIBLIOGRAFÍA. — Syd., 1904, I, pág. 18. — Fisch., 1904, pág. cas = 
Har., 1908, pág. 136. — Mig., 1910, pág. 329. 


SINONIMIA. — Leptopuccinia Asteris-alpini Syd., in Ann. Myc., 1922, 
XX, pág. 120, 


Descripción. — Teleutosoros hipofilos, en manchas pequeñas, orbicu- 


lares, amarillas o parduscas, penetrantes, orbiculares, hasta de 2 mm. en 


su mayor diámetro, esparcidos o reunidos, primero plomizos bajo el epi- 
dermis, después al descubierto, compactos y negros; teleutosporas oblon- 
gas u oblongo-mazudas, de 40-54 X 14-24 p., pardo-claras, lisas, con ápice 
redondeado, engruesado hasta 11 p., y obscuro, base casi siempre redon- 
deada; pedicelo hialino, pardusco en su ápice, grueso, largo hasta 60 p., y 
persistente; algunas mesosporas, hasta de 40 X 16 p., mezcladas, 

Hasrración. — En hojas de Aster alpinus, 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Suiza. 

Es probable en los Pirineos de Aragón y Cataluña, donde la matriz 
abunda. 

Los ejemplares que me han servido para comprobar los caracteres de 
esta especie proceden de Suiza, del Herbario Mayor. 


En Carduncellus. 
Puccinia carduncelli Syd. 


BiBLIOGRAFÍA.—Syd., 1904, I, pág. 33.—Sacc. et D. Sacc., Syll. fung., 
1905, XVII, pág. 293. — Trott., 1908, pág. 93. — Gz. Frag., 1918, 
pág. 107. 


DEscRrIPCIÓN.—Soros anfígenos, sin manchas, esparcidos, aisla- 
dos, pequeños, a lo más 
de 1 mm., redondeados u 
oblongos, casi pulverulen- 
tos y negruzcos. Uredos- 
ds OS O Fig, 150. —Teleutosporas de P. carduncelli Sya., 
numerosas, Casi globosas ñ en hoja de Carduncellum coerulens. 

o elipsoideas, de 25-32 X 
19-26 p., membrana amarillo-pardusca, espinosa. Teleutosporas elip- 
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soideas, aovadas-elipsoideas, redondeadas por ambos extremos, 
de 35-44 X 22-30 y., contraídas o no al nivel del tabique, con epis- 
porio color castaño, grueso de 3-4 |, finamente punteado, no en- 
gruesado por el ápice, poro germinativo superior en el ápice o pró- 
ximo a él, y el inferior más bien cerca de la base; pedicelo hialino, 
muy corto. 

HaBITAcióN. — En hojas de Carduncellus coeruleus (1) y 
alguna otra especie del género. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA, — Sicilia, Marruecos, Argelia, 
Túnez. 

En la Península Ibérica, en la región central. 


En Carduus. 
Puccinia carduorum Jacky. 


BiBLIOGRAFÍA. — Jacky, 1899, pág. 58. — P. A. Sacc. et P. Syd., Syll. 
fung., 1902, XVI, pág. 297.—Syd., 1904, l, págs. 33 y 852.—Fisch., 
1904, pág. 225. — Bub., 1906, pág. 130. — Har., 1908, pág. 136. — 
Trott., 1908, págs. 94 y 466.—Mig., 1910, pág. 330.—Grove, 1913, 
pág. 141. — Kleb., 1914, pág. 409. — Gz. Frag., 1918, pág. 107. 


Sinonimia. — Puccinia Cirsii Auct., p. p. — P. Hieracit Auct., p. p. 


DeEscrIPCIÓN. — Picnidios epifilos, esparcidos o reunidos, sin 
mancha o con mancha poco visible, anaranjados. Uredosoros casi 
siempre hipofilos, sin manchas penetrantes o bien confusas, prima- 
rios pequeños, y secundarios medianos, siempre esparcidos, pulve- 
rulentos y color canela; uredosporas más o menos globosas, de 
22-28 p de diámetro, con membrana color castaño-claro, espinosa, 
y 3 poros germinativos, no siempre visibles. Teleutosoros análo- 
gos, pero casi siempre negruzcos; teleutosporas elipsoideas u oblon- 
gas, más o menos redondeadas por ambos extremos, de 25-38 X 
17-24 y, algo o nada contraídas al nivel del tabique, membrana obs- 
cura, delgada, verrugosa, no engruesada por el ápice; pedicelo 
hialino, corto. 

HABITACIÓN. — En hojas de Carduus acanthoides, C. assol, 


(1) Vulgarmente «Cepilla», «Tetilla». 
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C. carpetanus, C. crispus (1), C. nutans, C. pycnocephalus, 
C. reuterianus (1), C. tenuiflorus y otras especies del mismo gé- 


nero. 
DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Europa, Siberia, Argelia. 
En toda la Península Ibérica, sobre las especies mencionadas. 


Puccinia deflorati Probst. 


BIBLIOGRAFÍA. — Probst, in Centr. f. Bakt., etc., 1907, Abt. II, XIX, 
pág. 544. 


Es una forma especial separada de la P. carduorum Jacky. 


Fig. 151. — Teleutosporas y una uredospora de P. deflorati Probst., en hojas 
de Cardwus defloratus. 


HABITACIÓN. — En hojas de Carduus defloratus. 
DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Europa. 
En la Península Ibérica, en la región central. 


Puccinia crispi Kleb. 


BIBLIOGRAFÍA. — Kleb., in Ured. d. Mark-Brand., 1914, pág. 409. 


Forma especial, como la anterior, de la P. carduorum Jacky, 
sobre Carduus crispus y C. personata. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Europa. 

Sobre la primera especie es común en nuestra flora. 


Puccinia cardui-pycnocephali Syd. 
BIBLIOGRAFÍA. — Syd., 1904, I, págs. 34 y 825; in Ann. Mycol., 1903, 


I, pág. 242. —Sacc. et D. Sacc., 1905, XVII, pág. 291. — Har,, 
1908, pág. 136. -— Trott., 1908, pág. 94. — Gz. Frag., 1918, pági- 


(1) Vulgarmente «Toba», «Cardo borriquero». 
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na 107. — Cunningh., The Ured. of New Zealand, 1923 (Extr.), 
pág. 676. 


Sinonimia. — Puccinia galatica Syd., 1904, Í, pág. 34. 


DESCRIPCIÓN — Uredosoros casi siempre hipofilos, sin manchas, 
pequeños, esparcidos, pulverulentos y de color castaño-claro; ure- 
dosporas más o menos globosas 
o elipsoideas, de 22-26 p de 
diámetro, con membrana de co- 
lor castaño, y espinosa, gene- 
ralmente 3 poros germinativos. 
Teleutosoros anfígenos, tam- 
bién hipofilos, y en los tallos, 

Fig, 152. — Teleutosporas y dos mesosporas en las hojas, a veces con man- 
a sy Ca chas difícilmente visibles, es- 
parcidos, pequeños, en los ta- 

llos a veces confluentes, pulverulentos, y castaños obscuros o casi 
“negros; teleutosporas elipsoideas, oblongo-elipsoideas o algo irre- 
gulares, de 30-50 X 20-27 p., poco o 
nada contraídas al nivel del tabique, 
base casi siempre redondeada, mem- 
brana sin engruesar por el ápice, 
pero toda ella algo gruesa, de color 


Fig. 153, — Hoja de Carduus reute- Fig. 154. — P, cardui-pyenocephali Syd., em 
riamus atacada de teleutosoros Carduus pyenocephalus; teleutosporas y una: 
de P. cardui-pyenocephali Syd. uredospora de forma anormal. 


castaño obscuro, finamente punteado-verrugosa, poro germinativo 
superior apical, y el inferior en la mitad o próximo al tabique; pe- 
dicelo hialino, delgado, con frecuencia tan largo como la espora, 
pero caedizo. 


PUCCINIÁCEOS 279 


HABITACIÓN. — En hojas y tallos de Carduus pycnocephalus, 
C. tenuiflorus y C. reuterianus (1). 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Italia, Córcega, Malta, Asia Me- 
nor, Nueva Zelanda. 

En la Península Ibérica, regiones central y oriental, en las espe- 
cies mencionadas. En la occidental la ha recolectado el profe- 
sor G. Sampaio, en C. tenuiflorus. 

La primitiva descripción de Sydow de esta especie y su figura 
correspondiente fué anulada por una nueva descripción (Loc. cil., 
pág. 852). La frase de Hariot es errónea, tomada de la primitiva 
descripción. 

Esta especie se distingue de la Puccinia carduorum Jacky por 
la longitud de sus pedicelos y una mayor altura, máxima, de las 
teleutosporas. 


En Carlina. 


Puccinia carlinae Jacky. 


BiBLIOGRAFÍA. — Jacky, 1899, pág. 59. — P. A. Sacc. et P. Syd., 1902, 
XVI, pág. 297. —Syd., 1904, 1, pág. 35. —Fisch., 1904, pág. 216.— 
Bub., 1906, pág. 131. — Har., 1908, pág. 136. — Trott., 1908, pá- 
ginas 95 y 466. — Mig., 1910, pág. 330.—Grove, 1913, pág. 137.— 
Gz. Frag., 1918, pág. 108. 


SinonImIa.—Puccinia Hieracii Auct., p. p., et Puccinia Tanacetí DC., 
p. p.; Sacc. et De Toni, 1888, VII, págs. 635 y 637. 


DescrIPCcIÓN. — Picnidios epifilos, esparcidos o reunidos, ana- 
ranjados más o menos. Ure- > SS 
dosoros anfígenos, sin man- ( af 
chas, esparcidos, pequeños, 
puntiformes, nunca confluen- 
tes, pulverulentos y de color Fig. 155. — Teleutosporas de P. carlinae 
pardo; uredosporas más 0 Jacky, en hojas de Carlima acaulis. 
menos globosas o algo elip- 
soideas, de 24-30 < 20-25 p., finamente espinosas, de color pardo- 
claro, y con 3 poros germinativos. Teleutosoros análogos, pero 
pardo-negruzcos o negros; teleutosporas aovado-oblongas o elip- 
soideas, de 26-40 X 16-22 y, ápice redondeado, no engruesado, base 


(1) Vulgarmente «Cardo borriquero», «Toba». 
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redondeada o atenuada, poco o nada contraídas al nivel del tabique, 
pared algo gruesa, generalmente de 2-2,5 p., finamente verrugosa, 
poro germinativo superior, más o menos próximo al ápice, y mu- 
chas veces papiliforme, y el inferior casi siempre poco visible y pró- 
ximo al tabique; pedicelo hialino, corto y caduco. 

HABITACIÓN. — En hojas de Carlina acaulis (1), C. acau- 
lis, var. alpina X cynara y C. vulgaris (2). 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Europa central y meridional. 

En la Península Ibérica, en los Pirineos, y sobre el híbrido dicho, 
según el Dr. Font Quer, en Santa Fe de Montseny. 


Puccinia divergens Bub. 


BIBLIOGRAFÍA. — Bub., in Ber. Deutsch. bot. Ges., 1907, Bd. XXV, 
pág. 57. — Trott., 1908, pág. 95. —Sacc. et Trott., 1912, XXI, pá- 
gina 642. — Kleb., 1914, pág. 412.—Gz. Frag., 1914, pág. 10; 1bíd., 
1918, pág. 115. 


Sinonimia. — Puccinia Carlinae Auct., p. p. 


DESCRIPCIÓN. — Uredosoros antígenos, casi siempre hipofilos, 
redondeados o alargados, primero cubiertos por el epidermis, luego 
rompiéndolo, pulverulentos, de color pardo; uredosporas, variando 
de formas, globosas, elipsoideas y aovadas o aovado-piriformes, de 
28-40 Xx 22-33 t., membrana de 2-2,5 y. de grosor, espinosa, parda, y 
con 3, oa veces 4, poros germinativos. Teleutosoros análogos, pero 
más obscuros, casi negros; teleutosporas elipsoideas, pocas aova- 
das, de 40-52 X 24-33 y, con membrana de 2,5-3,5 p de grosor, 
pardas, claramente verrugosas, con el poro germinativo superior 
próximamente a la mitad de la célula, así como el inferior, que a 
veces está más próximo al tabique; pedicelo hialino, corto y caduco. 

HABITACIÓN.—En hojas de Carlina vulgaris y C.corymbosa(3). 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Europa central y meridional. 

En la Península Ibérica, en la región central y Pirineos catala- 
nes, en ambas especies. 


(1) Vulgarmente «Angélica carlina», «Carlina», «Camaleón», «Cardo 
de San Pelegrín o ajonjero», «Carnunquera», «Ajonjera blanca». 

(2) Sobre esta especie parece ser casi siempre más bien la P. diver- 
gens Bub., no habiendo sido observados sus picnidios. 

(3) Vulgarmente «Cardo cuco», «Cabeza de pollo». 
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La Carlina longifolia, sobre la que se ha citado, es considerada 
por Willkomm y Lange como idéntica a la variedad longifolia Cos- 
ta de la Carlina vulgaris. 


En Carthamus. 


Es posible exista en la Península Ibérica la P. carthamí (Hutzelm.) 
Cda. sobre Carthamus tinctorius (1), cultivada en diversas regiones, y aun 
subespontánea en algunas. Es una Hemipuccinia, cuyos caracteres no son 
suficientemente claros para poderla determinar sin el conocimiento exac- 
to de la matriz en que se halla, Su área de distribución está limitada a 
Alemania, Austria, Italia ?, Egipto, India oriental y Japón (2). 


En Centaurea. 


Se conocen en Europa diversas especies de Puccinia en Cen- 
taurea, de las cuales existen en la Flora Ibérica cuatro, siendo pro- 
bable otra (3). He aquí la clave: 


Teleutosporas hasta de 48 X 32; ure- 
dosporas con 2 poros germinativos. 


CO P. montana Fuck. 

con verrugas, Teleutosporas hasta de 40 X 28; ure- 

A) Uredos| Stuesas...... dosporas generalmente con 3 poros 
y teleu- DEMIAN et eto 
tosoros a o del P. beltranii Gz. Frag. 
pulveru- ¡Dos generaciones de soros; teleutos- 
lentos... | Teleutosporas| poras hasta de 35 X 27 y, no con- 
con verrugas) traídas.... P. cyani (Schl.) Pass. 

finas o pun-)Una sola generación de soros; teleu- 

leadas...... tosporas hasta de 40 X 27, algo 

contraídas... P. centaureae DC. 

B) Sólo teleutosoros compactos............. P, verruca Thiim. 


(1) Vulgarmente «Alazor», «Azafrancillo de Méjico», «Azafrán romí», 
«Cártamo». 

(2) Véase para las descripciones Sacc. Er De Toni, 1888, VII, pág. 646; 
Buz., in Oest. bot, Zeitschr., 1902, núm. 2, pág. 93; et Syp., 1904, Í, pág. 35. 

(3) Las P. centaureae-rhapontici E. Mayor, P. centaureae-ruthenicae 
Wrobl. y P. centaureae-vallesiacae Hasler, no es probable existan en la 
Península. 
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De la P. centaureae DC. se conocen diversas especies bioló- 
gicas y formas, que se describen al hablar de esta especie. 


Puccinia beltranii Gz. Frag. 


BiBLIOGRAFÍA. — Gz. Frag., 1914, pág. 11; Gz. Frag., 1918, pág. 106. 


DESCRIPCIÓN. — Uredosoros anfígenos, siempre en ambas caras 
de las hojas, sin manchas o con manchas amarillentas, visibles por 
ambas caras, esparcidos, a veces confluentes o numerosos, casi 
seriados, orbiculares o redondeados, pequeños, generalmente de 
unas 5 ó 6 décimas de milímetro, pulverulentos y de color pardus- 
co; uredosporas más o menos globosas o elipsoideas, las jóvenes de 
color amarillo-ferruginoso, ma- 
duras de color castaño, de 
20-24 X 20-27 p, raras veces 
mayores, con membrana de 
Fig. 156. — Teleutosporas y una uredospo- pS 2,5 y. de Sesa a 

ra de P. deltranii Gz. Frag., en hoja de SO-espinosa y 3 poros germina- 
Centaurea lingulata. tivos. Teleutosoros análogos, 
pero negruzcos, con uredospo- 
ras mezcladas; teleutosporas de color pardo-castaño, generalmente 
elipsoideas u oblongo-elipsoideas, pero viéndose también casi glo- 
bosas y piriformes, casi siempre redondeadas por ambos extremos, 
de 30-40 X 20-28 p., pocas mayores, muy ligeramente contraídas 
al nivel del tabique o nada, episporio igualmente engruesado, has- 
ta 4 y, densamente cubierto de gruesas verrugas, que casi parecen 
seriadas, poros germinativos, el superior cerca del ápice, y el infe- 
rior más cerca de la base que del tabique; pedicelo muy corto, 
hialino, algo grueso, nunca alargado, y muchas veces oblicuamente 
inserto. 

HABITACIÓN.—En hojas de Centaurea lingulata = C. seusa- 
na var. $ lingulata. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. —España, cerca de la Estación Al- 
pina del Guadarrama. 

Esta especie, de un área de dispersión hasta ahora muy limita- 
da, se distingue fácilmente de las restantes en Centaurea por el 
grosor de las verrugas de sus teleutosporas y lo densamente que 
cubren el episporio, hasta parecer que se encuentran formando 
líneas regulares. 
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Puccinia montana Fuck. 


BisLIOGRAFÍA. — Fuck., in Symb. Nachtr., 1873, IL, pág. 14. — Mass., 
1883, pág. 40.—Wint., 1884, l, pág. 207.—Sacc. et De Toni, 1888, 
VI, pág. 619. — Jacky, 1899, pág. 64. — Syd., 1904, l, pág. 37. — 
Fisch., 1904, pág. 224. — Har., 1908, pág. 136. — Trott., 1908, pá- 
ginas 97 y 467.—Mig., 1910, pág. 331. 


Descrirción. — Picnidios numerosos, sobre todo en los bordes de las 
hojas, globosos y amarillo-melosos. Micelio uredosórico difuso y defor- 
mando las partes jóvenes de la matriz. Uredosoros casi siempre hipofi- 
los, muy numerosos, pequeños o más bien medianos, oblongos, ocupan- 
do casi todo el envés de las hojas y confluentes, color de herrumbre, 
claro, y pulverulentos en la primera generación, y en la segunda más 
escasos, y diseminados, con frecuencia epifilos, pequeños, de 0,2-0,5 mm., 
y de color más obscuro; uredosporas más o menos globosas, oblongas o 
elipsoideas, de 20-32 X 18-26 |. raras algo mayores, amarillo-anaranja- 
das las primarias, algo más obscuras las secundarias, con episporio del- 
gado, muy finamente espinoso, y dos poros germinativos laterales. Te- 
leutosoros casi siempre secundarios, esparcidos, pequeños, a lo más 
de 0,5 mm., no confluentes, castaño-parduscos o pardo-negruzcos y pul- 
verulentos; teleutosporas elipsoideas, de 32-48 X 20-32 p., castañas, con 
episporio algo grueso, cubierto de verrugas bastante visibles, redondea- 
das por ambos extremos, no engruesadas por el ápice, casi nunca con- 
traídas al nivel del tabique, poro germinativo superior más o menos 
apical, y el inferior en la mitad inferior de la celdilla, algo próximo a la 
inserción del pedicelo, que es hialino, corto y con frecuencia inserto 
oblicuamente; rarísimas mesosporas mezcladas. 

Los uredosoros de esta especie, que se asemejan mucho a los de 
P. suaveolens Rostr., suelen producir también teleutosporas, y su micelio 
atraviesa el espesor de los brotes jóvenes, ocasionando deformaciones y 
a veces esterilización. 

HanrtracióN. — En hojas de Centaurea montana y C. phrygía, pudiendo 
también ser encontrada en otras especies del género (1). 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Alemania, Austria, Bélgica, Galitzia, Hun- 
gría, Italia, Rumania, Suiza y Anatolia. 

En la Península Ibérica, pudiera encontrarse en las dos especies cita- 
das en las montañas de Cataluña. 


(1) He estudiado esta especie sobre ejemplares de C. montana, de 
Suiza, procedentes del Herbario Mayor, sobre C. mollis, de Galitzia, y 
C. napuligera, de Rumania (núms. 2622 y 2686 de la Exsiccata Sydow). 
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Puccinia centaureae DC. 


BimLIOGRAFÍA. — DC., 1815, V, pág. 595. — Mart., Prodr. Fl. Mosq., 
1817, pág. 226, p. p. —Mag., in Ber. Deutsch. bot. Ges., 1893, pá- 
gina 456. — Jacky, 1899, pág. 65. —Magn., in Oest. bot. Zeitschr., 
1902, pág. 428. —Syd., 1904, I, pág. 39.—Fisch., 1904, pág. 222.— 
Bub., 1906, pág. 1290. —Jacky, in Centr. f, Bakt., etc., 1907, Abt. IL, 
Bd. XVIII, pág. 87. — Har., 1908, pág. 137. — Trott., 1908, pági- 
nas 98 y 467.—Hasl., in Centr. f. Bakt., etc., Abt. II, Bd. XV, 1906, 
pág. 257. — Mig., 1910, pág. 331. — Grove, 1913, pág. 139. — 
Kleb., 1914, pág. 413. — Hasl., Beitr. z. Kennt. d. Crepis und- 
Centaurea-Puccinien v. Typus der P. Hieraciz, in Centr. f. Bakt., 
etc., 1918, Abt, II, Bd. XLVIIT, págs. 221-286. — Gz. Frag., 


1918, pág. 108. 


Sinonimia. — Puccinia Hieracii Auct., p. p.; Sacc. et De Toni, 1883, 


VII, pág. 633, etc. 


DEscrIPCIÓN. — Picnidios primeros casi hialinos, luego amari- 
llo-anaranjados, con frecuencia en grupos aislados, a veces sobre 


Fig. 157. —Teleutosporas de P. centauwreae DO., 
en tallos de Centaurea amara. 


manchas en el haz de las 
hojas, menos frecuentes en 
el envés, y peciolos, no vis- 
tos en tallos. Uredosoros 
casi siempre hipofilos, so- 
bre manchas amarillentas o 
parduscas, más o menos vi- 
sibles por la cara opuesta, 
pequeños, esparcidos, a ve- 
ces confluentes, parduscos 


y pulverulentos; uredosporas más o menos globosas o elipsoideas, 
de 22-30 X 16-28 p., con membrana castaña, espinosa, y 2 Ó 3 poros 
germinativos, según las formas. Teleutosoros análogos, pero casi 
negros, y bastante grandes a veces en los tallos; teleutosporas 
elipsoideas, oblongo-elipsoideas, ovoideas, mazudas o irregulares, 
de 24-40 X 16-27 y, episporio más bien delgado, no engruesado por 
el ápice, de color pardo-castaño, finamente verrugoso, poco o nada 
contraídas al nivel del tabique, con poros germinativos situados 
lateralmente o cerca del ápice y del tabique, según las especies 
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biológicas o formas; pedicelo hialino, delgado, casi siempre corto, 
pero a veces alargado. 

HABITACIÓN. —En hojas y tallos de Centaurea alpina, C. ama- 
ra, C. aspera, C. castellana (1), C. collina, C. melitensis, 
C. linaresti, C. paniculata, C. polyacantha, C. solstitialis, 
C. serídis (2) y otras especies del género. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. —Europa, Siberia, Anatolia, Arge- 
lia, Túnez, Tripolitania y América boreal. 

En toda la Península Ibérica, sobre las especies mencionadas. 

El estudio de las formas biológicas en nuestra flora está por 
hacer, y sólo describimos formas diferenciadas morfológicamente. 


Forma especial calcitrapae DC. 


BiBLIOGRAFÍA. — DC., 1805, 1, pág. 221. — Has]., 1918, págs. 277, 
284 y 286. — Syd., 1904, L, pág. 854. — Gz. Frag., 1918, pág. 106. 


SINONIMIA. — Puccinia Hieracti Auct., p. p., etc. 


DEscrIPCIÓN.—Picnidios como el tipo. Uredosporas de 19-24 X 
19-24 y, con 3 poros ecuatoriales, a veces sólo dos. Teleutosporas 
de 26-37 X 16-26 p-; poro germinativo del lóculo apical en la parte 
superior, el poro inferior variable. 

HABITACIÓN. — En hojas y tallos de Centaurea calcitrapa (3). 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Europa central y meridional; 
probable en otras regiones. 

En la Península Ibérica, en las regiones occidental, meridional y 
central. 


Forma especial scabiosae Hasl. 


BisLIOGRAFÍA. — Hasl., 1918, págs. 261, 272, 277 y 282. —Sacc. et 
Trott., 1912, XXI, pág. 646. — Gz. Frag., 1918, pág. 111. 


DescriPcIÓN. — Picnidios como en el tipo. Uredosporas de 
20-28 < 20-26 p-, con 3 poros germinativos las más, pocas con sólo 


(1) Vulgarmente «Arzola», «Matagallos». 
(2) Vulgarmente «Arzola», 

(3) Vulgarmente «Abrojo», «Cardo estrellado», «Trepacaballos», «Gar- 
banzos del cura». 
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2 poros. Teleutosporas de 28-42 X 19-26 p-, con los poros germina- 
tivos en la mitad superior de cada celdilla. 

HABITACIÓN. — En hojas, rarísimas veces en tallos, de Centau- 
rea scabiosa (1). 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Europa central y meridional. 

En la Península Ibérica, en la región oriental. 


Forma centaureae-carpetanae Gz. Frag. 


12 
BiBLIOGRAFÍA. — Gz. Frag., 1914, pág. 10. 


DeEscrIPCIÓN. — Picnidios como en el tipo. Uredosoros hipofi- 
los, en manchas pálidas, irregulares o angulosas, entre los nervios, 
visibles por ambos lados de las hojas, esparcidos o reunidos, pero 
no confluentes, parduscos, pul- 
verulentos; uredosporas globo- 
sas o casi globosas, de 24-30 y. 
de diámetro, con membrana 
gruesa, a lo más de 3,5 p-, par- 
do-castaña, finamente verrugo- 
Fig. 158. — Teleutosporas y una uredospora A E y Z Ea ens 

de P. centaureae-carpetanae Gz. Frag,, nativos, no siempre visibles. 
en hojas de Centaurea carpetana. Teleutosoros análogos, pardo- 
negruzcos, con uredosporas 
mezcladas; teleutosporas variables de forma, como en el tipo, hasta 
de 45 X 26 y, con la membrana fina, de 2,5-3 y, finamente verru- 
gosa, con el poro germinativo superior cerca del ápice, que nunca 
está engruesado, y el interior próximo al tabique; pedicelo hialino, 
corto, a lo más de 12 p., algunas veces grueso, pero nunca lo vi 
alargado. 

Esta forma como las que describimos más adelante con los 
nombres de P. centaureae-ornatae Gz. Frag. y P. centaureae- 
pullatae Gz. Frag., ciertamente son especies biológicas, como 
se comprobará experimentalmente. 

HABITACIÓN. — En hojas de Centaurea carpetana. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Alrededores de Cercedilla, en 
el Guadarrama, región central. 


(1) Vulgarmente «Centaurea mayor». 
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Forma centaureae-ornatae Gz. Frag. 


BiBLIOGRAFÍA. — Gz. Frag., 1918, pág. 110. 


DescriPcióN. — Pienidios como en el tipo. Soros pequeños, 
hasta de 1 mm., casi siempre hipofilos, en manchas pálidas o par- 
duscas, visibles por ambas caras de las hojas, esparcidos o reunidos, 
y en los tallos a veces confluentes, redondeados, compactos y par- 
do-negruzcos; uredosporas mezcladas, globosas o casi globosas, 
de 20-28 p. de diámetro, po- 
cas de 30 y, membrana hasta 
de 3 y. de grueso, pardo-cas- 
taña, espinosa, con 3 poros 
germinativos. Teleutospo- 
ras muy variables de forma, 
elipsoideas, ovoideas, piri- Fis. 159. — Teleutosporas y dos uredosporas 
formes o irregulares, de de P. centawreaa-ornatae Gz. Frag., en ho- 
32-50 Xx 91-32, ápice no jas de Centaurea ornato. 
engruesado, redondeado, 
así como la base, poco o nada contraídas al nivel del tabique, con 
membrana delgada, a lo más de 3,5 y, pardo-castaña, cubierta de 
verrugas pequeñas, pero bien visibles; pedicelo hialino, corto y 
no grueso. 

Difiere del tipo por la mayores dimensiones máximas de sus 
teleutosporas, y por ser las verrugas muy claramente visibles. 

HABITACIÓN, — En hojas, más raramente en tallos, de Centau- 
rea ornata var. microcephala y var. macrocephala. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — En la Península Ibérica, en las 
regiones central y meridional. 


Forma centaureae-pullatae Gz. Frag. 


BimLIOGRAFÍa. — Gz. Frag., in Sur quelq. champ., etc., Bull. de la R, 
Soc. esp. de Hist. nat., 1914, pág. 239; ibíd., Bosq. de una fl. hispal. 
de microm., 1916, pág. 21. 


DescriPcIÓN. — Picnidios como en el tipo. Uredosoros anfíge- 
nos, pero en su mayoría hipofilos; sin manchas o bien, si existen, vi- 
sibles por ambas caras, esparcidos, casi nunca confluentes, o nume- 
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rosos en grupos irregulares u orbicularmente seriados, y de color 
ferruginoso; uredosporas más o menos globosas o elipsoideas, de 
20-26 X 16-22 p., membrana algo gruesa, y finamente verrugoso- 
espinosa, de color castaño. Teleutosoros análogos rompiendo el 


epidermis, pulverulentos, de 
(3 8 color pardo-negruzco; teleu- 
UY VW) NW, tosporas oblongas, elipsoideas 
Fig. 160. —Teleutosporas de P. centaureae- 


u ovoideas, de 24-36 X 16-24 y, 

con membrana bastante grue- 

pullatae Gz. Frag., en hojas de Centaw- sa, lisa o finísimamente verru- 

rea pullata. gosa, color castaño obscuro, 

poro germinativo superior pró- 

ximo al ápice, y a veces apical, el inferior en la parte media de la 

celdilla o cerca de la base; pedicelo hialino, corto, pocas veces alar- 
gado y persistente. 

HABITACIÓN. — En hojas y peciolos de Centaurea pullata. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. —Mediodía de la Península Ibérica. 

Sobre Centaurea pullata puede también encontrarse la Puccí- 
nía verruca Thiim. 


Variedad australis Trott. 


BrBLIOGRAFÍA. — Sacc. et Trott., Fungi Tripolitani, Ann. Myc., 1913, 
XI, pág. 411. 


SinonImIa.—Puccinia Hieraci? Auct., p. p.—P. Centaureae Auct., p. p. 


DEscRIPCIÓN. — Difiere del tipo por carecer de uredosoros, 
tener sus uredosporas mezcladas en los teleutosoros y carecer éstos 
de manchas, siendo a veces la mayoría epitilos. 

HABITACIÓN. — En hojas de Centaurea melitensis, pudiendo 
encontrarse en otras del género y de Rhaponticum. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Tripolitania. 

En la Península Ibérica he encontrado algunos ejemplares que 
concuerdan con la descripción, pero otros típicos en C. melitensis. 

Sobre Rhaponticum acaulís, citada en Tripolitania, pudiera 
confundirse con la P. grosíi Font Quer, pero las teleutosporas de 
esta especie están ligeramente engruesadas en el ápice, siendo la 
distinción más difícil con la P. Rhapontici Syd., de teleutosporas 
no engruesadas en el ápice, y que, como esta variedad, carece de 
uredosoros. 
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Puccinia cyani (Schlecht.) Pass. 


BrisLIOGRAFÍA. — Mag., in Ber. Deutsch. bot. Ges., 1893, pág. 456. — 
Jacky, 1899, pág. 63. — Syd., 1904, pág. 38. — Bub., 1906, pági- 
na 132. — Har., 1908, pág. 137. — Trott., 1908, págs. 98 y 467. — 
Mig., 1910, pág. 331. — Grove, 1913, pág. 140. — Gz. Frag., 1918, 
pág. 115. —Cunn., 1923, pág. 680. 


SINONIMIA. — Uredo Cyamí Schlecht., in Pl. Helv., 1821, núm. 95. — 
Puccinia Cyani Pass., in Rabh. Fungi europ., 1874, núm. 1767. — 
P. suaveolens forma Cyan Wint., 1884, 1, pág. 190. — P. Hiera- 
cíi Auct., p. p.; Sacc. et De Toni, 1888, VII, pág. 633. 


DeEscRIPCIÓN. — Picnidios, cuando existen, esparcidos en tallos 
y hojas, pequeños e inmergidos. Uredosoros casi siempre hipofi- 
los, sin manchas, esparcidos o reunidos densamente, pequeños, 
orbiculares u oblongo-elipsoideos, pulverulentos y de color cane- 
la; uredosporas más o menos globosas o aovadas, de 22-30 X 
19-24, amarillo-parduscas, finamente espinosas, y con 2 poros ger- 
minativos. Teleutosoros anfígenos, en hojas y tallos análogos, pero 
pardo-negruzcos; teleutosporas más o menos elipsoideas, de 30-35 X 
22-27, pocas veces hasta de 40 p. de alto, redondeadas por ambos 
extremos, ápice no engruesado, no contraídas al nivel del tabique, 
pardo-castañas, finamente verrugosas, con el poro germinativo de 
la celdilla superior más próximo al ápice, o sea en el primer tercio, 
y el inferior indistintamente próximo al tabique o a la base; pedi- 
celo hialino, corto. 

Esta especie puede reproducirse por el micelio de segunda ge- 
neración, dando uredos y teleutosporas, siendo producidos los pic- 
nidios sólo por la primera. 

HABITACIÓN. — En hojas y tallos de Centaurea cyanus (1). 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Casi toda Europa, Estados Uni- 
dos, Nueva Zelanda. 

En la Península Ibérica, sólo en la región septentrional. 


(1) Vulgarmente «Azulejo», «Aciano», «Aldice», «Botoncillo», «Baleo 
cabezudo», «Liebrecilla», «Escobilla»; en Galicia, «Linditas»; en Catalu- 
ña, «Angelets», «Blanet»; en Aragón, «Bracera»; en Valencia, «Escom- 
bra», «Granera». 
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Puccinia microlonchi Syd. 


BiBLIOGRAFÍa. — Syd., 1904, 1, pág. 122.—P. A. Sacc. et D. Sacc., 
1905, XVII, pág. 287. — Trott., 1908, pág. 99. — Gz. Frag., 1918, 


pág. 122. 


DescrIPCIÓN.—Uredosoros anfígenos, sin manchas, esparcidos, 
redondeados, y color canela; uredosporas más o menos globosas, 


Fig. 161. — Teleutosporas y uredosporas de 
P. microlonchi Syd., en hojas de Microlon- 


chus durieut. 


de 24-27 y de diámetro, ama- 
rillo-parduscas, espinosas. 
Teleutosoros análogos, re- 
dondeados, próximamente 
de 1 mmm. de diámetro, rom- 
piendo el epidermis y ceñi- 
dos por éste, primero al- 


mohadillados, luego pulverulentos, de color pardo-castaño; teleu- 


tosporas ovales-oblongas, 
y algunas elipsoideas, de 
30-42 X 19-26 , redondea- 


das casi siempre por ambos * 


extremos, pocas algo ate- 
nuadas hacia la base, poquí- 
simo o nada contraídas al 


ig. 162. — Teleutosporas de P. microlonchi 
Syd., en hojas de Microlonchus clusis. 


nivel del tabique, con episporio de unas 2,5 y. de grueso todo él, y 
finísimamente punteado; pedicelo hialino, cortísimo. 

HABITACIÓN. —En hojas vivas de Microlonchus clusii, M. du- 
rieui (= M. salmanticus, p. p.) (1) y M. spinulosus. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Italia y Francia. 

En la Península Ibérica, en la región central y oriental, sobre 


las especies citadas. 


Puccinia verruca Thiim. 


BisLIOGRAFÍA. — Thúm., Fung. nov. exot. decas, Rev. myc., 1879, Í, 
pág. 9. — Sacc. et De Toni, 1888, VII, pág. 709. — Syd., 1904, Í, 
pág. 42. — Fisch., 1904, pág. 293. — Bub., 1906, pág. 144. — Har., 


(1) Vulgarmente «Baleo macho», «Escoba de cabezuelo», «Escobilla», 


«Rama»; en Aragón, «Baradera»; en Cataluña, «Cabezudas», «Granallons». 
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1908, pág. 137. — Trott., 1908, págs. 100 y 467. —Har., 1905, pá- 
gina 56.—Mig., 1910, pág. 330.—Kleb., 1914, pág. 528.—Gz. Frag., 
1916, págs. 21-24; ibíd., 1918, pág. 132. 


Sinonimia. — Puccinia Asteríis Duby forma Centaureae-Scabiosae 
Schrót., in Hedw., 1876, pág. 109. —Leptopuccinia verruca (Thúm.) 
Syd., in Ann. Myc., 1922, XX, pág. 121. 


DESCRIPCIÓN. — Teleutosoros hipofilos, con frecuencia sobre 
manchas orbiculares, hasta de unos 4 mm. de diámetro, y de color 
pardo-rojizo, penetrantes y algo 


deprimidas por los soros, que son 
en forma de verrugas semiesfé- 
ricas, hasta de 2 mm. de diáme- 


tro, esparcidos, nunca confluen- 
tes, compactos y parduscos; te- 
leutosporas mazudas, de 40-68 X< 

11-241, con el ápice redondeado — FE, $9 < Teleton de 2 ser 
o atenuado cónico, engruesado, bio! 

a veces hasta 14 p., atenuadas 

hacia la base, poco contraídas, lisas, de color pardo-claro o algo 
amarillento, con pedicelo hialino, grueso, largo a veces como la 
espora, y aun poco más, y persistente. 

HABITACIÓN. —En hojas de Centaurea scabiosa (1), C. pulla- 
ta y otras especies. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Casi toda Europa, Egipto y Ar- 
gelia. 

En la Península Ibérica, en la región oriental. 

Las especies citadas de Centaurea, y otras que también se pue- 
den encontrar parasitadas por la P. verruca Thiim., tales como 
C. jacea, C. maculosa, C. mollis, C. montana, C. napifolia, 
C. nicaensis, C. romana y C. sonchifolia, la mayoría conocidas 
en nuestra flora, son atacadas asimismo por otros uredales, incluso 
del mismo género Puccínia. Hariot ha distinguido con el nombre 
de P. verrucoides Har. una especie muy semejante, pero con ure- 
dosporas, parasitando la C. napifolía. 


j 


(1) Vulgarmente «Centaurea mayor». 
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En Chondrilla. 
Puccinia chondrillina Bub. et Syd. 


BisLIOGRAFÍa.—Bub. et Syd., in Oest. bot, Zeitschr., 1901, número 1, 
pág. 7, y 1902, núm. 2, pág. 94.-—Syd., 1904, l, pág. 44. — Fisch., 
1904, pág. 228. — Bub., 1906, pág. 124. — Har., 1908, pág. 138.— 
Trott., 1908, págs. 100 y 467.—Mig., 1910, pág. 332.—Kleb., 1914, 
pág. 426. — Gz. Frag., 1918, pág. 111. 


Sinonimia. —Puccinia Prenanthis Auct., p. p.— P. Chondrillae (Cda.) 
Auct., p. p. — Uredo Chondrillae Opiz, in Seznam, 1817, pág. 151. 


DESCRIPCIÓN. — Picnidios globosos, pequeños, con perifisos 
hialinos, cortos, de unas 35 p. de largo, sueltos, formando grupos 
circulares, y generalmente rodeados por los uredosoros primarios. 
Uredosoros anfígenos, y a menudo elipsoideos, de 30-40 X 22-26 p., 
castaños, con episporio delgado, finamente punteado-verrugoso, 
siendo a veces casi lisos, redondeados por ambos extremos, poco o 
nada contraídos al nivel del tabique, con poro germinativo superior 
en el tercio próximo al ápice o apical, y el inferior próximamente 
en la mitad de la celdilla; pedicelo hialino, delgado, largo, a veces 
tanto como la espora, pero caduco. 

HABITACIÓN. — En hojas y tallos de Chondrilla juncea (1). 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Alemania, Bohemia, Francia, 
Italia, Suiza y Argelia. 

En la Península Ibérica es algo común en las regiones central, 
oriental y occidental, siendo más rara en la meridional. 


En Chrysanthemum (= Pyrethrum). 


Puccinia pyrethri (Wallr.) Rabh. 


BisLIOGRAFÍA. —Rabh., in Herb. myc., 1855, núm. 1990.—Syd., 1904, 
I, págs. 45 y 858.—Fisch., 1904, pág. 187.—Bub., 1906, pág. 133.— 
Jacky, in Centr. f. Bakt., etc., 1907, Abt. II, Bd. XVIII, pág. 87.— 
Har., 1908, pág. 138.—Trott., 1908, pág. 103. —Mig., 1910, pági- 
na 33. — Kleb., 1914, pág. 433. — Gz. Frag., 1918, pág. 124. 


(1) Vulgarmente «Achicoria dulce», «Ajonjera»;, en Cataluña, «Esta- 
quetes», «Herba pera visc», «Mástach», «Xicoira dolsa». 
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SINONIMIA. — Puccinia Discoidearum Link, 1825, Il, pág. 73, p. p.— 
P. Discoidearum Link var. Pyretkri Wallr., 1831, IU, pág. 222. — 
P. Tanacetí Auct., p. p., etc. 


DescrIPcIóN. —Picnidios bastante numerosos, esparcidos entre 
los uredos o formando grupos, globosos, pequeños, de color ama- 
rillo-meloso, con perifisos hialinos, cortos y sueltos. Uredosoros en 
su mayoría hipofilos o en los peciolos, sin manchas, redondeados, 
pocos oblongos, pequeños, color canela o pardo muy claro, pulve- 
rulentos; uredosporas más o menos globosas, oblongas o elipsoi- 
deas, de 20-38 X 16-24 p., amarillo-parduscas, con episporio algo 
grueso, espinoso, y 3 poros germinativos, formando a la madurez 
gruesas papilas. Teleutosoros anfígenos, en su mayoría hipofilos, 
pero también caulícolas, sin 
manchas, pequeños o media- 
nos, y en los tallos con fre- 
cuencia confluentes, rom- 
piendo pronto al exterior, 
redondeados, pocos oblongos, 
pardo-negruzcoso negros 


y compactos; teleutosporas 
Fig. 164, — Teleutosporas y dos uredosporas 


oblongo-elipsoideas 2 elipsoi- de P. pyrethri (Wallr.) Rabh., en hojas de 
deas, y algunas un poco 1ff'e- Pyrethrum corymbosum. 


gulares, de 38-54 X 24-32 p, 

pardo-castañas, con episporio engruesado en el ápice, que es casi 
siempre redondeado, hasta 6 », finamente verrugosas, sobre todo en 
la parte superior, peroa veces casi totalmente lisas, poco o nada con- 
traídas; pedicelo hialino, grueso, largo, a veces más que el doble de 
la espora, y persistente. 

HABITACIÓN. — En hojas, peciolos y aun en tallos de Chrysan- 
themum (= Pyrethrum) corymbosum. 

Se ha citado también en algunos países de Europa, en Chr. par- 
tenifolium; en el Japón, en Chr. chinense, y en Portugal, en 
Chr. coronarium (= Chr. creticum = Pinardia coronaria). So- 
bre Chr. chinense se encuentra citada en Gavá, por el profesor 
Caballero, la P. chrysanthemi Roze, y el estudio de los ejempla- 
res que existen en el Herbario del Museo Nacional de Ciencias Na- 
turales de Madrid no permiten dudar de la exactitud de esta men- 
ción, que además está confirmada por haber sido también hallada 
en la misma especie en Llanes (Oviedo), por el P. Luis M. Una- 
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muno, y en el Jardín botánico de Coimbra, por Móller, determinada 
por el profesor Traverso y profesor Spessa. Por último, Klebahn (1) 
describe sobre Chrysanthemum la P. heeringiana Kleb., con te- 
leutosporas únicamente, de 36-52 X 16-21, con ápice engruesado, 
hasta de 8-11, y pedicelo persistente, casi incoloro. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Gran parte de Europa y Japón. 

En la Península Ibérica, sobre Chr. corymbosum, en las regio- 
nes occidental y oriental. 


Puccinia chrysanthemi Roze. 


BIBLIOGRAFÍA. — Roze, 1900, pág. 92; et in Journ. de la Soc. nat. 
d'Hort. de France, 1900. — Arth., in Indiana Agr. Exp. St., Bull. 
núm. 85, 1900, X, pág. 143. — Jacky, in Zeitschr. f. Pflazenkr., 
1900, pág. 132; in Centr. f. Bakt., etc., 1903, Abt. II, Bd. X, pági- 
na 369, y 1907, Bd. XVIII, pág. 88. — Sacc. et Syd., 1902, XVI, 
pág. 296. —Syd., 1904, I, pág. 46. —Fisch., 1904, pág. 190. — Bub., 
1906, pág. 135. — Har., 1908, pág. 138.—Kus., in Ann. Myc., 1908, 
VI, págs. 306-312. — Trott., 1908, págs. 102 y 467. — Mig., 1910, 
pág. 333. — Grove, 1913, pág. 131. — Kleb., 1914, pág. 437. — Gz. 
Frag., 1918, pág. 112. — Cunn., 1923, pág. 678. 


SINONIMIA. — Puccinta Hieracií Auct., p. p. — P. Tanaceti Auct., 
p. p.—P. Pyrethri Auct., p. p.— Uredo Chrysanthemí Roze, 1900, 
Loc. cit., pág. 78. — P. Chrysantemi-chinensis Henn., in Hedw., 
1901, XI, pág. 26. 


DESCRIPCIÓN. — Soros en sú mayoría hipofilos, sobre manchas 
amarillo-pálidas o pardo-claras, no siempre bien visibles por la cara 
opuesta, más o menos irre- 
gulares, y sin margen, es- 
parcidos, reunidos o en 
grupos circulares, hasta de 
1-1,5 mm., pulverulentos y 


Fig. 165. — Diversas formas de uredosporas 
uniloculares de P. chrysanthemi Roze, en color canela; uredosporas 
hojas de Chrysantemum indicum. globosas, elipsoideas, a ve- 


ces irregulares, y alguna 
biloculares, de 24-32 X 17-27 p, de membrana pardusca, espinosa, 


(1) KuzB., in Ured. d. Mark Brand., 1914, pág. 527. 
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y con 3 poros germinativos. Teleutosporas algunas veces, no siem- 
pre, mezcladas, oblongas, elipsoideas, y a veces 3-4-loculares, de 
39-43 X 20-25 t, ápice redondeado, algo engruesado, base, por lo 
general, redondeada, poco contraídas al nivel del tabique, color 
castaño-obscuro, finamente verrugosas; pedicelo hialino, grueso, 
persistente, tan largo como la espora, y a veces más, hasta de 60 ;.. 
Mesosporas escasas, casi globosas o piriformes, análogas en sus 
caracteres a las teleutosporas, biloculares. No son conocidos los 
teleutosoros. 

HABITACIÓN. — En hojas de Chrysantemum indicum y 
Chr. chinense (1). 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Europa, Japón, Australia, Amé- 
rica boreal, Nueva Zelanda. 

En la Península Ibérica, en las regiones meridional, occidental y 
oriental, siendo probable en toda ella, dado lo generalizado del cul- 
tivo de estas plantas, en ambas especies. 

Sobre Chrysanthemum chinense se encuentra en el Japón la 
Puccinia horíana P. Henn., que sólo tiene teleutosoros, y también 
la P. pyrethri Rabh. 


En Cichorium. 
Puccinia cichorii (DC.) Bell. 


BiBLIOGRAFÍA. — Bell., in Kickx. Fl. cryptog. des Flandres, 1867, Il, 
pág. 65. —Syd., 1904, l, pág. 49. — Fisch., 1904, pág. 227. — 
P. A. Sacc. et D. Sacc., 1905, XVII, pág. 311. — Bub., 1906, pági- 
na 124. — Har., 1908, pág. 139. — Trott., 1908, págs. 106 y 467. — 
Mig., 1910, pág. 333. — Grove, 1913, pág. 148. — Kleb., 1914, pá- 
gina 422. — Gz. Frag., 1918, pág. 112. — Cunn., 1923, pág. 679. 


SinonImIa. — Uredo Cichoriíi DC., 1815, VI, pág. 74; Duby, 1828, II, 
pág. 900. — Caeoma Cichorii Link, 1825, 11, pág. 18. — Puccinia 
Prenanthis (P.) Fucka p. p.; Sacc. et De Toni, 1888, VII, pági- 
na 606. — Puccinia Endiviae Pass. ap. Ed. Mayor, in Notes myc., 
Extr. Bull. Soc. neuch. Sc. nat., 1921, XLVI, pág. 26. 


DeEscriPCcIÓN. — Uredosoros anfígenos o caulícolas, esparcidos 
o confluentes, rompiendo el epidermis, y rodeados por éste, peque- 


(1) Vulgarmente «Crisantemo», ambas especies. 
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ños, redondeados, pulverulentos y de color canela; uredosporas 

más o menos globosas o elípticas, de 21-28 X 18-21 p. amarillo-par- 

duscas, espinosas y con 2 po” 

SS A ros germinativos. Teleuto- 

SS e soros anfígenos o caulícolas, 

Y análogos a los uredosoros, 

EN pero negruzcos; teleutos- 

A poras aovado-elipsoideas o 

: elipsoideas, de 27-38 X 

a eos 1518:25 y ápice redondeado 

rium intybus, no engruesado, poquísimo o 

nada contraídas, base más 

o menos redondeada, parduscas, con membrana lisa, o en algunas 

muy finamente verrugosas; pedicelo hialino, grueso, corto a veces 
hasta de 60 y. y persistente. 

HABITACIÓN. — En hojas y tallos de Cichorium intybus (1). 

Cítase también en Cichorium endivia (2), y Mayor cree idén- 
tica la P. endíviae Pass. y P. cichorii (DC.) Bell., fundándose 
para ello en que el sólo carácter diferencial consiste en que el pe- 
dicelo en P. endíviae Pass. puede llegar a 80 y, y él ha compro- 
bado en P. cichorii (DC.) Bell. que puede alcanzar de 35-50 y. y 
aun 60, por lo que la diferencia es casi nula. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Casi toda Europa, Argelia, Ma- 
rruecos, Estados Unidos, Nueva Zelanda, Australia. 
En la Península Ibérica, en las regiones occidental, septentrio- 
nal y meridional, siendo probable en casi toda ella, sobre la especie 
dicha. 


En Cirsium. 


Se conocen en Europa siete especies de Puccinia sobre Cir- 
síum, de las cuales existen en la Península Ibérica cinco. Excluyo 
de este estudio la P. andersoni B. et Br., que parece idéntica a 
la P. cnici-oleraceí Pers. e incluyo una de Argelia, algo dudosa 
por cierto, por si pudiera comprobarse en nuestra región meri- 
dional. 


(1) Vulgarmente «Achicoria amarga», «Almirón amargo». 
£2) Vulgarmente «Escarola»; en Cataluña, «Esquerola». 
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Clave. 


A) Completa con picnidios, ecidios, uredos y teleutosoros....... 
e ice de NARA do P. cirsii-lanceolati Schrót. 
Picnidios numerosos. Teleutosporas de 
26-42 X 17-25p.. P. obtegens (Link) Tul. 


BI COR uredos. Vil bars 
Picnidios numerosos. Teleutosporas de 25-38 < 


teleutosoros; E de. 
a veces pic- 17-92 SS OO ooo ONO P. cirsii Lasch. 
nidios Con uredos y teleutosoros; sin picnidios. Te- 


leutosporas de 35-50 X 20-35 P........-... 

ES O P. odontolepidis Gz. Frag. 

Soros en tallos, teleutosporas no engruesadas 

en el ápice. P. sclerotioides DR. et Mont. 

Folícolas, en grupos redondeados; teleutospo- 

C) Teleutosoros] ras con ápice hasta de 10 p.; pedicelo hasta 
SO A P. cnici-oleracei Pers. 

En grupos irregulares y confluentes; teleutos- 

poras con ápice hasta de 14 y; pedicelo hasta 

TO P. le-monneriana Maire. 


La P. acarnae Syd. sobre Cirsium acarna (= Picnomon 
acarna), bastante diversa, se describe más adelante. 


Puccinia cirsii-lanceolati Schrót. 


BIBLIOGRAFÍA. — Schrót., 1889, pág. 317. — Jacky, 1904, pág. 46. — 
Mag., 1893, pág. 455. — Sacc. et De Toni, 1888, pág. 606. — Syd., 
1904, L, pág. 51. —Fisch., 1904, pág. 196. — Har., 1908, pág. 139.— 
Trott., 1908, pág. 107. — Mig., 1910, pág. 335. — Kleb., 1914, pá- 
gina 386. — Gz. Frag., 1918, pág. 113. 


Sinonimia. — Caeoma Kabatianum Bub., in Sitzungsber. Boem. Ges. 
Wissensch., 1889, Extr., pág. 10. — Gymnoconia Cirsii-lanceo- 
lati Bub., Loc. cit. — Fackya Cirsit-lanceolatí Bub., in Oest. bot. 


Zeitschr., 1902, pág. 42. 


DescriPcióN. — Picnidios epifilos, casi globosos, obscuros, 
con perifisos escasos, y pronto caducos, hialinos, saliendo reunidos, 
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luego libres, largos hasta de 50 p.. Ecidios hipofilos, esparcidos o 
aislados, sobre manchas amarillentas, visibles por las dos caras de 
las hojas, subepidérmicos, abriéndose al exterior por un poro, y en- 


Fig. 167. — Picnidio de P. cirsii-lanceolati 
Schrót., en hoja de Cirsium lanceolalum. 


tonces formando como una 
bolsa, blancuzcos, y con 
seudoperidio rudimentario; 
ecidiosporas globosas, ama- 
rillentas o amarillo-anaran- 
jadas, de 22-35 X 20-30 », 
con episporio algo grueso y 
verrugoso. Uredosoros es- 
parcidos o confluentes, casi 
siempre epifilos, rompiendo 
el epidermis, pulverulentos 
y color canela; uredosporas 
más o menos globosas o 
bien oblongo-elipsoideas, 
de 24-36 X 20-26 y, mem- 
brana castaña, espinosa, y 
3-4 poros germinativos, casi 
siempre 3. Teleutosoros 


análogos, también por lo general epifilos, casi negros y pulveru- 
lentos; teleutosporas elipsoideas u oblongo-elipsoideas, de 30-40 X 


Fig. 168. — Ecidios y ecidiosporas de P. cirsii-lanceolati Schrót., en hoja de Cirsium 


lanceolatum. 


y 


22-25 p., con el ápice redondeado, no engruesado, poco o nada con- 
traídas al nivel del tabique, membrana castaño-obscura, con peque- 
ñas verrugas, y pedicelo hialino y corto. 
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HABITACIÓN. —En hojas de Cirsium lanceolatum y C. turbi- 
natum. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Europa central y meridional y 
América del Norte. 

En la Península Ibérica, región central, oriental y septentrional; 
sobre la segunda, en Oviedo, publicada por el P. Unamuno. En 


e 


Fig. 169. —¿Teleutosporas de P. Cirsii-lanceolati Schrót., en hoja de Cirsium 
lanceolatum. 


Portugal sobre C. lanceolatum, cerca de Oporto, encontrada por 
el sabio profesor Dr. G. Sampaio. 


La Puccinia cirsii-eriophori Jacky, que pudiera encontrarse también 
en nuestra flora, es considerada por la mayoría de los autores como si- 
nónima. 


Puccinia obtegens (Link) Tul. 


BIBLIOGRAFÍA. — Tul., in Ann. Sc. nat., 1854, IV, pág. 87. —Sacc., in 
Myc. ven., 1877, pág. 81. — Oud., in Hedw., 1898, pág. 320. — 
P. Magn., in Hedw., 1903, Beibl., pág. 305. — Syd., 1904, l, pági- 
nas 53 y 855. — Har., 1908, pág. 140. — Olive, Intermingling of 
perenn. sporophytic and gametophytic gen. in 2. Podophyllz, 
P. obtegens and Urom. Glycyrrihizae, Ann. Myc., XI, 1913, pági- 
nas 297-311. — Grove, 1913, pág. 145. 


Sinonimia. — Caeoma obtegens Link, in Obs., 1791, IL, pág. 27. — 
Uredo suaveolens Pers., in Obs. myc., 1796, II, pág. 24, et in Syn. 
fung., 1801, 1, pág. 221; Duby, 1830, Il, pág. 900. — Caeoma sua- 
veolens Link, 1825, II, pág. 19. — Puccinia obtegens Fuck., 18609, 
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pág. 54. — P. suaveolens Rostr., in Ein eigenthumliches Gen. bei 
P. suaveolens (P.) Rostr., Bot. Zeit., 1874, pág. 555; Mass., 1883, pá= 
gina 33.—Wint., 1884, pág. 189, p. p.; Sacc. et De Toni, 1888, VII, 
pág. 633, p. p.) Jacky, 1899, pág. 61; Plowr., 1889, pág. 182, p. p.; 
Fisch., 1904, pág. 219; Bub., 1906, pág. 131; Trott., 1908, págs. 108 
y 468; Mig., 1910, pág. 334; Kleb., 1914, pág. 404; Gz. Frag., 1918, 
pág. 128; Cunn., 1923, pág. 686. 


DescRrIPCIÓN. —Picnidios pocas veces epifilos, pero muy nume- 
rosos, reunidos, y ocupando casi todo el envés de las hojas, globo- 
sos, color de miel obscura, y despidiendo un olor agradable, peri- 
fisos aglutinados. Uredosoros y teleutosoros primarios hipotilos, 
pequeños, pocos confluentes, pero numerosos, muy reunidos, ocu- 
pando casi toda la superficie de la hoja, primero pardo-rojizos, luego 
más obscuros y pulverulentos; los secundarios también hipofilos y 
pequeños, pero esparcidos, nunca confluentes y pardo-negruzcos. 
Uredosporas más o menos globosas o ampliamente elipsoideas, de 
21-28 X 20-26 p., pardo-claras, con episporio espinoso y 3 poros 
germinativos. Teleutosporas elipsoideas u oblongo-elipsoideas, de 
26-42 Xx 17-25 p., pardas, con episporio delgado, finamente verru- 
goso, generalmente redondeadas en ambos extremos, algunas un 
poco atenuadas hacia la base, poco o nada contraídas al nivel del 
tabique, con el poro superior apical, y el inferior próximamente a 
mitad de la célula; pedicelo hialino, delgado y corto. 

HABITACIÓN. — En hojas de Cirsium arvense (1) y de C. pa- 
lustre, aun cuando raro en este último. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Casi toda Europa, Siberia, Amé- 
rica boreal y Nueva Zelanda. 

En la Península Ibérica, en las regiones central, occidental y 
oriental en ambas especies. 


Puccinia cirsii Lasch. 
BIBLIOGRAFÍA, — Lasch, in Rabh. Fungi europ., 1859, núm. 89. — 
P. Magn., 1893, pág. 456. — Jacky, 1899, pág. 56. — Syd., 1904, I, 


pág. 55. — Fisch., 1904, pág. 217.—Bub., 1906, pág. 130. — Har., 
1908, pág. 140. — Trott., 1908, págs. 109 y 468. — Mig., 1910, pá- 


(1) Vulgarmente «Cardo cundidor»; en Cataluña, «Calsida». 
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gina 334. — Grove, 1913, pág. 142.—Kleb., 1914, pág. 407. —Gz. 
Frag., 1918, pág. 113. 


Sivonimia.—Uredo Cirsíd Lasch, in Rabh., Loc. cit., núm. 90.—Puc- 
cinta Cnici Mart., in Prodr. Fl. Mosq., 1812, pág. 226. — P. Cirsii 
Fuck., 1869, pág. 55, p. p. — P. Hieracii Auct., p. p., in Sacc. et 
De Toni, 1888, VIL, pág. 633. — P. Cirsii-Erisithalis P. Magn., in 
Jahrb. naturf. Ges., 1890, Extr., pág. 20. — P. Cirsii-heterophylli 
P. Magn., in ibíd., pág. 19.— P. Laschii Lagh., in Ured. Herb, El. 
Fries, 1895, pág. 63. 


DescriPCcIÓN. — Picnidios epifilos, y a veces en los peciolos, 
esparcidos o reunidos en pequeños grupos y de color anaranjado. 
Uredosoros anfígenos, esparcidos, pequeños, prontamente desnu- 


Fig, 170, — Teleutosporas de P. cir- Fig, 171, — Tres teleutosporas y tres ure- 
sii Lasch, en hojas de Cirsium mons- posporas de P. cirsii Lasch, en hojas de 
pessulanum. Cirsium palustre. 


dos y pulverulentos, dejcolor canela; uredosporas más o menos glo- 
bosas, elípticas u ovales, de 22-28 X 19-24 y., espinosas, de color 
pardo-claro, y con 3 poros germinativos. Teleutosoros análogos, 
pero pardo-negruzcos o ne: 
eros; teleutosporas elipsoi- 
deas, aovado-elipsoideas y a 
veces aovadas, de 25-38 X 
17-25 y, ápice redondeado, no 
engruesado, base más o menos 
redondeado-atenuada, poco o 
nada contraídas, episporio par dosporas de P. cirsii Lasch, en hojas de 
do-castaño, delgado, más o me- Pienomon acarna, 
nos finamente verrugoso, poro 
germinativo superior apical o muy próximo al ápice; pedicelo hia- 
lino, muy corto, y con frecuencia caduco. 

HABITACIÓN. —En hojas y peciolos de Cirsium acarna (= Pic- 


Fig. 172. — Tres teleutosporas y tres ure- 
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nomon acarna) (1), C. favispina, C. anglicum, C. monspessu- 
lanum, C. palustre, C. tenuiflorus, C. tuberosum, etc. 
DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA.—Casi toda Europa, Siberia, Japón 
y América del Norte. 
En toda la Península Ibérica, sobre las especies mencio- 
nadas. 


Puccinia odontolepidis Gz. Frag. 


BrBLIOGRAFÍA. — Gz. Frag., in Enum. y distr. geogr. de los Ured. de 
la Pen. Ibér., 1918, pág. 123. 


SINONIMIA. -— Puccinia Cirsid Auct., p. p. 


DEscRrIPCIÓN. —Soros hipofilos, y a veces en tallos, numerosos, 
esparcidos, primero ocultos bajo el tomento, luego superficiales, 
pequeños, pero en ocasiones confluentes y algo mayores, negruz- 
cos y finamente pulverulentos. Uredosporas mezcladas, más o me- 
nos globosas, hasta de 35 y. de diámetro, amarillo-parduscas, con 
episporio fino, de unas 2,5 y 
próximamente de grosor, fi- 
namente espinosas, y con 
2-3 poros germinativos. Te- 

leutosporas oblongas, mazu- 
Fis. 173. — Tres uredosporas y dos teleutos- . 


poras de P. odontolepidis Gz. Frag., en ho- das 9 elipsoideas 9 VOCES 
jas de Cirsium odontolepis. algo irregulares, de 35-50 X 


: 20-35 p., parduscas, con epis- 
porio finamente punteado, ápice redondeado o algo conoideo, nada 
O poco engruesado, a lo sumo hasta 7 y-, y entonces con papila clara, 
baja, punteada, base redondeada o ligeramente atenuada, poco o 
nada contraídas; poro superior apical o casi apical, y el inferior 
próximo al tabique; pedicelo hialino, un poco grueso, corto, raro 
alargado, caduco. 

HABITACIÓN. — En hojas y tallos de Cirsium odontolepis. 
DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Montañas de Guadarrama y Pa- 


(1) Vulgarmente «Cardo cuco», «Cabeza de pollo», «Cardo blanco»; 
en Cataluña, «Azotacristos». 
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lazuelos (Guadalajara), donde fué encontrada por el profesor Luis 
Crespí. 

Sobre Cirsium odontolepis se ha citado también la P. cirsii 
Lasch. 


Puccinia sclerotioides DR. et Mont. 
BreLroGRAFÍa.—DR. et Mont., in Fl. d'Alg., I, pág. 320.—Sacc. et De 
Toni, 1888, VIL, pág. 709.—Syd., 1904, Il, pág. 58. 


DescrircióN. — Teleutosoros en tallos, esparcidos o reunidos, a veces 
confluentes, redondeados u oblongos, de cerca de 1 mm. de longitud, 
compactos y negros; teleutosporas variables, ovoideas u oblongas, de 
35-54 X 22-30 p., amarillas o amarillo-parduscas, lisas, redondeadas, trun- 
cadas o atenuadas por el ápice, que no está engruesado, base redondea- 
da, rara vez algo atenuada, poco o nada contraídas al nivel del tabique; 
pedicelo amarillento, próximamente del largo de la espora. 

Hasrración.—En tallos viejos y podridos de Cirsium giganteum. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Argelia. 

Esta especie, algo dudosa, pues no ha sido vuelta a encontrar, si real- 
mente existe, pudiera encontrarse en algunas localidades de nuestra re- 
gión meridional, donde vive la planta matriz, aun cuando no es muy 
común. 

La descripción transcrita, de Sydow, ofrece pocas dudas para su de- 
terminación. 


. Puccinia cnici-oleracei Pers. 


BiBLIOGRAFÍA. —Pers. apud Desm., in Cat. des pl. omises, 1823, pá- 
gina 24.—Syd., 1904, I, págs. 58 y 856.—Fisch., 1904, pág. 292.— 
Har., 1908, pág. 140. — Trott., 1908, pág. 110. — Mig., 1910, pági- 
na 334. — Grove, 1913, pág. 144. — Kleb., 1914, pág. 528, 


Sixonimia. — Puccinia spectabilis Otth, in Bern. Mitteil., 1865, pági- 
na 176; Sacc. et Syd., 1899, XIV, pág. 314. — Puccinia Cardui 
Plowr., 1889, pág. 216. — Leptopuccinia Cnici-oleracei (Pers.) Syd., 
in Ann. Myc., 1922, XX, pág. 120. 


Descripción. — Teleutosoros hipofilos, en manchas orbiculares, hasta 
de 5 mm. de diámetro, color pálido, penetrantes, y ellos pequeños, circi- 
nados o en grupos orbiculares, también de 5 mm. de diámetro, a veces 
confluentes, muy numerosos, parduscos y compactos; teleutosporas ma- 
zudas, pocas elipsoideas, alargadas, de 38-56 X 14-21 p., amarillo-pardus- 
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cas, lisas, con el ápice redondeado, pocas veces algo atenuado, engruesa- 
do, de 5-10 p., base atenuada y contraídas al nivel del tabique; pedicelo 
amarillo, transparente, grueso, largo casi tanto como la espora, y persis- 
tente. 

HasiracióN. —En hojas de Cirsium lanceolatum, C. oleraceum, acaso en 
Carduus crispus (1), aunque esta matriz es dudosa, y citándose también 
en otros Cirsium, no conocidos en nuestra flora. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — En varios países de Europa, 

Es probable, sobre las plantas dichas, en la Península Ibérica, particu- 
larmente en las regiones septentrional y central. 

Omitimos la descripción de la P. andersoni B. et Br. que se cita sobre 
Cirsium heterophyllum, cuya existencia no sé esté comprobada en Espa- 
ña, y que además Lindroth (V. Syd., I, pág. 856) considera, con razón, 
idéntica. 

No me parece lo mismo la P. le-monneriana Maire, cuya descripción 
sigue, en tanto infecciones experimentales demostraron una identidad 
que parecen negar algunos caracteres diferenciales. 


Puccinia le-monneriana Maire. 


BisLIOGRAFÍA. — Maire, Sur quelq. Ured. et Ust. nouv. ou peu 
connues, in Bull. Soc. myc. de Fr., 1900, XVI, pág. 65. — 
P. A. Sacc, et D. Sacc., 1902, XVI, pág. 297. — Syd., 1904, I, pá- 
gina 60. — Har., 1908, pág. 140. — Gz. Frag., 1918, pág. 1215 


DESCRIPCIÓN. — Teleutosoros hipofilos, sobre manchas orbicu- 
lares o irregulares, de unos 2-4 mm., deprimidas, amarillentas, con 
borde obscuro, penetrantes, y ellos en grupos pequeños, de 2-3 mm., 
densos, y a veces confluentes, almohadillados, compactos y pardo- 
obscuros; teleutosporas mazudas, de 40-55 X 14-21 p., amarillo-par- 
duscas, lisas, ápice redondeado, truncado o cónico agudo, engrue- 
sado, de 8-14 y, base redondeada pocas veces, las más atenuadas, 
contraídas al nivel del tabique; pedicelo hialino, algo obscuro en el 
ápice, grueso, largo, hasta de 65 y, y persistente. 

HABITACIÓN.—En hojas de Cirsium palustre y en su variedad 
spinosissimum. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Francia. 

En la Península Ibérica, en la región occidental, en Portugal; 
siendo probable en la septentrional y Pirineos de Aragón. 


(1) Vulgarmente «Cardo de burro o borriquero.» 


PUCCINIÁCEOS 305 


Esta especie se diferencia de la P. cnici-oleraceí Pers. por el 
mayor engruesamiento máximo del ápice y tener el pedicelo a 
veces más largo que la espora. Ambas son del tipo de la P. aste- 
rís Duby. 


En Cnicus. 
Puccinia benedicti Syd. 


BiBLIOGRAFÍa. — Syd., in Mon. Ured., 1904, I, pág. 61. 


DeEscrIiPCIÓN.—Uredosoros anfígenos, sin manchas, esparcidos, 
pequeños, puntiformes, pardos y pulverulentos; uredosporas más o 
menos globosas, de 22-27 p de diámetro, pardo-claras, con epispo- 
rio de unas 3y., espinoso, y 3 po- 
ros germinativos. Teleutosoros 
análogos, pero negros; teleutospo- 
ras elipsoideas o elipsoideo-oblon- 
gas, de 30-40 X 20-28 p., pardas, 
generalmente redondeadas por 
ambos extremos, con episporio "Et, Teemamor de 2. de 
fino, no engruesado en el ápice, dictus. 

y muy finamente verrugoso-pun- 
teado, poco o nada contraídas; pedicelo hialino, delgado, próxima- 
mente del largo de la espora, y caduco o quebradizo. 

HABITACIÓN. — En hojas vivas de Cnicus benedictus (1). 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. —En el Jardín botánico de Belgra- 
do (Serbia), de donde ha sido descrita. 

En la Península Ibérica, en Torrelodones (Madrid), donde el 
Dr. Cogolludo ha encontrado varios ejemplares atacados. 


En Crepis (Barkhausia, comprendido). 


De las especies de Puccinia hoy conocidas en Europa sobre 
Crepis, cinco existen en la Península ciertamente, una es algo du- 
dosa y otras tres son probables. 


(1) Vulgarmente «Cardo santo». 
20 
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He aquí la clave para su determinación : 


y > Eo 
onto En Crepis foetida y C. tectorum 


O AA P. crepidis Schrót. 
la superticie EN C:7rhoecadifola os ae 
dela hojas: P. barkhausiae-rhoeadifoliae Bub. 

A) Ecidios, Teleutosporas de 24-30........... 
uredost bus Mala P. pygmaea Gaill. 

y teleu- Teleutosporas de Zi JO. no a ae 
tospo- ... P.crepidis-blattarioidis Hasl. 
ras... - Ecidios en gru- | Teleutosporas de 27-37. eS 

pos redondea-)............ P. dis (Juel) Syd. 

dos u oblon-| Teleutosporas de 26-44........... 

a OSI .... P. crepidis-grandiflora Has], 
Teleutosporas de 30-46........... 

O E P. praecox Bub. 

Teleutosporas de 30-48 ........... 

A IO Y P. major Diet. 

B) Uredos y teleutosoros solamente....... P. crepidicola Syd. 


Ateniéndonos sólo a las matrices, encontramos en : 


CREDIS [OS LA. ss cars oe P, crepidis Schrót. 

AURA ALMAS ARIAS P. barkhausiae-rhoeadifoliae Bub. 
Exe DIANA ATRAS A: P. major Diet. 

ESTATE ESTA ARS P. praecox Bub. 
CARL Rd tara P. crepidis-grandiflorae Hasl. 
CDU esas ys P. pygmaea Gaill. 
CSPIUemOrS da PI os P. intybi (Juel) Syd. 

oe: =TT30 0000 |, cropidis-blattarioidis Hasl. 
C. albida var. major...... 

E araracijolia oia P:crepidicola Syá 

Vane dades asa Noe 


De esta última especie es probable que se encuentren más ma- 
trices atacadas en nuestra flora, por ser la de área más extensa 
y más común de hallar. 
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Puccinia crepidis Schrót. 


BIBLIOGRAFÍA. — Schrót., 1889, pág. 319. — Sacc. et De Toni, 1888, 
VII, pág. 607. — Jacky, 1899, pág. 47. — Syd., in Oest. bot. 
Zeitschr., 1901, pág. 13; 1904, I, pág. 64, p. p. — Bub., in Verh. 
naturf. Ver, Brunn, XXXVI, Extr. pág. 6; 1906, pág. 64.—Fisch., 
1904, pág. 207.— Har., 1908, pág. 141.—Trott., 1908, pág. 111.— 
Mig., 1910, pág. 340. —Grove, 1913, pág. 156, p. p. —Kleb., 1914, 
pág. 397. — Hasl., in Centr. f. Bakt., etc., 1918, Bd. XLVIII, 
págs. 247-248, 260-261, 262-264. — Gz. Frag., 1918, págs. 114 
y 105, P. P. 


DEscRIPCIÓN. — Micelio difuso, deformando siempre algo la 
planta. Picnidios esparcidos entre los ecidios, en pequeños gru- 
pos y de color meloso. Ecidios hipofilos, numerosos, reunidos, ocu- 
pando a veces toda la superficie de la hoja, explanados, con borde 
blanco, revuelto; células peridiales con la pared externa delgada, 
y la interna de 3-4 y. de grosor, verrugosa; ecidiosporas globosas o 
angulosas por la presión, de 15-25 X 14-20 p., episporio delgado, 
finamente verrugoso, contenido amarillento o ligeramente anaran- 
jado. Uredosoros en su mayoría hipofilos, redondeados, pequeños, 
de color canela obscuro; uredosporas globosas, ovoideas o elipsoi- 
deas, de 20-25 Xx 16-20 p., pardo-claras, finamente espinosas, y 
2-3 poros germinativos. Teleutosoros hipotilos, pocos epifilos, pri- 
mero cubiertos por el epidermis, pequeños y pardo-negruzcos; 
teleutosporas ovales o elipsoideas, de 20-30 X 17-22 p., pardo-casta- 
ñas, con episporio delgado, finísimamente punteado, a veces no en 
toda su extensión, redondeado por base y ápice, y éste no engrue- 
sado, poco o nada contraídas al nivel del tabique; pedicelo hialino, 
fino, algo flexible y corto. 

HABITACIÓN. — En hojas y tallos de Crepis foetida y C. tec- 
torum. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Gran parte de Europa. 

En la Península Ibérica se ha citado en Crepís sp., en la región 
occidental (sub P. barhausiae-rhoeadifoliae Bub.). El C. tecto- 
rum no existe en nuestra flora. 

La P. crucheti Hasl. pudiera también encontrarse en nuestra 
flora sobre Crepis succisaefolía. 

Sobre C. foetida constituye la tf. sp. foetídae Hasler. 


pa 
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Puccinia crepidis-grandiflora Hasl. 


BiBLIOGRAFÍA. — Has]., in Centr. f. Bakt., etc., 1908, Bd. XXI; pá- 
gina 510, in Beitr. z. Kennt. d. Crepis, etc., Centr. f. Bakt., etc., 
1918, Bd. XLVIII, págs. 230-232 y 253-255, f. 1.—Sacc. et Trott., 
XXI, pág. 652.— Kleb., 1914, pág. 401. 


SINONIMIA. — Puccinia major Auct., p. p. 


Descripción. — Picnidios anfígenos, saliendo antes que los ecidios, 
luego rodeados por ellos, primero color meloso, al final algo rojizos. Eci- 
dios en su mayoría hipofilos, formando grupos redondeados, numerosos 
y densos, oblongos en los peciolos y nervios, y pocos solitarios, epifilos, 
los más en manchas amarillo-rojizas, limitadas y penetrantes, cupulifor- 
mes, pero bajos, borde blanco, caído y finamente rasgado; células peri- 
diales, por lo general no en líneas regulares, pero al exterior algunas su- 
perpuestas sobre las inferiores, membrana exterior delgada y la interna 
hasta de 5 p. de grosor, finamente verrugosa; ecidiosporas de globosas a 
elipsoideas, muchas algo poligonales, de 16-26 XX 16-21 p., episporio delga- 
do, finamente verrugoso, y contenido incoloro o anaranjado. Uredosoros 
anfígenos, puntiformes, sobre manchas amarillentas, penetrantes, y ellos 
calor canela; uredosporas globosas o elipsoideas, de 21-30 X 20-26 pL, 
amarillo-pardas, con episporio a lo más de 3 y. de grosor, finamente espi- 
noso, con espinas distantes entre sí 2 p. (sec. Hasler), y 2-3 poros germi- 
nativos. Teleutosoros anfígenos, sobre manchas amarillas penetrantes, 
puntiformes, a lo más de 0,5 mm., pardo-negruzcos; teleutosporas ovoi- 
deas, piriformes o elipsoideas, de 26-44 X 19-30 p., pardo-castañas, epis- 
porio delgado, en el ápice a lo sumo de 3 y, finamente verrugoso, con 
verrugas distantes entre sí unas 2 p., generalmente redondeadas por 
ambos extremos, a veces atenuadas hacia la base, poco o nada contraídas 
al nivel del tabique, poro superior más o menos apical, poco o nada pa- 
piliforme, y el inferior generalmente en medio de la célula; pedicelo hia- 
lino, cortísimo y caduco. 

Hagrración. — En hojas vivas de Crefpis grandiflora y aun en otros 
Crepis, pero que no existen en nuestra flora (1). 

DisTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Suiza. 

En la Península Ibérica es probable, sobre la especie dicha, en los Pi- 
rineos y particularmente en el Valle de Arán. 


(1) Los ejemplares que he utilizado para el estudio de esta especie 
proceden de Suiza, del Herbario Mayor. 
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Esta especie venía confundida con la P. major Diet., pero los estudios 
experimentales de Hasler han demostrado no sólo su diversidad bioló- 
gica, sino que también ha dado caracteres diferenciales. 


Puccinia major Diet. 


BiBLIOGRAFÍA. — Diet., in Mitteil. Thir. Bot. Ver., Neue Folge, 1894, 
Heft VI, pág. 45. — Jacky, 1899, pág. 49. — Sacc. et Syd., 1899, 
XIV, pág. 310. — Syd., in Oest. bot. Zeitschr., 1901, pág. 14; 
1904, I, pág. 66. — Fisch., 1904, pág. 214. — Bub., 1906, pági- 
na 68. — Hasl., in Centr. f. Bakt., etc., 1918, 11, Bd. XLVIII, pá- 
gina 257; 1905, Bd. XV, pág. 510. — Har., 1908, pág. 141.— 
Trott., 1908, pág. 113. — Mig., 1910, pág. 338. — Grove, 1913, 
pág. 157. — Kleb., 1914, pág. 399. — Hasl., Beitr. z. Kennt. 
d. Crepis, etc., in Centr. f. Bakt., etc., 1918, Bd. XLVMIII, pá- 
ginas 228-231 y 252. 


Sivonimia. — Puccinia Lampsanae (Schultz) Fuk. var. major Diet., 
in Hedw., 1888, pág. 303; Plowr., 1899, pág. 149, P. P- 


DESCRIPCIÓN. — Picnidios en su mayoría hipofilos, sobre man- 
chas amarillentas o algo rojizas, y ellos color meloso. Ecidios hipo- 
filos, en manchas análogas, formando grupos redondeados, y en los 
peciolos y nervios oblongos y densos, ellos algo explanados, con 
borde blanco, rasgado y vuelto; células peridiales no muy unidas ni 
formando largas líneas regulares, con pared próximamente igual de 
grosor, de 4-5 y; ecidiosporas generalmente ovoideas, pocas casi 
globosas, y todas más o menos poligonales, de 20-30 X 16,24, con 
episporio delgado, finamente verrugoso y contenido anaranjado. 
Uredosoros anfígenos, pequeños, generalmente sin manchas y 
color canela; uredosporas casi globosas, ovoideas o elipsoideas, 
de 24-30 x 21-26 y, pardas, con episporio a lo más de 2 y. de gro- 
sor y espinoso. Teleutosoros anfígenos, pequeños, solitarios, en 
manchas pequeñas, amarillas, o sin manchas, pero cuando existen 
visibles por ambas caras, y pardo-negruzcos; teleutosporas ovoi- 
deas o elipsoideas, de 33-48 X 22-30 p-, pardo - castañas, con epis- 
porio delgado, finamente verrugoso, no engruesadas por el ápice, 
redondeadas por ambos extremos, poco contraídas al nivel del tabi- 
que; pedicelo corto y caduco. 
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HABITACIÓN. — En hojas de Crepis paludosa (1). 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Gran parte de Europa. 

En la Península Ibérica la ha encontrado el P. Unamuno, en 
Llanes (Oviedo), y es probable en los Pirineos catalanes y Valle 
de Arán. 


Puccinia praecox-Bub. 


BimLIOGRAFÍA, —Bub., in Verh. nat. Ver. Brúnn., 1898, Extr., pág. 4; 
in Oest. bot, Zeitschr., 1902, pág. 92. — Jacky, 1899, pág. 49. — 
Syd., in Oest, bot. Zeitschr., 1901, pág. 15; 1904, 1, pág. 67. — 
Sacc. et Syd., 1899, XIV, pág. 309. — Fisch., 1904, pág. 211. — 
Har., 1908, pág. 141. — Mig., 1910, pág. 337. —Kleb., 1914, pági- 
na 398. — Hasl., Beitr. z. Kennt. d. Crepis, 'etc., in Centr. f. 
Bakt., etc., 1918, Bd. XLVIII, págs. 224-228 y 250. 


Sinonimia. — 4Lcidium praecox Bub., in Verh. k. k. Zool.-bot. Ges. 
Wien, 1898, Extr., pág. 20. 


Descripción, — Picnidios esparcidos entre los ecidios, de color melo- 
so. Ecidios anfígenos, pocos en los nervios, sobre manchas amarillentas 
o rojizas, irregulares, las menos orbiculares, y reunidos entonces, cupuli- 
formes, con borde vuelto y denticulado; células peridiales elípticas o 
deltoideas, alargadas, no formando filas regulares; ecidiosporas globosas, 
ovoideas u oblongas, más o menos poligonales, de 17,5-35 X 17,5-22 p, 
episporio delgado, finamente verrugoso y contenido anaranjado; micelio 
ecidial localizado. Uredosoros anfígenos, sobre manchas amarillentas, 
penetrantes, pequeños, pardos y pulverulentos; uredosporas globosas, 
ovoideas o elipsoideas, de 22-33 X 20-29 p, color castaño, espinosas, y 
con 2, rarísimas veces 3, poros germinativos. Teleutosoros anfígenos, 
sobre manchas amarillas penetrantes, pequeños, solitarios, y a menudo 
confluentes, pronto al descubierto, pardo-negruzcos y pulverulentos; te- 
leutosporas ovoideas o elipsoideas, anchas, de 30-46 X 24-31, color cas- 
taño-obscuro, episporio delgado, finamente verrugoso, redondeadas por 
ambos extremos, no engruesadas por el ápice, poco o nada contraídas al 
nivel del tabique; pedicelo corto, delgado, flexuoso y caduco. 


(1) Los ejemplares utilizados para el estudio de esta especie proceden 
de Suiza, del Herbario Mayor, a más de los del P. Unamuno, existen- 
tes en el Herbario del Museo Nacional de Ciencias Naturales. 
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HasriracióN. — En hojas de Crepis biennis (1). 

DisTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Alemania, Moravia, Rusia y Suiza. 

Es probable en las regiones central y oriental de la Península, donde 
el Crepis biennis es frecuente. 

Los ecidios de esta especie son muy precoces, apareciendo a fines 
del invierno o comienzos de la primavera. 

El ecidio sobre Crepís biennis de la Puccinia silvatica Schrót. difiere 
del de la P. praecox Bub. por sus células peridiales más bien cuadradas, 
y formando filas regularmente ordenadas. 


Puccinia crepidis-pygmaea Gaill. 


BIBLIOGRAFÍA.—Gaill., Note sur quelq. Ured. de la fl. de Fr., in Bull. 
Soc. myc. de Fr., 1887, Ill, págs. 183-184. — Sacc. et De Toni, 
1888, VII, pág. 608. —Syd., in Oest, bot. Zeitschr., 1901, pág. 17; 
1904, I, págs. 70 y 857. —Fisch., 1904, pág. 212. —Har., 1908, pá- 
gina 141.—Mig., 1910, pág. 339. 


Descrirción. —Picnidios no descritos o no existiendo. Ecidios anfíge- 
nos y peciolícolos, sobre manchas pálidas amarillentas, penetrantes, en 
grupos redondeados o bien en nervios y peciolos alargados, hasta 
de 5 mm., cupuliformes, con borde amarillo, rasgado y revuelto; ecidios- 
poras globosas o globoso-angulosas, de 15-20 p. de diámetro, amarillentas 
y muy finamente verrugosas. Uredosoros epifilos o en peciolos, esparci- 
dos, pequeños y pardo-negruzcos; uredosporas más o menos globosas, 
de 19-25 p de diámetro, pardas y finamente espinosas. Teleutosoros 
análogos, pero más negruzcos; teleutosporas aovado-elipsoideas o elip- 
soideas, de 24-30 X 19-24 p., pardas, redondeadas por ambos extremos, 
ápice no engruesado, poco o nada contraídas al nivel del tabique, 
episporio muy delgado y muy finamente verrugoso; pedicelo hialino 
muy corto. 

Hasrración. — En hojas y peciolos de Crepis pygmaea (= Omalocline 
Pygmacga). 

DisTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Pirineos franceses y Tirol. 

Es muy probable exista también en los Pirineos catalanes y aragone- 
ses, y acaso en Sierra Nevada. 


(1) Los ejemplares que he utilizado para la comprobación de los ca- 
racteres de esta especie son de Suiza, del Herbario Mayor, y de Alema- 
nia, de la Exsiccata Sydow. 
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Puccinia crepidis-blattarioidis Hasl. 


BinLIOGRAFÍA, — Hasl., in Centr. f. Bakt., etc., 1905, Bd. XV, pági- 
na 510, y 1918, Bd. XLVIII, págs. 234-236 y 255-258. — Sacc. et 
Trott., 1913, XXI, pág. 652. — Trott., 1908, pág. 468. — Kleb., 


1914, pág. 401. — Gz. Frag., 1918, pág. 115. 


Sinonimia. — Puccinia Crepidis Auct., p. p. 


DESCRIPCIÓN. — Picnidios anfígenos, naciendo antes que los 
ecidios y esparcidos entre ellos, globosos, hasta de 140 y. de diáme- 
tro, y color meloso. Ecidios a menudo solitarios o reunidos en gru- 

pos, más o menos densos, la mayo- 


ría hipofilos, pero también epifi- 
los o en tallos, siendo los grupos 
redondeados en las hojas, y oblon- 
gos en nervios y tallos, sobre 
manchas amarillas O amarillo-roji- 


zas circunscritas, y visibles por 
Fig. 175. — Picnidio y células peridiales ambas caras, ellos cupuliformes, 


de P. crepidis-blattarioidis Hasl., en 


hojas de Crepis albida. bajos, con borde blanco, caído y 
finamente laciniado; células peri- 

diales no dispuestas en series regulares, al exterior en parte levan- 
tadas sobre las células inferiores, con membrana exterior delgada, 


y la interna gruesa, de 4-5 »., densa y finamente 
verrugosa. Ecidiosporas de globosas a elípti- 
cas o globoso-comprimidas, más o menos poli- 
gonales, de 16-24 X 13-20 y, con episporio 
delgado, finamente verrugoso, y contenido 
incoloro o anaranjado. Uredosoros anfígenos, 
sobre manchas amarillas, visibles por ambas 
caras de las hojas, pequeños, puntiformes, a lo 
más de 0,5 mm., y color canela; uredosporas 
globosas, elipsoideas o algo poligonales, de 
19-24 X 17-21 y, amarillo-parduscas, con mem- 
brana próximamente de 2 y de grosor, fina- 


Fig. 176. — Teleutospo- 
ras de P. crepidis-blat- 
tarioidis Hasl., en Cre- 
pis albida. 


mente espinosas, con espinas distantes entre sí unas 2 y, y 2-3 po- 
ros germinativos, colocados irregularmente en la parte media y 
no papiliformes. Teleutosoros análogos, primero cubiertos por el 
epidermis, luego desnudos y pardo-negruzcos; teleutosporas ovoi- 
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deas, elipsoideas o algo comprimidas, casi poligonales, de 21-35 Xx 
16-26 y, pardas, episporio delgado, finamente verrugoso, con ve- 
rrugas poco visibles, distantes entre sí unas 2 y, en ocasiones liso, 
en todo o parte, no engruesado el ápice, casi siempre redondeado, 
como la base, pocas veces algo atenuada, poquísimo o nada con- 
traídas, poros germinativos variables en posición, pero el superior 
más o menos apical; pedicelo hialino, cortísimo. 

HABITACIÓN. — En hojas de Crepis virens y su variedad run- 
cinata, citándose en C. blattarioidis, y habiéndose mencionado, 
sin pruebas experimentales, en Crepis albida. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Suiza y otros países de Europa 
central. 

En la Península Ibérica, hasta ahora, en Crepis virens, en las 
regiones central, meridional y oriental. También se ha citado en 
C. albida, de Llanes (Oviedo), por el P. Unamuno, pero sólo por 
semejanzas morfológicas, pues sobre esta especie no está estudia- 
da culturalmente. 


Hasler admite dos f. sp. en Crepis alpestris y C. sefosa, pero estas es- 
pecies no son conocidas en nuestra flora. 


Puccinia barkhausiae-rhoeadifoliae Bub. 


BimLrioGRAFÍAa. — Bub., in Oest. bot. Zeitschr., 1902, núm. 2, pág. 42; 
et in Beitr. z. Pilzfl. v. Tirol und Istrien, Ann. Myc., 1914, XIl, 
pág. 205. — Syd., 1904, I, pág. 65. — Har., 1908, pág. 141. — Mig., 
1910, pág. 339.—Kleb., 1914, pág. 892.—Gz. Frag., 1918, pág. 105. 


DescriPcIÓN. — Picnidios esparcidos entre los ecidios, peque- 
ños, globosos, amarillentos, desvaneciéndose pronto. Ecidios pocos 
epifilos, generalmente hipofilos, numerosos y distribuídos por todo 
el envés, pequeños, bajos, amarillento-blanquecinos, con borde poco 
revuelto, finamente rasgado; células peridiales no ordenadas en 
largas filas, con pared externa delgada, y la interna de 4-5 y, den- 
sa y finamente verrugosa, formando estrías; ecidiosporas globosas, 
eloboso-poligonales, aovadas o elipsoideas, de 18-30 X 14-20 »., 
episporio delgado, finamente verrugoso, y contenido ligeramente 
amarillento. Uredosoros anfígenos, sin manchas o con manchas 
poco determinadas, pero penetrantes, esparcidos, redondeados, pe- 
queños, pronto al descubierto, pardos y pulverulentos; uredosporas 
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más o menos globosas o anchamente elipsoideas, de 17-25 X 16-22, 
pardas, con episporio delgado, finamente espinoso, y 2 poros ger- 
minativos en la parte media. Teleutosoros análogos, pardo-negruz- 
cos O negros y también pulverulentos; teleutosporas ovales, oblon- 
gas o elipsoideas, de 26-42 X 20-30 p., pardas, con episporio delga- 
do, punteado, base y ápice redondeado, y éste no engruesado, nada 
o muy poco contraídas; pedicelo hialino, delgado, próximamente 
del largo de la espora, pero muy pronto caduco. 

HABITACIÓN. — En hojas de Crepis (= Barkhausia) rhoeadi- 
folia. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Bohemia y Tirol. 

En la Península Ibérica la he citado sobre Crepis (á= Barkhau- 
sia) foetida var. vulgaris, de Vallvidrera (Barcelona), donde fué 
encontrada por el profesor Caballero, pero según los estudios de 
Hasler, esta cita debe corresponder a la f. sp. foetidae Hasler de 
la P. crepidis Schrót. 


Puccinia intybi (Juel) Syd. 


BIBLIOGRAFÍA. — Syd., in Oest. bot. Zeitschr., 1901, pág. 16; 1904, Í, 
págs. 68 y 857. —P. A. Sacc. et D. Sacc., 1902, XVI, pág. 292. — 
Fisch., 1904, pág. 208. — Har., 1908, pág. 141. — Mig., 1910, pági- 
na 338. — Kleb., 1914, pág. 401. — Hasl., Beitr. z. Kennt. d. Cre- 
pis, etc., in Centr. f. Bakt., etc., 1918, Bd. XLVIII, págs. 238 y 2509. 


Sinonimia. — Puccinta variabilis (Grev.) Plowr. f. Zxtyb7 Juel, in 
Ófvers. af K. Vet.-Akad. Fórh., 1896, núm. 3, pág. 220. 


DescrIPCIÓN. — Picnidios no vistos o no existen. Ecidios hipo- 
filos, en manchas pequeñas o confusas, penetrantes, solitarios o 
reunidos en número de 2 a 5, cupuliformes, amarillos, con borde 
amarillento, rasgado y vuelto; ecidiosporas más o menos globosas, 
ovales, de 19-24 X 15-20 p., episporio delgado, muy finamente ve- 
rrugoso y contenido anaranjado. Uredosoros antígenos, con frecuen- 
cia más desarrollados en el haz de las hojas, esparcidos, pequeños, 
puntiformes, color canela y pulverulentos; uredosporas más o me- 
nos globosas, de 24-30 p. de diámetro, castaño-parduscas, espino- 
sas. Teleutosoros análogos, pero pardo-obscuros; teleutosporas 
elipsoideas, ovales u oblongas, de 27-37 X 15-22 y., pardo-castaño- 
obscuras, episporio delgado, finamente verrugoso, redondeadas por 
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ambos extremos, ápice no engruesado, poco o nada contraídas al 
nivel del tabique; pedicelo hialino, muy corto y caduco. 

HABITACIÓN.—En hojas de Crepis (sect. Intybus) praemorsa. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Alemania, Suecia y Suiza. 

En la Península Ibérica se ha citado por el P. Unamuno de los 
alrededores de Llanes (Oviedo), pero creo sea la única región don- 
de exista, pues el Crepis praemorsa no estaba citado en nuestra 
flora. 


Puccinia crepidicola Syd. 


BIBLIOGRAFÍA. — Syd., in Oest. bot. Zeitschr., 1901, pág. 17; 1904, 
I, pág. 75. —- Sacc. et Syd., 1902, XVI, pág. 292. — Fisch., 1904, 
pág. 234.—Har., 1908, pág. 141.—Trott., 1908, págs. 114 y 468.— 
Mig., 1910, pág. 336.—Kleb., 1914, pág. 401.—Hasl., in Centr. f. 
Bakt., etc., 1918, Bd. XLVIII, págs. 241-245 y 261-262. — Gz. 
Frag., 1918, pág. 114. 


SixonimIa. — Puccinia Hieracid Auct., p. p. 


DescriPcIiÓN. — Uredosoros anfígenos, esparcidos, pequeños, 
puntiformes, color canela y 
pulverulentos; uredosporas 
más o menos globosas, pocas 
algo oblongas, de 19-26 X 
18-24 P, pardo-claras, con Fig. 177. — Teleutosporas y una uredospora de 
episporio fino, espinoso, y P. crepidicola Syd., en hojas de Crepis tara- 
073 poros germinativos. Te- xacifolia var. pectinata. 
leutosoros análogos, pero en 
los tallos a veces alargados y aun confluentes y siempre pardo- 
obscuros; teleutosporas elipsoideas u oblongo-ovoideas, de 27-40 Xx 
18-30 y, pardas, con episporio 
fino, finamente verrugoso o 
punteado, poro germinativo su- 
perior más o menos apical, y 
el inferior variable; pedicelo 
Fig. 178. — Teleutosporas de P. crepidicola hialino, muy corto. 

Syd., en hojas de Crepis pulchra. HaBrTaciónN. — En hojas y 

tallos de Crepis (á= Barkhau- 
sía albida var. major, C. foetida, C. pulchra, C. taraxacifolia 
y sus var. pectinata y runcinata. 
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DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Casi toda Europa, Grecia, Tú- 
nez, Argelia y Asia Menor. 

En la Península Ibérica, en las regiones occidental, meridional 
y oriental, así como en Baleares, sobre las especies mencionadas. 


En Diotis. 
Puccinia diotidis Pat. et Roum. 


BIBLIOGRAFÍA. — Pat. et Roum., in Rev. myc., 1886, VIII, núm. 3637, 
pág. 88. — Sacc. et De Toni, 1888, VII, pág. 647. — Syd., 1904, Í, 
pág. 74. — Har., 1908, pág. 141. 


Descripción. — Uredosoros pequeñísimos, escondidos en el tomento 
de las hojas; uredosporas casi globosas u oblongas, de 30-32 X 24-27 |, 
pardo-obscuras, con episporio de 3 p., espinoso. Teleutosoros y teleutos- 
poras no conocidas. 

HasiTacióN. — En hojas de Diotis candidissíima = D. maritima (1). 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Sólo es conocida de Pembran (Loire infe- 
rior), Francia, donde fué encontrada por Patouillard, y publicada en la 
Exsiccata de Roumeguere «Fungi gallici» con el núm. 3637, y no creo se 
conozcan más ejemplares ni localidades de ella. 

Es posible exista en España, particularmente en Galicia. 


En Doronicum. 
Puccinia arnicae-scorpioidíis (DC.) P. Magn. 


BiBLIOGRAFÍA.—P. Magn., in Ber. Deutsch. Bot. Ges., 1893, pág. 459. 
Jacky, 1899, pág. 77. — Syd., 1904, 1, pág. 9. — Fisch., 1904, pági- 
na 234. —Har., 1908, pág. 135. —Trott., 1908, págs. 116 y 468. — 
Mig., 1910, pág. 328. — Syd. et Trott., 1912, XXI, pág. 645. 


SinoNIMIA. — Uredo Arnicae-scorpioidis DC., 1815, VI, pág. 65. — 
Puccinta inguinans Wallr. var. Arnicae Wallr., 1831, Il, pág. 219. 


DesckrirciónN. — Soros anfígenos, generalmente en manchas amarillas, 
penetrantes, esparcidos, solitarios, redondeados, hasta de 3 mm. de diá- 
metro, primero cubiertos por el epidermis, luego rompiéndolo y ceñidos 


(1) Vulgarmente «Carrascas de San Juan». 


PUCCINIÁCEOS 317 


por él, pulverulentos y de un color canela negruzco. Uredosporas esca- 
sas, mezcladas, más o menos globosas, pocas elipsoideas, de 28-35 X 
26-30 p, color pardo-claro, episporio de unas 2 p. de grosor, finamente 
espinoso, y 2 poros germinativos opuestos. Teleutosporas más o menos 
elipsoideas, de 25-35 X 16-22 p., pardo-claras, redondeadas por ambos 
extremos, poco, y casi siempre nada, contraídas al nivel del tabique, 
episporio delgado, muy finamente verrugoso, nada engruesado por el 
ápice, con ambos poros germinativos a mitad de las celdillas o próximos 
al tabique; pedicelo hialino, corto. 

Hasrración. — Cítase en hojas de Doromicum (= Arnica = Aronicum) 
clusid, D. glaciale y D. scorpioides. 

DisTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Pirineos y Suiza (1). 

En la Península Ibérica es casi segura su existencia en los Pirineos 
catalanes y muy probable en otras regiones montañosas. 

En Doronicum scorpioides no se encuentran uredosporas, pero sí en 
D. clusiz. 

No conozco la especie sobre D. glacíale, pero parece ser que también 
tiene uredosporas mezcladas, y es posible constituyan una especie dis- 
tinta de la del primer sustrato citado. 


Puccinia doronicella Syd. 


BriBLIOGRAFÍA. — Syd., in Mon. Ured., 1904, I, pág. 74. —P. A. Sacc. 
et D. Sacc., 1905, XVII, pág. 283. — Har., 1908, pág. 142. — Mig., 
IQIO, Pág. 341. 


Descripción. — Uredosoros anfígenos, sin manchas o en manchas poco 
visibles, esparcidos, pequeños, pulverulentos y amarillo-parduscos; ure- 
dosporas más o menos globosas, de 24-28 p., amarillas, con episporio fino, 
espinoso. Teleutosoros análogos, pero pardo-negruzcos; teleutosporas 
elipsoideas u oblongo-elipsoideas, de 26-38 X 16-22 y, pardas, con epis- 
porio fino, no engruesado en el ápice, finamente verrugoso, casi siempre 
redondeadas por ambos extremos y generalmente no contraídas; pedice- 
lo hialino, corto y caedizo. 

Hasrración.—En hojas y tallos de Doronicum austriacum y D. (= Aro- 
nicum) boscensis. 

DisTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — En la primera especie citada, en Carniola; 
en la segunda, en Galitzia (2). 

. 


(1) Los ejemplares en que he comprobado la descripción de esta es- 
pecie proceden de Suiza, del Herbario Mayor. 

(2) Ejemplares de esta procedencia de las «Uredineae Exsiccatae» de 
Sydow, me han servido para comprobar los caracteres. 
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Es probable esta especie, sobre el primero de los sustratos menciona- 
dos, en Asturias. 

El 4cidium descubierto en la misma matriz por Voss no parece guar- 
dar relación con la especie. 


Puccinia doronici Niels. 


BisLIOGRAFÍA. — Niels,, in Beitr. z. Kennitss d. Pilze, 1872, Extr., 
pág. 9. — Syd., 1904, I, pág. 75. —P. A. Sacc. et D, Sacc., 1905, 
XVII, pág. 283. — Har., 1908, pág. 142. — Mig., 1910, pág. 341. 


Sinonimia. — Leptopuccinia Doronici (Niels.) Syd., in Ann. Myc., 
1922, XX, pág. 120. 


DescriPcióN. — Teleutosoros hipofilos, sobre manchas orbiculares o 
¡rregulares, hasta de 1 cm., amarillas, penetrantes, pequeños, puntifor- 
mes, reunidos en grupos redondeados o irregulares, hasta de 8 mm., 
bastante abundantes, almohadillados, compactos y negros; teleutosporas 
mazudas u oblongo-mazudas, de 38-54 X 16-24 p, color pardo-claro, lisas, 
ápice redondeado, truncado o conoideo-obtuso, engruesado, hasta 11 p., 
atenuadas por la base, algo contraídas al nivel del tabique; pedicelo hia- 
lino o ligeramente amarillento, grueso, largo, a veces tanto como la espo- 
ra, y persistente. 

Hasrración. — En hojas de Doronicum austriacum (1). 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Austria. 

Probable, como la anterior, en Asturias. 

Se distingue fácilmente por sus teleutosporas lisas, de ápice engrue- 
sado y pedicelo largo y persistente. 


En Echinops. 
Puccinia echinopis DC. 


BiBLIOGRAFÍA. — DC., 1815, VI, pág. 57. — Syd., 1904, I, pág. 75. — 
Bub., 1906, pág. 139. — Har., 1908, pág. 142. — Trott., 1908, pági- 
na 117. — Kleb., 1914, pág. 417. — Gz. Frag., 1918, pág. 116. 


SINONIMIA. — Puccinia Cirsid Lasch. f. Echinopis Pass., in Hb. — 
P. Echinopiís Masl., in Fgi. Banat., Budapest, 1873, pág. 43; Sacc. 
et De Toni, 1888, VII, pág. 711. 


(1) Sólo conozco el ejemplar de la Exsiccata Sydow, núm. 51o. 
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DescrIPCIÓN. — Uredosoros anfígenos, en su mayoría epifilos, 
sin manchas o siendo éstas poco visibles, irregularmente esparci- 
dos, y más o menos numerosos, pocos confluentes, y rarísimas 
veces en grupos circulares, medianos, orbiculares o redondeados, 
pronto al descubierto, color canela y pulverulentos; uredosporas 
más o menos globosas, de 24-27 t. de diámetro, pardo-claras, con 
episporio de 2,5-3 y. de grosor, claramente espinoso, y poros germi- 
nativos 3-4, generalmente visibles. Teleutosoros anfígenos, en su 
mayoría epifilos, pero también hipofilos, y envueltos en el tomen- 
to, así como en tallos, esparcidos, pocos confluentes, de 1-1,5 mm., 
algo prominentes, casi hemis- 
féricos, rompiendo pronto el 
epidermis y rodeados por él, 
negros y más o menos pulve- 
rulentos; teleutosporas elipsoi- 
deas u oblongo-elipsoideas, de 
32-46 X 18-27 Po, pardo-casta- Fig. 179. — Teleutosporas y uredosporas de 
ñas, episporio delgado, no en- P. echinopis DC., en hojas de Echinops 
gruesado por el ápice, fina- spaaerocepla tia: 
mente verrugoso, redondeadas 
por ambos extremos, pocas algo atenuadas hacia la base, poco o 
nada contraídas, poro germinativo superior más o menos apical, y 
el inferior próximamente en la parte media de la célula inferior; 
pedicelo hialino, muy corto, finísimo y que bradizo. 

HABITACIÓN. — En hojas y tallos de Echinops ritro (1), 
E. sphaerocephalus (2) y E. strigosus. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Alemania, Austria, Francia, 
Hungría, Italia, Galitzia, Serbia, Suiza, Rumania, Rusia. 

En la Península Ibérica ha sido encontrada en los Pirineos fron- 
teros de Gerona sobre las dos primeras especies, que fueron reco- 
lectadas por el Hno. Sennen, quien tuvo la bondad de enviármelas; 
las localidades son: para el E. Ritro, Vallée de Fló, y Valencia, en- 
contrado por el profesor Beltrán, para el E. sphaerocephalus Es- 
tavar, y para el E. strigosus, Cerro Negro (Madrid), recolectada 
por el Dr. Cogolludo. 

He tenido presente también para el estudio de esta especie ejem- 


(1) Vulgarmente «Cardo abadejo», «Cardo yesquero»; en Cataluña, 
<Panical blau». 
(2) Vulgarmente como el anterior. 
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plares de Galitzia, recolectados por A. Wrobloski (Exsiccata Sydow), 
y de Suiza, del Herbario Mayor, a más de los procedentes de las 
localidades mencionadas. 


En Galactites. 
Puccinia galactitis Syd. 


BIBLIOGRAFÍA. — Syd., 1904, I, págs. 86-87. — P. A. Sacc. et D. Sacc., 
V, XVII, pág. 283. — Gz. Frag., 1918, pág. 116. 


SINONIMIA. — Lepiopuccinia Galactitis Syd., in Ann. Myc., 1922, XX, 
pág. 120, 


DescriPcIÓN. — Teleutosoros pocos y esparcidos, o muchos, a 
veces reunidos, rarísimos epifilos y al borde, siempre en el envés 
de las hojas, ocultos bajo 
el tomento de ellas que los 
hace parecer de color plo- 
mizo, y sólo visibles por el 
haz por las manchas depri- 
midas, circulares u orbicu- 
lares, pardo-purpúreas, y 
de 1-3 mm., en tanto los 
soros rara vez llegan a 
Fig. 180. — Teleutosporas de P. galactitis Syd., 2 mm., siendo también re- 

en hojas de Galactites tomentosa. - 

dondeados o algo orbicula- 

res, subepidérmicos, pro- 
minentes y compactos; teleutosporas oblongas, oblongo-ovoideas 
o mazudas, de 36-56 X 16-19 p., siempre atenuadas hacia la base y 
redondeadas o agudas por el ápice, que puede estar engruesado 
hasta 9 y, algo contraídas al nivel del tabique, lisas, de color ama- 
rillo, más o menos pardusco, y con pedicelo hialino, grueso, algo 
largo, a veces tanto como la espora, raras más largo y persistente. 

HABITACIÓN. — En hojas de Galactites tomentosa. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Península Ibérica, regiones sep- 
tentrional, occidental, meridional y oriental; Argelia, Túnez. 

Especie no muy citada, acaso por ser difícilmente visible, pero 
existiendo en toda la Península, menos en el Centro, donde aun no 
se citó. 
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En Galatella (véase Aster). 


La Puccinia galatellae Syd. (Mon. Ur., I, pág. 86, t. V, f. 76) que para- 
sita el Aster acrís (= Galatella punctata), y que pudiera encontrarse en 
nuestra flora, apenas si difiere de la P. asterís Duby por sus teleutosoros 
algo más confluentes y el pedicelo un poco más corto. 


En Gnaphalium (comprendido Leontopodium). 
Puccinia leontopodii Vogl. 


BisLi0GRAFÍA. — Vogl., in Bull. Soc. bot. it., 1896, pág. 37. — Sacc. 
et Syd., 1899, XIV, pág. 307. — Syd., 1904, l, pág. 89. — Fisch., 
1904, pág. 295. —Har., 1908, pág. 143. —Trott., 1908, pág. 127.— 
Mig., 1910, pág. 345. 


SINONIMIA. — Leptopuccinia Leontopodii (Vogl.) Syd., in Ann. Myc., 
1922, XX, pág. 120. 


DescrircióN. — Teleutosoros hipofilos, en manchas pequeñas, esparci- 
das y cóncavas, penetrantes, o bien reunidas, verruciformes, primero cu- 
biertos por el epidermis, después al descubierto, pardo-grisáceos; teleu- 
tosporas oblongo-mazudas, de 40-50 X 16-22 p., obscuras, lisas, ápice re- 
dondeado y engruesado, de 8-11 p., atenuadas por la base, poquísimo o 
nada contraídas, pedicelo obscuro, algo largo y persistente. 

HasrTacióN. — En hojas de Graphalium leontopodium (= Leontopodium 
alpinum) (1). 

DisTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Valle de Colla (Suiza). 

Esta especie, sólo encontrada una vez por Voglino, quien la describió 
en su «Prim. contr. a la fl. de Ticino», debe ser, por tanto, rara, pero 
acaso pudiera hallarse en los Pirineos de Aragón y Cataluña, donde exis- 
te la planta atacada por dicha Puccinia. 

El 4cidium leontopodii (Vogl.) Ed. Fisch. (= 4. guaphaliatum Schw. 
forma Leontopodii Vogl.), que Voglino consideró como facies de su Pucci- 
ría, es probable, según el profesor Ed. Fischer, que pertenezca a alguna 
especie heteroica, o acaso a alguna especie del tipo completo, más bien 
que a una leptoforma como la 2. leontopodi? Vogl. 


(1) Vulgarmente «Pie de león». 
21 
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En Helianthus. 


Puccinia helianthi Schw. 


BIBLIOGRAFÍA. — Schw., 1822, pág. 73. — Woronin, Unters. úber die 
Enwickl. d. Rostpilze, Pucc. Helianthi, etc., Bot. Zeit., 1872, pá- 
gina 677. — Sacc. et De Toni, 1888, VII, pág. 603. — Syd., 1904, 
I, págs. 92 y 858, 859 y 860. — Jacky, im Beitr. z. Kennt. d. 
Rostpilze, Centr. f. Bakt., etc., 1902, Bd. IX, págs. 796-844. — 
Arthur, Cult. of Ured., 1903, Journal of Myc., 1904, V, 10, pág. 12, 
et 1905, pág. 54. — Jacky, in Centr. f. Bakt., etc., 1907, Abt. Il, 
Bd. XVIII, pág. 78.—Bub., 1906, pág. 54.—Har., 1908, pág. 143.— 
Trott., 1908, págs. 117 y 468.— Mig., 1910, pág. 341. — Tranzschel, 
in Myc. Centr., 1914, 1V, pág. 70.—Kleb., 1914, págs. 438 y 892.— 
Gz. Frag., 1918, pág. 117. 


SinoniMIA. — Puccinia Heliantharum Schw., in Syn. N. Amer. Fungi, 
pág. 296.— Uredo Helianthi Schw., 1834, núm. 294. —Sacc. et De 
Toni, 1888, VII, pág. 850, etc. 


DESCRIPCIÓN. — Picnidios amarillo-transparentes, pequeños o 
algo grandes, esparcidos o en grupos irregulares. Ecidios en círcu- 
los o bien en grupos redondeados, densos o ampliamente espar- 
cidos en grupos alargados; peridio cupulado, con borde revuelto; 
células peridiales fuertemente unidas entre sí, en regular exten- 
sión de su cara exterior, que es gruesa, hasta de 7 y, finamente 
punteada, en tanto que la interior es algo fina, con estrías bien vi- 
sibles, por el encadenamiento de las verrugas, que son gruesas y 
alargadas. Ecidiosporas distintamente encadenadas, elipsoideas o 
poliédricas por la mutua presión, de 21-28 X 10-21 p., de membra- 
na delgada, con verrugas finas o gruesas, y el contenido anaranja- 
do (1). Uredosoros casi siempre hipofilos, pocos epifilos, sin man- 
chas, esparcidos, a veces confluentes, pulverulentos, de color ca- 
nela, y hasta de 2 cm.; uredosporas globosas o algo elipsoideas, 
de 22-29 X 17-22 p, con membrana amarillo-pardusca o castaña, 


(1) Los picnidios y ecidios puede decirse faltan siempre, pero han 
sido obtenidos unos y otros por infecciones artificiales hechas por Jacky 
y ArtHur, y también los describe Woronix. La descripción que de ellos 
doy es la del profesor En. Fiscmer (Loc. cíf.), pues yo no los he visto. 
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espinosa, y con 2 poros germinativos, por lo general poco visibles. 
Teleutosoros casi siempre hipofilos, con frecuencia confluentes, 
compactos, redondeados, 
pardo-negruzcos y media- 

nos, pasando a veces de 

2 mm.; teleutosporas elip- 
soideas, oblongas o algo ma- 

zudas, de 35-62 X 20-27 y., 

ápice casi siempre engrue- 

sado, hasta 8 o más ;-, re- 
dondeado o atenuado-conoi- 

deo, casi DS contraídas Fig. 181. — Teleutosporas y una uredospora de 
al nivel del tabique, color P. helianthi Schw., en hoja de Helianthus 
castaño, más obscuro en el amas, 

ápice, lisas, y pedicelo hia- 

lino, persistente, grueso y largo hasta casi el doble que la parte es- 
porífera. 

HABITACIÓN. — En hojas de Helianthus annuus (1), H. tube- 
rosus (2) y otras especies del género. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Gran parte de Europa, Malta, 
América boreal y Australia. 

En la Península Ibérica, en la región oriental. 

Sobre Helianthus ha señalado Woronin (3) la facies ecidiana, 
que también existe en América, en relación con esta Puccinia. 
Jacky cree posible deba separarse la Puccinia sobre Helianthus 
tuberosus de la existente en el A. annuus. 


(> 


En Hieracium. 
Puccinia hieracii (Schum.) Mart. 


BiBLIOGRAFÍA. — Mart., in Fl. Mosq., 1817, pág. 226. — Wint., 1884, 
pág. 206, p. p. — Sacc. et De Toni, 1888, VII, pág. 633, p. p. — 
Schrót., 1889, pág. 333, p. p. — Plowr., 1889, pág. 184, p. p. — 

(1) Vulgarmente «Girasol», «Pataca», «Patata de caña», «Sol de las 
Indias», «Mirasol», «Flor del Sol». 

(2) Vulgarmente «Tupinambo», «Copa de Júpiter», «Batata de caña», 
y como la anterior. 

(3) Véase Wokronin, in Bot. Zeit., 1872, pág. 681, y ARTHUR (Loc. cif.). 
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Jacky, 1899, pág. 72. — Syd., 1904, l, págs. 95, 861, 862 y 868, — 
Fisch., 1904, pág. 230.—Bub., 1906, pág. 123.—Probst, in Centr. 
f. Bakt., etc., 1907, Abt. II, Bd. XIX, pág. 543. — Har., 1908, pá- 
gina 143.— Trott., 1908, págs. 119 y 468.—Mig., 1910, pág. 342.— 
Grove, 1913, pág. 158. —Kleb., 1914, pág. 428. —Gz. Frag., 1918, 
pág. 117. 


Sinonimta.— Uredo Hieració Schum., in Pl. Saell., 1803, II, pág. 232.— 
U. cichoracearum DC., 1805, Il, pág. 229, p. p.—Caeoma fosculoso- 
rum Link, 1825, Il, pág. 21, etc. 


DescrIPCIÓN. — Picnidios anfígenos, peciolícolas o caulícolas, 
esparcidos entre los uredos o, con frecuencia, reunidos en grupos 
sobre manchas circulares, pálidas las más veces, y entonces en 
las hojas primeras, glo- 
bosos o globoso-conoi- 
deos, con ostiolo salien- 
te, y perifisos hialinos, 
finos, cortos y algo re- 
unidos. Uredosoros anfí- 
genos, casi siempre epi- 
filos, sin manchas o con 
manchas amarillentas o 
pálidas, penetrantes, es- 
Fig. 182, — Pienidio de P. hieracii (Sehum.) Mart,  Parcidos, poco o nada 

en hojas de Hieracium murorum. confluentes, pequeños, 
puntiformes, pronto al 
descubierto, pulverulentos y color canela; uredosporas más o menos 
globosas o elipsoideas, de 22-30 X 15-26 11, amarillo-parduscas, con 
episporio fino, espinoso, y 2, rarísimas veces 3, poros germinati- 
vos, a menudo papiliformes. Teleutosoros análogos, a veces en 
grupos, pardo-negruzcos; teleutosporas elipsoideas u oblongo-elip- 
soideas, de 25-40 X 16-24 |, parduscas, con ápice redondeado, no 
engruesado, base casi siempre redondeada, poquísimo o nada con- 
traídas al nivel del tabique, episporio muy finamente punteado; pe- 
dicelo hialino y muy corto. 

HaBITAcióN. —En hojas y tallos de Hieracium amplexicaule, 
H. aragonense, H. carpetanum, H. erosuluam, H. murorum, 
H. sabaudum, H. vulgatum y su variedad lanceolatum, y se 
puede encontrar en otras especies del género. 
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Los trabajos de Probst han hecho se separen varias formas bio- 
lógicas, como P. hieracii-murorum, P. hieracit-auriculae, P. hie- 
racti-praealti, así como la P. piloselloidearum Probst. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Toda Europa, Asia Menor, Amé- 
rica boreal y Chile. 

En la Península Ibérica, en las regiones central, occidental, sep- 
tentrional y oriental, sobre las especies mencionadas. 


Puccinia piloselloidearum Probst. 


BIBLIOGRAFÍA. — Probst, in Centr. f. Bakt., etc., 1909, Abt. IT, 
Bd. XXII, pág. 712, fig. 3, —Sacc. et Trott., 1912, XXI, pág. 652.— 
Trott., 1908, pág. 469. —Kleb., 1914, pág. 429. —Gz. Frag., 1918, 
pág. 124. 


Sinonimia. — Puccinia Hieracii Auct., p. p. 


DescrIPCcIÓN. — Difiere de la especie anterior no sólo biológi- 
camente, sino también por sus soros, casi siempre epifilos, mucho 
más visibles, numerosos, y aun mayores, y porque los poros germi- 
nativos de las uredosporas son muy visibles y ecuatoriales. 

HABITACIÓN. — En hojas de Hieracium pilosella (1) y de sus 
variedades incanum y pulchellum, H. castellanum, y puede en- 
contrarse en otras especies de la Sect. Pilosellae del género Hie- 
racium. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. —Suiza y gran parte de Europa. 

En la Península Ibérica, en las regiones occidental y central, en 
ésta con abundancia en las especies y variedades dichas. 


En Pyoseríts. 
Puccinia hyoseridis-scabrae R. Maire. 


BisLioGraFía.—R. Maire, in Contr. á Vét, de la Fl. myc. des les Ba- 
leares, Bull. Soc. Myc. de Fr., 1905, XXI, págs. 219-220, fig. 2. — 
Har., 1908, pág. 144. — Sacc. et Trott., 1912, XXI, pág. 653. — 
Gz. Frag., 1918, pág. 119. 

(1) Vulgarmente «Vellosita», «Oreja de ratón», «Pelosilla», «Coca de 
Polonia»; en Cataluña, «Herba cansera». 
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DEscrIPCIÓN. — Uredosoros anfígenos, esparcidos, en manchas 
confusas, penetrantes, redondeados, pequeños, rompiendo pronto 
el epidermis, y ceñidos por él, color canela pardusco; uredosporas 
casi globosas u ovoideas, de 23-28 X 18-23 y, amarillo-parduscas, 
con episporio delgado, espinoso y 2 poros germinativos ecuato- 
riales. Teleutosoros análogos, pero pardo-negruzcos; teleutosporas 
elipsoideas u oblongo elipsoideas, de 34-48 X 18-26 p., pardas, fina- 
mente verrugosas, ápice redondeado, no engruesado, base también 
por lo general redondeada, poco o nada contraídas, con los poros 
germinativos próximamente a mitad de las celdillas correspondien- 
tes; pedicelo hialino y corto. 

HABITACIÓN. — En hojas vivas de Ayoserís scabra. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Esta especie sólo era conocida, 
hasta hora, del Barranco de Sóller (Mallorca), de donde la describió 
su autor, y de Trípoli, donde ha sido citada por los profesores Sac- 
cardo y Trotter; pero recientemente me la envió de Montesa (Va- 
lencia) el Dr. C. Pau. 


Puccinia hyoseridis-radiatae R. Maire. 


BiBLIOGRAFÍA. — R, Maire, in Contr. á 1'ét. de la Fl. myc. des iles Ba- 
leares, Bull. Soc. Myc. de Fr., 1905, XXI, pág. 220, fig. 3. — Har., 
1908, pág. 144. — Trott., 1908, pág. 469. — Sacc. et Trott., 1912, 
XXI, pág. 653. — Gz. Frag., 1918, pág. 119. 


DEscRIPCIÓN. — Uredosoros en su mayoría hipotilos, esparci- 
dos, sobre manchas confusas, penetrantes, redondeados, pequeños, 
rompiendo el epidermis, y ceñidos por él, color canela pardusco; 
uredosporas casi globosas u ovoideas, de 23-26 X 18-23 y, con epis- 
porio delgado, espinoso y 2 poros germinativos ecuatoriales. Te- 
leutosoros análogos, pero en su mayoría epifilos y pardo-negruz- 
cos; teleutosporas elipsoideas o aovado-elipsoideas, de 32-40 Xx 
13-23 y; pardas, finamente verrugosas, ápice no engruesado, redon- 
deado, base redondeada o algo atenuada, poco o nada contraídas, 
poro superior más o menos apical, y el inferior medio o en la mitad 
superior; pedicelo hialino, corto. 

HABITACIÓN. — En hojas vivas de Hyoseris radiata (1). 


(1) Los ejemplares utilizados para el estudio de esta especie proce- 
den de Argelia, de la Myc, Bor.-Afr., de Maire. 
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DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Italia, Malta, Tripolitania, Ar- 
gelia. 

Fué descubierta en los alrededores del Castillo de Bellver (Ma- 
llorca), siendo muy probable su existencia en nuestra región meri- 
dional. Es muy próxima a la anterior, de la que se diferencia, par- 
ticularmente, en la diversa situación de sus dos facies, y por sus 
teleutosporas bastante más pequeñas. 


En Aypochoerís (comprendido Seriola). 


Puccinia hypochoeridis Oud. 


BIBLIOGRAFÍA, — Oud,, in Nederl. Kruidk, Archief., 1873, Il, ser. I, 
pág. 175. — Syd., 1904, pág. roo. —Fisch., 1904, pág. 232.—P. A. 
Sacc. et D. Sacc., 1905, XVIII, pág. 302. — Bub., 1900, pág. 126; 
Ibíd, in Ann. Myc., 1905, II, pág. 221. — Jacky, in Centr. £ 
Bakt., etc., 1907, Abt. II, Bd. XVIII, Extr. — Har., 1908, pági- 
na 144. — Trott., 1908, pág. 121. — Probst, in Ann. Myc., 1908, 
VI, pág. 295. — Mig., 1910, pág. 343. — Grove, 1913, pág. 148. — 
Kleb., 1914, pág. 417. — Gz. Frag., 1918, pág. 119. — Cunn., 1923, 
pág. 683. 


SinonimIa. — Uredo Hyoseridis Schum., in Pl. Saell., 1801, Il, pági- 
na 233. — P. Hieracii Auct., p. p. — Nec P. Hoypochoeridis M* 
Alp. = P. Mac-Alpini Syd. 


DescrIPCIÓN. — Picnidios casi siempre hipofilos y acompa- 
ñando a los uredosoros primarios, no muy abundantes, y de color 
meloso. Uredosoros antígenos, y a menudo en tallos y escapos, casi 
siempre en manchas pequeñas, amarillentas, a veces ligeramente 
purpúreas, y penetrantes, los primarios medianos, de 1-2 mm., los 
secundarios pequeños, puntiformes, y ambos color canela; uredos- 
poras más o menos globosas, oblongas o elipsoideas, de 22-28 p. de 
diámetro, color pardo-claro, episporio delgado, espinoso y 2 poros 
germinativos. Teleutosoros anfígenos, esparcidos, pequeños, pun- 
tiformes, mayores en tallos y escapos, negros y pulverulentos; 
teleutosporas elipsoideas o aovado-elipsoideas, de 30-46 X 18-24 y, 
pardas, con episporio delgado, muy finamente punteado-verrugoso, 
a veces al parecer lisas, no engruesado el ápice, que es redondeado, 
como la base, muy pocas atenuada, poco o nada contraídas; pedi- 
celo hialino, corto y caedizo. 
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HABITACIÓN. — En hojas, tallos y escapos vivos de Aypochoe- 
rís glabra y H. radicata (1), pudiendo encontrarse en otras espe- 
cies del género. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Europa, Siberia, América boreal, 
Chile, Australia y Nueva Zelanda. 

En la Península Ibérica abunda bastante en las dos especies 
citadas, en las regiones occidental, central y meridional. 


La P. montivaga Bub. sobre /7. uniflora no es probable en nuestra 
flora, donde esta última especie no es conocida. 


Puccinia marquezi Roll. 


BrBLI0GRAFía, —Roll., in Champign. des ¡les Baleares rec., etc., Bull. 
de la Soc. Myc. de Fr., 1904, XX, pág. 209. — Maire, in Contr. a 
1'ét. de la Fl. myc. des ¡les Baleares, Bull. Soc. Myc. Fr., 1905, 
XXI, pág. 217-219. — Har., 1908, pág. 150. — Trott., 1908, pági- 
nas 122 y 469. — Gz. Frag., 1918, pág. 122. 


SINONIMIA. — P. Hieraciz, in Syd., p. p. 


DESCRIPCIÓN. — Soros anfígenos, y en tallos, esparcidos, y a 
veces confluentes, pequeños, redondeados, rompiendo pronto el 
epidermis, y ceñidos por él, pardo-negruzcos y pulverulentos. Ure- 

dosporas mezcladas, más o me- 


e 5 q nos globosas u ovoideas, de 
LY NY 25-30 X< 22-27 y, amarillo - par- 
duscas, episporio no grueso, 


espinoso, y 2 poros germinati- 
vos, rara vez 3. Teleutosporas 
pa Se os y teleutosporas de elipsoideas 0 aovado -elipsoi- 
o quezíz Roll., en hojas de Hypo- 
choeris aetnensis. deas, de 30-40 2d 20-25 p, ama- 
rillo-parduscas o pardas, con 
episporio delgado, muy finamente verrugoso o liso, ápice redondea- 
do, no engruesado, base también redondeada o algo atenuada, poro 
superior apical o casi apical, y el inferior próximo a la parte media 
de la celdilla; pedicelo hialino, hasta de 80 y. de largo. 
HABITACIÓN.—En hojas y tallos vivos de Aypochoeris aetnen- 
sis (= Seriola aetnensis). 


(1) Vulgarmente «Hierba del halcón». 
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DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Córcega, Argelia. 

En la Península Ibérica no es aún conocida esta especie, muy 
probable en las provincias de Málaga y Granada. Fué encontrada 
por vez primera en las montañas de Sóller (Mallorca) por el doctor 
Márquez, a quien la dedicó Rolland, y el Dr. Font Quer me la 
envió de Santa Eulalia (Ibiza). 


En Lactuca (= Prenanthes p. p.). 
Puccinia chondrillae Cda. 


BIBLIOGRAFÍA. — Cda., in Ic., 1840, IV, pág. 15. — P. Magn., in Ber. 
Deutsch. Bot. Ges., 1893, pág. 455. — Jacky, in Zeitschr. f. 
Pflanzenkr., 1899, IX, pág. 53; in Centr. f. Bakt., etc., 1902, II, 
IX, 1902, pág. 843. — Bub., in Oest, bot. Zeitschr., 1902, pág. 165; 
in 1906, pág. 73. — Fisch., 
1904, pág. 200. — Mig., 
IQIO, Pág. 343. — Grove, 
1913, pág. 151. — Kleb., 
1914, pág. 398; etc. 


Sinonimia. — 4cidium Pre- 
nanthis Pers., 1801, pági- 
na 208. — Caeoma formo- 


sum Schlecht., in Fl. ber., 
1824, pág. 127. — Puccinta 
Prenanthis Wint., 1884, Il, 
pág. 208, p.p.;Schrót., 1869, 
pág. 318, p. p.; Plowr., 1889, 
pág. 148, p.p.—P. Prenan- 
this (Pers.) Lindr., in Act. | 
Soc. pro Faun. et Fl. Fenn., > A 
1901, XX, núm. 9; Syd., l 


z Fig. 184. — Trozo de hoja de Lactuca mu- 
Ipás.1o06.—P. Las: g J : 
1904, 1, pág, 106 k ralis atacada de ecidios de P. chondri- 
tucarum Syd., in Oest. llae Cda. (Procedente de Suiza, del Herba- 
bot. Zeitschr., 19or, núme- rio Mayor.) 


ro 1; in 1904, Íl, pág. 108.— 
P. formosa (Schlecht.) Bub., in Oest. bot. Zeitschr., 1902, núm. 2. 


Descripción. — Ecidios hipofilos en su mayoría, raros epifilos o en pe- 
ciolos, sobre manchas amarillas o purpúreas, hasta de 1 cm. y más de diá- 
metro, visibles por ambas caras, en grupos redondeados o irregulares 
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hasta de cerca de 1 cm., o bien alargados, siguiendo los nervios, y hasta 
de 1-2 cm., primero hemisféricos, abriendo por un poro, luego más apla- 
nados, blanquecinos o amarillentos, y a veces amarillo-purpúreos, con pe- 
ridio rudimentario; ecidiosporas más o menos globosas o elipsoideas, 
de 13-24 p. de diámetro, con episporio delgado, finamente verrugoso y 
contenido anaranjado claro, Uredosoros hipofilos, en manchas irregula- 
res pálidas, indeterminadas, penetrantes, esparcidos, puntiformes, muy 
pequeños, pardo-claros y pulverulentos; uredosporas más o menos glo- 
bosas, de 16-24 y. de diámetro, 
amarillo-parduscas, con epis- 
porio delgado, de 1,5 y, ve- 
rrugoso, y 3-4 poros germina- 
tivos, con anchas papilas, muy 
visibles. Teleutosoros análo- 


y gos, a veces en pequeños gru- 
Fig, 185. — Teleutosporas y uredosporas de á A E 
P. chondrillae Cda., en hoja de Lactuca mu- pitos circulares, rompiendo 
ralis. (Procedente de Suiza, del Herbario pronto el epidermis y ceñidos 
Mayor.) por él, pardo-negruzcos; te- 
leutosporas elipsoideas o 
aovadas, de 26-42 X 16-26 p., pardas, finamente verrugosas, ápice no en- 
gruesado, redondeado, con la base igualmente redondeada, no contraí- 
das; pedicelo hialino, cortísimo. 
Hasrración. — En hojas de Lactuca muralis (= Prenanthes). 
" DisTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Casi toda Europa, Australia. 
Es muy probable en las montañas del Centro y Cataluña. 
El Aecidium lactucinum Lagh. et Lindr., que se encuentra sobre Lac- 
luca muralis y L. saligna, pertenece a la P. opizii Bub., y se distingue por 
su peridio bien desarrollado, 


En Lappa. 
Puccinia bardanae (Wallr.) Cda. 


BrbLIOGRAFÍA, — Cda., 1840, 1V, pág. 17. — Syd., 1904, Í, págs. 113 y 
864. — Fisch., 1904, pág. 221. — Bub., 1906, pág. 128. — Jacky, 
1907, pág. 86. — Har., 1908, pág. 145. — Trott., 1908, pág. 125. — 
Mig., 1910, pág. 345. — Grove, 1913, pág. 138, — Kleb., 1914, pá- 
gina 410. — Gz. Frag., 1918, pág. 105. 


SINONIMIA.—Puccinia Hieracid Auct., p. p.—P. inquinans Wallr. var. 
Bardanae Wallr., 1831, pág. 219. — P. Lappae Cast., 1845, pá- 
gina 201; etc. 
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DEscRrIPCIÓN. — Picnidios epifilos, solitarios o reunidos en pe- 
queños grupos, con manchas o sin ellas, de color amarillento o ana- 
ranjado; uredosoros primarios epifilos, en manchas orbiculares o 
irregulares, visibles por ambas caras de la hoja, esparcidos, y a 
veces confluentes, hasta de 5 mm., rompiendo el epidermis, pulve- 
rulentos y color canela; los secundarios anfígenos, sin mancha, más 
pequeños, a lo sumo de 1 mm., en lo demás semejantes; uredosporas 
globosas a elipsoideas, de 26-30 X 22-27 y., con episporio espinoso, 
de color castaño-claro. Te- 
leutosoros análogos a los 
uredosoros secundarios, 
pero negruzcos; teleutos- 
poras elipsoideas, raras ve- 
eE oblongas, de 30-42 A Fig. 186, — Teleutosporas y dos uredosporas 
22-27 y., membrana finamen- de P. bardanae (Wallr.) Cda., en hojas de 
te verrugosa, sin engruesar Lappa minor. 
por el ápice, color pardo- 
castaño obscuro, poco o nada contraídas al nivel del tabique, y con 
pedicelo hialino, muy corto. 

HABITACIÓN. — En hojas de Lappa major (1), L. minor (2), 
pudiéndose encontrar en otras especies del género. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Casi toda Europa. 

En la Península Ibérica, regiones central y oriental, y en los Pi- 
rineos catalanes, en ambas especies. 


En Lapsana. 
Puccinia lapsanae (Schultz) Fuck. 


BiBLIOGRAFÍA. — Fuck., in Symb. myc., 1869, pág. 53. —Sacc. et De 
Toni, 1888, VII, pág. 607. — Schrót., 1889, pág. 318. — Plowr., 
1889, pág. 149. —P. Magn., in Ber. Deutsch. Bot. Ges., 1893, XI, 
pág. 455.—Jacky, 1899, pág. 50.—Syd., 1904, I, pág. 112.—Fisch., 
1904, pág. 203. — Bub., 1906, pág. 66. — Har., 1908, pág. 145. — 


(1) Vulgarmente «Bardana», «Lampazo», «Hierba de los tiñosos», 
«Respigones». 

(2) Vulgarmente como la anterior, y también «Cachurros»; en Ara- 
gón, «Lamparaza»; en Cataluña, «Rapara», «Rapalase». 
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Trott., 1908, pág. 124. — Mig., 1910, pág. 344. — Grove, 1913, pá- 
gina 147. — Kleb., 1914, pág. 393. — Gz. Frag., 1918, pág. 120. — 
Cunn., 1923, pág. 685. 


Sinonimia. — 4Lcidium Lapsanae Schultz, in Prodr. Fl. Stargard., 
1819, Pág. 454. — Puccinia inguinans var. Lapsanae Wallr., 1831, 
II, pág. 219.—P. hysterioides Cda., 1831, 1, pág. 6, p. p.—-Z. Laf- 
sanae West., in Bull. Acad. Belg., 1852, IM, pág. 123.— 49. Com- 
positarum Mart. var. Lapsanae Cooke, 1871, pág. 543. — P. flos- 
culosorum Wint., 1884, l, pág. 206, etc. 


Aun cuando muchos autores escriben Lampsanae, la verdadera 
ortografía de esta palabra debe ser Lapsanae (1). 

DEscRIPCIÓN. — Picnidios epifilos, en grupos pequeños, redon- 
deados o algo alargados, color meloso. Ecidios anfígenos, sobre 
manchas purpúreas, orbiculares o irregulares, a veces muy exten- 
didas y reunidas, penetrantes, y ellos explanados, con borde blanco, 
laciniado y vuelto; células peridia- 
les más o menos romboideas, poco 
unidas, con la pared interna muy 
gruesa y la exterior bastante me- 
Fig. 187. — Dos uredosporas y tres te-. nos; ecidiosporas casi globosas u 

spam de. serna ($ ovales, de 16:21 X 13-17, con- 
munis. tenido anaranjado, y episporio 
hialino, delgado, casi liso o muy 

finamente verrugoso. Uredosoros anfígenos, orbiculares, numerosí- 
simos, a menudo confluentes, pardo-castaños y pulverurentos; ure- 
dosporas más o menos globosas u ovales, de 17-22 X 15-18 y, pardo- 
claras, con episporio algo grueso, finamente verrugoso-espinoso, 
y 2 poros germinativos. Teleutosoros análogos, pero casi negros, 
y muchas veces sobre manchas pálidas, penetrantes; teleutosporas 
elipsoideas u ovales, de 22-35 X 17-26 y, pardo-castañas, con epise 
porio algo grueso, finamente punteado, no engruesado por el ápice, 
que es redondeado, así como la base, poquísimo o nada contraídas 
al nivel del tabique, poro germinativo superior por lo general cer- 
cano al ápice, y el inferior próximamente en la mitad de la célula 


(1) Véase Lrnw., gen. 919; SPRENGEL, Syst. Veg. C. Linnaei, 1826, III, 
pág. 671; Wx. er Las., Prodr. Fl. Hisp., 1870, Il, pág. 211; Rouy, Fl. de Fr., 
1906, X, pág. 43, etc. 
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basal; pedicelo hialino, delgado, corto, flexuoso y las más veces 
inserto oblicuamente. 

HABITACIÓN.—En hojas y tallos de Lapsana communis, citán- 
dose en otras regiones sobre diversas especies del género. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Toda Europa, Siria, Japón y 
Nueva Zelanda. 

En la Península Ibérica es algo común en las regiones septen- 
trional, oriental y en la Cerdaña. 


En Leontodon (véase Thrincia). 
Puccinia leontodontis Jacky. 


BIBLIOGRAFÍA. — Jacky, 1899, pág. 75. — Syd., 1904, l, pág. 114. — 
Fisch., 1904, pág. 231. —P. A. Sacc. et D. Sacc., 1905, XVII, pá- 
gina 304. — Bub., 1906, pág. 125; in Ann. Myc., 1905, III, pági- 
na 221. — Har., 1008, pág. 146. —Trott., 1908, págs. 126 y 470. — 
Mig., 1910, pág. 345. — Grove, 1913, pág. 149. — Kleb., 1914, pá- 
gina 422. — Gz. Frag., 1918, pág. 121. 


Sinonimia. — P. Hieració Auct., p. p. — Uredo Apargiae Schl., in 
sched. (ap. Syd.). 


DESCRIPCIÓN. — Picnidios en pequeños grupos en una sola o 
en las dos caras de las hojas, globosos, pequeños y de color meloso. 
Uredosoros antígenos, esparcidos, más o menos numerosos, pero 
nunca confluentes los primarios, los secundarios generalmente en 
los nervios, todos pequeños, puntiformes, color canela; uredosporas 
más o menos globosas o elipsoideas, de 25-35 X 24-27 p., las globo- 
sas no pasando de 32 y de diámetro, pardo-claras, espinosas y con 
2 poros germinativos. Teleutosoros análogos, pardo-negruzcos o 
casi negros; teleutosporas oblongas, aovado-elipsoideas, elipsoideas 
o algo irregulares, de 30-42 X 21-27 p., pardo-castañas, con epispo- 
rio delgado, finamente verrugoso, ápice redondeado, no engruesa- 
do, base redondeada o algo atenuada, poco o nada contraídas; pedi- 
celo hialino, muy corto. 

HABITACIÓN. — En hojas y escapos de Leontodon hispidus y 
L. hispanicus, pudiendo encontrarse en otras especies de Leon- 
todon. 
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DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Europa, Tripolitania. 
En la Península Ibérica, en las regiones central, meridional y 
occidental, sobre las especies dichas. 


Forma thrinciae Kleb. 


BiBLIOGRAFÍa. — Kleb., in Ured. d. Mark Brand., 1914, pág. 424. 


DESCRIPCIÓN. — Uredosoros en ambas caras de las hojas, más 
frecuentemente algo esparcidos, redondeados, de 0,5 mm. de diá- 
metro, pulverulentos, saliendo del epidermis y rodeados por éste; 
uredosporas redondeadas o redondeadas-elipsoideas, de 26-34 X 
21-29 p, con membrana de unas 2. de grosor, pardas, adornadas 
de verrugas espinosas, esparcidas y separadas unas de otras, de 
3-3,5 y, con dos poros germinativos situados en la parte superior 
y lisa ella. Teleutosporas (según Kleb.) análogas a las típicas de 
Puccinia leontodontis Jacky. 

HABITACIÓN. — En Thrincia hispida. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Alemania. 

En España sólo he visto ejemplares procedentes de Vallearea, 
en los alrededores de Barcelona, recolectados por el Hno. Sennen. 

Esta forma es sumamente afín a la Puccinia hispanica Bub., 
descrita sobre la misma matriz, diferenciándose de ella por las 
manchas sobre que se encuentran los soros, mayor grosor de la 
membrana de las uredosporas y otros caracteres de la facies teleu- 
tospórica. 

Klebahn describe sólo la facies urédica, asegurando la identidad 
de la teleutospórica, según él, por la mención de Sydow (Mon. 
Ured., I, pág. 115); pero éste, en verdad, nada habla de la Thrin- 
cia hispida, refiriéndose sólo a la Th. hirta y Th. nudicaulis. 


En ZLeucanthemum. 


Puccinia leucanthemi Pass. 


BimLIOGRAFÍA. — Pass., in Hedw., 1874, pág. 47. — Sacc. et De Toni, 
1888, VII, pág. 705. — Fisch., in Entwick. Unters. úber Rostpilze, 
parte tercera, fig. 13 a.—Syd., 1904, I, pág. 116.— Har., 1908, pá- 
gina 146. — Trott., 1908, pág. 105. —E. Mayor, Notes myc., Extr. 
Bull. Soc. Neuch. Sc. nat., 1921, ALVI, pág. 31. 
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SINONIMIA. — P, Asterés Duby var. Chrysanthemi- Leucanthemi Mass., 
in Bull. Soc. bot. if., 1900, pág. 258; Sacc. et Syd., 1902, XVI, pá- 
gina 297. — Leptopuccinia Leucanthemi (Pass.) Syd., in Ann. Myc., 
1922, XX, pág. 120. 


Descrirción. — Teleutosoros anfígenos, en su mayoría hipofilos, con 
frecuencia también peciolares, sobre manchas pálidas o confusamente 
penetrantes, esparcidos, a menudo en grupos circinados o almohadilla- 
dos, redondeados u oblongos, compactos, de 2-5 mm., confluentes y roji- 
zo-obscuros; teleutosporas oblongas o casi mazudas, de 40-70 X 14-24 p. 
(38-47 X 12-19 p., según Mayor), amarillas, lisas, con ápice casi redondeado 
o más frecuentemente estrechado y atenuado, generalmente engruesado 
hasta 14 p., contraídas al nivel del tabique; pedicelo hialino, grueso y lar- 
go, de 40-60 y. (hasta 35 p., según Mayor). 

Hasiración.— En hojas y peciolos de Leucanihemum vulgare (= Chry- 
santhemum leucanthemum) (1). 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Italia, Suiza. 

Pudiera encontrarse en nuestras montañas del Centro, Cataluña y 
región septentrional. 


En Onopordon. 


Puccinia acanthi Syd. 


BIBLIOGRAFÍA. — Syd., 1904, Il, pág. 129. — Har., 1908, pág. 147. — 
Mig., 1910, pág. 346. — Gz. Frag., 1918, pág. 103. 


DESCRIPCIÓN. — Uredosoros en su mayoría hipofilos, ocultos en 
el tomento, sobre manchas poco visibles, confusamente penetrantes, 
esparcidos, pequeños, pardo-claros y pulverulentos; uredosporas 
más o menos globosas, de 22-26 y. de diámetro, pardas, y espinosas, 
con 2-3 poros germinativos. Teleutosoros análogos, pero pardo- 
obscuros; teleutosporas elipsoideas, de 25-34 X 20-24 p., pardas, con 
episporio delgado, punteado, redondeadas por ambos extremos, 
ápice no engruesado, poco o nada contraídas, poro inferior en la 
mitad superior de la celdilla; pedicelo hialino, muy corto. 

HABITACIÓN. — En hojas vivas de Onopordon acanthium 
(= Acanthium tomentosum) (2). 


(1) Vulgarmente «Margarita mayor», «Pajitas»., 
(2) Vulgarmente «Toba», «Espina blanca»; en Cataluña, «Bufasa», 
«Carnera borda». 
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DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Alemania, Suiza. 

En la Península Ibérica ha sido citada por el profesor Lázaro, 
de Nules (Castellón), recolectada por el profesor Beltrán. No co- 
nozco estos ejemplares, habiendo utilizado para el estudio de esta 
especie otros procedentes de Suiza, del Herbario Mayor. 


En Picnomon. 


Puccinia acarnae Syd. 


BIBLIOGRAFÍA. — Syd., 1904, 1, pág. 130. —P. A. Sacc. et D. Sacc., 
1905, pág. 288.— Har., 1908, pág. 147. — Trott., 1908, pág. 110.— 
Gz. Frag., Micr. de los alrededores de Melilla, Mem. de la R. 
Soc. esp. de Hist. nat., 1919, VIII, pág. 335; Gz. Frag., 1918, pá- 
gina 104. 


DESCRIPCIÓN. — Teleutosoros anfígenos, sin manchas, ocultos 
en el tomento de las hojas, esparcidos y alguna vez confluentes, 
pequeños o medianos, par- 
do-obscuros O negruzcos, 
primero compactos, luego 
pulverulentos; uredosporas 
mezcladas, globosas o casi 
globosas, amarillo-pardas, 
de 22-28 X 21-27 y, fina- 
mente espinosas, con 3 po- 
ros germinativos; teleutos- 
Fig. 188. — Teleutosporas y uredosporas de porfas elipsoideas u oblon- 

P. acarnae Syd., en Pienomon acarna. gas, parduscas, de 35-54 Xx 

21-30, con episporio tenua- 
mente punteado, a veces liso cerca de la base, poco engruesado por 
el ápice, hasta 8 p., siendo éste redondeado, así como la base, poco 
o nada atenuada, no contraídas al nivel del tabique; pedicelo hiali- 
no, grueso, algo flexuoso, persistente y largo como la espora o 
algo más. 

HABITACIÓN. — En hojas de Picnomon acarna (= Cirsium 
acarna) (1). : 


(1) Vulgarmente «Azotacristos», «Cardo cuco», «Cardo blanco», «Ca- 
beza de pollo». 
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DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Italia, Dalmacia, Siria, AS 
tán, Persia, Afghanistán, Argelia, Marruecos. 

En la Península Ibérica, regiones central, meridional y oriental. 

El Picnomon acarna es atacado también en España, al menos, 
por la Puccinia cirsii Lasch. (1). 


En 2 Icris; 
Puccinia picridis Hazsl. 


BIBLIOGRAFÍA. — Hazsl., in Brand-u.-Rostp. Ung., in Akad. wiss. 
Ung., 1877, págs. 81-97.—Sacc. et De Toni, 1888, VII, pág. 652.— 
Syd., 1904, l, pág. 130. — Fisch., 1904, pág. 233. —Bub., 1906, pá- 
gina 127.—Har., 1908, pág. 147.—Trott., 1908, págs. 128 y 470.— 
Mig., 1910, pág. 346. — Kleb., 1914, pág. 424. — Gz. Frag., 1918, 
pág. 123. 


Sinonimia. — Puccinia Picridis Jacky, 1899, pág. 74. 


DESCRIPCIÓN. — Uredosoros anfígenos, sin manchas o en man- 
chas confusas, indeterminadas, penetrantes, esparcidos, a veces 
confluentes, con más frecuencia aún en los tallos, entonces medianos 
o, cuando aislados, pequeños, puntiformes, redondeados u orbicu- 
lares, todos color canela y pulverulentos; uredosporas más o menos 
globosas o anchamente aovadas, de 21-30 X 16-20, las globosas sin 
pasar de 28 y de diámetro, pardo-claras, espinosas y con 2 poros 
germinativos. Teleutosoros análogos, pero pardo-obscuros; teleu- 
tosporas elipsoideas o aovado-elipsoideas, de 27-35 X 18-24 p, par- 
das, finamente verrugosas, ápice no engruesado, redondeado, así 
como la base, poros germinativos en el tercio superior de ambas 
celdillas; pedicelo hialino, a lo más de 16 y de largo. 

HABITACIÓN. — En hojas y tallos de Picris hieracioides (2). 

El inolvidable profesor Saccardo la citó, en facies uredospórica, 
sobre Hedypnois polymorpha; pero es dudoso se trate de esta 
especie, y es probable sea diversa en esa matriz. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Gran parte de Europa y Asia 
Menor sobre otra especie de Picris. 


(1) Véase P. cirsid Lasch. 
(2) Vulgarmente, en Cataluña, «Panacas». 
22 


338 UREDALES 


En la Península Ibérica sólo es conocida, hasta ahora, en los 
alrededores de Barcelona, donde la encontró el profesor Caballero; 
en Aranjuez (Madrid), encontrada por D. J. Hernández, y en el 
Valle de Arán, donde la recolectó Gros, siendo publicada esta últi- 
ma localidad por el Dr. Font Quer. 


En Podospermum. 
Puccinia podospermi DC. 


BiBLIOGRAFÍA. — DC., 1805, Il, pág. 595; in Syn., 1806, pág. 46. — 
Schrót., in Cohn. Beitráge z. Biol. d. Pf., 1879, Il, pág. 79. — 
Jacky, 1899, pág. 55. —Syd., 1904, I, pág. 133.— Fisch., 1904, pá- 
gina 207. — Bub., 1904, pág. 66. — Har., 1908, pág. 147. — Trott., 
1908, pág. 132. — Mig., 1910, pág. 346.— Kleb., 1914, pág. 394.— 
Maire, in Myc. Bor.-Afr., Bull. Soc. d'Hist. nat. de 1'Afri. du Nord, 
1915, VII, pág. 82. — Gz. Frag., 1918, pág. 124. 


Sinonimia. — 4Lcidium Scorzonerae-laciniatae DC., in Loc. cif., 1805, 
pág. 239- 


DESCRIPCIÓN. — Picnidios epifilos, esparcidos o en pequeños 
grupos, color meloso. Ecidios hipofilos, sin manchas, esparcidos, 
numerosos, ocupando a veces toda la super- 
ficie de las hojas y deformando las nuevas, 
cupulados, con borde blanco, rasgado y al 
final revuelto; células peridiales empizarra- 
das, con la membrana interna muy gruesa, 
hasta de 7-10 y, verrugosa-estriada, y la inter- 
na lisa y delgada, de 2-3 y por lo general; eci- 
diosporas más o menos globosas o elipsoideas, 
de 20-30 y. de diámetro, con episporio hialino, 
delgado, densamente cubierto de finas verru- 
gas y contenido anaranjado pálido. Uredoso- 
ros anfígenos, sin manchas o con manchas 
pálidas, indeterminadas, penetrantes, espar- 
Fig. 189.—Hoja inferior cidos, pequeños, puntiformes y pardos; ure- 

pe edo PES dosporas más o menos globosas o elipsoideas, 
de P. podospermibc, de 24-32 X 22-26 p. de diámetro, parduscas, 
con episporio un poco grueso, espinoso y 2 po- 

ros germinativos. Teleutosoros análogos, pero pardo-negruzcos; 
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teleutosporas casi globoso-elipsoideas o elipsoideas, de 27-40 X 
22-30 t, castañas, verrugosas, con ápice no engruesado, redondea- 
do, así como la base, no contraídas al nivel del tabique, poro supe- 
rior próximo al ápice, y el inferior más bien próximo a la base; pe- 
dicelo hialino, muy corto. 

Según las observaciones del profesor Maire, el micelio de la 
basidiospora penetra en la yema o brote terminal, ocasionando una 
infección generalizada, por lo que los pies atacados de ecidios tie- 
nen todas sus hojas, salvo las inferiores, deformadas y cubiertas de 
ellos. Por el contrario, el micelio nacido de las ecidiosporas se loca- 
liza para dar lugar a las facies superiores en soros esparcidos ya 
sobre hojas sanas, que se desenvuelven normalmente. Los pies ecidí- 
feros quedan generalmente castrados, no así los teleutosporíferos. 
Es especie casi indistinguible de la Pucciniía scorzonerae (Schum.) 
Jacky. 

HABITACIÓN. — En hojas vivas de Podospermum laciniatum 
y sus variedades 2, B y b(=P. calcitrapifolium, P. intermedium 
y Scorzonera decumbens) (1). 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Alemania, Austria, Francia, Ru- 
mania, Rusia, Suiza, Argelia y Túnez. 

En la Península Ibérica es abundante en las regiones central y 
oriental. 


En Prenanthes. 
Puccinia prenanthis-purpureae (DC.) Lindr. 


BiBLIOGRAFÍA. —Lindr., in Mykol, Mittheil., 1901, pág. 7; in Act, Soc. 
pro Faun. et Fl. fenn., 1901, XX, núm. 9. —Syd., 1904, 1, pág. 135.— 
Fisch., 1904, pág. 197, p. p.—P. A. Sacc. et D. Sacc., 1905, XVII, 
pág. 306. — Bub., 1906, pág. 73. — Jacky, in Centr. f. Bakt., etc., 
1907, Abt. II, Bd. XVIII, pág. 84. — Har., 1908, pág. 148. — Mig., 
1910, pág. 347. —Kleb., 1914, pág. 389. 


Sivoniuta.— 4cidium Prenanthis fp Prenanthis- purpureae DC., 1805, 
II, pág. 244. — Uredo maculosa Strauss, in Wetterm. Ann., 1811, 
TT, pág. 101. — Puccinia Prenanthis Auct., p. p. — P. maculosa 
Kórn., in Hedw., 1876, pág. 185; Trott., 1908, pág. 129; etc. 
(1) Vulgarmente «Barbajas», «Babujas», «Farfallos», «Margallos», 
«Marvallos», «Tetas de vaca», <Zaragallos»; en Cataluña, «Apagalums», 
«Caxa-barba». 
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DesckrircióN. — Picnidios epifilos, reunidos en pequeños grupos, glo- 
bosos, amarillo-melosos, con perifisos hialinos, cortos y pronto caedizos. 
Ecidios hipofilos, sobre manchas amarillas o amarillo-purpúreas, orbicu- 
lares, hasta de 5-6 mm. de diámetro, en grupos redondeados, o irregula- 
res hasta de 6 mm., o bien alargados en los nervios, primero hemisféri- 
cos, y cerrados, luego ampliamente abiertos, algo explanados, blanqueci- 
nos, amarillentos o amarillo-purpúreos; peridio rudimentario, formado de 
células análogas a las ecidiosporas, pero algo alargadas o irregulares; eci- 
diosporas más o menos globosas o elipsoideas, de 15-24 X 12-20 y, con 
episporio hialino, delgado, fino, densamente verrugoso y contenido ana- 
ranjado-pálido. Uredosoros hipofilos, sobre manchas amarillas, pequeñas, 
penetrantes, y ellos esparcidos, muy pequeños, puntiformes, color rojizo- 
dardusco y pulverulentos;, uredosporas más o menos globosas, de 17-25 p. 
de diámetro, amarillas, con episporio no grueso, finamente espinoso, y 
3-4 poros germinativos, provistos de papila grande y muy visible. Teleu- 
tosoros análogos, pero parduscos; teleutosporas elipsoideas o aovado- 
elipsoideas, de 24-37 X 16-24 p., pardas, con episporio delgado, muy 
finamente verrugoso, ápice no engruesado, redondeado, así como la base, 
pocas veces algo atenuada, poco o nada contraídas, poro superior más o 
menos apical, papiliforme, y el inferior variable; pedicelo hialino, corto. 

HasrraciónN. — En hojas de Prenanthes purpurea, habiéndose citado en 
alguna otra especie del género (1). 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Casi toda Europa. 

Probable en las montañas de Aragón y Cataluña. 


En Rhagadiolus. 
Puccinia rhagadioli (Pass.) Thiim. 


BIBLIOGRAFÍA. — Thúm., in Rev. Myc., 1880, pág. 151. — Syd., 1904, 
I, pág. 139. —P. A, Sacc. et D. Sacc., 1905, XVII, pág. 307. — 
Har., 1908, pág. 148. — Trott., 1908, pág. 130, — Maire, in Myc, 
Bor.-Afr., Bull. Soc. d'Hist. nat. de 1'Afr. du Nord, 1915, VII, pá- 
gina 82. -— Gz. Frag., 1918, pág. 125. 


Sinonimia, — A¿cidium Rhagadioli Pass., in Nuovo Giorn. bot. ital., 
1877, pág. 267.—Sacc. et De Toni, 1888, VII, pág. 805. 


DEscRrIPCIÓN. — Picnidios en grupos pequeños, epifilos, amari- 
llo-melosos. Ecidios anfígenos, sin manchas, esparcidos por toda la 


(1) He estudiado esta especie en ejemplares procedentes de Suiza, 
del Herbario Mayor. 
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superficie de las hojas, deformándolas las más veces, cupulados, 
con borde blanco, rasgado y vuelto; células peridiales con borde 
interno grueso, y el exterior delgado; ecidiosporas más o menos 
globosas, de 15-26 y de diámetro, con pared hialina, finamente ve- 
rrugosa y contenido anaranjado-pálido. Uredosoros anfígenos, sin 
manchas o éstas pequeñas, amarillentas, y penetrantes, esparcidos, 
pequeños, puntiformes, pardos; uredosporas más o menos globosas 
o anchamente espinosas, y generalmente con 3 poros germinativos. 
Teleutosoros en las hojas análogos o bien en tallos, primero cubier- 
tos por el epidermis, luego desnudos, algo mayores y siempre pardo- 
negruzcos; teleutosporas anchamente elipsoideas, a veces casi glo- 
bosas, de 30-44 X 24-32 p., castaño-obscuras, verrugosas, ápice no 
engruesado, redondeado, así como la base, no contraídas, poro 
superior más o menos apical y el inferior variable; pedicelo hiali- 
no, corto. 

HABITACIÓN. — En hojas y tallos vivos de Rhagadiolus ste- 
llatus y de sus variedades edulis y hebaelenus (= Rh. edulis y 
Rh. hebaelenus). 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Francia, Italia y Argelia. 

En la Península Ibérica, en las regiones central, oriental, occi- 
dental y meridional, de donde la describió Thiimen, de Málaga, 
como especie nueva. 

La biología de esta planta, según el profesor Maire (Loc. ctf.), 
es análoga a la de la P. podospermi DC. 


En Rhaponticum. 


Puccinia grosii Font Quer. 


BisLIOGRAFÍA. — Font Quer, Notes cryptogamiques, in Butll. Inst. 
Cat. d'Hist. nat., 1923, enero y febrero, págs. 34-35 y fig. — Gz. 
Frag., Nota en las Actas de la R. Soc. esp. de Hist, nat., Sesión 
de junio de 1923, XXIII, págs. 257-258. 


DEscRIPCIÓN. — Soros numerosísimos, hipofilos, casi puntifor- 
mes, no confluentes, color castaño-negruzco, poco pulverulentos; 
uredosporas mezcladas, más o menos globosas, de 21-27 y. de diá- 
metro, con episporio algo grueso, color castaño, finamente espino- 
so y 3 poros germinativos; teleutosporas elipsoideas, a veces algo 
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irregulares, de 34-42 X 22-25 ., con membrana algo gruesa, más 
por el ápice, hasta 7-9 y, color castaño-obscuro, al parecer finísima- 
mente verrugosa o casi lisa, poro germinativo superior apical, y el 
inferior cerca del tabi- 
que; pedicelo hialino, 
persistente en una lon- 
gitud máxima de 10 y. 

HABITACIÓN. — En 
hojas de Rhaponticum 
cinaroides, en el Port 
de la Bonaigua, Valle de 
Arán, única localidad co- 
nocida de esta especie, y 
donde fué recolectada 
por DIESGFOS: 

Esta especie parece 
ser afín a la Puccinia 
rhapontici Syd. y a la 
P. brigantina Heim, 
aquella del Líbano, y la 
segunda de los Altos Al- 
pes (Francia). 


La P.prhapontici 
Fig. 190. — Teleutosoro, teleutosporas y uredospo- : Je 
ras de P. grosíi Font Quer, en hoja de Rhapon- Syd. (1) no tiene uredos 


tiewm cinaroides. poras conocidas, y sus 
teleutosporas son muy 
análogas en dimensiones, pero con ellas no existen ciertamente 
aquéllas mezcladas, pues su autor no hubiera dejado de describirlas, 
pero cree, sin embargo, posible posea uredosoros. En cuanto a la 
P. brigantina Heim (2) es aún más diversa, pues su autor, si bien 
no los describe, dibuja en la figura que acompaña a la descripción 
parafisos que no existen en ninguna de las otras dos. La P. gro- 
sii Font Quer creo muy probable posea picnidios y una primera 
generación de uredosporas en soros; pero en todo caso, después de 
haber estudiado cotipos de ambas especies y la descripción de Sy- 
dow, pienso son las tres diversas entre sí. 


(1) Sypow, in Mon. Ured., 1904, I, pág. 839, tab. XVIII, fig. 120. 
(2) Hzim (R.), in Note sur une Uréd. nouv., Bull. Soc. bot. de Fr., 
1923, LXIX, págs. 546-547 y fg. l. 
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Sobre Rhaponticum, de Tripolitania, ha sido citada por Sac- 
cardo y Trotter su variedad australis de la P. centaureae DC., 
pero es de suponer que las teleutosporas no serán de ápice en- 
gruesado, y en tal caso la confusión sería posible con la especie 
sydowiana. 


En Santolina. 
Puccinia chamaecyparissi Trott. 


BrBLIOGRAFÍA. — Trott., 1908, pág. 470, fig. 110. — Sacc. et Trott., 
1912, XXI, pág. 644. 


DESCRIPCIÓN. — Teleutosoros en hojas y tallos, esparcidos, 
reunidos, y con frecuencia confluentes, en los segundos hasta 
5 mm. de largo, en las hojas 


casi siempre solitarios, redon- 

dos, y los más de 1 mm. de diá- 
metro, sobresaliendo en la su- 

perficie, compactos y de un 

color rojo-negruzco; teleutos- 

poras elipsoideas, oblongo- 

elipsoideas o algo mazudas, 


de 42-56 X 20-25 Ps eROpIS Fig. 191. — Teleutosporas de P. chamaecy- 
más O menos contraídas al ni- parissi Trott., en tallos de Santolina 
vel del tabique, ápice atenuado- chamaecyparissus var. virens. 

obtuso, cónico-obtuso o redon- ] , 
deado, engruesado, de 5-10 ;., base redondeada O atenuada, mem- 
brana lisa, de color amarillo-ocráceo; pedicelo hialino, persistente 
y largo, hasta de 150 X 6 y. 

HABITACIÓN. — En hojas y tallos de Santolina chamaecypa- 
ríssus y S. rosmarinifolia. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Italia meridional. 

En la Península Ibérica, en la región oriental, alrededores de 
Barcelona, en S. chamaecyparissus var. virens, y en S. rosma- 
rinifolia, en los alrededores de la Estación Alpina del Guadarrama 
y Madrid. 


La 2. santolinae P. Magn., de Egipto, es muy diversa y no probable en 
la Península, en cuya flora no es conocida la Achillea santolina. 


344 UREDALES 


En Scolymus. 
Puccinia scolymi Syd. 


BrmLI0GRAFÍa.—Syd., in Mon. Ured., 1904, I, pág. 141. — P. A. Sacc. 
et D. Sacc., 1905, XVI, pág. 287. — Trott., 1908, pág. 131. — 
Gz. Frag. 1918, pág. 126. 


DeEscrIPCIÓN. — Uredosoros anfígenos, sin manchas, esparcidos 
irregularmente, y no muy abundantes, pequeños, parduscos y pul- 
verulentos; uredosporas más o menos globosas, de 24-30 y. de diá- 
metro, pocas hasta 35 y, amarillo-parduscas, con episporio algo 
grueso, espinoso-verrugoso y poros no bien visibles. Teleutosoros 
anfígenos, redondeados, 
próximamente de 1 mm. de 
diámetro, pardo-negruzcos 
y pulverulentos; teleutospo- 
ras oblongas, elipsoideas o 
elipsoideas alargadas, de 
Fig. 192. — Dos uredosperas y tres teleutospo- 30-40 x 20-30 t., pocas has- 

ras de Il scolymi Syd., en hojas de Scoly- ta 45 y. de largo, castañas, 

MER papIo: con episporio delgado, fina- 

mente punteado, redondea- 

das por ambos extremos, ápice no engruesado, nada o apenas con- 

traídas, poro germinativo superior casi nunca apical, y el inferior 

próximo al tabique; pedicelo hialino, delgado, tan largo como la 
parte esporífera o algo más a veces. 

HABITACIÓN. — En hojas de Scolymus hispanicus, citándose 
en otras regiones en S. grandiflorus. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Italia, Siria, Argelia. 

En la Península Ibérica, hasta ahora, sólo en la región central en 
S. hispanicus (1). 

En esta especie ya Sydow (Loc. cif.) hace la observación de 
ser las teleutosporas más cortas, a lo sumo hasta de 40 y de alto. 


Sin embargo, algunas, en los ejemplares vistos por mí, llegan 
a45p. o 


(1) Vulgarmente «Cardillos», «Tagarnina». 


PUCCINIÁCEOS 


¡07 
ES 
Ga 


En Scorzonera. 
Puccinia scorzonerae (Schum.) Jacky. 


BrisLIOGRAFÍA. — Jacky, 1899, pág. 54. — Syd., 1904, l, págs. 141 y 
872.—P. A. Sacc. et D. Sacc., 1905, XVII, pág. 309.—Fisch., 1904, 
págs. 206 y 552.—Har., 1908, pág. 149.—Trott., 1908, pág. 131.— 
Mig., 1910, pág. 347. — Gz. Frag., 1918, pág. 121. 


Sinonimia, — Uredo Scorzonerae Schum., Enum. Pl. Saell., 1803, II, 
pág. 229. — Ecidiolum minutellum Speg., in Michelia, I, pág. 477; 
Sacc. et De Toni, 1889, VIL, pág. 774. — Lcidium Cichoracea- 
rum DC., 1805, II, pág. 239, p. p. — Puccinia Tragopogonis Auct., 
p. p., et Puccinia Hieracii Auct., p. p.; Sacc. et De Toni, 1889, 
págs. 633 y 688; etc. 


DESCRIPCIÓN. — Micelio perenne. Picnidios epifilos, y en tallos, 
de color amarillo de miel. Ecidios opuestos, hipofilos, esparcidos, 
sin mancha, cupulados, con borde rasgado, blanquecino y revuelto; 
ecidiosporas de globosas a elipsoideas, de color amarillo-anaranja- 
do, de 20-30 X 18-24 y, densamente verrugosas y poros a veces 
visibles. Uredosoros pequeños, 
anfígenos, esparcidos, sin man- 
cha o ésta indeterminada, pá- 
lida, pero visible por ambas 

Fig. 193. — Teleutosporas y una uredospo- 


caras, y ellos parduscos; utes ra de P. scorzonerae (Schum,) Jacky, en 
dosporas más o menos globo- hoja de Scorzonera hirsuta. 


sas o elipsoideas, castañas, 
de 20-32 x 20-26 y, espinosas y con 2 poros germinativos. Teleu- 
tosoros análogos, pero negruzcos; teleutosporas elipsoideas u ova- 
les, pardo-castañas, de 27-38 X 17-26 p., con membrana verrugo- 
sa, no engruesada en el ápice, base atenuada o redondeada, no 
contraídas, o casi nada, al nivel del tabique, poro superior cerca del 
ápice, y el inferior en el tercio superior o parte media; pedicelo 
hialino, corto. 

HABITACIÓN. — En hojas y tallos de Scorzonera hirsuta, 
S. hispanica (1), S. humilis y otras del género. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — En casi toda Europa. 


(1) Vulgarmente «Escorzonera», «Salsifí negro». 
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En nuestra flora, sobre Scorzonera hirsuta, en la sierra de 
Javalambre, encontrada por el Dr. C. Pau. 

Tranzschel ha descrito sobre Scorzonera humilis la Puc- 
cinia scorzonericola con dos generaciones de uredosoros, y ca- 
reciendo de ecidios, y que es considerada por Klebahn (1) como 
sinónima e idéntica a la P. scorzonerae (Schum.) Jacky, si bien 
da la prioridad al nombre de Tranzschel por haber estudiado su 
biología. 

La Puccinia podospermi DC. sólo se diferencia de la que aca- 
bamos de describir por sus teleutosporas ligeramente mayores. 


En Senecío. 


De las cuatro especies europeas de Puccinia en Senecio, una 
es conocida en España y tres son probables; he aquí la clave : 


Con picnidios, ecidios y teleutosoros........ P, senecionis Lib. 
Compactos; teleutosporas de ápice engruesado.... 
RO RA E P. uralensis Tranzsch.. 


Teleutosoros teleutosporas de 30-40 X 19-30 p....... 
SO Qe Casipulvel rela P. expansa Link. 
rulentos. )teleutosporas de 30-45 X 16-24 p...... 

A P. glomerata Grev. 


Puccinia senecionis Lib. 


BiBLIOGRAFÍA. —Lib., in Crypt. Ard. exs., 1830, núm. 92.— Diet., in 
Hedw., 1891, pág. 292; Ibíd., in Zeitschr. f. Pflanzenkr., 1893, pá- 
gina 258.— Mayus, Centr. f. Bakt., etc., 1903, II, X.—Syd., 1904, 
I, pág. 143. — Fisch., 1904, pág. 180. — P. A, Sacc. et D. Sacc., 
1905, XVII, pág. 277. — Ivanoff, Centr. f. Bakt., etc., 1907, ll, 
XVII. — Har., 1908, pág. 149. — Trott., 1908, pág. 134. — Mig., 
1910, pág. 348. — Kleb., 1914, pág. 385. 


SINONIMIA, — 4cidium Senecionis Desm., p. p., in Ann. Sc. Nat., pá- 


gina 243. — P. conglomerata (Str.) Kze. et Schm., p. p., in Sacc. 
et De Toni, 1888, VII, pág. 667. 


(1) KisBamN, in Ured. d. Mark Brand., 1914, pág. 425. 
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Descrirción. — Ecidios hipofilos, sobre manchas amarillentas o par- 
duscas, visibles por ambas caras, ya esparcidos y solitarios, ya en peque- 
ños grupos irregulares, explanados, con borde blanquecino, irregular- 
mente rasgado; células peridiales, casi cuadrangu- 
lares o algo romboidales, empizarradas por uno 
de los lados, con pared externa muy gruesa, hasta 
de 9,5 p., como estriada, y la interna como de la 
mitad o menos de grosor, verrugosa; ecidiospo- 
ras globosas o angulosas, de 16-20 p., amarillen- 
tas, transparentes, con la membrana fina, hialina 
y punteada. Teleutosoros hipofilos, escasos, ge- 
neralmente en pequeños grupos irregulares, pe- Fig. 194.— Células peri- 


queños, puntiformes, primero cubiertos por el diales, vistas de perfil, 
epidermis, rompiéndolo luego, y rodeados por él, de P. senecionis Lib., 

ardo-negruzcos; teleutosporas ovales o ancha- * hojas de Senecio 
E 5 dad E fuchstú. (Procedente de 
mente elipsoideas, de 24-32 XX 16-22 p., pardas, Suiza, del Herbario 
lisas, redondeadas por ambos extremos, con ápice Mayor.) 


no engruesado, papiliforme, hialino, por el poro 
germinativo, y el inferior próximo al tabique, también papiliforme; pedi- 
celo casi nulo, hialino. : 
Hasiración. -— Esta especie parasita el Senecio fuchsid y otros de 
género. 
DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Alemania, Austria, Francia, Italia y Suiza. 
En la Península Ibérica es probable en las regiones central y oriental. 


Puccinia uralensis Tranzsch. 


BisLIOGRAFÍA.—Tranzsch., in Bot. Lab. v. Kaiserl. Univ. St, Petersb., 
1891, II. — Diet., in Hedw., 1891, pág. 296. — Sacc., 1895, XI, 
pág. 191. — Syd., 1904, I, págs. 145 y 867. — Fisch., 1904, pági- 
na 297. — Har., 1908, pág. 160. — Trott,, 1908, pág. 134. — Mig., 
1910, pág. 348. 


SinonimIa. — Leptopuccinia uralensis (Tranzsch.) Syd., in Ann. Mye., 
1922, XX, pág. 121. 


Descripcción. — Teleutosoros hipofilos, sobre manchas orbiculares o 
irregulares, de 0,5 mm. a 1 cm., amarillo- obscuras u obscuras, y ellos pe- 
queños, redondeados, pero en grupos muy densos, orbiculares o irregu- 
lares, hasta de 1 cm., primero cubiertos por el epidermis, luego desnu- 
dos, compactos y negros; teleutosporas oblongas o mazudas, de 36-70 X 
18-30 p, castañas, lisas, con ápice redondeado, truncado, y pocas veces 
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algo cónico, engruesado hasta 11 p., base casi siempre atenuada, y poco 
contraídas, poro superior apical, y el inferior, por lo general, próximo al 
tabique; mesosporas mezcladas, aovado-oblongas, de 30-35 X 17-23 p., con 
ápice redondeado o truncado, bastante engruesado; pedicelo pardusco, 
grueso, largo, hasta de so p., y persistente. 

Hasitación. — En hojas de Senecio fuchsiz y de S. nemorensis (= S. jac- 
quintanus). 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Hungría, Italia, Rusia y Suiza. 

Probable en algunas regiones montañosas de la Península Ibérica. 


Puccinia expansa Link. 


BiBLIOGRAFÍA.— Link, in Sp. pl., 1825, VI, pág. 75.—Diet., in Hedw.,, 
1891, pág. 293.—Syd., 1904, I, pág. 146.—Fisch., 1904, pág. 182.— 
P. A. Sacc. et D, Sacc., 1905, XVII, pág. 272. — Har., 1908, pági- 
na 150. — Trott., 1908, págs. 135 y 470. — Mig., 1910, pág. 327.- 
Grove, 1913, pág. 136. — Gz. Frag., 1918, pág. 116. 


SINONIMIA. — P. Tragopogonis Auct., p. p- 


DESCRIPCIÓN. — Teleutosoros anfígenos, en su mayoría hipofi- 
los, sobre manchas amarillentas o parduscas, orbiculares o irregu- 
lares, penetrantes, en grupos muy densos, y a veces contluentes, 
desde 0,5 mm. a 1 cm., pardo-negruzcos; teleutosporas ancha- 
mente elipsoideas, aovado-elipsoideas, pocas alargadas; de 30-40 X 
19-30 p., pardas, lisas, redondeadas por ambos extremos, no con- 
traídas o poquísimo, no engruesadas por el ápice, provisto de pe- 
queñas papilas claras al nivel del poro, y el poro inferior variable y 
las más también papiliforme; raras mesosporas mezcladas; pedicelo 
hialino, muy corto. 

HABITACIÓN. — En hojas y peciolos de diversas especies de Se- 
necio (1), Adenostyles (2) y Petasites (3). 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Casi toda Europa y Cali- 
tornia. 

En la Península sólo se ha citado en Olmedo (Valladolid), sobre 


(1) Muchas especies de este género se conocen con los nombres vul- 
gares de «Beleza», «Azuzón», «Suzón», «Hierba cana»; en Cataluña, «Flog 
de onze mesos», «Xinxirinxons», «Xenixell», 

(2) Vulgarmente «Calabacera». 

(3) Vulgarmente «Sombrerera»; en Cataluña, «Pata de caball», 
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Senecio doria (1), por el profesor Lázaro, y en S. tournefortii 
var. granatensíis, en Sierra Nevada, por Cuatrecasas. 

He tenido presente también para esta especie ejemplares de la 
Exsiccata Sydow, núm. 2.789, 


Puccinia glomerata Grev. 


BIBLIOGRAFÍA, — Grev., in Berk. Engl. Fl., 1837, V, pág. 365. — Cke., 
1871, pág. 500; 1878, pág. 206. — Plowr., 1889, pág. 209. — Syd., 
1904, I, pág. 148.—P. A. Sacc. et D. Sacc., 1905, XVII, pág. 276.— 
Har., 1908, pág. 150. — Trott., 1908, pág. 136. — Grove, 1913, 
págs. 136 y 320. 


Descripción. — Teleutosoros anfígenos, sobre manchas orbiculares, 
pardas, penetrantes, en grupos redondeados u oblongos, densos, y aun 
confluentes, de 3-6 mm., ocupando toda la mancha, y con frecuencia tam- 
bién circinados, primero cubiertos por el epidermis, luego desnudos, casi 
pulverulentos y parduscos; teleutosporas aovado-oblongas, de 30-45 X 
16-24 p., pardo-claras, lisas, con papila apical muy pequeña, ligeramente 
teñida, base redondeada o algo atenuada, poco o nada contraídas; pedi- 
celo hialino, cortísimo. 

Hasrración. — En hojas de Senecio jacobaea, 

DIsTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Bélgica, Inglaterra, Italia. 

Esta especie, como se ve, bastante rara, pudiera encontrarse en algu- 
nas localidades de Asturias, Centro y Cataluña. 


En Serratula., 
Puccinia tinctoriae P. Magn. 


BimLioGRaFía. — P. Magn., in Abhandl. der Naturhist. Ges. Núrn- 
berg, 1900, XIII, pág. 37. — Syd., 1904, l, págs. 150 y 867. —P. A. 
Sacc. et D. Sacc., 1905, XVII, pág. 289. — Grove, 1913, pág. 139. 


Sinonimia. — Uredo punctiformis Strauss, in Wetterm. Ann., II, 
pág. 103.—Puccinia punctiformis (Strauss) Roelings, sec. Steudel, 
Nom. Bot. Crypt., 1824, pág. 360; vid. Link, Sp. Plant. 1825, VI, 
pág. 11.—P. Hieracii, p. p., in Sacc. et De Toni, 1888, VII, pági- 
na 633. — P. tincloriicola P. Magn., in Oest. bot. Zeitschr., 1902, 
pág. 491; Syd., in Ann. Myc. 1903, pág. 247; Bub., 1906, pág. 129, 


(1) Vulgarmente, en Cataluña, «Fullas d'orval», 
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Har., 1904, pág. 150; Trott., 1908, pág. 136; Mig., 1910, pág. 349; 
Kleb., 1914, pág. 418; Gz Frag., 1918, pág. 829. 


DESCRIPCIÓN. — Uredosoros anfígenos, hipofilos, menos epifi- 
los, sobre manchas amarillentas, algo confusas, pero visibles por 
ambas caras, esparcidos, pequeños, redondeados, pulverulentos y 
color canela obscuro; uredosporas globosas, globoso-oblongas o 
elipsoideas, de 24-35 X 19-26, amarillo-parduscas, espinosas, y con 
2 poros germinativos, ya ecuatoriales, ya algo aproximados al 
ápice. Teleutosoros análogos, pero negruzcos; teleutosporas elip- 
soideas u oblongo-elipsoideas, de 27-45 X 19-28 p., parduscas, con 
membrana delgada, finamente verrugosa, no engruesada por el 
ápice, poco o nada contraídas, con el poro superior apical o casi 
apical, y el interior más próxi- 
mo al tabique; pedicelo hialino, 
delgado, y próximamente de la 
mitad de longitud de la espo- 

y e p ra O algo menos y frágil. 
e e a gmutoeros Las verrugas son más o me- 
Serratula tinctoria. nos gruesas, mas o menos es- 
parcidas, en las teleutosporas, 
según las especies parasitadas, y creo probable, por ello, exista 
diversidad biológica. 

HABITACIÓN. —En hojas de Serratula tinctoria y S. seoanet, 
pudiendo encontrarse parasitando otras especies del género. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Alemania, Austria, Francia, Ita- 
lia, Suecia y Siberia. 

En la Península Ibérica, sobre la segunda especie, en la región 
septentrional (Galicia), y en los Pirineos catalanes y Asturias, sobre 
la primera. 

La Puccinia serratulae-pinnatifidae Gz. Frag. difiere princi- 
palmente por ser conocidas sólo las uredosporas mezcladas con las 
teleutosporas, y éstas con pedicelo largo, etc. 


Puccinia serratulae-pinnatifidae Gz. Frag. 
BIBLIOGRAFÍA. — Gz. Frag., 1918, pág. 126. 


DESCRIPCIÓN. — Soros numerosos, en ambas caras de las hojas, 
sobre manchas redondeadas, pálidas, en las hojas vivas, esparcidos 
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o confluentes, primero cubiertos por el epidermis, luego pulveru- 
lentos, rompiendo el epidermis. Uredosoros no vistos; uredosporas 
pocas, mezcladas, de globoso a elipsoideas, de 26-32 Xx 21-30 p., 
color castaño, membrana finamente espinosa, con 3 poros germi- 
nativos. Teleutosporas oblongas, elipsoideas o casi mazudas, pero 
invertidas, alguna vez anormales, con la inserción pedicelar al 
nivel del tabique, de 32-46 X 21-28 t., pared color castaño, igual- 
mente engruesada, poco o nada contraídas al nivel del tabique, poro 
germinativo superior cerca del ápice, y el inferior más próximo al 
tabique que a la base, en las anormales los poros son polares; pedi- 


Fig, 196, —Soro de P. serratulae-pinnatifidae Gz, Frag., en hojas de Serratula 
pinnatifida. 


celo hialino o amarillento-pálido, frágil, corto, pero con frecuencia 
alargado, tanto como la espora y aun algo más. 

HABITACIÓN. — En hojas de Serratula pinnatijida. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Hasta ahora sólo conocida en la 
región central de España, en la estepa, entre Vaciamadrid y Ribas 
de Jarama. 

Es especie próxima a la Puccinia tinctoriae P. Mag. y P. se- 
rratulae-oligocephalae Syd., de las que difiere bastante, y aún 
más de las otras especies que parasitan al género Serratula. 


En Silybum. 
Puccinia mariana Sacc. 
BIBLIOGRAFÍA. —Sacc., in Fungi ex Ins. Melita, Sér. III, extr., pág. 9, 
in Nuovo Giorn. bot. it., 1915, XXII, oct,, pág. 30,.— Gz. Fras., in 


Bosq. de una fl. hispal. de micr., 1918, pág. 28. 


Sinonimia. — A cidiolum Marianum Gz. Frag., 1918, Loc. cif., pág. 57. 
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DESCRIPCIÓN. — Picnidios en manchas numerosas, pálidas o 
algo cenicientas en seco, circulares u oblongas, visibles por ambas 
caras de las hojas, a veces confluentes, con borde visible, elevado, 
y ellos subepidérmicos, globoso-conoideos, de 80-150 y. de diáme- 
tro, ostiolo prominente, saliente, con perifisos numerosos, hialinos, 
divergentes, y esporidiolos globosos o elipsoideos, muy pequeños. 
Uredosporas sólo las vi mez- 
cladas en los teleutosoros, 
globosas hasta de 25 y. de 
diámetro, u oblongas o elip- 
soideas hasta de 38 X15 y, 
primero amarillentas, des- 
pués pardusco-castañas, con 
episporio hialino hasta de 
3,5 1. de grosor, verrugoso- 
Fig. 197. — Pienidios de P. mariana Sacc.,  €spinoso y 3-5 poros germi- 

en hojas de Silybum marianum. nativos no siempre visibles. 

Teleutosoros hipofilos, casi 

siempre reunidos, sin manchas visibles, orbiculares o redondeados, 
pequeños, a lo más de 0,5 mm., primero cubiertos por el epidermis, 
algo hinchado, y color ceniciento, al final al descubierto, ceñidos 
por él y negruzcos; teleutosporas elipsoideas u oblongas, de 38-40 X< 
28-34 ¡., color castaño muy obscuro, lisas, redondeadas por ambos 
extremos, poro superior 
apical o casi apical, y gene- 
ralmente con papila hialina 
muy deprimida, el inferior 
no siempre visible en la mi- 
tad superior de la célula o Fig, 198. — Teleutosporas y dos uredosporas 
próximo al tabique, poco, de P. mariana Sacc., en hojas de Silybum 
casi siempre nada, contraí- marianum. 
das al nivel del tabique; pe- 
dicelo hialino, delgado y algo flexuoso, muy corto, rarísimos lle- 
gando a 20 y y por lo general no pasando de 12 y. 

HABITACIÓN. — Picnidios y uredo-teleutosoros en hojas vivas 
de Silybum marianum (1). 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Isla de Malta (sólo teleuto- 
soros). 


(1) Vulgarmente «Cardo lechal», «Cardo de María», «Hedegar». 


! E 
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En la Península Ibérica he encontrado las tres facies en Dos 
Hermanas (Sevilla), y sólo los picnidios en ejemplares procedentes 
de Castelldefels (Cataluña), recolectados por el Hno. Sennen, y de 
San Fernando (Madrid), recogidos por el Dr. Cogolludo. 

Siempre las hojas atacadas han sido radicales y algo jóvenes, y 
como se ve, la facies teleutospórica es algo rara en nuestra flora. 


En Solidago. 


Puccinia virgaureae (DC.) Lib. 


BIBLIOGRAFÍA. — Lib., in Crypt. Ard., 1837, IV, núm. 393. — Fuck., 
1869, pág. 55. — Wint., 1884, I, pág. 173. —Sacc. et De Toni, 
1888, pág. 679.—Plowr., 1889, pág. 203.—Syd., 1904, l, pág. 151.— 
Fisch., 1904, pág. 363. — Bub., 1906, pág. 149. — Har., 1908, pá- 
gina 151. —Trott,, 1908, págs. 137 y 471.—Mig., 1910, pág. 349. — 
Grove, 1913, pág. 130. — Kleb., 1914, pág. 612. 


Sinoximta, -— Xyloma Virgaurea DC., 1815, VI, pág. 158; etc. 


DESCRIPCIÓN. — Teleutosoros hipofilos, sobre manchas amari- 
llas, con el centro frecuentemente purpúreo o pardusco, penetran- 
tes, orbiculares, pequeños, y ellos en grupos redondeados, apre- 
tados, dendríticos o radiados, redondeados, compactos, negros y 
rodeados de parafisos parduscos; teleutosporas oblongas, mazudas 
o algo fusoideas, de 30-56 X 12-20 p., amarillo-pardas, lisas, con 
ápice redondeado, truncado o atenuado, engruesado hasta 12 y, y 
más obscuro, atenuadas hacia la base, poco o nada contraídas; pedi- 
celo casi hialino, próximamente del largo de la mitad de la espora; 
raras mesosporas mezcladas. 

HABITACIÓN. — En hojas de Solidago virgaurea (1). 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Casi toda Europa. 

Se encontró por Gros, en Bosest, en el Valle de Arán, habién- 
dola citado el Dr. Font Quer. 

Trotter dice son frecuentes las mésosporas, y Passerini afirma 
haber observado también teleutosporas triloculares. Las teleutos- 
poras vistas por mí son normales. 


(1) Vulgarmente «Vara de oro». 
23 
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En Sonchus. 


Puccinia sonchi Rob. 


BimLIOGRAFÍa.—Rob., in Desmaz., Ann. Sc. nat., Sér. II, vol. XI, pá- 


gina 274. — Lagh., in Comptes rend. Soc. roy. bot. de Belg., 
1891, pág. 126.—Oud., Rev. des champ. des Pays-Bas, pág. 544.— 
Sacc. et De Toni, 1888, VII, pág. 638.—Wint., 1884, l, pág. 189.— 
Plowr., 1889, pág. 196. — Grove, Science Gossip, 1885, pág. 9; 
Ibíd., 1913, pág. 155.—Syd., 1904, I, pág. 154. —Fisch., 1904, pá- 
gina 372.— Har., 1908, pág. 151.—Trott., 1908, págs. 138 y 479.— 
Tranzsch., in Ann. Myc., 1909, VII, pág. 183. — Mig., 1910, pá- 
gina 349. — Kleb., 1914, pág. 629. — Gz. Frag., 1918, pág. 127. 


Sinonimia. — Locidium Sonchi West., in Bull. Ac. Belg., Sér. Il, 


vol. II, núm. 6.— 4, Soncki Johnst., in Fl, of Berw., Il, pág. 205.— 
Uromyces puccinioides Fautr. et Roll., in Rev. Myc., 1893, XV, 
pág. 25, et in Roum., Fungi exs. núm. 6.299. — U. Sonchi Oud., 
in Rbh., Fungi europ., núm. 1.592. — Puccinia Pseudo-Sphaeria 
Mont., in Phytog. Canar., pág. 89; Har., 1891, pág. 197; Sacc. et 
De Toni, 1888, VII, pág. 711. — P. Tagarnanensis P. Magnus, in 


Ber, Deutsch. Bot. Ges., 1901, pág. 297; Juel, 1891, pág. 261. 


DEscRrIPCIÓN. — Picnidios raras veces, epifilos (según Tranz- 
schel, Loc. cit.), precediendo a los uredosoros en su mayoría hipo- 


Fig. 199. — Mesosporas de P. sonchi Rob., en hoja 
de Sonchus tenerrimus. 


filos, sobre manchas ama- 
rillentas, visibles por am- 
bas caras, esparcidos o 
en pequeños grupos, nun- 
ca grandes, primero cu- 
biertos por el epidermis, 
luego rasgándolo en for- 
ma de cúpula, y rodeado 
por las lacinias, de color 
al principio amarillento, 
y cuando maduros más 


O menos parduscos; tios casi globosas, oblongas, ovales 
a elipsoideas, de 24-38 X 15-21 p., amarillentas, con membrana 
gruesa, verrugosa y poros germinativos no visibles. Teleutosoros 
las más veces hipofilos, pocos en los tallos, sobre manchas irregu- 
lares, pardas, las más veces compactos, en los tallos alargados, y 
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reunidos en grupos, ya orbiculares, ya irregulares, cubiertos por el 
epidermis y pardo-obscuros o negruzcos; teleutosporas oblongas o 
aovado-elipsoideas, de 30-60 X 20-30 p., con ápice redondeado, 
truncado o a veces ligeramente atenuado, engruesado, de 3-8 y, 
base redondeada o un poco adelgazada, contraídas ligeramente al 
nivel del tabique, lisas, de color pardo-claro, y con pedicelo par- 
dusco, largo y persistente. Mesosporas numerosas, muchas veces 
en soros aislados, cuneiformes, de aovado a oblongas, en ocasiones 
ligeramente incurvadas, de 30-45 x 18-25 ., ápice algo engruesa- 
do hasta 5 y., lisas o ligeramente verrugosas, más o menos obscu- 
ras. Párafisos más o menos mazudos, de color castaño o pardo- 
rojizo, con el ápice engruesado, muy numerosos y rodeando los 
uredósoros y teleutosoros. 

HABITACIÓN. —En hojas, raras veces en tallos, de Sonchus 
aquatilis (1), S. arvensis (2), S. maritimus (3), S. oleraceus (4), 
S. tenerrimus (5), etc. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. —Europa, Malta, Marruecos, Ar- 
gelia, Canarias y Japón. 

En la Península Ibérica, en las regiones meridional, oriental, 
occidental y también en las islas Baleares, sobre las especies 
dichas. 


Puccinia sonchina Syd. 


BimLIOGRAFÍa. — Syd., in Rev. Agron. de Port., 1903, I, núm, 10, pá- 
ginas 330-331; Ibid., 1904, I, pág. 868. — P. A. Sacc, et D. Sacc., 
1905, XVII, pág. 308. — D'Alm. et S. da Cam., 1909, pág. 8. — 
Gz. Frag., 1918, pág. 128. 


Sinonimia. — Puccinia Hieracii (Schum.) Mart., in D'Alm. et S, da 
Cam., in Rev. Agron., l, pág. 226. — Uredo somchina Thiúm.?, in 
Nuovo Giorn. bot. it., pág. 197; Sacc. et De Toni, 1888, VII, pá- 
gina 860. 


DescriPCcIÓN. — Uredosoros anfígenos, manchas nulas o confu- 
sas, pero penetrantes, irregularmente esparcidos, pequeños, o raros 


(1) Vulgarmente «Cerraja», «Lechuguilla», «Hierba del sacre». 

(2) Vulgarmente «Amargones». 

(3) Vulgarmente «Cerrajón». 

(4) Vulgarmente «Cerraja»; en Cataluña, «Llacsons». 

(5) Vulgarmente, en Cataluña, «Llacsó de paret», «Llacsó menut». 
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medianos, y confluentes, rodeados por el epidermis, desgarrado, 
pulverulentos y de color canela; uredosporas globosas, casi globo- 
sas u ovales, finamente espinosas, amarillo-pardas, de 24-27 p de 
diámetro o de 24-32 X 22-27 y, con dos poros germinativos. Teleu- 
tosoros análogos, pero negro-parduscos; teleutosporas elipsoideas u 
ovales-elipsoideas, redondeadas por ambos extremos, ápice no en- 
gruesado, poco o nada contraídas al nivel del tabique, finamente 
verrugosas, pardas, de 34-45 X 22-27, episporio delgado; pedicelo 
hialino, delgado y caduco. 

HABITACIÓN. — En hojas vivas o viejas de Sonchus sp. (S. ole” 
raceus var. ?) y S. arvensis (Uredo sonchina Thiim.) (1). 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Beja (Portugal), Ufa y Orenbur- 
go (Rusia). 

La descripción anterior es traducción de la original de Sydow, 
pues no conozco los ejemplares tipos. La especie es crítica. Prime- 
ro fué dada por D'Almeida'como P. hieracit, creyendo que la plan- 
ta parasitada era Tolpis barbata (2), después se ha creído se trata 
de un Sonchus, pero no hay certeza de ello. 

A juzgar por la descripción, se trata de una de las múltiples 
formas que comprendió la antigua Puccinia hieracii (Schum.) Mart. 


En Tanacetum. 
Puccinia tanaceti DC. 


BrBLIOGRAFÍA.—DC., 1805, IL, pág. 222.—Duby, 1830, II, pág. 888.— 
Wint., 1884, I, pág. 209, p. p. — Sacc. et De Toni, 1888, VII, pá- 
gina 637, p. p. — Schrót., 1889, pág. 336, p. p. — Plowr., 1889, 
pág. 189, p. p. —Syd., 1904, l, págs. 161 y 858. — Fisch., 1904, 
pág. 185. —Bub., 1906, pág. 133. — Har., 1908, pág. 151. —Trott., 
1908, págs. 102 y 467. — Mig., 1910, pág. 350. — Grove, 1913, pá- 
gina 135. 


SinoniM1A.-— Uredo Tanacetí DC., in Encycl., 1808, VII, pág. 224.— 
P. Discoidearum Link, var. Zanaceti Wallr., 1831, Il, pág. 222. 


Descripción. — Uredosoros anfígenos, sin manchas o con manchas 
poco visibles, esparcidos, pequeños, orbiculares, nunca confluentes y 


(1) Para los nombres vulgares, véase en la especie anterior. 
(2) Sobre To/pis barbata se encuentra la P. heribaudiana Har. 
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color pardo- claro; uredosporas casi globosas, ovoideas, oblongas o 
anchamente elipsoideas, de 25-32 X 16-25, amarillo-parduscas, con epis- 
porio de unas 2 p. de grosor, espinoso, y 3 poros germinativos, con 
papilas grandes. Teleutosoros anfígenos, esparcidos, redondeados, de 
0,5-0,8 mm., de diámetro, no confluentes, pronto desnudos, compactos, 
pardo-negruzcos o negros; teleutosporas elipsoideas, oblongas o alarga- 
das, de 32-44 X 16-24 p, pardas, con episporio de unas 2 p. de grosor, 
engruesado por el ápice hasta 7-8 p., redondeado, papiliforme o algo 
atenuado, lisas o finamente punteadas en toda su extensión, en parte o 
sólo cerca del poro superior, poro inferior próximo al tabique, papilifor- 
me, poco o nada contraídas; pedicelo hialino, algo grueso, largo hasta 
de 120 p. y persistente. 

HanrracióN, — En hojas vivas de Zanacetum (= Chrysanthemum) vil- 
gare (0). 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Casi toda Europa. 

En la Península Ibérica es muy probable en las regiones septentrio- 
nal, central y oriental. 

He utilizado para el estudio de esta especie ejemplares procedentes 
de Rumania, de la Exsiccata Sydow., 


Puccinia balsamitae (Strauss) Rabh. 


BiBLIOGRAFÍA. —Rabh., in Deutsch. Krypt. El., 1844, Ed. I, pág. 24:— 
Sacc. et De Toni, 1888, VII, pág. 647.—Schrót., 1889, pág. 340.— 
Syd., 1904, I, págs. 162 y 868. — Bub., in Centr. f. Bakt., etc., 
1902, Abt. II, Bd. IX, pág. 913; 1906, pág. 134. — Fisch., 1904, pá- 
gina 189. — Har., 1908, pág. 152. — Trott., 1908, pág. 104. — Mig., 
1910, pág. 350.—Kleb., 1914, pág. 431.—Gz. Frag., 1918, pág. 105. 


Sinonimia. —Uyedo Balsamitae Strauss, in Ann. Wetterm., 1812, Il, 
pág. 106. — U, Tanaceti-Balsamitae DC., in Encycl., 1808, VIII, 
pág. 224. — Puccinia Discoidearum Link, var. Balsamitae Wallr., 
1831, IU, pág. 222. — P. Tanaceti-Balsamitae Wint., 1884, I, pági- 
na 190. — P. meglecta P. Magn., in Ber. Deutsch. Bot. Ges., 1892, 
pág. 324; Sacc., 1895, XI, pág. 184; etc. 


DescripPcIÓN. — Picnidios en pequeños grupos, casi siempre 
epifilos, rarísimos hipofilos, globoso-conoideos, y amarillentos, 
acompañando los uredosoros primarios. Uredosoros primarios y 


(1) Vulgarmente «Hierba lombriguera», «Buen varón de Jaraba»; en 
Cataluña, «Herba cuquera», «Tanarida». 
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secundarios, anfígenos, sin manchas o en manchas indeterminadas, 
pálidas, penetrantes, esparcidos o en grupos orbiculares, pronto al 
descubierto, pequeñísimos, color canela y pulverulentos; uredospo- 
ras primarias globosas o algo elipsoideas, amarillas, ligeramente 
parduscas, de 28-36 X 26-35 y, con 3 poros no muy papiliformes, 
las secundarias de 20-40 X 20-28 p., parduscas, con los poros for- 
mando papilas muy extensas, y todas con membrana algo gruesa, 
de 3-4, y punteado-espinosas. Teleutosoros análogos, pero algo 
mayores y negros; teleu- 
tosporas oblongas, elipsoi- 
deas O algo irregulares, 
de 35-58 X 22-34 p., par- 
das, con episporio algo 
grueso, y aún más en el 
Fig. 200. — Teleutosporas y una uredospora se- ápice, hasta 6-7 P, Y. MUy 
cundaria de P. balsamitae (Strauss) Rabh., en finamente verrugoso, re- 
hojas de Pyrethrum balsamita. dondeadas casi siempre 
por ambos extremos, algo 

o nada contraídas al nivel del tabique, con poro superior apical, y 
el inferior poco visible, variable, generalmente próximo al tabique; 
pedicelo hialino, tan largo como la espora o algo más y persistente. 

HABITACIÓN. — En hojas y tallos de Pyrethrum balsamita 
(= Tanacetum = Chrysanthemumn) (2). 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Casi toda Europa. 

En la Península Ibérica, en la región central, donde se cul- 
tiva bastante y aun suele hallarse subespontánea, y también en la 
oriental. 

Se distingue de la P. tanacetíi DC. por las mayores dimensio- 
nes de sus teleutosporas y no ser tan largo el pedicelo. 


En TZaraxacum. 
Puccinia variabilis Grev. 
BiBLIOGRAFÍA.—Grev., in Scot. Crypt, EFl., 1824, II, tab. LXXV, pági- 
na 75; Fl. Edinb., 1824, pág. 431.—Juel, in Ófvers. af. K. Vet.-Akad. 
Forh., 1896, núm. 3, pág. 219. — Plowr., 1889, pág., 150. — Syd., 
1904, I, págs. 163 y 868. — Fisch., 1904, pág. 308. —P. A. Sacc. 


(2) Vulgarmente «Hierba de Santa María». 
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et D. Sacc., 1905, XVII, pág. 308.—Har., 1908, pág. 152.— Trott., 
1908, pág. 139. —Mig., 1910, pág. 350. —Grove, 1913, pág. 152.— 
Kleb., 1914, pág. 395. — Gz. Frag., 1918, pág. 131. 


SINONIMIA. — Lcidium Taraxaci Grev., in Fl. Edinb., 1824, pági- 
na 444. — 4. Grevillei Grove, in Journ. of Bot., May, 1886. 


DeEscrIPCIÓN. —Picnidios antígenos, en peciolos, y más bien hi- 
pofilos. Ecidios anfígenos, en manchas pequeñas, indeterminadas, 
amarillas o purpúreas, a veces contluentes, visibles por ambas 
caras, pequeños, esparcidos, solitarios o reunidos en pequeños gru- 
pos, amarillos, con borde blanco, rasgado, apenas revuelto; células 
peridiales generalmente romboideas, empizarradas por el lado infe- 
rior externo, pared exterior 
delgada, casi lisa, y la interna 
gruesa hasta de 7 y, finamente 
verrugoso-estriada; ecidiospo- 
ras globosas u ovales, de 
20-25 Xx 15-20 y, contenido ana- 
ranjado, granuloso y membra- Fig. 201, — Teleutosporas y Células peridia- 
na verrugosa. Uredosoros an- les de P. variabilis Grev., en hojas de 
fígenos, en manchas amarillas Tarawacum officinale genuinum. 
o purpúreas, pequeñas, casi 
siempre visibles por ambas caras, y ellos esparcidos, puntiformes, 
rompiendo pronto el epidermis, parduscos y pulverulentos; uredos- 
poras más o menos globosas u ovales, de 22-32 X 19-26, pardo- 
obscuras y espinosas. Teleutosoros análogos, pero más obscuros, 
casi negros y raras veces confluentes; teleutosporas elipsoideas u 
oblongo-elipsoideas, de 28-40 X 18-26 p, pardo-obscuras, redon- 
deadas por ambos extremos, no contraídas o poquísimo, con mem- 
brana delgada, no engruesada por el ápice y finamente verrugosa; 
pedicelo hialino, delgado, próximamente de la longitud de la espora 
y caduco. ; 

HABITACIÓN. — En hojas y peciolos de Taraxacum officina- 
le (1), pero pudiera encontrarse también en 7. palustre y T. lae- 
vigatum. 


(1) Vulgarmente «Amargón», «Diente de león», «Achicoria amarga»; 
en Cataluña, «Llacso d'asa», «Xicoira de burro», «Relotges», «Caxals de 
vella». 
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DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Alemania, Inglaterra, Islandia, 
Italia, Suiza y Suecia. 

En la Península Ibérica, en las regiones central, meridional y 
oriental. : 

En Taraxacum officinale puede encontrarse también el 4ci- 
dium taraxaci Kze. et Schm., que está en relación con la Pucci- 
nia silvatica Schrót., y que difiere algo del que acabamos de des- 
cribir. 


Puccinia taraxaci (Reb.) Plowr. 


BrBLI0OGRAFÍa.— Plowr., 1889, pág. 186.—Sacc., 1891, IX, pág. 305.— 
Jacky, 1899, pág. 70. —Syd., 1904, 1, pág. 164. — Fisch., 1904, pá- 
gina 226. — Bub., 1906, pág. 125. —Jacky, in Centr. f. Bakt., etc., 
1907, Abt. IL, Bd. XVII, pág. 84. — Har., 1908, pág. 153. — Trott., 
1908, págs. 140 y 471. — Mig., 1910, pág. 350. — Grove, 1913, pá- 
gina 154. — Kleb., 1914, pág. 427. — Gz. Frag., 1918, pág. 129. — 
Dosdall, in Bull. Torrey Bot. Club, 1922, XLIX, págs. 235-236. 


Sivonimia.— Puccinia Phaseoli, var. Taraxaci Rebentisch, in Prodr. 
Fl. neomarch., 1804, pág. 356. 


DescRrIPCIÓN. — Picnidios amarillentos, reunidos en grupos re- 
dondeados. Uredosoros anfígenos, sin manchas o con manchas pá- 
lidas penetrantes, pequeños, 
redondeados u oblongos, par- 
duscos y pulverulentos; ure- 
dosporas más o menos globosas 

É u ovales, de 22-27 X 16-24 u., 
a e ÁS de fircza espinosas, pardo-claras y con 
cum obovatum. 2 poros germinativos situados 
lateralmente y próximos al vér- 

tice. Teleutosoros análogos, a veces algo mayores y pardo-negruz- 
cos o negros; teleutosporas elipsoideas o aovado-elipsoideas, de 
24-38 X 16-24 p., no engruesadas por el ápice, redondeadas o ate- 
nuado-redondeadas por la base, poco o nada contraídas, pardas, con 
episporio delgado, finamente verrugoso, poro germinativo superior 
cerca del ápice, y el inferior en la parte media o en el tercio supe- 


rior, no siempre bien visibles; pedicelo hialino, corto y fácilmente 
caduco. 


Es 
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HABITACIÓN.—En hojas de Taraxacum dens-leonis (=7. offi- 
cinale) (1), T. gymnanthum, T. laevigatum, T. obovatum 
(=7. taraxacoides), T. tomentosoides, T. tomentosum, etc. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Europa, América del Norte, 
Japón e Indias orientales. 

En toda la Península Ibérica, en las fanerógamas citadas. 

Muy común, sobre el 7. obovatum, en el centro de España, 
no habiendo observado nunca más que teleutosoros algo diversos 
de los típicos, por lo que sospecho se trate de una especie diversa. 
Sólo experiencias de cultivo aclararían estas dudas. 


En Thrincia (véase Leontodon). 
Puccinia hispanica Bub. 


BIBLIOGRAFÍA, — Bub., in Fungi nonnulli novi hispanici, in Hedw., 
1915, Bd. LVII, sep., pág. 1.—Gz. Frag., in Bosq. de una fl. hispal. 
de microm., 1916, pág. 26; in Intr. al est. de la fl. microm. de Cat., 
1917, pág. 42; in Enum. y distr. geogr. de los Ured. de la Pen., 
1918, pág. 118. 


DescrIiPCcIÓN. — Uredosoros hipofilos, sobre manchas orbicula- 
res o elípticas, de 1-2 mm. de diámetro, pardas, secas O casi secas, 
limitadas por un borde delgado, 
en corto número, generalmen- 
te 1-2 en cada mancha, redon- 
deados, pequeños, color canela, 
pulverulentos; uredosporas glo- 
bosas, globoso-ovoideas a elip- 
soideas, las primeras de 25-30 p — pig 203. — Teleutosporas de P. hispani- 
de diámetro, las otras de 28-36 X< ca Bub., en ho/as de Thrincia hispida. 


24-28 p., parduscas, con episporio 


de 2-4 p de grueso, con verrugas esparcidas y 2 poros germinati- 
vos. Teleutosoros epifilos, raros hipofilos, y más aún en tallos, 
sobre manchas de 2-3 mm., visibles por ambas caras de las hojas, 


reunidos, a menudo en círculos o confluentes, casi globosos o 


almohadillados, compactos y negros; teleutosporas ovoideas, elip- 


(1) Para los nombres vulgares, véase en la especie anterior. 
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soideas o piriformes, de 34-45 X 22-28 p., redondeadas por ambos 
extremos o poquísimo atenuadas por la base, nada engruesadas - 
por el ápice, no contraídas, o poquísimo, episporio de 2-4 p. de 
grueso, pardusco y muy finamente verrugoso; poro superior apical 
o próximo al ápice, y el inferior también variable; pedicelo hialino, 
de 50-85 X 5-7 p., esta última dimensión en su mayor grosor, el 
resto delgado. 

HABITACIÓN. — En hojas, raras veces en tallos, de Thrincia 
hispida y Th. hirta. q 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — En las regiones meridional y 
oriental de la Península Ibérica. 

Es especie bien fácil de distinguir de la Puccinia leontodon- 
tis Jacky, pero casi idéntica a la forma thrincia Kleb. sobre Thrin- 
cia hispida de esta última especie. 


Puccinia canariensis Syd. 


BIBLIOGRAFÍA. — Syd., in Mon. Ured., 1904, I, pág. 166. — Gz. Frag., 
1918, pág. 106, 


DeEscRIPCIÓN. —Uredosoros antígenos, sin manchas, o éstas poco 
visibles, y apenas penetrantes, esparcidos, redondeados, rompiendo 
pronto el epidermis y rodeados por él, pardo-obscuros y pulveru- 
lentos; uredosporas más o menos globosas, raras veces elipsoideas, 
de 26-32 y. de diámetro, con episporio pardo, espinoso. Teleutosoros 
análogos, pequeños o medianos, a lo más de 1 mm. de diámetro, 
a veces reunidos, pardo-negruzcos o negros; teleutosporas elipsoi- 
deas u oblongo-elipsoideas, de 35-42 X 26-32 p., pardo-obscuras, 
redondeadas por ambos extremos, ápice no engruesado, poco o 
nada contraídas, con episporio de mediano grosor, próximamente 
2 y, finamente verrugoso, poro germinativo superior próximo al ápi- 
ce, y el inferior a la mitad o tercio de la célula; pedicelo hialino, 
cortísimo. 

HABITACIÓN. — En hojas de Thrincia tuberosa, habiéndose 
descrito en Thrincia nudicaule. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. —En Funchal (islas Madera), sobre. 
la segunda especie citada, recolectada por Bormiiller. 

En 7h. tuberosa, en las regiones meridional y oriental de la: 
Península Ibérica. 
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En Tolpis. 
Puccinia heribaudiana Har. 


BIBLIOGRAFÍA. — Har., Sur quelq. Ured., etc., Bull, Soc. Myc. de Fr., 
1914, XXX, pág. 237. 


DescrircióN. — Uredosoros en hojas, raras veces en tallos, esparcidos, 
pulverulentos, pardo-claros; uredosporas, a veces mezcladas también en 
los teleutosoros, globosas, oblongas, ovales o algo poligonales, de 24-30 X 
22-24 p., pardo-claras, membrana delgada, verrugoso-espinosa. Teleutoso- 
ros caulícolos, reunidos o en series lineares, elípticos u oblongos, peque- 
ños, rompiendo el epidermis y ceñidos por él, pardo-obscuros; teleu= 
tosporas elípticas u ovales de 30-40 X 20-26, parduscas, con episporio 
delgado, finamente punteado, no engruesadas por el ápice, que es redon- 
deado, así como la base, no contraídas; pedicelo hialino, corto y atenuado. 

HasrtacióN. — En hojas y tallos de 7o/pis barbata. 

DisTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA, — Francia. 

En la Península Ibérica, probable, al menos, en Asturias y Galicia. 


En Tragopogon. 
Puccinia tragopogonis (Pers.) Cda. 


BiBLIOGRAFÍA.—Corda, in Icon. Fung., 1842, V, pág. so, tab. II, f. IL. — 
De Bary, in Ann. Sc. nat., 1861, Sér. IV, XX, págs. 76 y 87. — 
Mass.,1883, pág. 41. — Wint., 1884, I, pág. 209, p. p. — Sacc. et 
De Toni, 1888, III, pág. 668, p. p. — Schrót., 1889, pág. 342. — 
Plowr., 1889, pág. 197. — Jacky, 1899, pág. 76. — Syd., 1904, Í, 
pág. 167, — Fisch., 1904, pág. 215. — Bub., 1906, pág. 118.—Har., 
1908, pág. 155. — Trott., 1908, págs. 141 y 471. — Mig., 1910, pá- 
gina 351.— Grove, 1913, pág. 150. — Kleb., 1914, pág. 401. — 
Gz. Frag., 1918, págs. 130 y 227. 


SINONIMIA. — Lcidium Tragopogí Pers., in Syn. meth. Fung., 1801, 
pág. 211. — 4. Cichoracearum, var. Tragopogi-pratensis Desm., in 
Sched.— 4Locidiolum Tragopogonis Sacc., in Mich., 1877. — Caeoma 
Tragopogonatum Link, 1825, 1, pág. 50. — Puccinia Hysterium 
Róhl., in Deutsch. Fl,, III, pág. 131. — P. ¿nguinans Wallr., var. 
Tragopogonis Wallr., 1831, IL, pág. 219. — 2. Tragopogonis Fuck., 
1869, pág. 55. — P. sparsa Cooke, 1871, pág. 498; 1878, pág. 205; 
Sacc. et De Toni, 1888, VII, pág. 333; etc. 
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DescrIPCIÓN. — Picnidios amarillo-melosos, epifilos, a veces 
en los tallos y otras faltando. Ecidios hipofilos, sin manchas, gene- 
ralmente esparcidos por toda la superficie de la hoja o en los tallos, 
más o menos agrupados, cupulados, amarillos, con el borde blanco, 
rasgado y revuelto, células peridiales más o menos romboideas, 
grandes, empizarradas, con la membrana interna muy gruesa, fuer- 
temente verrugoso-estriada, y la externa delgada y casi lisa; eci- 
diosporas más o menos globosas o elipsoideas, de 20-35 X 18-24 y, 
pero más comúmente pequeñas, de contenido anaranjado, densa- 
mente verrugosas, con 3 poros germinativos, las más veces visibles. 
Teleutosoros anfígenos, sin manchas o con manchas poco visibles, 
esparcidos o algo agrupados, pequeños, puntiformes, pronto pulveru- 
lentos y pardo-negruzcos; uredosporas escasas, mezcladas, no vis- 
tas por mí, más o menos globosas o elipsoideas, de 24-30 y. de diá- 
metro, parduscas y finamen- 
te espinosas (sec. Sydow); 
teleutosporas más o menos 
elipsoideas y raras casi glo- 
bosas, de 26-45 X 18-32 y, 
Fig. 204. —Teleutosporas, una anormal; una me- castañas, verrugosas, con 

pom y as Pies e 7 gosoro — membrana no engruesada 
dubius. por el ápice, poco o nada con- 
traídas, porogerminativo su- 

perior apical, y el inferior casi siempre algo próximo a la inserción; 
pedicelo hialino, corto y algo grueso; algunas mesosporas mezcladas. 

El micelio ecidiano se extiende y produce deformaciones, en 
tanto que el teleutospórico queda localizado, no ocasionando altera- 
ción alguna. 

HABITACIÓN. — En hojas y tallos de Tragopogon dubius, pu- 
diendo encontrarse en otras especies del género. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Casi toda Europa y Asia Menor. 

En la Península Ibérica, en los Pirineos, y probablemente en la 
región central. 


En Zyrimnus. 
Puccinia tyrimni Gz. Frag. 


BisLI0GRAFÍA. — Gz. Frag., Enum. y distr. geogr. de los Ured. de la 
Pen., 1918, pág. 130. 
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DESCRIPCIÓN. — Soros anfígenos, sin manchas o éstas muy con- 
fusas, en su mayoría hipofilos, y en tallos, esparcidos o seriados en 


los tallos, rompiendo pronto el epidermis y 
ceñidos por él, redondeados u oblongos, a ve- 
ces confluentes. Uredosporas escasas, mez- 
cladas, las más globosas, pocas ovoideas u 
oblongas, de 21-32 X 21-24 y., amarillo-par- 
duscas, con episporio grueso, de 3-5 y, den- 
sa, y finamente verrugoso-espinoso y con 


3 poros germinativos. Teleutosporas elipsoi- 


deas, oblongas, ovoideas, y a veces irregu- 
lares, de 35-52 X 21-28 p., pardo-castañas, 
con episporio delgado, liso o punteado en la 
parte superior cerca del ápice, generalmente 
redondeado, poco o nada engruesado, y con 
frecuencia provisto de papila deprimida, al 
nivel del poro, poco o nada contraídas, poro 
inferior más cerca del tabique y base redon- 


Fig. 205. — Teleutosporas 
y dos uredosporas de 
P. tyrimni Gz. Frag., 
en hojas de Tyrimnus 
leucographus. 


deada o ligeramente atenuada; pedicelo hialino, largo, por llo 
general de 60-80 y., o larguísimo hasta de 180 | y persistente. 


Fig. 206.—Teleutosoro de P. tyrimni Gz. Frag., en tallos de Tyrimnus leucographus. 


HABITACIÓN. — En hojas y tallos de Tyrimnus leucographus 
(= Carduus leucographus = Cirsium maculatam). 
DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA.—Hasta ahora, en la Penínsulaflbé- 
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rica, sólo es conocida entre Ulldecona y La Cenia (Tarragona), 
donde la descubrió el Dr. C. Pau, siendo probable en las provin- 
cias de Málaga y Granada. 


En Urospermum. 
Puccinia urospermi Thiim. 


BiBLIOGRAFÍA. — Thúm., in Myc. univ., exs. núm. 1.127. — Sacc. et 
De Toni, 1888, VII, pág. 711. — Diet., in Hedw., 1889, pág. 181.— 
Syd., 1904, I, pág. 171. — Har., 1908, pág. 153. — Trott., 1908, 
pág. 142. — Gz. Frag., 1918, pág. 131. 


DESCRIPCIÓN. — Uredosoros anfígenos, esparcidos, algo re- 
unidos o confluentes, pequeños, pulverulentos, de color ferrugino- 
so; uredosporas más o me- 
nos globosas, de 26-30 y de 
9 diámetro, pardo-claras, con 
episporio fino y espinoso, y 
ES con 2 poros germinativos. 
e a e oa as. Teleutosoros análogos, pero 
Urospermum dalechampii. pardo -negruzcos; teleutos- 
poras elipsoideas, oblongo- 
elipsoideas u ovales, de 32-38 X 21-28 p., pardo-obscuras, con mem- 
brana fina, no engruesada por el ápice, poco o nada contraídas, 
lisas, con el poro germinativo superior generalmente cerca del ápice, 
y el inferior próximo al tabique; pedicelo hialino, corto y delgado. 

HaABITACciÓN. — En hojas de Urospermum dalechampil (1). 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Italia, Argelia. 
En la Península Ibérica, en la región oriental. 
En Xanthium. 
Puccinia xanthii Schw. 

BisLIOGRAFÍa.—Schw., Syn. fung. Carol sup., 1822, pág. 73. —Link, 

1825, 11, pág. 75.—Burrill, in Paras. Fungi of Mlinois, Peoria, 1885, 

III, pág. 184. — Sacc. et De Toni, 1888, VII, pág. 706. — Arth. 


(1) Vulgarmente, en Cataluña, «Cuxa-barba». 
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et Holw., in Bull. Lab. Nat. Hist. of the St. Univ. of Jowa, 1894, 
pág. 50. — Syd., 1904, I, pág. 184. — Gz. Frag., 1918, pág. 102. 


Sinonimia. —Leptopuccinia Xanthií (Schw.) Syd., in Ann. Myc., 1922, 
XX, pág. 121. 


DESCRIPCIÓN. — Teleutosoros hipofilos, sobre manchas amari- 
llentas, pardas o pardo-negruzcas, visibles por ambas caras de las 
hojas, y ellos pequeños, esparcidos, y más comúnmente reunidos en 
grupos redondeados o irre- 
gulares, muy densos o bien 
confluentes, compactos y 9 O a 
de color pardo-herrumbro- o 
so obscuro; teleutosporas 
oblongas o algo mazudas, 
de 35-56 X 15-21 y, amari- 
llo-parduscas, lisas, base g O Q 
casi siempre algo atenuada, 

Po nada contraídas al Fig. 208. — Diferentes formas de teleutosporas 
nivel del tabique, redondea- — aeP. mantnii Schw., en hojas de Xanthium 
das, obtusas, y las más con basilei, 

el ápice atenuado-conoideo, 

engruesado, de 5-8 p, y las menos de. 10-15 y; pedicelo algo co” 
loreado, más corto que la porción esporífera y no siempre per- 
sistente. 

HABITACIÓN. — En hojas de Xanthium italicum (= X. cana- 
dense = X. catalaunicum), X. orientale (= X. macrocarpum), 
X. barcinonensis, X. basilei, X. echinatum (1) y X. spino- 
sum (2), pudiendo encontrarse en otras del mismo, y en América, 
en el género Ambrosia. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — América boreal. 

En la Península Ibérica, hasta ahora sólo en la región oriental, 
próximo a Barcelona, en la cuenca del Besos y Can Tunis, siendo 
la única localidad europea de esta especie, y habiéndola descubierto 
el Hno. Sennen y el profesor Caballero. 

Es curiosa la presencia de esta especie en Europa, transportada, 


(1) Casi todas estas especies son híbridas, y se conocen vulgarmente 
con los nombres de «Cadillos», «Pegotes», «Lamparones», etc. 
(2) Como el anterior, y en Cataluña, «Floravia». 
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sin duda; pero aún es más no se haya extendido, al menos en la 
Península, donde los Xanthiíuim son comunes. 

Las teleutosporas germinan a veces en el mismo soro, y enton- 
ces éstos toman un aspecto como rizado. 

Debemos hacer notar que las experiencias culturales de Tranz- 
schel, infeccionando la Puccinia helianthií Schw. sobre Xanthium 
strumarium, han producido, aunque débilmente, en esta planta eci- 
dios, uredos y teleutosporas (1). 


En Xeranthemum. 
Puccinia xeranthemi Mori. 


BrisLIOGRAFÍA. — Mori, in Nuov. Giorn, bot. it., 1893, pág. 136. — 
Sacc., 1895, XI, pág. 190. — Syd., 1904, L, pág. 185. — Har., 1908, 
pág. 154. — Trott., 1908, pág. 143. 


SinoNIMIa. — Leptopuccinia Xeranthemi (Mori) Syd., in Ann. Myc., 
1922, XX, pág. 121. 


Descrirción. — Teleutosoros anfígenos o en tallos, la mayoría hipofi- 
los, sin manchas o con manchas poco visibles, esparcidos, redondeados u 
oblongos, de 1-1,5 mm., compactos y pardo-negruzcos; teleutosporas 
oblongas u oblongo-mazudas, de 45-16 X 16-23 y, de un amarillo-pardus- 
co claro, lisas, con ápice redondeado o más frecuentemente atenuado- 
conoideo, engruesado de 8-13 p., base redondeada o atenuada, poco con- 
traídas al nivel del tabique; pedicelo hialino, grueso, largo hasta de 70 y 
y persistente. 

HasrirTacióN. — En hojas y tallos de Xeranthemum annuum. 

DisTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Italia. 

En la Península Ibérica, probable, acaso, en algunas montañas de Ca- 
taluña. 


(1) TkranzscHeL, Kulturversuche mit Uredineen, in Ann. Mycol., 1909, 
VII, pág. 182, et in Myc. Centrabl., 1914, IV, pág. 70, et KuieBAHN, Uredi- 
neen der Mark Brandenburg, 1914, págs. 439 y 892. 


ADDENDA 


En Carex (pág. 7). 
Puccinia uliginosa Juel. 


BimLIOGRAFÍA. — Juel, in Ofvers. af. K. Vet.-Akad. Fórh., 1894, 
núm. 8, pág. 409; in ib., 1896, núm. 3, pág. 214, f. 1, a. — Sacc., 
1895, XI, pág. 198. —Kleb., in Zeitschr. f. Pflanzenkr., 1895, V, 
pág. 262; in 1914, pág. 488.—Syd., IL, 1904, pág. 673. —Fisch., 1904, 
pág. 267. — Har., 1908, pág. 178. — Trott., 1908, pág. 476. —Mig., 
IQ1IO, Pág. 417.— Grove, 1913, pág. 249. 


SINONIMIA. — 4Acidium Parnassiae Grevis, in Duby, 1830, IL, pági- 
na 904. — 4%. Parnassiae Rabh., in Krypt.-El., 1848, pág. 17. — 
4. bifrons DC., var. Parnassiae Wallr., 1838, pág. 255.— Caecoma 
Parnassíae Schlecht., 1824, IL, pág. 113. —C. parnassiatum Link, 
1825, 11, pág. 56. — Uredo Parnassiae Spr., 1827, 1V, pág. 571. — 
U. Parnassiae DC., 1815, VI, pág. 68. 


DescriPCcIÓN. —Picnidios faltando o no vistos. Ecidios hipofilos, 
en manchas orbiculares, de 2-6 mm., primero amarillentas, después 
parduscas, y ellos en grupos circulares, llenándolas casi, y a veces 
ocupando todo el envés, cupulados, de borde rasgado, amarillo- 
blancuzco; células peridiales formando filas regulares, empizarra- 
das, con la membrana exterior hasta de 7 p. de grosor, punteada, y 
la interna de unas 4 ;., verrugosa; ecidiosporas globosas, comprimi- 
das, de 14-18 y. de diámetro, anaranjadas, y finamente verrugosas. 
Uredosoros anfígenos, esparcidos, muy pequeños, redondeados u 
- oblongos, amarillo - parduscos y pulverulentos; uredosporas más o 
menos globosas o aovadas, de 21-25 p. de diámetro, parduscas y es- 
pinosas. Teleutosoros análogos, pero a veces reunidos, almohadi- 
llados y negros; teleutosporas oblongas o casi mazudas, de 30-38 Xx 


12-18 p., con membrana parda, de 1,5-2,5 y. de grosor, lisa, con ápice 
24 
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redondeado o atenuado rara vez, engruesado hasta 8 y, y obscuro, 
base redondeada o atenuada, poro superior apical, y el inferior poco 
visible, cerca del tabique, a cuyo nivel están poco contraídas; pe- 
dicelo casi hialino, persistente, de 15-32 y. de largo. 

HABITACIÓN. — Ecidios en hojas de Parnassía palustris. Ure- 
dos y teleutosoros en hojas de Care.x vulgaris, de su variedad jun- 
cella, de C. goodenowíil y acaso en otros. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — En Alemania, Austria, Bélgica, 
Dinamarca, Hungría, Italia, Noruega, Suecia y Suiza. 

En nuestra flora sólo se encontró, hasta ahora, los ecidios, en la 
planta dicha, en Poyo de Vacares (Sierra Nevada), por el Dr. Font 
Quer. 

Tuve presente para el estudio de esta especie, a más de di- 
chos ejemplares, otros de Suiza, procedentes del Herbario del 
Dr. E. Mayor. 


Puccinia caricis (Schum.) Reb. (pág. 7). 


DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Sobre Carex maxima, en San 
Pere de Roda (Cataluña). 

Los ejemplares de esta localidad, en su facies teleutospórica, 
contienen numerosas mesosporas. 


Puccinia extensicola Plowr. (pág. 11). 


Sinonimia. — 4ecidium Inulae-critmoidis Jaap, in Syd., Mon. Ured., 
IV, 1923, pág. 44- 


Sydow no considera este ecidio como perteneciente a la Puccti- 
nia extensicola Plowr., y en realidad ya dijimos que sus relacio- 
nes no están comprobadas experimentalmente, aunque por algunos 
autores se cite como probables al menos. 


Puccinia eriophori Thiim. (pág. 21). 


BisLroGRAFÍa. — Kleb., in Ured. d. Mark Brandend., 1914, pági- 
nas 529-530. 


DescrIiPCIÓN. — Picnidios en ambas caras de las hojas naciendo 
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bajo el epidermis, salientes, elipsoideos, de 120-150 y. de diámetro, 
-con algunos perifisos externos. 


Puccinia graminis Pers. (pág. 23). 


BigLIOGRAFÍA. — Levine, in Journ. of Agric, Res., 1923, XXIV, pági- 
nas 539-568, and pl. I, Il, etc. 


Puccinia actaeae-agropyri Ed. Fisch. (pág. 37). 


BiBLIOGRAFÍA. — Juel, Mik. Beitr., VIM, Kulturvers. mit Pucc. 
Actaeae-agropyri, in Ark. f. Bot., 1923, Bd. XVIII, núm. 6, pági- 
nas 1-5. 


Los estudios de infección en esta especie han dado resultado a 
Juel en Anemone hepatica = Hepatica triloba y Actaea spica- 
ta, siendo nulos en Trollius europaeus y Aconitum septentrio- 
nale. Hay, pues, que contar entre las matrices ecidianas, a más del 
Actaea spicata, la Anemone hepatica. 


Puccinia simplex (Kórn.) Erikss. et Henn. (pág. 63.) 


BibBLIOGRAFÍA. — Tranzschel, in Mic. Centr., 1914, IV, pág. 70. — 
Kleb., in Ured. d. Mark Brandenb., 1914, pág. 897. 


Sinonimia. — 4cidium ornithogaleum Bub., in Ann. Myc., 1905, III, 
pág. 223. 


DescrIpPcIÓN. — Picnidios en los extremos de las hojas, mez- 
«clados a los ecidios o bien reunidos, en grupos esparcidos, a menu- 
do redondeados, y enteramente del diámetro de la cara foliar, inva- 
diéndola en agrupaciones densas, y ellos pequeños, globosos, de 
100-150 p. de diámetro, melosos, ennegreciéndose pronto. Espori- 
diolas pequeñas, de 3-4 X 1-1,5 p., hialinas. Ecidios no abundantes, 
esparcidos entre los picnidios, globosos, aplanados, pero pronto 
abiertos, de 200-300 y. de diámetro, con borde vuelto de unas 30'p. de 
grosor en la parte alta; células peridiales poligonales, no en fila, 
.algo redondeadas, con borde externo de 6-8 y., y el interno de 3-4 y, 
dispuestas algo desigualmente, las radiales cuadrilaterales, con la 
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extremidad en forma de apófisis; ecidiosporas seriadas, poligonales. 
o verdaderamente globosas, redondeadas o elipsoideas alargadas,. 
ya comprimidas a lo largo, de 18-30 p., densa y finamente verru- 
gosas. 

HABITACIÓN. — Picnidios y ecidios en hojas de Ornithogalum 
umbellatum, y muy escasamente en las de O. narbonense. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Nueva Zelanda. 

Los estudios culturales de Tranzschel no permiten dudar de la 
heteroicidad de esta especie ni de la formación de sus facies infe- 
riores sobre las dos plantas mencionadas. Los resultados de las in- 
fecciones han sido nulos para el Muscari botryoides, M. tenui- 
Horus, Scilla sibirica y Allium angulosum. 


Puccinia fragosoi Bub. (pág. 66). 


HABITACIÓN Y DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Sobre Hoelería 
hirsuta, en las provincias de Valencia y Castellón, recolectada por 
el profesor Beltrán. 


Puccinia laguri-chamaemoly R. Maire (pág. 69). 


DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Uredos y teleutosoros sobre La- 
gurus ovatus, en Montgó (Valencia), recolectada por el Dr. Font 


Quer. 
Puccinia melicae (Erikss.) Syd. (pág. 71). 


Sinonimia. — Puccinia Melicae? Bub., in Ann. Myc., 1905, 1, pági- 
na 220; Kleb., in Ured. d. Mark Brandenb., 1914, pág. 647. 


DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA, — Alemania, Suecia, Noruega, Es- 
paña. 


Puccinia moliniae Tul. (pág. 72). 


BimLIo0GRaFía. — Kleb., in Ured. d. Mark Brandenb., 1914, pág. 478. 


Klebahn (Loc. cif.) y algún otro autor consideran esta especie 
dudosa, reservando el nombre de Puccinía nemoralís Juel, para 
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la que este micólogo demostró la forma de sus ecidios en Melam- 
pyrum pratense y uredos y teleutosoros en Molinia coerulea, 
así como el de Puccinia brunellarum-moliniae Cruchet, para la 
que tiene sus ecidios en Brunella vulgaris y B. grandiflora. Nin- 
guna duda puede existir respecto a esta última especie, pero sí 
respecto a la prioridad de la especie de Tulasne, y comparto la opi- 
nión de Sydow de que la Puccinia nemoralís Juel debe ser consi- 
derada como sinónima de Puccinia moliniae Tul. Por lo demás, 
los caracteres de los ejemplares recolectados por el P. Unamuno 
cerca de Llanes (Oviedo) en unión de los ecidios sobre Melampy- 
rum pratense, concuerdan exactamente con la descripción dada 
por Sydow. 


Puccinia stipae (Opiz) Arth. (pág. 98). 


Esta especie debe recibir el nombre de Puccinia stipina Tranz- 
schel para evitar confusiones, y por haber dado Arthur sólo el no- 
mem nudum. 

Según Klebahn (in Wirtsw. Rostpilze, págs. 272 y 273) se deben 
admitir dos formas especiales: una la thymi-stipae Kleb., con 
ecidios en Thymus serpyllum, Th. angustifolius y Th. vulgaris, 
y la salviae-stipae Kleb., con ellos en Salvia silvestris y S. pra- 
tensís, ambas con uredos y teleutosoros en Stipa capillata. Se- 
gún Treboux es una especie pleófaga (in Ann. Myc., 1912, X, pá- 
ginas 76, 304 y 557). 


Puccinia maydis Béreng. (pág. 101). 


BisLIoGRaFía. — Kleb., in Ured. d. Mark Brandenb., 1914, pági- 
na 465. 


SinoNiMIa. — 4cidium peyritschianium P. Magn., in Ber. nat.-med. 
Ver. Innsbruck, 1892-1893, XXI, pág. 34; Syd., 1923, IV, pá- 
gina 335. 


Según Klebahn está en relación el ecidio mencionado con la 
Puccinia maydis Béreng., si bien nos parece diverso. Se encontró 
«en Llanes (Oviedo) por el P. Unamuno. 
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Pucciuia obscura Schrót. (pág. 104). 


BimLioGRaría.—Kleb., 1914, pág. 446.—Cunn., in Trans. of the New 
Zeal. Inst., 1923, LIV, pág. 652. 


DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Nueva Zelanda. 


Puccinia asphodeli Moug. (pág. 112). 


DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. —Sobre Asphodelus cerasiferus, 
en Puig Campana, recolectada por el Dr. Font Quer. 


Puccinia polygoni-amphibii Pers. (pág. 122). 


BIBLIOGRAFÍA. —Treboux, in Ann. Myc., 1912, X, págs. 305 y 557. — 
Gina Jacob, in Myc. Centr., 1913, IL, pág. 158. —Kleb., 1914, pá- 
ginas 534 y 894. 


Puccinia depauperans (Vize) Syd. (pág. 143). 


BisL1OGRAFÍA. — Liro, Ured. fenn., 1908, pág. 579.—Bock, in Centr. 
f. Bakt., 2, 1908, XX, pág. 506. — Kleb., 1914, pág. 334- 


Alguno de estos autores dan la preferencia al nombre de Pue- 
cinia aegra Grove, por haber sido publicado por su autor con ante- 
rioridad al de Sydow (in Journ. Bot., 1883, XXI, pág. 274). Sin 
embargo creo debe darse prioridad al de Sydow por haber sido 
descrita esta especie por Vize en su facies ecídica bajo el nombre 
de 4cidium depauperans (in Gard. Chron., 1876), antes de la 
denominación dada por Grove. 


Puccinia cruciferarum Rud. (pág. 149). 


DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Sobre Cardamine resedifo- 
lia ha sido recolectada en Chorreras Negras (Sierra Nevada), a 
3,000 metros de altitud, por el Dr. Font Quer. 
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Puccinia spergulae DC. (pág. 161). 


Sinonimia. — Puccinia Arenariae Wint., p. p., in Kleb., 1914, pági- 
na 543» 


Puccinia de-baryana Thiim. (pág. 165). 


BrisLi0GRAFÍA.— Fischer (Ed.), Pucc. pulsatillae Kalchbr., Syn. P. de- 
baryana Thúm., und die Bezichung zwischen Spezial. und system. 
Verwandtschaft der Wirtspflanzen, in Mitt. der Naturf, Ges. in 
Bern, 1923, Heft V. 


Puccinia pruni-spinosae Pets. (pág. 168). 


BiBLIOGRAFÍA. — Kleb,, 1914, pág. 325. — Cunn., in Trans. of the 
New Zeal. Inst., 1923, LIV, pág. 658. 


DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Nueva Zelanda. 


Puccinia bupleuri-falcati (DC.) Wint. (pág. 177). 


DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — En hojas y tallos de Bupleurum 
spinosum ecidios y teleutosoros, en Horcajo de Trevélez (Sierra 
Nevada), a 2.400 metros de altitud, recolectada por el Dr. Font 
Quer. Esta especie, que suele encontrarse parasitada por el Uromy- 
ces bupleuri P. Magn., pudiera ser acaso una forma reducida del 
tipo, pues no vi en los ejemplares nada de uredos. 


Puccinia chaerophylli Purt. (pág. 179). 


BiBLIo0GRAFÍA. — Kleb., 1914, pág. 362. 


Las experiencias de Klebahn (Kult., VIII, 404) confirman las 
de Semadeni, admitiendo las dos formas que citamos cportu- 
namente. 
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Puccinia ribis DC. (pág. 206). 


BisLIoGRAFÍA. — Lagh., Ueb. ein. neue oder bemerk, Ured., in 
Hedw., 1889, XXVIII, pág. 107. — Kleb., 1914, pág. 328. 


Lagerheim (Loc. cit.) separa en esta especie dos formas: una 
a genuina, con teleutosporas de 24-33 X 18-21, redondeadas por el 
ápice, y otra f£ papilifera Lagh., de teleutosporas de 30-36 X 15-18 ., 
ápice atenuado en punta, aparte otros caracteres que ayudan a dis- 
tinguirlas. La forma segunda parece parasitar el Ribes rubrum en 
el Canadá. 


Puccinia saxifragae Schlecht. (pág. 209). 


DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Sobre Saxifraga stellaris, fué 
recolectada en Nacimiento (Sierra Nevada), a 2.500 metros de alti- 
tud, por el Dr. Font Quer. 

Puccinia epilobii-tetragoni (DC.) Wint. (pág. 212). 


Sinonimia. — Puccinia pulverulenta Grev., in Cunn. Trans. of the 
New. Zeal. Inst., 1923, LIV, pág. 665. 


DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Nueva Zelanda. 


Puccinia menthae Pers. (pág. 231). 


DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Facies urédica y teleutospórica 
sobre Calamintha clinopodium, en Jerez del Marquesado (Grana- 
da), recolectada por el Dr. Font Quer. 

Puccinia nevadensis Syd. (pág. 239). 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Sobre Salvia officinalis, la re- 
colectó el Dr. Font Quer, en San Jerónimo (Sierra Nevada). 

Puccinia mayorii Ed. Fisch. (pág. 240). 


SINONIMIA Y BIBLIOGRAFÍA. — 4Lcidium Mayorit Ed. Fisch., in Syd., 
1923, IV, pág. 315. 
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Puccinia stachydis DC. (pág. 241). 


BiBLIOGRAFÍa. — Cruchet, in Centr. f. Bakt., 11, XVII, pág. 48. 


DESCRIPCIÓN. — Los picnidios, cuando existen, tienen, según 
Cruchet, el cuello bastante notable por lo largo, y están provistos 
de gruesos perifisos ostiolares. 


Puccinia campanulae-herminii Gz. Frag. (pág. 256). 


DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Sobre Campanula herminti, la 
recolectó el Dr. Font Quer, en el Peñón de la Alcazaba (Sierra 
Nevada). 


Puccinia punctata Link. (pág. 262). 


DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA.—Sobre Galium nevadensís, en el 
Prado de Verdegambre (Sierra Nevada), y sobre Galium pruino- 
sum, en Trevélez (Sierra Nevada), recolectadas ambas matrices 
por el Dr. Font Quer, siendo las dos nuevas para la P. puncta- 
ta Link. 


Puccinia andryalae (Syd.) Poir. (pág. 271). 


DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Facies urédica y teleutospórica 
sobre Andryala integrifolia, en San Jerónimo (Sierra Nevada), 
a 1.800 metros de altitud, y en Benisa (Valencia), recolectada en 
las dos localidades por el Dr. Font Quer. 


En Carthamus (pág. 281). 
Puccinia carthami (Hutz.) Cda. 
BimLioGraFÍa. — Cda., in Icon., 1840, IV, pág. 15.—Rabh., in Krypt.- 
Fl., 1848, pág. 26. — Schrót., 1889, pág. 340. — Syd., 1904, l, pá- 
gina 35. — Trott., 1908, pág. 96. 


Sinonimia. — Dicaeoma Carthami Hutzelm., in Sched., ap. Opz. 
Sizman, 1852, pág. 139. 
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DEscrIPCIÓN. — Uredosoros anfígenos, la mayoría hipofilos, 
sin manchas, esparcidos o poco reunidos, y entonces a veces con- 
fluentes, pequeños, redondeados, de color castaño, algo pardusco 
y pulverulentos; uredosporas más o menos globosas o elipsoideas, 
de 22-28 X 16-22 y, color castaño-claro, muy finamente espinosas 
y con 2 poros germinativos. Teleutosoros análogos, a lo más de 
1,5 mm., pardo-negruzcos o negros; teleutosporas anchamente elip- 
soideas o aovadas, de 28-46 X 21-32 p., pardo-castañas, punteado- 
verrugosas; pedicelo hialino muy corto. 

HABITACIÓN. — En hojas y tallos de Carthamus tinctorius y 
C. dianíius. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. —Sobre la primera especie en Ale- 
mania, Austria, Egipto, Italia, India y Japón. 

Sobre la segunda, en la cual se cita por vez primera, en Mont- 
gó (Valencia), donde la recolectó Gros. 

Es casi idéntica a la Puccinia centaureae (DC.) Mart. 


Puccinia centaureae DC. (pág. 284). 


HABITACIÓN Y DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — En hojas y pecio- 
los de Centaurea muntgoi, en los montes de Bernia (Valencia), 
recolectada por Gros. 


Puccinia major Dietel (pág. 309). 


HABITACIÓN Y DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Sobre Crepis 
oporinoides var. prostrata, ha sido recolectada por Gros una Puc- 
cinia que por semejanzas morfológicas coloco provisionalmente en 
la P. major Diet., pero esta determinación no puede ser definiti- 
va sin comprobación experimental. 


Puccinia crepidicola Syd. (pág. 315). 


DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. —Uredos y teleutosoros sobre Cre- 
pis nicaensis en Montgó (Valencia), recolectada por el Dr. Font 
Quer. Esta especie, que por vez primera se encuentra parasitada, fué 
objeto de diversos ensayos de infección por Hasler, quien sólo obtu- 
vo algún resultado dudoso con la P. praeco.x Bub. En los ejemplares 
de Montgó no presenta señales algunas de ecidios ni de picnidios. 


ADDENDA 379 


En £rigeron (pág. 320). 


Puccinia doyrensis Blytt. 


BxsLIOGRAFÍA.—Blytt, in Cristian. Vid. Selsk. Fórh., 1896, pág. 54.— 
Sacc. et Syd., 1899, XIV, pág. 311. — Syd., 1904, I, pág. 80. — 
Fisch., 1904, pág. 193. — Har., 1908, pág. 142.— Mig., 1910, pági- 
na 341. 


DESCRIPCIÓN. — Teleutosoros sin manchas o éstas confusas, 
penetrantes, esparcidos o confluentes, hasta de 2 mm., redondeados 
o irregulares, rompiendo el epidermis, rodeados por él, pardo-ne- 
gruzcos, y casi pulverulentos (en E. acrís mayores y algo compac- 
tos); teleutosporas elipsoideas u oblongas, de 32-42 X 15-22 p., a 
veces hasta de 52 X 25 (según Fischer), pardo-obscuras, lisas, con 
ápice las más veces atenuado-agudo, engruesado hasta 6 p., pocas 
redondeado, algo contraídas y con contenido granuloso; pedicelo 
hialino, corto, en pocas algo alargado. 

HABITACIÓN. — En hojas vivas de Erigeron acris, E. alpinus 
y E. uniflorus. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Noruega y Suiza. 

En nuestra flora ha sido encontrada, pero muy escasa, sobre 
Erigeron acris, por el Dr. Font Quer, en el Camarate (Sierra 
Nevada), a 1.850 metros de altitud, siendo esta la primera cita que 
se hace sobre dicha matriz, y presentando, como hemos dicho, algu- 
na diferencia. 


Puccinia hieracii (Schum). Mart. (pág. 323). 


DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — En hojas de Mieracium pilose- 
lla, en Artana (Valencia), a 1.400 metros de altitud, recolectada 
por el Dr. Font Quer. 


Puccinia leontodontis Jacky (pág. 333). 


DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Sobre Leontodon autumnalís 
var. minimum, recolectada en el Barranco del Goterón (Sierra Ne- 
vada), a 2.800 metros de altitud, por el Dr. Font Quer y Gros. 
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Puccinia picridis Hazsl. (pág. 337). 


DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Uredos y teleutosoros en hojas 
de Picris hieracioides var. longifolius, en Trevélez, a 1.600 me- 
tros de altitud, recolectada por el Dr. Font Quer. 


Puccinia serratulae-pinnatifidae Gz. Frag. (pág. 350). 


DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. —Sobre Serratula pinnatifida, 
fué encontrada por el Dr. Font Quer, en San Jerónimo (Sierra Ne- 
vada), a 1.800 metros de altitud. 


Puccinia taraxacii (Reb.) Plow. (pág. 360). 


DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Teleutosoros en hojas de Tara- 
xacum obovatum, en Bonimantell (Valencia), recolectada por Gros. 

Indudablemente sobre Taraxacum obovatum es una microtor- 
ma, pues nunca se encuentran uredos, por lo que convendría hacer 
ensayos de infección, fáciles de realizar por tratarse de una especie 
y matriz bastante comunes. 


ÍNDICE 


de los nombres científicos adoptados para los Uredales 


descritos o mencionados en éste tomo, 


así como el de sus sinónimos. 
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— Cichoriacearum DC., 345. 

— — var. Tragopogi-pratensis DC., 
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— Convallariae Schum., 76. 

— Cressae DC., 219. 

— depauperans Vize, 143, 374. 

— EpilobulD CS212: 

— erectum Diet., 74. 

— Eryngii Cast., 183. 

— Falcariae DC., 185. 

— Falcariae Pers., 185. 

— — fP Bupleuri-falcati DC., 177. 

— fuscum Pers., 164. 

—- Galii Auct., 262. 

—  — var. ambiguum Alb. et Schw., 265. 
— Gentianae Jacz., 249. 
— gnafaliatum Schw. 

Vogl., 321. 

— graveolens Shuttl., 50. 
— Grevillei Grove, 3509. 
— Heliosciadii Har., 190. 
— hellebori Ed. Fisch., 59. 

— Herniariae Scalia, 210, 

— Hydrocotyles Speg., 188. 

— lactucinum Lagh., 13, 330. 

— Lapsanae Schultz., 332. 

— — West., 332. 

— leontopodii (Vogl.) Ed. Fisch., 321. 
— Leucojii Bergam., 21. 

— leucospermum DC., 170. 

— Ligustri Strauss., 86. 

— Lonicerae Duby, 60. 

— Lynosiridis Lagh., 11. 

— Majanthae Schum., 76. 

— Mayorii Ed. Fisch., 240, 376. 

— Melampyri Kze. et Schm., 73. 
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Ecidium Menthae DC., pág. 231. 
— montagnei Gz. Frag., 106. 
— Muscari Link, 118. 


2Ecidium Xylostei Wallr., pág. 60. 
Algas, IX. 
Arizofitas, IX. 


— Nymphoides DC., 22. 

— Opizii Bub., 13. 

— Orchidearum Desm., 78. 
— ornithogaleum Bub., 118. 
— Oxalidis Thúm., 102. 

— Parnassiae Grevis, 369. 
— —Rabh., 369. 

— Pedicularis Libosch, 9. 
— Periclymeni DC., 60. 

— peyristchianum P. Magn., 102, 373. 
— Phlomidis Thim., 235. 
— plantaginis Ces., 58. 

— praecox Bub., 310. 

— prenanthis Pers., 14, 325. 


— — Prenanthis-purpureae DC., 339. 


— Primulae DC., 252. 

— Pulmonariae Thúm., 54. 

— punctatum Pers., 169. 

— quadrifidum Pers., 169. 

— Ranunculacearum DC., p. p., 82. 
— — var. Thalictri-flavi DC., 40. 
— Ranunculi-acris Pers., 45. 

— Rhagadioli Pass., 340. 

— Rhamni Gm., 27, 29. 

— Rhei West., 84. 

— rubellum Gm., p. p., 85. 

— — Pers., 84. 

— Rumicis Pers., 84. 

— sanguinolentum Lindr., 123. 
— Saniculae Carm., 204. 

— scillae Fuck., 61. 

— Scorzonerae-laciniatae DC., 338. 
— Sedi Schrót., 67. 

— senecionis Desm., p. p., 346. 
— Senecionis-durieui Gz. Frag., 18. 
— Sii-Falcariae Pers., 185. 

— Sommerfeltii Johans., 131. 

— Sonchi Johans., 354. 

— — West., 354. 

— Symphyti Thúm., 54, 56. 

— Taraxaci Grev., 359. 

— — Kze. et Schm., 16, 360. 

— Thesii Desv., 137. 

— Thymi Fuck., 249. 

- Tragopogi Pers., 363. 

— Tussilaginis Pers., 93. 

— Urticae DC., 7. 

— — Schum., 7. 

— verrucosum Schultz., 229. 

— Vincae Láz., 216. 

— Violae Thiim., 141. 

— Withaniae Thim., 223, 224. 


Auriculariáceos, XLv. 


Caeoma Tul., xxx. 

— amoenum Rud., 78. 

— ari-italici Duby, 81. 

— Artemisiae Auct., 273. 

— Athamantharum Link, 196. 
— Buniatum Link, 176. 

— Cichorii Link, 295. 

— Cressatum Link, 219. 

— (Ecidium) cylindricum Rud., 186. 


— elegans f Listerae-ovatae Rud., 78. 


— Epilobatum Link, 212. 

— Epilobii Link, 212. 

— flosculosorum Link, 324. 
—- formosum Schlecht., 329. 
— galiatum Link, 262. 

— Galii Link, 262. 

— Hydrocotyles Link, 188. 
— Kabatianum Bub., 297. 
— oblongatum Link, 106. 
— obtegens Link, 299. 

— Parnassiae Schlecht., 369. 
— Parnassiatum Link, 369. 
— Primularum Link, 252. 

— Primulatum Link, 252. 

— rimosum Link, 103. 

— Soldanellae Link, 253. 

— suaveolens Link, 299. 

— Thalictri Somm., 131. 

— Tragopogonatum Link, 363. 
— umbellatarum Link, 182. 
— Veronicae Link, 225. 

— Vincae Link, 216. 
Chrysomyxa, XXV. 
Coleosporiáceos, 3. 


Coleosporium, XVII, XXV, XXVII, XXX. 


Criptógamas, IX. 
Cronarciáceos, 3. 
Cronartium, XXVIII. 

— ribicolum Dietr., XIV. 


Cronotelium meisnerianum (Thim.) Syd., 


145. 
Cutomyces Asphodeli Thiim., 112. 


Darluca filum (Biv. Bern.) Cast., 188. 
Dicaeoma Carthami Hutz., 377. 

— Pulsatillae Opiz., 165. 
Diorchidium, 5. 


Endophyllum, XI, XXVIH. 


— euphorbiae-silvatici (DC.) Wint., xLIV. 
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Endophyllum sedi Lév., pág. 67. 

— sempervivi Lév., xInn. 

— valerianae-tuberosae R. Maire, xut. 
Epitea Baryi Berk. et Br., 53. 
Erysibe muricellae Wallr., 174. 

— — var. Apii Wallr., 174. 
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Gymnoconia, XII, XII, XXVIL 
— Cirsii-lanceolati Bub., 297. 
— peckiana (Howe) Trott., XII, XUL 
XXXV. 
Gymnosporangium, XIX, XXXII, XXVII, 
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Hongos, IX. 
Hongos basidiomicetos, IX. 


Jackya Cirsii-lanceolati Bub., 297. 


Kunkelia Arth., XI, XXXV, XXXVI. 
— nitens (Schw.) Arth., XIM, XXXV, 
XXXVIL. 


Leptopucinia Asteris (Duby) Syd., 274. 
— Asteris-alpini Syd., 275. 
— Cnici-oleracei (Pers.) Syd., 303. 
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— Leontopodii (Vogl.) Syd., 321. 
— Leucanthemi (Pass.) Syd., 335. 
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— Xeranthemi (Mori) Syd., 308. 
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265. 


Melampsora, XXVII, 81. 
Melampsoráceos, 3. 
Mycogene Cerasi Bér., 171. 


Ochropsora ariae (Fuck.) Syd., 170. 
Oomyces Barbeyi Roum., 114. 


Peridermium Link, xIx. 
Personiella Asperulae-cynanchicae (Th. 
Wurth) Syd., 257. 
— Asperulae-odoratae (Th. Wurth) Syd., 
258. 
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— disciflorum (Tode) James, XV, XXXVL 
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Pleomeris agropyrina (Erikss.) Syd., 40. 
— Arrhenatherum (Kleb.) Syd., 50. 


Pleomeris bromina (Erikss.) Syd., pág. 54. 
— dactylidina (Bub.) Syd., 59. 
— dispersa (Erikss.) Syd., 34. * 
— glumarum (Erikss.) Syd., 32. 
— holcina (Erikss.) Syd., 62, 63. 
— perplexans (Plowr.) Syd., 45. 
— persistens (Plowr.) Syd., 40. 
— Poarum (Niels.) Syd., 93. 
— pygmaea (Erikss.) Syd., 57. 
— sessilis (Schneid.) Syd., 76. 
— triseti (Erikss.) Syd., 98. 
— triticina (Erikss.) Syd., 99. 
Puccinia Link, XI, XVIL, XXVIL, XXXI, 4. 
— absinthi DC., 272. 
— acanthi Syd., 335. 
— acarnae Syd., 297, 336. 
— Acerum Link, 207. 
— acetosae (Schum.) Kórn., 132, 134. 
— — Í. rumicicola Gz. Frag., 135.- - 
— actaeae-agropyri Ed. Fisch., 37, 30. 
— actaeae-elymi E. Mayor, 59. 
— adoxae Auct., p. p., 269. 
— — Hedw. f., 269. 
— eecidii-leucanthemi Ed. Fisch., 16. 
— ¿Ecidii-Melampyri Liro, 73. 
— «eegilopis R. Maire, 34. 
— Fgopodii Auct., p. p., 175. 
— Egopodii var. Bunii Desm., 181. 
— — (Schum.) Mart., 172. 
— aegra Grove, 143, 374. 
— thusae Mart., 195. 
— afra Wint., 222. 
— Agropyri Auct., p. p., 55. 
— — Ell. et Ev., 38, 56. 
— agropyrina Erikss., 39. 
— agrostidis Plowr., 42, 95. 
— airae (Lagh.) Cruch. et May., 43. 
— albescens (Grev.) Plowr., 269. 
— albiperidii Arth., 9. 
— albulensis P. Magn., 227. 
— Alceae Roum., 147. 
— allii (DC.) Rud., 109, 112. 
— Allii-phalaridis Kleb., 79. 
— alpina Fuck., 144. 
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— alyssi Lindr., 150, 151. 
— — Syd., I51. 
— ambigua (Alb. et Schw.) Lagh., 260, 
261, 204. 
— amoena Lagh., 73. 
— Andersoni Berk. et Br., 296, 304. 
— Andropogonis Fuck., 46, 47. 
— — Otth., 46. S 
— andropogonis-hirti (Maire) Bel- 
trán, 47. 
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Puccinia Andryalae (Syd.) KR. Maire, pági- 
na 271. 
— andryalae (Syd.) Poir., 106, 271. 
— Anemones Pers., 164. 
— — var. Betonicae Alb. etSchw., 228. 
— Anemones-virginianae Auct., 105. 
— angelicae (Schum.) Fuck., 172. 
angelicae-mamillatae Kleb., 125, 120, 
1301730 
— angelicae-bistortae Kleb., 127. 
annularis (Strauss) Schlecht., 243, 245. 
— anthoxanthi Fuck., 48. 
— Anthrisci Thúm., 179. 
— apii Desm., 174. 
— Apii-graveolentis Cast., 174. 
Archangelicae Blytt., 173. 
— arenariae (Schum.) Wint., 156, 157. 
— P-P-, 375: 
— Arenariae-serpyllifoliae DC., 156. 
Arenariae-trinerviae Wall., 156. 
— argentatae (Schultz.) Wint., 145, 270. 
== IN aa, Os 
Arii-Phalaridis Kleb., 80. 
aristolochiae (DC.) Wint., 139. 
— var. crassior Syd., 140. 
arnaudi Har. et Diet., LIT, 220. 
— arnicae-scorpioidis (DC.) P. Magn., 
316. 
— aromatica Bub., 180. 
— arrhenatheri (Kleb.) Erikss., 49. 
artemisicola Syd., 272. 
artemisiella Syd., 272. 
arundinacea Hedw., 84. 
B epicaule Wallr., 82. 
var. Maydis Cast., 101. 
var. obtusata Otth, 86. 
var. Phalaridis Otth, 86. 
— asarina Kze., 140. 
— asparagi DC., XXXVI, 108. 
— aspera f. Thalictri Bon., 167. 
— — Koórn., 167. 
— asperulae Fuck., p. p., 257, 258. 
— asperulae-cynanchicae Th. Wurth., 
257. 
asperulae-odoratae Th. Wurth., 258. 
asphodeli (DC.) Moug., 112, 115, 116, 
374- 
— asteris Duby, 274, 305, 321. 
— Duby, p. p., 270. 
— var. Chrysanthemi-leucan- 
themi Mass., 335. 
— — Schrót., 274. 
Asteris var. purpurascens Cke., 274. 
asteris-alpini Syd., 275. 
astrantiae Kalchbr., 175. 


Puccinia astrantiae-vivipari Semad., pági-- 


na 125. 
astrantiicola Bub., 175. 
athamanthae (DC.) Lindr., 196, 200. 
athamanthina Syd., 175. 
atropae Mont., 223. 
auloderma Lindr., 199. 
australis Kórn., 69, 74. 
avenae-barbatae Gz. Frag., 52. 


“balsamitae (Strauss) Rabh., 357. 


barbeyi (Roum.) P. Magn., 113, 116. 

bardanae (Wallr.) Cda., 330. 

barkhausiae-rhoeadifoliae Bub., 306; 
307, 313- 

baryi (Berk. et Br.) Wint., 52. 

Bauemleri Lagh., 163. 

behenis (DC.) Otth, 160. 

Bellidis Lagh., 104. 

beltranii Gz. Frag., XLIV, 281, 282. 

benedicti Syd., 305. 

Beschiana R. Maire, 104. 

Betonicae Auct., p. P., 242. 

betonicae (Alb. et Schw.) DC., 228, 
241. 

biformis Lagh., 132, 133. 

biscutellae Gz. Frag., 150. -—— 

Bistortae Auct., P. p., 125, 127. 

bistortae Schrót., 122, 124, 125, 126. 

bithynica P. Magn., 239. 

blyttiana Lagh., 167. 

borealis Juel, 41, 49. 

Brachypodii Otth, 53. 

brigantina Heim., 342. 

bromina Erikss., 18, 54. 

bulbocastani (Cum.) Fuck., 176. 

bullaria Link., 108. 

bullata Auct., p. P., 174, 186, 192. 

bullata (Pers.) Wint., 97, 196. 

bunii Auct., p. p., 176, 181. 

Bupleuri Rud., 177. 

bupleuri-falcati (DC.), Wint., 177, 375+ 

buxi DC., 146. 

Calamagrostidis Syd., 27. 

calthae Link., 166. 

campanulae Carm., 255. 

— Fuck., 255. 

campanulae-herminii Gz. Frag., 256,47 
377- 

canariensis Syd., 362. 

cancellata (DR. et Mont.) Sacc. et 
Roum., 104. 

Cardamine Niessl, 149. 

cardamine-bellidifoliae Diet., 149. 

cardui Plowr., 303. 

cardui-pycnocephali Syd., 277. 
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Puccinia carduncelli Syd., pág. 275. 
— carduorum Jacky, 276, 277, 279. 
— cari-bistortae Kleb., 127. 
— caricicola Fuck., 18. 
— Caricis (Schum.) Reb., 7. 
— Caricis DC., 7. 
— Caricis (Schum.) Reb. f. urticae-acu- 
tae Kleb., 8. 
— — f.urticae-hirtae Kleb., 8. 
— Caricis-diffusae Erikss., O. 
— cCaricis-frigidae Ed. Fisch., 15. 
- — Caricis-linkii Gz. Frag., 18. 
— Caricis-montanae Ed. Fisch., 16. 
— cCaricis-ribis Erikss., O. 
— Caricis-ribis-nigrae Erikss., 9. 
— Caricis-urticae Erikss., 9. 
— Carlinae Auct., p. p.,-280. 
— carlinae Jacky, 270. 
— carthami (Hutzm.) Cda., 281, 377. 
— Caryophyllacearum Wallr., 150. 
— Castagnei Thiim., 174. 
— cCaulincola Schneid., 248. 
— caulincola Spr., 248, 249. 
— celekowskyana Bub., 261, 264. 
— Centaureae Auct., p. p., 288. 
— centaureae DC., 249, 281, 282, 284, 
378. 
== calcitrapae DC. 285: 
— — ff. centaureae-carpetanae Gz. 
Frag., 286. 


— — f. centaureae-ornatae Gz. Frag,, 
Í 


286, 287. 


— — f. centaureae-pullatae Gz. Frag., 


286, 287. 
— — f. scabiosae Hasl., 285. 
— — Var. australia Trott., 288, 344. 


— centaureae-rhaponthici E. Mayor, 281. | 


— centaureae-ruthenicae Wrobl., 281. 
— centaureae-valesiacae Hasl., 281. 
— cerasi (Bér.) Cast., 171. 

— Cerasi Desm., 171. 

— Cervariae Lindr., 196. 

— cesati Schrót., 46. : 
— — f. heteropogonis Beltrán, 47. 
— Chaerophylli Purt., 179, 375. 

— Chamaecyparissi Trott., 343. 

— Chamaedryos Ces., 245. 

— Chamaedryos (Ces.) Cruchet, 246. 
— cChondrillae Cda., 329. 
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— Chondrillina Bub. et Syd., 292. 

— Chrysanthemi Roze, 293, 294. 

— Chrysanthemi-chinensis Henn., 204. 
— chrysosplenii Grev., 207, 210, 
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Puccinia chrysosplenii f. fragilipes Diet., 


pág. 208. 
Cichorii (DC.) Bell., 205, 296. 
cicutae Lasch., 180, 

— Thim., 180. 

Cicutae-majoris Wint., 180. 
Circaeae Fuck., 211. 

— Mart., 211. 
circaeae Pers., 211. 
cirsii Auct., p. p., 270, 302. 
cirsii Lasch., 14, 297, 300, 303, 337. 

— f. Echinopis Pass., 318. 
cirsii-eriophori Jacky, 299. 
Cirsii-erysethalis P. Magn., 301. 
Cirsii-heterophylli P. Magn., 301. 
cirsii-lanceolati Schrót., 207. 

Cnici Mart., 301. 

cnici-oleracei Pers., 206, 207, 303, 305. 

coaetanea Bub., 257, 259. 

cockaynei Cunn., 250. 

cognatella Bub., 94. 

commutata Syd., 207. 

compacta De Bary, 105. 

conclusa Thiim., 19, 20. 

conglomerata (Strauss) Kze. et Schm., 
346. 

conii (Strauss) Fuck., 192. 

conopodii-bistortae Kleb., 128. 

constricta (Lagh.) Bub., 243, 244. 
convolvuli (Pers.) Cast., 207. 
coronata Auct., p. P., 29. 

— Cda., L1, 27, 52,62. 

— f. Agropyri Erikss., 20. 

— f. Agrostidis Erikss., 20. 

— f. Calamagrostidis Erikss., 20. 

— f. Epigaei Erikss., 20. 

— f. Holci Kleb., 29. 

— f. Melicae Erikss., 71. 

— f. Phalaridis Kleb., 29. 
coronifera Kleb., LT, 20, 31, 51, OI. 

— f. Alopecuri Erikss , 31. 

— f. Avenae Erikss., 31. 

— f. Festucae Erikss., 31. 

— f. glyceriae Erikss., 31. 

— f. Holci Kleb., 31. 

— f. Lolii (Niels.) Erikss., 31. 
corrigiolae Chev., 157, 160. 
corvarensis Bub., 203. 
crepidicola Syd., 306, 315, 378. 
Crepidis Auct., p. p., 312. 
crepidis Schrót., 306, 307. 

— f. foetidae Hasl., 307, 313. 
crepidis-blattarioidis Hasl., 306, 312. 
crepidis-grandiflorae Hasl., 306, 308. 
crepidis-pygmaeae Gaill., 306, 311. 
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Puccinia cressae (DC.) Lagh., pág. 219. 

— crispi Kleb., 277. 
— Crucheti Hasl., 307. 
— crucianellae Desm., 260. 

. — Cruciferarum Gz. Frag., p. P., 150. 
— cruciferarum Rud., 149, 150, 374. 
— cyani (Schlecht.) Pass., 281, 289. 
— cynodontis Desm., 57. 

— cyperi Arth., 20. 

— cyrnaeae R. Maire, 103. 

— dactylidina Bub., 59. 

— de-baryana Thim., 165, 375. 

— deflorati Probst., 277. 

— deminuta Vleug., 261, 263, 

— densa Diet. et Holw., 141. 

— depauperans (Vize) Syd., 143, 374. 

— desmazieresi Const., 58. 

— Desvauxii Vuill., 136. 

— dictyoderma Lindr., 206. 

— difformis Kze. et Schm., 265. 

— digitata Ell. et Harkn., 145. 

— digraphidis Sopp., 76. 

— dioica P. Magn., 14. 

— diotidis Pat. et Roum., 316. 

— Discoidearum Auct., Pp. P., 273, 203. 

— — Link var. Balsamitae Wallr., 357. 

—  — Link var. Tanaceti Wallr., 356. 

—  — Link var. Pyrethri Wallr., 293. 

— discolor Fuck., 171. 

— dispersa Erikss. et Henn., LIL, 34, 36, 
40, 59, 95- 

— — f. agropyri Erikss., 40. 

— — f. bromi Erikss., 54. 

— — f. secalis Erikss., 34. 

— — f, tritici Erikss., 99. 

-— distincta Mac Alp., 106. 

— divergens Bub., 280. 

— doronicella Syd., 317. 

— doronici Niels., 318. 

— dovrensis Blytt., 379. 

— drabae Rud., 150. 

— duby Múller-Argov., 251. 

— echinopis DC., 318. 

— — Haszl., 318. 

— elongata Schrót., 166. 

— endiviae Pass., 295, 206. 

— enormis Fuck., 180. 

— Epilobii Auct. (nec DC.), p. p., 212. 

— epilobii DC., 215. 

— Epilobii-tetragoni Auct., p. err., 214. 

— epilobii-tetragoni (DC.) Wint., 212, 

376. 

— epiphylla West., 93. 

— erikssonii Bub., 71. 

— eriophori Thiúm., 21. 


Puccinia eryngii DC., pág. 193. 


expansa Link., 346, 348. 
extensicola Plowr., 10. 
falcariae (Pers.) Fuck., 185. 
fergussoni Berk. et Br., 144. 
Fergussoni Berk. et Br., var. hastatae 
De Toni, 141. 
ferulae Rud., 186. 
festucae Plowr., 60. 
ficalhoana Lagh., 118. 
flosculosorum Wint., 332. 
formosa (Schlecht.) Bub., 329. 
fragosoana Beltrán, 65. í 
fragosoi Bub., 66, 372. 
frankeniae Link, 153. 
fuirenae-pubescentis R. Maire, 22. 
fusca (Pers.) Wint., 164. 
IDA PARTOS: 
galactitis Syd., 320. 
galatella Syd., 321. 
galanthi Ung., 119. 
Galii Schw., 262. 
Galii-cruciatae Duby, 266. 
Galiorum Link, 262. 
gentianae (Strauss) Mart., 249. 
geranii-silvatici Karst., 155. 
Gerardii Peck., 274. 
gibberosa Lagh., 61, 96. 
gibberulosa Schrút., 167. 
gigantea Karst., 215. 
Glechomae DC., 229. 
elechomatis DC., 229, 238. 
Globulariae DC., 254. 
elomerata Grev., 346, 349. 
elumarum (Schm.) Erikss, et Henn., 
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— f. aegilopis (Maire) Gz. Frag., 
34, 36. 
— f. agropyri Erikss., 33. 
— f. elymi Erikss., 33. 
— f. hordei Erikss., 33. 
— f. secalis Erikss., 33. 
— f. tritici Erikss., 33. 
graminis Auct., p. P., SI. 
graminis Pers., XI, XI, XXIS, XXXIV, 
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33, 51, 82. 
— f. agrostidis Erikss., 26. 
— f. airae Erikss., 26. 
— f. avenae Carl., 26. 
— f. avenae Erikss., 26. 
— f. poae Erikss., 26. 
— f. secalis Erikss., 26. 
— f. tritici Carl!, 26: 
— f. tritici Erikss., 26. 
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-Puccinia grisea (Strauss) Wint., pág. 254. 

— grosii Font Quer, 288, 341. 

— Grossulariae Wint., 207. 

— heeringiana Kleb., 204. 

— heideri Wetts., 257. 

— heimerliana Bub., 71. 

— Heldreichiana Diet., 114. 

— Heliantharum Schw., 322. 

— helianthi Schw., 322, 368. 

— heraclei Grev., 187. 

— heribaudiana Har., 356,363. 

— Herniariae Mont., 159. 

— herniariae Ung., 158, 160. 

— Herniariae Ung., p. p.?, 159. 

— heterochroa Rob., 266. 

— hieracii Auct., p. p., 276, 279, 284, 288, 
289, 204, 301, 315, 321, 325, 327» 
328, 330, 333, 345, 349- 

— — (Schum.) Mart., 323, 355, 379- 

— hieracii-auriculae Probst., 325. 

— hieracii-murorum Probst., 325. 

— hieracii-praealti Probst., 325. 

— hispanica Bub., 361. 

— holcina Erikss., 62. 

— horiana P. Henn., 295. 

— huteri Syd., 209, 210. 

— hydrocotiles (Link) Cke., 188. 

— hyoseridis-radiatae R. Maire, 326. 

— hyoseridis-scabrae R. Maire., 325. 

— Hypochoeridis Mac Alp., 327. 

— hypochoeridis Oud., 327. 

— hyssopi Schw., 230. 

— Hysterioides Cda., 332. 

— Hysterium Roehl., 363. 

— imperatae (P. Magn.) Beltrán, Ó4. 

— imperatoriae Jacky, 189. 

— Imperatoriae-silvestris West., 173. 

— inquinans Wallr. var. Arnicae Wallr., 
316. 

— — var. Athamanthae Wallr., 196. 

— — var. Bardanae Wallr., 330. 

— — vr. Betonicae Wallr., 228. 

—  — var. Heraclei Wallr., 187. 

— — var. Lapsanae Wallr., 332. 

— var. Saxifragae Wallr., 209. 

— -— var. Stachydis Wallr., 241. 

— — var. Tragopogonis Wallr., 363. 

— intermixta Stend., 76. 

— intybi (Juel) Syd., 306, 314. 

— involvens (Voss) Syd., 144. 

— iridis (DC.) Wallr., 120. 

— isiaca (Thim.) Wint., xxx, 87. 

— isoderma Lindr., 181. 

— istriaca Syd., 243. 

-— Iveni Poir., 151. 


Puccinia jasmini DC., pág. 215. 


— jueliana Diet., 210, 
— junci (Strauss) Winf., 104. 
— koeleriae Arth., 69. 
— kundmanniae Lindr., 190. 


— Lactucarum Syd., 329. 

— lagerheimi Lindr., 262, 266. 

— laguri-chamaemoly R. Maire, 69. 

— Lampsanae (Schultz) Fuck. var. ma- 


jor Diet., 329. 


— Lappae Cast., 330. 


— Lapsanae (Schultz) Fuck., 331. 
— Laschii Lagh., 301. 

— Lecokiae Kotschi, 205. 

— le-monneriana R. Maire, 297, 304. 


— leontodontis Jacky, 333, 334, 379- 
— — f. thrinciae Kleb., 334. 


— leontopodii Vogl., 321. 
— leucanthemi Pass., 334. 
— libani P. Magn., 186. 

— libanotidis Lindr., 191. 


— liliacearum Duby, 127. 


— linosyridis-caricis Ed. Fisch., 11. 


— lojkaiana Thiim., 118. 


— Lolii Niels., LI, 27, 28, 29, 31. 


— longissima Schrót., 67, 75. 
« — Luzulae Fuck., 106. 
— lychnidearum Link, 156. 


— — f, Arenariae (Schum.), 157. 


— — f. Dianthi (DC.), 157. 
— — f.Lychnidearum (Link), 157. 


== == MD O 
— lycoctoni Fuck., 168. 
— Lysimachiae Karst., 123. 


— Mac-Alpini Syd., 327. 


-- maculicola D'Alm. et Da Cam., 112. 
— maculosa Kórn., 339. 


— madritensis R. Maire, 39, 55. 
— Magelhenica Peyr., 50. 

— magnusiana Kórn., 82. 

—- magnusii Kleb., 9. 


— magydaridis Pat. et Trab., 192. 
— Majanthae Arth. et Holw., 76. 


— major Auct., p. p., 30%. 
— — Diet., 306, 309, 378. 
— majoricensis R. Maire, 243, 247. 


— Malachiae Kirch., 156. 

— malvacearum Mont., XIV, XXVIf, XXXII, 
147. 

— mammillatae Auct., p. p., 120. 

— mammillatae Schrót., 122, 128, 130. 

— mariana Sacc., XVII, 351. 

— marquezi Roll., 328. 

— mauritanica RR. Maire, 257, 260. 

— maydis Béreng., 101, 102, 373. 


a 
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Puccinia mayorii Ed. Fisch., págs. 240, 


- morthieri Kórn., 155. 


- Moheringiae Fuck., 156. 


376. 

mediterranea Trott., 46. 
meisneriana Thim., LL, 144. 
melicae (Erikss.) Syd., 71, 372. 
menthae Pers., XXXVI, 231. 

— var. americana Burr., 233. 
microlonchi Syd., 200. 
microsora Kórn., 18. 
milii Erikss., 72. 
millefolii Fuck, 270. 


moliniae Tul., 72, 372. 
montana Fuck., 281, 283. 
montivaga Bub., 328. 


mougeotii Lagh., 136. 

narduri Gz. Frag., 75. 

neglecta P. Magn., 357. 
nemoralis Juel, 73, 372. 
nevadensis Syd., 237, 239, 376. 
nigrescens Kirchn., 237. 
oblongata (Link) Wint., 106. 
obscura Schrót., 104, 107, 374- 
obtegens Fuck., 290. 

obtegens (Link) Tul., 297, 209. 
obtusa Schrót., 237. 

obtusata (Otth) Ed. Fisch., 86. 
odontolepidis Gz. Frag., 297, 302. 
opizii Bub., 12, 330. 

opopanacis Ces., 193, 194. 
orchidearum-phalaridis Kleb., 78. 
oreoselini Auct., p. P., 197. 
Oreoselini Kórn., 200. 

oreoselini (Strauss) Fuck., 196, 200. 
ornithogali Auct., 117. 

Oxypus Bon., 108. 

palidefaciens Lindr., 262. 
paliformis Fuck., 69. 

paludosa Plowr., 9. 

papillosa Schrót., 131. 

parafisaria Bagn., 67. 

Paridis Plowr., 76. 
Paridis-Digraphidis Kleb., 76. 
paschkei Diet., 208, 210. 
passerinii Schrót., 137. 
Pedicularis Lagh., 9. | 
pedunculata Schrót., 132. 
Penniseti Barcl., 97. 
perplexans Plowr., 44. 

— f. Arrhenatheri Kleb., 50. 
persistens Plowr., 40, 132. 
petasites-pulchellae Ludi, 95. 
petroselini (DC.) Lindr., 195. 


peucedani-parisiensis Lindr., 196, 199. 


Puccinia phalaridis Plowr., pág. 80. 


— Phaseoli var. Taraxaci Reb., 360. 

— phlei-pratensis Erikss. et Henn., 81. 

phlomidis Thim., 234. 

Phragmitis Auct., p. p., 85. 

phragmitis (Schum.) Kórn., 83. 

picridis Hazsl., 337, 380. 

Picridis Jacky, 337. 

piloselloidearum Probst., 325. 

Pimpinellae Auct., p. p., 187, 202. 

Pimpinellae Fuck., 201. 

pimpinellae (Strauss) Mart., 201. 

Pimpinellae (Strauss) Link, var. Eryn— 
gii Wint., 183. 

pimpinellae-bistortae Semad., 126. 

piptatherum Lagh., 92. 

poae-trivialis Bub., 95. 

poarum Niels., 93, 95. 

podospermi DC., 338, 341, 346. 

Polygoni Pers., 122. 

polygoni-alpini Cruch. et Mayor, 122,. 
130. 

polygoni-amphibi Pers., 122, 374. 

polygoni-vivipari Karst., 126. 

Polygonorum Link, 123. 

porri (Sow.) Wint., 111. 

porteri Peck., 225, 227. 

praecox Bub., 306, 310, 378. 

Prenanthis Auct., p. p., 202, 339. 

Prenanthis (Pers.) Fuck., 205. 

Prenanthis Wint., 320. 

prenanthis-purpureae (DC.) Lindr.,. 
339» 

prescotti Lindr., 180. 

primulae (DC.) Duby, 251. 

- pringsheimiana Kleb., 9. 

prostii Moug., 119. 

Pruni Pers., ap. Auct., 169. 

pruni-spinosae Pers., 168, 172, 375. 

Pseudo-sphaeriae Mont., 354. 

pulchella Peck, 207. 

pulsatillae (Opiz) Rostr., 165. 

pulsatillae Kalchbr., 165, 375. 

pulverulenta Grev., 212, 379. 

pulvinulata Rud., 153. 

punctata Link, 257, 261, 202, 377.+ 

punctata Link, Auct., 259. 

— P- DP» 257, 258. 

punctiformis (Strauss) Roel., 349. 

punctum Link, 7. 

purpurea Cke., 97. 

pygmaea Erikss., 57. 

pyrethri (Wallr.) Rabh., 292, 295. 

retifera Lindr., 180. 

rhaetica Ed. Fisch., 225, 226, 
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-Puccinia rhagadioli (Pass.) Thiim., pági- 


na 340. 
Rhamni Wettst., 27. 
rhaponthici Syd., 288, 342. 
rhodiolae Berk. et Br., 155. 
rhytismoides Johans., 168. 
ribesii-caricis Kleb., 9. 
ribesii-nigri-paniculatae Kleb., 9. 
ribesii-pseudo-cyperi Kleb., 9. 
ribis DC., 206, 376. 

— f. a genuina Lagh., 376. 

— Í. B papilifera Lagh., 376. 
ribis-nigri-acutae Kleb., 9. 
rimosa (Link) Wint., 103. 
romagnoliana Maire et Sacc., 19, 20. 
rosiana (Sacc.) Lagh., 118. 
rubefaciens Johans., 262. 
rubella (Pers.) Arth., 84. 
rubigo-vera Auct., p.P., 32, 34, 55, 59» 

62, 93, 98, 99. 
rubigo-vera DC., 34. 

— f. bromiicola Sacc., 34. 

— f. loliicola Sacc., 34. 

— var. simplex Auct., 63. 
rubsaemeni P. Magn., XXXVI, 234, 

249. 
rugulosa Tranzsch., 199. 
rumicicola Gz. Frag., 132, 135. 
rumicis Bell., 132. 
Rumicis Lasch., 134. 
rumicis-scutatis (DC.) Wint., 132. 
Saginae Kze. et Schm., 156, 157. 
salviae Ung., 230, 237, 238. 
Salviae-glutinosae Ces., 238. 
salviae-stipae Kleb., 373. 
sanguinea Diet., 97. 
saniculae Grev., 203. 
santolinae P. Magn., 343. 
Saxifragae Fuck., 209. 


- saxifragae Schlecht., 209, 210, 376. 


— f. fragilipes, 210. 

— f. persistens, 210. 
Saxifragarum Schlecht., 209. 
schmidtiana Diet., 81. 

Schneideri Schrót., 248. 

— var. constricta Lagh., 244. 
schroeteri Pass., 419. 
schroeteriana Kleb., 15. 
scillae-rubrae Cruch., 61. 
scirpi DC., 22. 
scirpi-littoralis (Pat.) R. Maire, 23. 
scleretioides DR. et Mont., 297, 303. 
scolymi Syd., 344. 

Scorodoniae Link, 245. 
scorodoniae (Link) Cruch., 246. 


Puccinia scorzonerae (Schum.) Jacky, pá- 


ginas 345, 340. 
scorzonericola Tranzsch., 346. 
secalina Grove., 34. 
senecionis Lib., 346. 
senecionis-scutiformis Hasl., May. et 
Cruch., 18. 
septentrionalis Juel, 122, 131. 
serratulae-pinnatifidae Gz. Frag., 350,- 
380. 
sesleriae Rich., 96. 
sesleriae-coeruleae Ed. Fisch., 96. 
sessilis Schneid., 71, 76, 79, 81. 
Sii-Falcariae Schrót., 155. 
Silai Fuck., 198. 
Silenes Schrót., 160. 
silvatica Schrót., 16, 18, 311, 360. 
simplex (Koórn.) Erikss. et Henn., 
63, 67. 
singularis P. Magn., 163. 
smilacearum-digraphidis (Sopp.) 
Kleb., 76. 
Smyrnii Biv.-Bern., 205. 
— Cda., 205. 
smyrnii-olusatri (DC.) Lindr., 204. 
soldanellae (DC.) Fuck., 253. 
sonchi Rob., 354. 
sonchina Syd., 355. 
Sorghi Schw., 101. 
sparsa Cke., 363. 
spectabilis Otth, 303. 
spergulae DC., 151. 
Spergulae Kirchn., 161. 
stachydis DC., 241, 376. 
Stellariae Duby, 156. 
Stelletarum Duby, p. p., 266. 
stipae (Opiz) Arth., 98, 249, 373. 
stipina Tranzsch., 373. 
straminis Fuck., 31, 56. 
— var. simplex Kórn., 03. 
striola Link, 7. ; 
suaveolens (Pers.) Rostr., 300. 
— f. Cyani Wint., 289. 
subfusca Holw., 165. 
swendseni Lindr., 174. 
swertiae (Opiz) Wint., 250. 
Symphyti-bromorum Auct., p. P., 55. 
symphyti-bromorum Fr. Múll., 34, 53. 
Tagananensis P. Magn., 354. 
Tanaceti Auct., 273. 
— P-P», 279, 293, 294. 
tanaceti DC., 356, 358. 
Tanaceti-Balsamitae Wint., 357. 
taraxaci (Reb.) Plowr., 360, 380. 
tararua Cunn., 250. 
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Puccinia tenuistipes Opiz, pág. 212. 


— Rostr., 16. 

teucrii Biv.-Bern., 243, 246. 
Teucrii Fuck., 245, 246. 
thalictri Chev., 167. 

thesii (Desv.) Chaill., 137. 
thlaspeos Schub., 152. 
thuemeniana Voss., 144. 
thymi-stipae Kleb., 373. 
tinctoriae P. Magn., 340, 351. 
tinctoriicola P. Magn., 349. 
Trabutii Roum., 87. 
Tragopogonis Auct.,p. p., 345, 348. 

— Fuck., 363. 
tragopogonis (Pers.) Cda., 363. 
traillii Plowr., 85. 

Tripoli Wallr., 274. 

triseti Erikss., 98. 

triticina Erikss., 59, 99, 132. 
Trollii Auct., p. p., 162. 

— Karst., p. p., 162. 
trollii Karst., 168. 
truncata Berk. et Br., 121. 
tulipa Schrót., 119. 
tumida Grev., 181. 
tyrimni Gz. Frag., 364. 
uliginosa Juel, 369. 

Umbelliferarum Auct., p. P., 174, 170, 
198, 202. 
== 11 /E 000 o 
— var. Peucedani-parisiensis DC., 
199. 
— var. 
106. 
umbilici Guep., 154. 
unamunoi Gz. Frag., 115. 
uralensis Tranzsch., 346, 347. 
urospermi Thúm., 366. 
urticae-caricis Kleb., 9. 
Valantiae Auct., 259. 
valantiae Pers., 262, 265. 
variabilis Grev, 358. 

— (Grev.) Plowr., 17. 

— f. Intybi Juel, 314. 
veratri Duby, 107. 
veronicae Schrót., 225, 227. 
Veronicae (Schum.) Wint., p. p., 225. 
veronicarum DC., 225, 227. 

— f. fragilipes, 225, 226, 227. 

— fÍ. persistens, 225, 226. 
Veronicarum Fuck., p. p., 225. 
verruca Thiim., 281, 288, 290. 
verrucoides Har., 291. 
verrucosa Link, 230. 

— Schlecht., 156. 


Selini-Cervariae DC, 
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Puccinia verrucosa (Schultz) Wint., var 


pallida Sacc., pág. 238. 
vexans Farl., xxXt. 
vincae (DC.) Berk., 216. 
violae (Schum.) DC., 141. 
virgo-aureae (DC.) Lib., 353. 
vosil Kórn., 241, 242. 
vulpina Schrót., 16. 
winteriana P. Magn., 71, 79. 
withaniae Láz., 223. 
xanthii Schw., 366. 
xeranthemi Mori, 368. 

— Zeae Béreng., 101. 
Pucciniáceos, 3, 4- 
Pucciniastrum Otth, XxXIH. 
Puccinieos, 4. 


Rizofitas, IX. 
Rostelia Reb., XIX. 


Solenodonta coronata (Cda.) Syd., 27. 


— Festucae (Plowr.) Syd , 60. 


Talofitas, IX. 


Teleutospora Milloti B. Ren., xxXvIT. 


Triphragmium Link, xXvIL. 
— echinatum Lév., XXX. 
— ulmariae (Schum.) Link, xxIv, 


Uredales, 1x, 3. 
Uredináceos, 3. 
Uredinales, 3. 
Uredíneas, 3. 

Uredinopsis P. Magn., XX11I. 
Uredo abscondita Fautr., 60. 
— Acetosae Schum., 134. 

— Aerea Lagh., 44. 
Alsines Schum., 156. 


47. 
Andropogonis-hirti Maire 47. 
Andryalae Syd., 106, 271. 
Angelicae Schum., 173. 
annularis Strauss, 245. 
Apargiae Schlecht., 333. 
Arenariae Schum., 156. 
Aristolochiae DC., 139. 
Arnicae-scorpiocides DC., 316. 
Artemisiae Auct., 273. 
Asparagi Lasch., 108. 
Asphodeli DC., 112. 
Athamanthae DC., 196. 
Balsamitae Strauss, 357. 
Behenis DC., 160 
Bellidis DR. et Mont., 106, 271. 


(Podocystis) Andropogonis Ces., 


46, 
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Uredo Betae $ Convolvuli Pers., pág. 218. 
— bonariensis Speg., 188. 
— bromina Erikss., p. p., 54- 
— bullata Pers., 108. 

— Bupleuri Barcl., 177. 

— Calystegiae Desm., 218. 
— Chaerophylli Kirchn., 179. 
— Chondrillae Opiz, 292.. 
— Chrysanthemi Roze, 204. 
— Cichoracearum DC., 324. 
— Cichorii DC., 295. 

— Cirsil Lasch., 301. 

— Clinopodii DC., 231. 

— Conii Strauss., 182. 

— Convolvuli Strauss, 218. 
— coronata Erikss. et Henn., 37. 
— Cyani Schlecht., 289. 

— Cynapii var. Cicutae-majoris DC., 182. 
— Epilobii DC., 214. 

— Falcariae Spr., 185. 

— Frankeniae Mont., 153. 
— Gentianae DC., 249. 

—  — Strauss, 249. 

— Gladioli Req., 119. 

— glumarum Schm., 32. 

— grisea Strauss, 254. 

— Helianthi Schw., 322. 

— Hieracii Schum., 324. 

— holcina Erikss., 62. 

— Hydrocotyles Mont., 188. 
— Hyoseridis Schum., 327. 
— Imperatae P. Magn., 64. 
— Tridis DC., 121. 

— Isiaca Thim., 87. 

— Labiatarum DC., 231 

— maculosa Strauss, 3309. 
— mediterranea Lindr., 260. 
— Menthae Pers., 231. 

— Myrrhidis Opiz, 179. 

— Oreoselini Strauss, 200. 
— Parnassiae DC., 369. 

—  — Spr., 369. 

— Petroselini DC., 195. 

— Phragmitis Schum., 84. 


Uredo Pimpinellae Strauss, pág. 201. 
— Polygoni var. Bistortae Strauss, 125. 
— porri Sow., 111. 
— punctiformis Strauss, 349. 
— Rubigo-vera DC., 34. 
— Rumicis-scutati DC., 132. 
— Scorzonerae Schum., 345. 
= SOME 
— Soldanellae DC., 253. 
— sonchina Thim. ?, 355. 
— Sorghi Fuck., 97. 
== Bass.- 07: 
— Sorghi-halepensis Pat., 97. 
— suaveolens Pers., 299. 
— Tanaceti DC., 356. 
— Tanaceti-Balsamitae Strauss, 357. 
— Triseti Erikss., 98. 
— vagans a Epilobii-tetragoni DC., 212. 
— Veratri DC., 107. 
— Vincae DC., 216. 
Uromyces Link, xvII, XXVI, XLV, 4. 
— acetosae Schrót., 135. 
— aconiti-lycoctoni (DC.), Wint., 162. 
— amyegdali Pass., 171. 
— bupleuri P. Magn., 178. 
— ferulae Juel, 186. 
— glycyrrhizae (Rabh.) P. Magn., xvn, 
— Hordei Niesl., 63. 
— Iridis Lév., 121. 
— juncina (Thúm.) Dum. et Maire, 103. 
— juncinus Thúm. var. aegyptiaca P. 
Henn., 103. 
— pallidus Niesl., xXX. 
— prunorum Fuck., 171. 
— puccinioides Fautr. et Roll., 354. 
— Sonchi Oud., 354. 
— valerianae (Schum.) Fuck., 268. 
Uropyxis, 5. 


Xyloma Allii DC., 110. 
— Virgo-aurea DC., 353. 


Zaghouania Pat., XXVIII, XXX. 
Zaghouaniáceos, XLV, 3. 


ÍNDICE 


«de los nombres científicos de las plantas parasitadas, 
o matrices, de los Uredales comprendidos 


entestes tono: 


-Acanthium tomentosum, pág. 335. | Allium caepa, pág. 112. ' 
Achillea, 270. — Chamaemoly, 70. 

— millefolium, 271. — fernandezi, 110. 

— santolina, 343. — fistulosum, 110. 
Aconitum, 162, 371. — gaditanum, 110. 
Actaea spicata, 37, 38, 371. — hirsutum, 110, 111. 
Adenostyles, 340. — magicum, IIO. 
Adoxa, 268. — neapolitanum, 112. 

— noschatellina, 268, 270. — ochroleucum, 112. 
-Aegilops ovata, 32. — oleraceum, 112. 
Aegopodium, 172. pp allens rio! 

— podagraria, 172. — paniculatum, p. p., 110. 
Aethusa, 172, 196. — polianthum, I1O, 112. 

— cynapium, 196. — pyrenaicum, I1O. 
Agropyrum caninum, 26, 33, 36, 39, 40, 509. OS CUD ALO IBIS 

— junceum, 39. . — sativum, IIO, 111, 112. 

— pungens, 32, 40. — sphaerocephalum, IIO, 112. 

— repens, 25, 26, 20, 33, 40, 41, 42. — subvillosum, IIO. 

— subulatum, 39. — ursinum, 79. 
Agrostemma, 150. — vineale, 110. 

— githago, 157. Alopecurus, 31, 44. 
Agrostis, 28, 41, 42. — agrestis, 45, 56. 

— alba, 43. — nigricans, 31. 

— canina, 26. — pratensis, 26, 31, 32, 45. 

— castellana, 43. Alsine, 156. 

— pallida, 43. Althaea, 147. 

— stolonifera, 26, 29. — cannabina, 148. 

— vulgaris, 20, 43- — ficifolia, 148. 

Aira, 43- — hirsuta, 148. 

— bottnica, 26. — officinalis, 148. 

— caespitosa, 26. — rosea, 148. 

— caryophylla, 32. Alyssum, 151. 

— flexuosa var. longibracteata, 44. — halimifolium, 151. 
Allium, 109. — spinosum, I51. 

— SP.) /9. Amarilidáceas, 119. 

— ampeloprassum, IIO, 112. Ambrosia, 367. 


— angulosum, 372. Amigdaláceas, 168, 172. 
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Amygdalus communis, pág. 170, 171. 


SS DORSICAI O OS 
Anchusa arvensis, 35. 
— italica, 34, 35, 36. 
— officinalis, 35, 36. 
— undulata, 35, 36. 
Andropogon, 46. 

— egryllum, 47. 

— hirtum, 47, 48. 

— ischoemunm, 47. 

— pubescens, 47. 
Androsace, 251. 

— alpina, 251. 

— pubescens, 251. 
Andryala, 271. 

— arenaria, 272. 

— integrifolia, 106, 272, 377. 
— laxiflora, 272. 

— mollis, 272. 

— ragusina, 272. 

— rothia, 272, 

— sSinuata, 272. 
Anemone, 164, 170, 371. 
— alpina, 166. 

— — var. sulphurea, 166. 
— Coronaria, 1/0. 

— nemorosa, 164. 

— pulsatilla, 165. 

— ranunculoides, 163. 
— vernalis, 165. 
Anethum, 172. 

— graveolens, 91. 
Angelica, 172. 


== SILVestris, 125,127, 129) 130,173: 


Anthoxanthum, 41, 48. 

— odoratum, 49. 

— puelli, 49. 
Antbhriscus, 174. 

— silvestris, 174, 180. 
Apium, 174. 

— graveolens, 175. 
Apocináceas, 216. 
Aquilegía pyrenaica, 43. 

— vulgaris, 43. 

—  — var. hispanica, 43. 
Arabis, 152. 

— ciliata var. hirsuta, 152. 

— thaliana, 152. 
Araliáceas, 268. 
Archangelica, 173. 
Arenaria, 156. 

— montana, 157. 

— trinervia, 157. 

1 var. intermedia, 157. 
Aristolochia, 139. 


Aristolochia longa, pág. 140. 
Aristoloquiáceas, 139. 
Arnica, 317. 

Aronicum, 317. 
Arrhenatherum, 49. 


elatius, 26, 30, 38, 51. 
— var. bulbosum, 30, 51. 
erianthum, 30. 


Artemisia, 272. 


abrotanum, 273. 
absinthium, 273. 
austriaca, 272. 
campestris, 272. 
vulgaris, 272, 273. 


Arum italicum, 80, 81. 


maculatum, 80. 


Arundo, 51. 


donax, 85. 
isiaca, OI. 


Asarum, 140. 


europaeum, 141. 


Asclepiadales, 216. 
Asparagus, 108. 


officinalis, 109. 


Asperula, 257. 


asperrima var. glabrescens, 203. 
cynanchica, 258. 

galioides, 259. 

glauca, 259. 

hirsuta, 260. 

odorata, 259. 


Asphodelus, 112, 113. 


albus; 113, 1105 
cerasiferus, 114, 374- 
fistulosus, 113. 
microcarpus, 113, 114. 
occidentalis, 113. 
ramosus, 113. 
tenuifolius, 114. 


Aster, 6, 274, 321. 


acris, 274, 321. 
alpinus, 275. 
tripolium, 11. 


Astrantia, 175. 


major, 125, 176. 
minor, 176. 


Athamantha, 175. 


cervaria, 197. 
cretensis, 175. 


Avena algeriensis, 28. 


barbata, 25, 30, 52. 
— var. media, 30. 
brevis, 26. 
fatua, 30. 
hirsuta, 25, 30, 52. 
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Avena sativa, págs. 25, 26, 28, 30, 31. 


— sterilis, 26, 30. 


Balsamináceas, 145. 
Barbarea vulgaris, 88. 
Barkhausia, 305. 

— albida, 315. 

= a Ea e 


— rhoeadifolia, 306, 313, 314. 


Begoniales, 139. 
Bellevalia romana, 117. 
Bellis, 105. 

— annua, 105. 

— perennis, 105. 

Ga Ortesis; Op 

— silvestris, 105, 106. 
Berberis, 82. 

— hispanica, XI, 24, 51. 

— vulgaris, XI, 24, 51. 
Beta vulgaris, 90. 

Ar Cy clasido: 

—- — var. rapacea, 90. 
Betonica, 228, 241. 

— officinalis, 229, 241. 
Biscutella, 149, 150. 

— sp., 89. 

— stenophylla, 149, 150. 
Borragináceas, 91, 220. 
Brachypodium, 52. 

— distachyum, 53. 

— pinnatum, 32. 

— silvaticum, 53. 
Brassica oleracea, 91. 
Briza maxima, 26. 

— media, 32. 

— minor, 28. 

Bromus, 31, 53. 

— arvensis, 26. 

— brachystachys, 26. 

— distichus, 33. 

EMELEC: 

— intermedius, 33. 

— madritensis, 20, 33, 55, 50. 

— maximus, 33, 56. 

— racemosSus, 55. 

— rubens, 33, 55. 

— secalinus, 26. 

— sterilis, 33, 55. 

— tectorum, 55. 
Bryonia dioica, 90, 95. 
Bulbocastanum, 176. 

— incrassatum, 177. 

— linnaei, 177. 
Bunium, 170. 

— bulbocastanum, 177. 


Bunium flexuosum, pág. 182. 
Bupleurum, 177. 

— fruticescens, 178. 
— parviflorum, 91. 

— prostractum, 178. 
-— rotundifolium, 91. 
— Spinosum, 178, 375. 
— tenuissimum, 1/71. 
Buxáceas, 146. 

Buxus, 146. 

— sempervirens, 146. 


Cachrys panicifolia, 193. 
Calamagrostis, 28, 57. 

— arundinacea, 20, 57. 

— epigeios, 29. 

— lanceolata, 29. 
Calamintha, 231. 

— acinos, 232, 233. 

— alpina, 232, 233. 

— clinopodium, 232, 233. 

— menthaefolia, 232. 

== hepeta, 232» 

— officinalis, 232, 233. 

— var. nepetoides, 233. 
Calendula algeriensis, 91. 
Caltha, 166. 

— palustris, 167. 
Campanula, 255. 

— barbata, 257. 

— herminii, 256. 

— pusilla, 256. 

— rotundifolia, 256. 
Campanuláceas, 255. 
Campanulales, 255. 
Caparidáceas, 90. 
Capsella bursa-pastoris, 89. 
Cardamine, 149, 374- 

— alpina, 149. 


Carduncellus, 275. 

— coeruleus, 276. 
Carduus, 276. 

— acanthoides, 276. 

— assoi, 276. 

— carpetanus, 277. 

— crispus, 277. 

— defloratus, 277. 

— leucographus, 365. 
— nutans, 277. 

— personata, 277. 

— pycnocephalus, 277, 279. 
— reuterianus, 277, 270- 
— tenuiflorus, 277, 279. 


CATE 


— bellidifolia, var. alpina, 149. 
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*Carex acuta, pág. 8. 

— alba, 15. 

— asturica, 17. 

— davalliana, 15. 

— dioica, 15. 

— distans, 8. 

— divulsa, 8, 17. 

— echinata, $. 

Extensa, Le 

— flava, 15. 

— frigida, 15. 

— glauca, 8. 

— goodenowii, 8. 

— hirta, 8. 

— humilis, 12. 

— leporina, 8, 17. 

— linkii, 18. 

— maxima, 8. 

— montana, 16. 

— muricata, 14, 16. 

— ornithopoda, 15. 

— paludosa, 8. 

— paniculata, 8, 17. 

— Phyllomanica, 11. 

— praecox, 8. 

— reuterianus, 10. 

== siccata, 14. 

— stellulata, 8. 

— vesicaria, 18. 

— vulgaris, 10. 

— vulpina, 15, 16. 
“Cariofiláceas, 90, 156. 
Cariofilales, 156. 
Carlina, 270. 

— acaulis, 280. 


— — var. alpina X cynara, 280. 


— corymbosa, 280. 
— longifolia, 281. 
— vulgaris, 280. 


— — var. longifolia, 281. 


*Carthamus, 281, 377. 

— dianius, 378. 

— tinctorius, 281, 378. 
«Carum, 185. 

— Carvi, 127, 131. 

— falcaria, 185. 

— incrassatum, 177. 
"Centaurea, X, 16, 18, 281. 

— alpina, 285. 

— amara, 285. 

— aspera, 285. 

— castellana 285. 

— collina, 285. 

— cyanus, 289. 

— jacea, 16, 20, 291. 


Centaurea linaresii, pág. 285. 
— lingulata, 282. 

— maculosa, 291. 

— melitensis, 285, 288. 

— mollis, 283, 205. 

— montana, 283, 201. 

— napifolia, 291. 

— napuligera, 283, 295. 

— nicaensis, 291. 

— ornata, 287. 

— — var. macrocephala, 287. 
— — var. microcephala, 287. 
— paniculata, 249, 285. 

— phrygia, 283. 

— polyacantha, 285. 

— pullata, 288, 291. 

— romana, 291. 

— scabiosa, 286, 291. 

— seridis, 285. z 

— seusana var. lingulata, 282. 
— sonchifolia, 291. 

— solstitialis, 285. 
Cerastium, 156, 161. 
Cerasus avium, 1609, 170. 
Chaerophyllum, 174, 179. 

— aromaticum, 180. 

— aureum, 180. 

— bulbosum, 180. 

— prescotii, 180. 

— silvestris, 131. 


Chamaenerium angustifolium, 215. 


Chondrilla, 292. 

— juncea, 202. 
Chrysanthemunm, 6, 292, 204. 
— atratum, 16. 

— balsamita, 358. 

— chinense, 293, 205. 
— coronarium, 293. 

— corymbosum, 293. 
— creticum, 293. 

— indicum, 295. 

— leucanthemum, 335. 
— partenifolium, 293. 
— vulgare, 357. 
Chrysopogon gryllus, 47. 
Chrysosplenium, 207. 
— oppositifolium, 207. 
Cichorium, 205. 

— endiviae, 296. 
—_intybus, 296. 
Cicuta, 180. 

— maculata, 181. 

— virosa, 181. 
Cineraria palustre, 21. 
Ciperáceas, 5. 
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Circaea, pág. 212. 

— lutetiana, 212. 
Cirsium, 6, 296. 

— acarna, 297, 301, 336. 
— anglicum, 302. 

— arvense, 300. 

-— flavispina, 302. 

— giganteum, 303. 

— heterophyllum, 15, 304. 
— lanceolatum, 209, 304. 
— maculatum, 365. 

— monspessulanum, 302. 
— odontolepis, 302, 303. 
— oleraceum, 15, 304. 

— palustre, 15, 300, 302, 304. 


— — Var. spinosissimum, 304. 


io) bo 

— spinosissimum, 15. 

— tenuiflorus, 302. 

— tuberosum, 302. 

— turbinatum, 299. 
Clematis cirrhosa, 30, 50. 

— flammula, 309. 

— vitalba, 30. 

Cleome spinosa, 90. 
Clinopodium, 231. 
Cnicus, 305. 

— benedictus, 305. 
Cnidium, 198. 
Colchicáceas, 107. 
Compuestas, 91, 270. 
Conium, 182. 

— maculatum, 183. 
Conopodium, 128, 181. 

— (bourgei ?), 182. 

— denudatum, 1268, 182. 
Convallaria majalis, 77, 78. 

— multiflora, 77. 

— verticillata, 77. 
Convolvuláceas, 91, 217. 
Convolvulus althaeoides, 91. 

— meonanthus, 219. 

— saepium, 219. 
Coriandrum, 196. 
Corrigiola, 157. 

— littoralis, 158. 

— telephiifolia, 158. 
Crasuláceas, 154. 

Crepis, 6, 305, 378. 

— Sp., 307. 

— albida, 306, 313, 315. 

— — var. major, 306, 315. 

— alpestris, 313. 

— biennis, 14, 306, 311. 

— blattarioides, 313. 


Crepir foetida, págs. 306, 307, 315. 
Var vulgaris Sut 
— grandiflora, 306, 308. 
— paludosa, 310. 

— praemorsus, 306, 315. 

— pulchra, 306, 315; 

— pygmaea, 306, 311. 

— rhoeadifolia, 306, 313, 314. 
— setosa, 313. 

— succisaefolia, 307. 

— taraxacifolia, 14, 306, 315. 

— "— Var. pectinata, 315. 

—  — Var. runcinata, 315. 

MS CLON 00 307% 

— virens, 14, 306, 312. 

—  — Var. runcinata, 313. 
Cressa, 219. 

— cretica 220. 

— Var villosat220; 

— villosa, 220. 
Crucianella, 260. 

— angustifolia, 261. 

— maritima, 261. 
Crucíferas, 90, 91, 148. 
Cucubalus, 156. 
Cucurbitáceas, 90. 
Cynodon, 57. 

— dactylon, 28, 57, 58. 
Cynoglossum, 91. 

— Cheirifolium,91, 92. 
Cynosurus cristatus,'24. 
Cyperus, 18. 

— dactylis, 59. 

— glomerata, 26, 59. 

— longus, 20. 


Deschampsia, 43. 

— flexuosa, 44. 
Dianthus, 156. 

— lusitanicus, 157. 
Diotis candidissima, 316. 
— maritima, 316. 
Diplachne serotina, 75. 
Doronicum, 6, 316. 

— austriacum, 17, 317, 318.. 
— boscensis, 317. 

— clusii, 317. 

— eglaciale, 317. 

— scorploides, 317. 
Draba aizoides, 150. 


Echinops, 318. 

— ritro, 319. 

— sphaerocephalus, 319.- 
— strigosus, 319. 
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'Echium plantagineum, pág. 91. 

— vulgare, 221. 
Elymus, 59. 

— arenarius, 26, 33. 

— €europaeus, 59. 

— sibiricus, 26. 
Endymion, 118. 

— Campanulatus, IIS. 

— cernuus, 118. 
Epilobium, 212. 

— alpinum, 214. 

— alsinifolium, 214. 

— angustifolium, 215. 

— hirsutum, 213. 

— origanifolium, 214. 

— palustre, 214. 

— roseum, 214. 

— tetragonum, 214. 
Eranthis hiemali, 1/0. 
Erigeron, 379. 
Eriophorum, 21. 

— angustifolium, 21. 
Erodium sp., 91. 


Erucastrum obtusangulum, 89, 91. 


Eryngium, 183. 

— campestre, 184. 
Erysimum cheiranthoides, 80. 
Escrofulariáceas, 91, 225. 
Escrofulariales, 225. 
Esmiláceas, 108. 
Euforbiales, 146. 


Falcaria, 185. 

— rivini, 185. 
Ferula, 186. 

— assoi, 186. 

— communis, 186. 
Ferulago, 186. 
Festuca, 31, 60. 

— duriuscula, 61. 

— elatior, 31, 82. 

— myuros, 26. 

— ovina, Ól. 

— rubra, Ó1. 

— silvatica, Ól. 

— tenuiflora, 26. 
Frankenia, 153. 

— hirsuta a laevis, 154. 

— laevis, 154. 

— pulverulenta, 154. 

— reuteri, 154. 
Frankeniáceas, 153. 
Fuirena, 22. 

— pubescens, 22. 


Galanthus nivalis, 119. 


Galactites, pág. 320. 

— tomentosa, 320. 
Galatella, 321. 

— punctata, 321. 
Galeopsis tetrahit, 91. 
Galium, 261, 377. 

— aparine, 260, 265. 

— boreale, 262. 


— Cruciata, 263, 264, 206. 


— €rectum, 263. 

— helveticum, 267. 
— mollugo, 263. 

— palustre, 263. 

— rigidum, 266. 

— rivulare, 266. 

— silvaticum, 263. 
— silvestre, 267. 

— uliginosum, 263. 
— vernum, 266. 

— — var. bahuni, 266. 
E fragilis, 36. 
Gencianáceas, 249. 
Gencianales, 249. 
Gentiana, 249. 

— cruciata, 250. 

— lutea, 250. 

— pneumonanthe, 250. 
—  — var. depressa, 
— primula, 250. 
Geraniáceas, 91, 155. 
Geraniales, 155. 
Geranium, 155. 

— pratense, 155. 
— silvaticum, 155. 
Gesnerales, 254. 
Gladiolus, 119. 

— illyricus, 120. 

— reuteri, 120. 

— segetum, 120. 
Glechoma, 229. 

— hederacea, 230. 
Globularia, 254. 

— cordifolia, 255. 
— nudicaulis, 255. 

— vulgaris, 254, 255. 
— wilkommii, 255. 
Globulariáceas, 254. 
Glyceria, 31. 

— aquatica, 31. 

— plicata, 24. 
Gnaphalium, 321. 

— leontopodii, 321. 
Graminales, 5. 
Gramíneas, 23. 
Grosulariáceas, 206. 


250. 


'Grosulariales, pág. 206. 


Hedypnois, 337. 

— polymorpha, 337. 
Helianthus, 322. 

— annuus, 323. 

— tuberosum, 323. 
Helebóreas, 59. 
Helleborus viridis, 59. 
Heracleum, 187. 

— sphondylium, 188. 
Herniaria, 158. 

— ciliata, 150. 

— denticulata, 1509, 160. 

— glabra, 1509. 

— hirsuta, 159. 

— latifolia, 159. 

— maritima, 150. 

— oOdorata, 159. 
Ecrteropogon allionii, 47. 
Hieracium, 324. 

— amplexicaule, 324. 

— aragonense, 324. 

— Carpetanum, 324. 

— castellanum, 325. 

— erosulum, 324. 

— murorum, 324. 

— pilosella, 325, 370. 

— — pulchellum, 325. 

— — var. incanum, 325. 

— sabaudum, 324. 

— vulgatum, 324. 

— — var. lanceolatum, 324. 
Hippomarathrum, 198. 
Holcus, 28, 62. 


— lanatus, 28, 20, 30, 31, 33, 62. 


— mollis, 29, 30 31, 62. 
— reuteri, 62. 

— setiglumis, 62. 
Hordeum, 63. 

— comosunm, 26. 

— distichum, 33. 

— hexastichunm, 33. 

— jubatum, 26. 

— minimum, 33. 

— murinum, 26, 36, 03. 
— secalinum, 33. 

— vulgare, 25, 26, 33, 03. 
Hydrocotiles, 188. 

— bonariensis, 188. 

— vulgaris, 189. 
Hyoseris, 325. 

— radiata, 326. 

— scabra, 320. 
Hypochoeris, 327. 


ÍNDICE DE PLANTAS PARASITADAS 


399 


Hypochoeris aetnensis, pág. 328. 


— glabra, 328. 
— radicata, 328. 
— uniflora, 328. 


Impatiens, 145. 

— noli-tangere, 145. 
Imperata, 64. 

— cylindrica, 65, 66. 
Imperatoria, 189. 

— osthrutium, 129, 190. 
Inula, 6. 

— crithmoides, 11. 
Iridáceas, 119. 

Iris, 120. 

— florentina, 121. 

— foetidissima, 121. 
— pseudoacorus, 121. 
Isatis tinctoria, Ol. 


Jasmináceas, 215. 
Jasminum, 215. 

— fruticans, 216. 
Juncáceas, 103. 
Juncales, 103. 
Juncus, 103. 

— acutus, 44. 

-— COMPTessus, 104. 

— gerardii, 44. 

— 'maritimus, 104. 


Koeleria, 66, 372. 
— cristata, 69. 
— glauca, 69. 
— gracilis, 69. 
— phloeoides, 67. 
— — var. genuina, 07. 
—  — var. parviflora, 67. 
— — var. prostracta, 67. 
— setacea, 26. 
Kundmania, 190. 
— sicula, 191. 


Labiadas, 91. 
Lactuca, 6, 329. 

— muralis, 330. 

— saligna, 140, 330. 
Lagurus, 69. 

— oOvatus, 70, 372. 
Lamarckia aurea, 26. 
Laminm purpureum, 91. 
Lappa, 330. 

— major, 331. 

— minor, 331. 
Lapsana, 6, 331. 
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Lapsana communis, págs. 14, 333- 
Laserpitium, 108. 
Lavatera,. 147. 

— cretica, 148. 

— hispanica, 148. 

— maritima, 148. 

— rotundifolia, 148. 

— triloba, 148. 

eotodon, 333. 

— autumnalis, 379. 

— — var. minimum, 379. 

— hispanicus, 333. 

— hispidus, 333. 
Leontopodium, 321. 

— alpinum, 321. 
Lepidium campestre, 88. 

— draba, 88. 

— perfoliatum, 88. 
Leucanthemum, 334. 

— vulgare, 16, 335. 
Leucojum aestivum, 81. 

— vernum, 81. 
Libanotis, 191, 196. 

— montana, 192. 

— sibirica, 192. 
Ligustrum vulgare, 87. 
Liliáceas, 109. 
Linanthemum nymphoides, 23. 
Limaria reflexa, OI. 
Lynosiris, 6. 

— vulgaris, 12. 
Listera, 79. 
Lithospermum fructicosum, 221. 

— purpureum-coeruleum, 221, 
Litrales, 153. 

Lolium italicum, 31. 

— multiflorum, 30. 

— perenne, 30, 31, 33. 

SII SS 

NA EMS. 

— strictum, 31, 33. 

— temulentum, 31. 
Lonicera hispanica, Ó1. 
Lophanthus, 230. 
Luzula, 104, 106. 

— campestris, 105. 

— forsteri, 107. 

— lactea, 105. 

— pilosa, 105. 
Lychnis, 156. 

— githago, 157. 
Lycium, 221, 223. 

— AÍTO, 221, 222, 223, 

— barbarum, 22. 

— vulgare, 22, 221. 


Lycopsis arvensis, págs. 35, 36. 


Magydaris, 192. 

— panacifolia, 193. 

— tomentosa, 193. 
Mahonia, 24. 

— aquifolia, 69. 
Majanthemum bifolia, 78. 

— convallaria, 78. 
Malachium, 156. 

Malope, 147, 148. 
Malva, 147. 

— mauritanica, 148. 

— microcarpa, 148. 

— parviflora, 148. 

— rotundifolia, 148. 

— silvestris, 148. 

— stipulácea, 148. 

— trifida, 148. 
Malváceas, 147. 

Malvales, 147. 
Melampyrum pratense, 74, 3 
Melandrium album, 157. 

— pratense, 197. 
Melastomales, 207. 
Melica, 71. 

— ciliata, 71. 

— nutans, 71. 
Melissa, 233. 
Melittis, 233. 
Mentha, 231. 

— aquatica, 232. 

— arvensis, 232, 233. 

— longifolia, 232, 2 

— nemorosa, 232. 

— piperita, 232. 

— pulegium, 232. 

— rolandi, 232. 

— rotundifolia, 232. 

— sativa, 232. 

— Silvestels, 232, 233. 

— Viridis, 232, 233. 
Meum mutellina, 129. 
Microlonchus clusii, 200. 

— durieui, 200. 

— salmanticus, p. p., 290. 

— spinulosus, 290. 
Micromeria, 231. 

— graeca, 232. 

— marifolia, 233. 
Milium, 72. 

— effusum, 26, 72. 

— paradoxum, 72. 
Moehringia, 156. 

— trinervia, 157. 
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Molinia, pág. 72. Phalaris arundinacea, págs. 20, 78, 79, 80. 

— coerulea, 74, 373. VAT PICA ZO Os 

— serotina, 75. — canariensis, 26. 
Muscari, 117, 118. Phleum arenarium, 82. 

— racemosum, 117, 118. — asperum, 26. 

— tenuiflorus, 372. —- pratense, 82. 
Myosotis intermedia, 91. Phlomis, 234. 
Myricaria, 144. — fructicosa, 236. 

— germanica, 144. — herba-venti, 236. 

— pungens, 236. 

Narcissus poeticus, 119. Phragmites, 51, 82. 
Nardurus, 75. > — communis, 17, 83, 85, 86, 91. 

— lachenalii, 76. — gigantea, Ol. 

Nasturtium palustre, 89. Picnomon, 330. 
Nepeta, 231, 233. — acarna, 297, 301, 336, 337. 
Nonnea alba, 55. Picris, 337. 

— hieracioides, 337. 
CEnotheráceas, 211. , —  — var. longifolius, 380. 
Oleales, 215. Pimpinella, 91, 201. 
Omalocline pygmaea, 311. — bubonioides, 203. 
Onopordon 335. — magna, 125, 126, 203. 

— acanthium, 335. — saxifraga, 202. 
Opopanax, 104. Pinardia coronaria, 293. 

chironium, 194. Piptatherum, 92. 
Origanum, 231, 234. — miliaceum, 92. 

— vulgare, 233, 234, 249. — multiflorum, 92. 
Ornithogalum, 117, 118. Plantago lanceolata, 58. 

— narbonense, 372. Poa, 93. 

— umbellatum, 372. — annua, 94. 

Oryza sativa, 26. .— compressa, 26. 
Oxalis, 102. — nemoralis, 41, 04. 

— bowiana, 102. — — var. umbrosa, 95. 

— corniculata, 102. — trivialis 25, 26, 04, 95. 

— Cymosa, 102. Podospermum, 338. 

— rosea, 102. — calcitrapifolium, 339. 

— tropaeoloides, 102. — intermedium, 339. 
Oxyria, 12. — laciniatum, 330. 

— digyna, 122. — — Var. a, 339. 

— — var. P, 330». 
Panicum repens, 24. —  — var. 6, 339. 
Paris quadrifolia, 77... Poligonáceas, 122. 
Pedicularis, 6. Polygonatum multiflorum, 77. 

— palustris, 10. — verticillatum, 77. 

— silvatica, 10. Polygonum, 122, 128. 
Persica vulgaris, 170, 171, 172. — alpinum, 129, 131. 
Petasites, 348. — bistorta, 125, 126, 127, 130, 132. 
Petroselinum, 172, 195. — viviparum, 41, 125, 127, 130, 132. 

— sativum, 196. Polypogon, 36, 96. 
Peucedanum, 196, 198. — monspeliensis, 96. 

— cCervaria, 197. Prenanthes, 320, 339. 

— officinalis, 199. — muralis, 330. 

— oreoselinum, 200. -— purpurea, 340. 

— ostruthium, 129. Primula, 251. 

— parisiense, 199. — elatior, 252. 

Phalaris, 28, 76. — officinalis, 252. 


26 
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Primuláceas, pág. 251. 
Prunus, 168. 

— armeniaca, 1/0, 171. 
— avium, 169, 170. 

— Cerasus, 170. 

— domestica, 170, 171. 
— insititia, 1/70, 171. 
— spinosa, 170, 171. 
Ptilotrichum, 151. 

— peyrousianum, 151. 
— Spinosum, 151. 
Pulmonaria officinalis, 221. 
Pulsatilla, 164, 165, 166. 
Pyrethrum, 292. 

— balsamita, 358. 

— corymbosum, 293. 


Queirantales, 148. 
Quenopodiáceas, 90. 


Ramnales, 144. 
Ranunculáceas, 162. 
Ranunculales, 162. 
Ranunculus, 167. 

— acris, 45, 40. 

— alpestris, 167. 

— auricomus, 167. 

— bulbosus, 83. 

EDEN 93: 

—Sp- 107. 
Reseda alba, 91. 

— phyteuma, 91. 
Resedáceas, 91. 
Reutera, 201. 

— puberula, 202. 
Rhagadiolus, 340. 

— edulis, 341. 

— hebaelenus, 341. 

— stellatus, 341. 

— — var. edulis, 341. 


— — var. hebaelenus, 341. 


Rhamnus, 51, 144. 

— alaternus, 145. 

— alpina, 30, 31. 

— Cathartica, 30, 31. 

— frangula, 28. 

— oleoides, 145. 

— saxatilis, 31, 96. 
Raphanus sativus, 89. 
Rhaponticum, 341, 343. 

— acaulis, 288. 

— cinaroides, 342. 
Rheum, 84. 

Rhodiola, 155. 

— rosea, 155. 


Ribes, pág. 206. 

— rubrum, 207. 
Romulea, 120. 
Rosales, 168. 
Rubiáceas, 257. 
Rubiales, 257. 
Rumex, 132, 135. 

— acetosa, 86, 135. 

— acetosella, 135. 

— bucephalorus, 134. 

— cCrispus, 84. 

— intermedius, 135. 

— obtusifolius, 84. 

— papillaris, 136. 

— pulcher, 84. 

— scutatus, 133. 

— suffruticosus, 136. 
Rutales, 154. 


Sagina, 156. 

— procumbens, 157. 
Salvia, 98, 237, 373. 

— glutinosa, 238. 

— hispaniorum, 239. 

— lavandulifolia, 238, 230. 

— officinalis, 376. 

— verticillata, 238. 
Sanicula, 203. 

— europaea, 204. 
Santaláceas, 136. 
Santalales, 136. 
Santolina, 343. 

chamaecyparissus, 343. 

— — var. virens, 343. 

— rosmarinifolia, 343. 
Satureja, 231. 

— acinos, 233. 

— alpina, 233. 

-- montana, 233. 
Saxifraga, 208. 

— aizoides, 210. 

— cotyledon, 210. 

— geum var. lapeyroussii, 209. 

— granulata, 210. 

— stellaris, 210, 376. 
Saxifragáceas, 207. 
Scilla, 118. 

— bifolia, 118. 

— campanulata, 118. 

— cernua, 118. 

— sibirica, 372. 
Scirpus, 22. 

— lacustris, 23. 

— littoralis, 23. 

— maritimus, 23. 
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“Scolymus, pág. 344. 

— grandiflorus, 344. 
— hispanicus, 344. 
Scorzonera, 345. 

— decumbens, 339. 

— hirsuta, 345, 346. 

— hispanica, 345. 

— humilis, 345, 346. 
Secale cereale, 25, 26, 33, 35, 36. 

— montanum, 35, 36. 
Sedum 155. 

— acre, 69. 

— album, 68, 75. 

— altissimum, 68. 

— boloniense, 69. 

— dasyphyllum, 155. 

— elegans, 155. 

— eglanduliferum, 155. 

— pruinatum, 155. 

— reflexum, 75. 

— rhodiola, 155. 
'Selinum, 198. 

Senecio, 6, 346, 348. 

— doria, 349. 

— durieui, 18. 

— fuchsii, 347, 348. 

— jacobaea, 349. 

— jacquinianus, 348. 

— nemorosus, 17, 348. 

— tournefortii var. granatensis, 340. 
Seriola, 327. 

— aetnensis, 328. 
Serrafalcus, 53. 

— commutatus, 55. 

— machrostachys, 33. 

— mollis, 33, 55. 
Serratula, 349. 

— pinnatifida, 351, 380. 

— seoanel, 350. 

— tinctoria, F5, 350. 
Seseli, 196. 

— cantabricum, 198. 

— montanunm, 1098. 

— tortuosum, 198. 
Sesleria, 96. 

— coerulea, 31, 96. k 
Setaria verticillata, 24. 185 
Siderites, 240. 

— hyssopifolia, 240. 

— spinulosa var. intermedia, 240. 
Silaus, 198. 

Silene, 160. 

— inflata, 161. 

— nicaensis, 161. 
Silybum, 351. 


Silybum marianum, pág. 352. 
Sinapis alba, 80. 
Sinerantales, 270. 
Sisymbrium alliaria, 89, 91. 

— sophia 80. 

Sium falcaria, 185. 
Smyrnium, 204. 

— olusatrum, 206. 

— perfoliatum, 206. 
Solanáceas, 221. 
Solanales, 221, 217. 
Soldanella, 253. 

— virgo-aurea, 353. 
Sonchus, 6, 354. 

— aquatilis, 355. 

— arvensis, 14, 355, 356. 

— asper, 14. 

— maritimus, 355. 

— oleraceus, 14, 355. 


— — var.?, 356. 
— tenerrimus, OI, 355. 
— sp. 356. 


Sorghum halepensis, 98. 

— vulgaris, 98. 
Spergula, 161. 

— arvensis, 161. 
Spergularia, 161. 

— rubra, 161. 
Spinacia oleracea, 90. 
Stachys 241. 

— annua, 242. 

— betonica, 229, 241. 

— recta, 241, 242, 243. 
Stellaria, 156. 

— holostea, 157. 

— media, 157. 
Stenophragma, 152. 

— thalianum, 152. 
Stipa, 98. 

— capillata, 98. 
Swertia perennis, 250. 
Symphytum tuberosum, 55. 


Tamaricáceas, 144. 
Tanacetum, 355. 

— balsamita, 358. 

— vulgare, 16, 357. 
Taraxacum, 6, 358. 

— dens-leonis, 3509, 360, 361. 

— gymnanthum, 361. 

— laevigatum, 359, 361. 

— obovatum, 361, 380. 

— officinale, 17, 350, 360, 361. 

— palustre, 359. 

— taraxacoides, 361. 
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Taraxacum tomentosoides, pág. 361. 


— tomentosum, 361. 
Teucrium, 243. 

— aureum, 246. 

— capitatum, 243, 248. 

— Chamaedryos, 240. 

— flavum, 246. 

— fruticans, 243, 247. 

— montanum, 243, 244. 

— polium, 243, 244» 

— pyrenaicum, 246. 

— scorodonia, 246. 
Thalictrum, 42, 100, 132, 167. 

— alpinum, 41, 132, 168. 

— flavum, 100. 

— humifusum, 138. 

— minus, 41, 42, 132, 186. 
Thesium, 136. 

— alpinum, 137. 

— divaricatum, 138. 

— humifusum, 138. 

— tuberosum, 41, 42. 
Thlaspi alpestre, 152. 

— alliaceum, 152. 

— arvense, 89, 152. 

— ceratocarpum, 89. 

— montanum, 152. 

— perfoliatum, 152. 
Thrincia, 333, 360. 

— hirta, 334, 362. 

— hispida, 334, 302. 

— nudicaulis, 334. 

— tuberosa, 362. 
Thymus, 98, 248, 249, 373- 
Tolpis, 363. 

— barbata, 356, 363. 
Tordylium, 198. 
Tragopogon, 363. 

— dubius, 364. 
Trisetum, 98. 

— barcinonensis, 99. 

— distichophyllum, 26. 

— flavescens, 99. 

— neglectum, 99. 

— oOvatum, 99. 

— paniceum, 99. 
Triticum, 99. 

— aestivum, 25, 100. 

— caninum, 26, 33, 30. 

— hibernum, 100. 

— spelta, 36. 

— vulgare, 25, 26, 33, 36, 100. 
Trollius, 168, 371. 

— europaeus, 168, 371. 
Tulipa, 119. 


Tulipa australis, pág. 119. 

— celtiana, 119. 

— gesneriana, 119. 

— silvestris, 119. 

— suaveolens, 119. 
Tussilago farfara, 93, 04. 
Tyrimnus, 364. 

— leucographus, 365. 


Umbeliferales, 172. 
Umbelíferas, 91, 172. 
Umbilicus, 154. 

— pendulinus, 155. 
Urospermum, 366. 
— dalechampii, 366. 
Urtica, 6. 

— dioica, 8. 


Valeriana, 267. 

— montana, 267. 

— officinalis, 267. 

— sambucifolia, 267. 
— tripteris, 267. 
Valerianáceas, 91, 267. 
Valerianella olitoria, 91. 
Veratrum, 107. 

— album, 108. 

— lobelianum, 108. 
Veronica, 225, 226. 

— alpina, 227. 

— arvensis, Ol. 

— bellidioides, 226. 
— hederifolia, 91. 

— montana, 228. 
Vinca, 216. 

— difformis, 217. 

— major, 217. 

— media, 217. 

— minor, 217. 

Viola, 141. 

— arenaria, 142. 

— biflora, 144. 

— bubani, 142. 

— Canina, 142. 

— cCornuta, 144. 

— lutea, 144. 

— odorata, 142. 

— palustris, 142, 144. 
— silvatica, 142. 

— tricolor, 142, 143, 144. 
— — var. hortensis, 142. 
— willkommii, 140. 
Violáceas, 141. 
Violales, 141. 

Vulpia bromoides, 26. 
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-—— Vulpia delicatula, pág. 33. Xanthium basilei, pág. 367. 
-— geniculata, 33, 36. canadensis, 367. 
— membranacea, 33. catalaunicum, 367. 
— myurus, 33. echinatum, 367. 
— sciurioides, 33. — italicum, 367. 
— uniglumis, 33. — MACrocarpum, 367. 
E orientale, 367. 
Withania, 223. spinossum, 367. 
-— aristata, 224. strumarium, 367. 
— frutescens, 224. Xeranthemum. 368. 
— somnifera, 224. mm. -— annuunm, 368. 
_Xanthium, 366, 369. y Zea, 1OI. 
— barcinonense, 367. AS — maydis, 98, 102. 


ÍNDICE 


de los nombres vulgares más conocidos de las plantas 


parasitadas por Uredales. 


Abit, pág. 175. 
Abracoque, 170. 
Abrojo, 285. 
Abrótano macho, 273. 
Acedera, 133, 135. 

— común, 86. 

— redonda, 133. 

— romana, 133. 
Acederilla, 102, 135. 
Acelga, 90. 
Achicoria amarga, 17, 296, 350, 361. 

— dulce, 292. 
Aciano, 289. 
Adelfilla, 214. 

— pelosa, 214. 
Agracejo, 25, 55. 
Agracillos, 25, 55: 
Aguavientos, 236. 
Aguileña, 43. 

Airo, 25, 51, 
Ajenjo, 273. 
Ajonjera, 292, 

— blanca, 280. 
Ajo de oso, 79. 
Ajos, 110, 111, 112. 
Alazor, 281. 
Albahaca menor, 232. 

— silvestre, 232. 
Albaricoque, 170. 
Albaricoquero, 170. 
Albérchigo, 170. 
Alcacer, 25, 33. 
Alcandia, 98. 
Alcaparra, 90. 
Alcaravea, 127, 184. 
Alcaravia, 127. 
Alcaricovia, 127. 
Alcatraz, 80. 


Aldice, pág. 2809. 
Aleluya, 102. 
Alfabrega borda, 232. 
Alguese, 25, 51. 
Alhenia, 87. 
Alheña, 87. 
Aligustre, 87. 
Almendro, 170. 
Almirón amargo, 296. 
Amargón, 17, 259, 361. 
Amargones, 355. 
Ametller, 170. 
Amor del hortelano, 265. 
Anega, 91. 
Anemona, 170. 
Anemone, 170. 
Aneola, 232. 
Anet, 91. 
Angelets, 289. 
Angélica borda, 125, 127, 129, 130- 
— carlina, 280. 
— de Montjuich, 206. 
— del campo, 125, 127, 129, 130. 
— silvestre, 125, 127, 129, 130. 
Apagalums, 339. 
Apegalos, 265. 
Apegaloso, 265. 
Apio, 175. 
Apit, 175. 
— caballar, 206. 
Apitbor, 175. 
Arenaria roja, 161. 
Argamula, 35. 
Aristoloquia macho, 140. 
Arlera, 25,51. 
Arlo, 25, 51. 
Aro, 80. 
Arraclán, 28. 
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Arros de l'ardat, pág. 68. Brutónica, pág. 229. 
Arroz, 26. > Buen varón de Jarava, 16, 357. 
Ars de tanca, 222. Bufalaga, 246. 
Artemisia, 272. Bufasa, 235. 
Artos, 222. Buglosa, 35. 
Arzola, 285. Burillas, 1109. 
Asanda, 232. 
Asarabacara, 141. Cabeza de pollo, 280, 302, 336. 
Asperilla olorosa, 258. Cabezudas, 290. 
Aucellets, 43. Cachurros, 331. 
Aumetllé, 170. Cadillos, 367. 
Autruche, 120. Calabacera, 348. 
Avelanillo, 28. Calderones, 168. 
Avena, 25, 30. Calsida, 300. 
10625 O Camaleón, 280. 
Azafrán romí, 281. Cambronera, 222. 
Azafrancillo de Méjico, 281. Campanetas, 256. 


Azotacristos, 302, 336. 


Campanilla de invierno, 110. 
Azulejo, 280. 


— de otoño, SI. 

— de primavera, 89. 
— de verano, 81. 
Campanitas, 256. 
Candiles, 140. 


Babols, 88. 
Babujas, 330. 
Badola, 133. 


Baleo cabezudo, 280. Canyaferla, 186. 

— macho, 200. Canyateyera, 186. 
Ballestera, 236. Caña borda, 86, 87, 91. 
Ballico, 30, 31, 33. Cañaheja, 186. 

— MAS Cañareja, 206. 
Ballueca, 25, 30. Cañosa, 86, 87, 98. 
Baratera, 290. Cañuela, Ól. 

Barba de macho, 33, 56. — de oveja, Ó1. 


Barbajas, 330. 


Capa de Júpiter, 323. 
Bardana, 331. 


Capelláns, 88. 


Batata de caña, 323. Carabina, 90. 

Beleza, 348. Caracolillos, 28. 
Bellorita, 105. Carbasina, 90. 
Berberos, 25, 51. Cardillos, 344. 
Berza, 91. Cardo abadejo, 319. 
Betónica, 220. — ajonjero, 280. 
Bistorta, 125, 127, 130, 132. — blanco, 302, 336. 
Blanet, 289. — borriquero, 277, 279, 304. 
Bocado de gallina, 90. — corredor, 15. 
Boj, 146. — cuco, 280, 302. 
Bolsa de pastor, 80. — cundidor, 300. 
Borons, 98, 102. — de burro, 304. 
Borrachuela, 31. — de María, 352. 
Bosas de pastor, 89. — de San Pelegrín, 280. 
Botigueras, 30. — estrellado, 285. 
Botja, 273. — lechal, 352. 
Botón de oro, 45. — santo, 305. 
Botoncillo, 280. — yesquero, 319. 
Bovina, 35. Carlina, 280. 
Bracera, 280. Carnera borda, 335. 
Bragandia, 258. Caro, 127. 


Broido, 273. | Carrasca de San Juan, 316. 
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“Carnunquera, pág. 280. 
Carriza, 86, 17, 91. 
Carrizo, 86, 87, 91. 

"Cártamo, 281. 

Caxa barba, 339. 

Caxals de vella, 350, 361. 
dev ellena: 

“Cebada común, 25, 33. 
— desnuda, 25, 33. 


— ladilla de tres carreras, 33. 
— ramosa de seis carreras, 33. 


'Cebadilla del campo, 36. 
Cebolla de lagarto, 117. 
Cedacillo, 33. 
Centaurea mayor, 286, 201. 
Centeno morisco, 35. 

*Cepilla, 276. 

“Cerezo de ave, 170. 

-— de monte, 170. 

— silvestre, 170. 
Cerraja, 91, 355. 
Cerrajón, 355. 

"Chirivita, 105. 

Chopera, 28. 

Chufera, 128. 

“Cicuta de agua, 181. 

— mascle, 183. 

— mayor, 183. 

— menor, 196. 

— VIrosa, 181. 

'Cilellas, 161. 

Cirer, 170. 

Cirolero, 170. 

Ciruela claudia, 170. 

«Ciruelo, 170. 

Citróns, 89. 

Civerer, 170. 

Coca de Polonia, 323. 
Cogón de Filipinas, 65, 66. 
Col, 91. 


¿Cola de zorra, 26, 31, 32, 45. 


Coligera, 233. 

Collejas, 161. 

Collitxos, 181. 

Cominillo, 31. 
«Comino de prado, 127. 

Coneles, 161. 

Consuelda, 55. 
"Coralets, 25, 51. 

Cornapuz, 87. 

Corns, 43. 

Crespiell blanch, 08. 
“Cresta de gallo, 120. 
'Crisantemo, 295. 
“Cristoforiana, 37. 


Cuajaleche, pág. 263. 
Cumi de Madrid, 127. 
Cumells, 161. 
Cunillos, 161. 
Cuxabarba, 366. 


Damasco, 170. 

Diente de león, 17, 359, 361. 
Duraznillo, 124. 

Durazno, 170. 


Encinilla, 246. 
Eneldo, 91. 
Enturio, 91. 
Ervati, 199. 
Ervatu, 199. 
Escanda, 36. 
Escaña mayor, 36. 
Escarola, 206. 
Esclafidos, 161. 
Escoba de cabezuelo, 290. 
Escobilla, 289, 290. 
Escombra, 289. * 
Escombrones, 222. 
Escorzonera, 345. 
Espadaña, 121. 
Espadañal, 121. 
Espadilla, 120. 
Espárrago, 109. 

— de jardín, 109. 

— triguero, 109. 
Esparraguera, 109. 
Espigadilla, 36. 
Espina blanca, 335. 
Espinaca común, 90. 
Espinal, 222. 
Espino blanco, 30. 

— cambrón, 25, 58. 

— cerval, 30. 

— Cervino, 30. 
Esquerola, 200. 
Esquinancia, 258. 
Estaquetes, 292. 
Estepeblenera, 236. 


Farfala, 102. 
Farfallos, 339. 
Farigolas, 233. 
Flog de onze mesos, 348. 
Flor de pluma, 271. 
— de San Pallari, 168. 
— de sol, 323. 
Floravia, 307. 
Fonol de bori, 183. 
Frangula, 28. 
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Frescal, pág. 170. Hierba de San Gerardo, pág. 172. 
Fullas d'orval, 340. — de San Juan, 272. 

— de San Lorenzo, 204. 
Gabarro, 91. — de Santa Bárbara, 89. 
Galas de avión, 120. — de Santa María, 358. 
Galda, 91. — del almizcle, 267, 270. 
Gallarito, 10. — del halcón, 328. 
Gamón, 113, 114, 116. y — del sacre, 335. 

— blanco, 116. — doncella, 120. 
Garbanzos del cura, 285. —= estoque, 217. 

Gauda, 91. — lombriguera, 273, 357- 
Genciana, 250. — negra, 255. 

Gensana, 250. — pajarera, 90. 
Gensiana, 250. — París, 77. 
Germandrina, 246. — pastel, 91. 

Girasol, 323. — pegajosa, 265. 
Grama, 28, 58. — pejiguera, 124. 

— del Norte, 25, 20. — puntera menor, 06. 
Granera, 289. — roquera, 157. 
Gualda, 91. — santa, 232. 
Guindeira, 170. — tosquera, 258. 
Guindo, 170. Hierbabuena, 232. 

— garrafal, 170. ' — de pimienta, 232. 

— morisca de Jara, 232. 
Habit, 175. — rizada, 232. 
Hedegar, 352. — silvestre, 232. 
Hediondo, 28. Hisopet, 233. 
Heno blanco, 30, 31, 62. Hisopillo, 233. 
Herba cuquera, 10, 273, 357- 

— sana, 232. Iguereciga, 170. 

— — borda, 232. Imperatoria romana, 129. 

— de gallina, 265. 

— de la feridura, 242, 243. Jacinto ramoso, 117. 

— de Sant Antoni, 242, 243. — silvestre, 117. 

— doncella, 217. | Jaraba, 184. 

— negra, 255. Jaramago, 89. 

— passarella, JOI. Jasmi groch, 216. 

— pera vise, 292. Jazmín de monte, 39. 

— vermella, 161. | Jazmín amarillo, 216. 
Hiedra terrestre, 230. Jazminorro, 216. 

Hierba bélida, 45. | Jedrea blanca, 233. 

— cana, 348. Jerami, 216. 

— cansera, 325. Joyo, 31. 

— centella, 167. Julivartosa, 83. 

— cinta, 29, 78. Julivert de Calapt, 183. 

— de Flamula, 30. | Juncia, 104. 

— de Job, 39. — de olor, 20. 

— de la Cruz, 246. | — larga, 20. 

— de la perlesía, 242, 243- Junco, 104. 

— de llagas, 39. — de laguna, 23. 

— de los canónigos, 91. 

— de los tiñosos, 331. Lágrimas de Salomón, 77. 

— de pordiosero, 309. Lamparaza, 331. 

— de San Antonio, 214. Lamparones, 367. 

— de San Cristóbal, 37. Lampazo, 331. 
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Lastón, pág. 92. 
Leche de gallina, 117. 
Lechuguilla, 355. 
Lengua de bore, 35. 
Lenguaza, 35. 
Liebrecilla, 289. 
Linditas, 289. 

Liria, 272. 

Lirio amarillo, 121. 

— apestoso, 121. 
— de Florencia, 121. 
— de los valles, 77. 
— hediondo, 121. 

Llacsons, 355. 

Llasó d'ase, 17, 359, 361. 
— de paret, 91, 355. 
— menut, 91, 355» 

Llesami, 216. 

_Lluqueta, 255. a 

Luzula, 102. 


Madrastra, 232. 
Madreselva, 61. 
Mairastre, 232. 
Maiz, 98, 102. 

— de Guinea, 98. 
Malmadurillo, 87. 
Malva, 148. 

— real, 148. 
Malvavisco, 148. 
Mando, 80. 

Manto real, 43. 
Manzanilla de pastor, 12. 
Margallos, 339. 
Margaridoya, 105. 
Margarita, 105. 

— mayor, 16, 335. 
Maro, 246. 
Maroviña, 170. 
Marvallos, 339. 
Mástach, 292. 
Mastranzo, 232. 

— nevado, 232. 
Matacandiles, 117. 
Matagallos, 285. 
Matalobos, 162. 
Matapuses, 232. 
Maya, 105. 
Melocotones, 170. 
Menta común, 232. 

— romana, 232. 
Mentrastro, 232. 
Mijera, 92. 

Mijo turquesco, 98, 102. 
Milenrama, 271. 


Millaca, pág. 98. 
Millfulla, 261. 
Mirasol, 323. 
Monte borda, 232. 
Morrons, 90. 
Mostaza blanca, 89. 
Muelmera, 39. 
Muquero, 77. 


Nazarenos, 117. 
Nébeda, 232. 
Neguillón, 157. 
Nepeta, 232. 
Nualos, 55. 
Nueza, 90. 

— blanca, 90. 


Olivareta, 87. 
Olivella, 87. 
Olivilla, blanca, 247. 
Orégano, 233, 234. 
Oreja de fraile, 141. 
— de ratón, 325. 
Orenga, 233, 234» 
Ortiga, 8. 
— mayor, 8. 
Orval, 224. 
Osmiña, 39. 
Ourego, 233, 234. 


Pajarilla, 43. 
Pajitos, 16, 335. 
Palomina de Canarias, 91. 
Pamplina, 157. 
— de canarios, 90. 
Pan d'Aude!, 68. 
Panicat blan, 319. 


Panizo de las Indias, 98, 102. 


— negro, 98. 
Papolat, 88. 


| Pasacamins, 158. 


Pascueta, 105. 
Pastel, 91. 


| Pata de caballo, 94. 


— de caballs, 348. 
Patata, 323. 

— de caña, 323. 
Paternostrera, 224. 
Pavía, 170. 
Pervinca, 217. 
Pegotes, 367. 
Pelícano, 43- 
Pelosilla, 325. 


| Penitentes, 1175 


Pensamenti, 142, 144. 


” 
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Pensamiento, págs. 142, 144- 


Perejil, 196. 

— de perro, 196. 
Perexil, 196. 
Perfoliata, 91. 

Pericos de Aranjuez, 109. 
Persicaria, 124. 
Pertetamor, 43. 

Pica gallina, 9o. 
Pimentilla, 124. 

Pinillo bastardo, 246. 
Poleo, 232, 244. 

Poliol blanch, 233. 

— d' aygua, 232. 
Preseguer, 170. 

Prixel das bruxas, 183. 

— do sapo, 183. 
Pruner, 170. 

Pudio, 28. 


Quitatinta, 102. 


Rabanisas grogas, 89. 
Rábano, 89. 

Rabillo, 31. 

Raigras, 31, 33- 
Rama, 290. 

Rapalase, 331. 
«Rapaza, 331. 

Rave, 89. 
Relbenterola, 232. 
Rebola, 265. 
Rejalgar, 80. 
Relofjes, 17, 359, 361. 
Remolacha, 9o. 
Remonterola, 232. 
Ridorta, 39. 

Romaza, 135. 
Rosadelfilla, 214. 
Rubilla, 258. 


Salsifí negro, 345. 
Salvia amarga, 247. 
Sándalo de jardín, 232. 
Sangredo, 28. 
Sanguiño, 28. 

Sanicula macho, 204. 
Sarronets, 89. 
Sasilfratge, 129. 
Saxifraga, 120. 


Sebuda, 125, 127, 129, 130. 


Sejalida, 23. 

Servato, 199. 

Sol de las Indias, 323. 
Soldanella acuática, 189. 


ÍNDICE DE NOMBRES VULGARES 


Sombrerera, pág. 349. 
Sombrerillo de agua, 189. 
Sonaja, Ol. 


Siempreviva menor blanca, 68. 


Suelda blanca, 77. 
Suzón, 348. 


Tagarnina, 344. 
Tanarida, 16, 357. 
Taparer, 90. 
Taparera, 90. 
Terreños, 128. 
Tetas de vaca, 339. 
Tetilla, 2706. 
Toba, 277, 279, 335» 
Tragontina, 80. 
Trepacaballos, 285. 
Trigo candeal, 26, 33, 36. 
— Chamorro, 26, 33, 36. 
— de las Indias, 97, 102. 
— de verano, 25. 
Trinitaria, 142, 144- 
Tuca, 90. 
Tuero, 193. 
Tulipán, 119. 
— de olor, 119. 
Tupinambo, 323. 


Urenga, 233, 234. 

Uña de caballo, 94. 
— de gato, 68. 

Uvas de 0so, 77- 
— de raposo, 77. 
— de zorro, 77. 


Vara de oro, 353. 
Vellositas, 325. 
Ventolera, 236. 
Verdegambre blanco, 162. 
Verumenid, 28. 

Viborillo, 91. 

Vidalba, 39. 

Vidauba, 39. 


Vidraria de hojas anchas, 39. 


— — estrechas, 39. 
Vigaza, 39. 
Vinagrera, 86, 135. 
Vinca, 217. 
Vincapervincla, 217. 
Viola de buxa, 217. 

— bosca, 142. 

— boscana, 142. 

— deca, 142. 

— Color, 142. 
Violeta amarilla, 142. 


eta común, pág. 142. Xicoira dolsa, pág. 292. 
de gos, 142. | Xinxirinxons, 248. 
del campo, 142. 
- — olorosa, 142. Varo, 80. 
— perruna, 142. 
-— Vitigera, 39» ne Zamarrilla, 248. 
- Voiglo, 91. 3 Zaragallos, 339. 
33 e Zarcillos, 28, 33. 
Xenixell, 348. Zizaña, 31. 
- Xicoira de burro, 17, 359, 361. Zurrón de pastor, 89. 


FE DE ERRATAS 


PÁGINA LÍNEA DICE DEBE DECIR 
VI S el el el 
XXI 1 (he. V) (fig. VI) 
XLV 25 lustamente justamente 
SEX 1 (2) (1) 
LXI 25 MNCO, myco- 
5 19 Diorchadium Diorchidium 
8 29 noughii nOUIWIT 
9 3 ribesit-speudo-cyperi ribesii-pseudocyperi 
9 4 albiperidia albiperidii 
10 24 Inule-eritimoidis Inulae-critmotidis 
1 13 Inule erithmotidis. Inulae-critmotdis. 
11 17 Inule erithmoidis Inulae-critmoidis 
16 9 ecidit- Leucanthemi ecidit-leucanthemi 
26 21 stolonifera., siolonifer. 
33 21 Elimi. Elymi. 
87 37 «Crisoforiana». «Cristoforiana». 
39 17 famula fammula 
43 35 «Peluano» «Pelícano» 
59 2 dactylina dactylidina 
63 14 (Kóru.) (Kórn.) 
67 34 Bang. Bagn. 
75 4 Australia Austria 
85 2 Arundodonas. Arundo donax. 
86 37 «Cañete». «Cañeta». 
87 39 «Cañete». «Cañeta». 
96 38 Sierra-Tejada Sierra-Tejeda 
98 8 verticillata capillata 
105 28 oblongasu oblongas u 
154 2 levis (= /. levis) laevis (= f. laevis) 
156 15 ink Lin Link in 
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FE DE ERRATAS 


PÁGINA LÍNEA 


DICE 


DEBE DECIR 


159 28 lenticulata denticulata 
161 21 Lycnidearum Lichnidearum 
165 32 Koslem Kózlem 
189 29 imperatoria imperatoriae 
221 m1 orden familia 
230 24 Schow. Schw. 
234 2 - rubsaameni rubsaemeni 
251 24 pubercens pubescens 
2855 2 wWilkommiz. wWillRommil. 
269 17 adoxa adoxae 

5 Centaurea (incluso Microlon- 
281 11 Centaurea, 

chas). 

306 7 pygmaea crepidis-pygmaeae 
306 YS crepidis-grandiflora crepidis-grandiilorae 
318 31 Hasl. Haszl. 
329 24 1869 1889 
340 13 dardusco pardusco 
362 34 Bormiller. Bornmiller. 


En la página 366, línea 27, dice: «En Xanthium». Este género, por un: 
olvido al ordenar las fanerógamas parasitadas, aparece antes de Xeranthe- 
mum en las Compuestas, debiendo estar en las Campanulales, familia 
Ambrosiáceas. 
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